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Introducción 
 
 ¿Quiénes fueron Isabella d’Este y Lucrezia Borgia? Si a esta pregunta se puede con facilidad 
contestar, reconociendo inmediatamente en estos nombres dos personajes femeninos cardinales del 
Renacimiento italiano, más complejo es encontrar en ellas un punto de unión, aunque efectivamente 
haya existido.  La decisión de ocuparme de un tema que abarca al mismo tiempo estos dos 
personajes distintos, nace de la curiosidad de saber qué tipo de relación existió entre dos mujeres 
indisolublemente ligadas por lazos familiares y nunca realmente estudiada en profundidad por la 
historiografía. Si se busca información sobre Isabella d’Este, por ejemplo, las temáticas con ella 
relacionadas que suelen sobresalir son aquellas concernientes a su patronazgo artístico, la creación 
de su Studiolo y Grotta y su actitud como inventora de modas. Si nos concentramos en sus 
relaciones interpersonales encontramos varios indicios, gracias sobre todo a su herencia 
documental, de las tantas personas que formaron parte, de una manera o de otra, de su vida. Los 
historiadores en este sentido han gozado de gran fortuna: el archivo de Mantua rebosa de 
información dejada por su copiacartas, que nos atestigua las miles de misivas que Isabella envió a lo 
largo de su vida de marquesa. Además de esto, naturalmente se encuentran las cartas a ella 
dirigidas, más una serie de documentos oficiales ligados a distintos temas políticos, administrativos, 
etc. Conseguir, entonces, reconstruir la vida de Isabella partiendo de este preciosísimo material 
documental, ha dado a los primeros estudiosos de la marquesa la posibilidad de arrojar luz sobre 
varios aspectos de su vida, subrayando su posición en el interior de la sociedad formada por tantas 
cortes como era aquella italiana del periodo a caballo entre los siglos XV y XVI. Así que sabemos, 
a través de su correspondencia, que estaba muy unida a su marido (por lo menos hasta 1510), al que 
a menudo dejaba para irse de viaje, una de sus grandes pasiones; el marqués Francesco, por su 
parte, no siempre contento con la actitud errabunda de su esposa, terminaba a menudo por 
condescender a su deseo. Estaba muy ligada también a su cuñada Elisabetta, duquesa de Urbino, a 
quien consideraba como a una verdadera hermana. Naturalmente tenía en mucha consideración 
también a su familia de origen, sobre todo a su hermano Alfonso, con el que compartía la pasión por 
las obras de arte, sobre todo las piezas antiguas. No menos importante es su correspondencia con los 
varios artistas que trabajaron en su Studiolo y a los que ella encargó sus retratos. Todo este conjunto 
de personas y personajes bien se perfilan en las varias publicaciones dedicadas a Isabella a lo largo 
del último siglo. Cualquiera, leyendo sus biografías o ensayos a ella dedicados, puede hacerse una 
idea clara de la relación mantenida con quienes la rodeaban. Entonces, ¿qué pasó con Lucrezia 
Borgia? Sobre todo, ¿quién era para ella? Lucrezia, que al casarse en 1502 con Alfonso d’Este, 
hermano de Isabella, se convirtió en su cuñada, y que como veremos sufrió una pesada crítica por 
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detractores contemporáneo y póstumos, se ha prestado, al igual que Isabella, a una feliz 
investigación por parte de los historiadores modernos que, a partir de finales del siglo XIX, se 
pusieron manos a la obra para pintar de ella el retrato más filológico posible, alejándola poco a poco 
de la leyenda negra que aplastó a los Borgia a lo largo de muchos siglos. También en su caso los 
archivos1 han sido el punto de partida de una investigación pertinente y seria, que ha llevado al día 
de hoy a una visión del personaje muy distinta de aquella atada a su leyenda. Si se toma a los dos 
personajes por separado, no hay duda de que los estudiosos, a la hora de tratar su relación, se han 
limitado a proponer  una interpretación más bien marginal de lo que fue el lazo que las unió. 
También Maria Bellonci, que se ha dedicado por muchísimos años a investigar sobre los 
documentos de archivo para realizar una de las más importantes biografías sobre Lucrezia y otra, 
más tardía, sobre Isabella2, ha utilizado la información que les pertenecía para llevar a cabo un 
estudio extremadamente exhaustivo pero siempre visto singularmente; en las ocasiones que afronta 
el tema de la relación, no llega a profundizar en ella suficientemente de modo que se pueda entender 
a fondo. Los dos únicos estudiosos que de alguna manera han propuesto una visión de las dos 
damas en relación, y nos iluminan un poco sobre lo que efectivamente pasaba entre ellas, son 
Alessandro Luzio, que ha publicado, entre otros, un ensayo sobre la relación entre Isabella y los 
Borgia3 en el que dedica un apartado a Lucrezia, y William Prizer, que nos ha propuesto una 
disertación sobre la aportación hecha por ambas a la música, evidenciando el intercambio de 
músicos entre las dos cortes4. Además de esto, se pueden encontrar anécdotas sueltas en las 
biografías y los varios estudios de sector. 
 La necesidad de reunir el corpus epistolar  de Isabella y Lucrezia para dedicarle un estudio 
exclusivo se sintetiza muy bien en las palabras de Laura Laureati, curadora de la exposición 
dedicada a Lucrezia Borgia de 2002 para celebrar el quinto centenario de su llegada a Ferrara: 
 “Quale delle due donne fosse la prima, la più colta, la più intelligente, la più internazionale 
(si direbbe oggi), quale la più bella, più generosa, più nobile e quale soprattutto avesse la palma 
come committente e promotrice di cultura: questo l’oggetto del contenderé. Questi interrogativi 
                                                           
1 Aparte de los archivos de Mantua y Módena, indispensables para el conseguimiento de esta investigación, se señala 
que documentación perteneciente a los años anteriores al matrimonio con Alfonso d’Este, se encuentra también en el 
archivo del estado Parma, que hospeda documentos relativos a la administración de los ducados de Nepi y Sermoneta al 
tiempo del gobierno de Lucrezia; en el archivo del estado de Roma, donde se encuentran los contratos de matrimonio de 
Lucrezia, estipulados por el notario Camillo Beninbene; en el archivo del estado de Spoleto, hay otros documentos 
pertenecientes a su gobierno; en fin en los archivo del estado de Viterbo y el archivo notarial de Nepi donde se 
encuentran otros documentos relativos a su gobierno sobre aquel ducado. 
2 Cfr. Maria BELLONCI, Lucrezia Borgia, la sua vita, i suoi tempi, Milán, Mondadori, 1939-1960; Eadem, Isabella tra 
i Gonzaga, en Segreti dei Gonzaga, Milán, Mondadori, 1947. 
3 Cfr. Alessandro LUZIO, Isabella d’Este e i Borgia, Milán, Cogliati, 1915. 
4 Cfr. William F. PRIZER, Isabella d’Este and Lucrezia Borgia as Patrons of Music. The Frottola at Mantua and 
Ferrara, in «Journal of the American Musicological Society», vol. 38, n. 1, pp. 1-33, Berkeley, University of California 
Press, 1985. 
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hanno fatto sì che parlando dell’una non si potesse fare a meno di citare l’altra. (…) Sarebbe 
interessante dedicare uno studio a quella corrispondenza, un capitolo di storia a sé, non tanto per 
decidere quale delle due donne avesse la personalità più ricca e articolata ma per conoscere ancor 
più da vicino la vita nelle due corti, degli Este e dei Gonzaga, entrambe protagoniste della cultura 
contemporanea”5     
 Partiendo de estas bases, mi deseo de sotener entre las manos la correspondencia y averiguar 
cuánto y cómo se ha implementado la relación entre estas dos mujeres a lo largo de los diecisiete 
años en los que fueron cuñadas, es imputable principalmente a mi fuerte interés por las figuras 
femeninas del Renacimiento, que me ha llevado a interesarme particularmente por estos dos 
personajes que considero extremadamente fascinantes, y en segundo lugar a la voluntad de proponer 
una visión de ambas poniéndolas en estrecha relación, aportando tal vez una contribución a nivel 
general sobre la vida y la sociedad cortesana italianas de aquel entonces.  
 Como he dicho, analizando la bibliografía relativa a la relación mantenida entre Isabella 
d’Este y Lucrezia Borgia, que ha resultado más bien abundante en lagunas, y encontrando en 
archivos una surtida correspondencia que les pertenece, he intentado iluminar aquella parte de su 
historia con una pieza más, demorándome sobre la manera en la que se relacionaron a la hora de 
afrontar aquellos aspectos de su vida que las obligaba a confrontarse. Teniendo en cuenta que la 
bibliografía existente concuerda en aseverar que Isabella tenía una gran antipatía hacia su cuñada, 
mi curiosidad, ya desde el principio, consistía en averiguar si realmente Isabella envidiaba tanto a 
Lucrezia, y si así fuera, cómo se relacionó con ella a lo largo del periodo en el que fueron parientes 
y con qué consecuencias desde un punto de vista artístico, religiosos y dinástico. 
 Me parece importante subrayar  en esta introducción, que cuando nos enfrentamos a 
personajes históricos como Isabella d’Este y Lucrezia Borgia hay que tener en cuenta dos 
importantes factores: la condición femenina en el Renacimiento italiano y la condición de estas dos 
damas, que, a pesar de sus características muy distintas, escaparon de los esquemas impuestos a las 
mujeres por la sociedad de aquel entonces6. 
 Generalmente en una familia noble el procedimiento mediante el que se decidían los 
destinos de la prole era siempre el mismo: el primer varón heredaba todas las propiedades, el 
                                                           
5 Laura LAUREATI, Lucrezia Borgia, catalogo della mostra a Palazzo Bonacossi, 5 ottobre – 15 dicembre 2002, 
Ferrara, Ferrara Arte, 2002, p.36: “Cual de las dos mujeres fuese la primera, la más culta, la más inteligente, la más 
internacional (diríamos hoy), cual más bella, más generosa, más noble y cual sobre todo detuviera la palma como 
mandante y promotora de cultura: esto el objeto de la disputa. Estas preguntas han hecho de manera que hablando de 
una no se pudiera evitar de citar la otra. (…) Sería interesante dedicar un estudio a aquella correspondencia , un 
capitulo a sí, no tanto para decidir  cuál de las dos mujeres hubiese la personalidad más rica y articulada sino para 
conocer aún más de cerca la vida en las dos cortes, de los Este y los Gonzaga, ambas protagonistas de la cultura 
contemporánea.  
6 Hay que tener en cuenta que los destinos de las mujeres eran diferentes según eran nobles o plebeyas. En este caso se 
analiza la situación de las mujeres nobles. 
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segundo se iniciaba en la carrera militar y el tercero en la eclesiástica (o viceversa); las hijas no 
tenía ningún papel especifico sino el de reforzar las relaciones con otros linajes, en el marco de una 
estudiada política matrimonial; las que sobraban se solían destinar a los monasterios como monjas7. 
Las mujeres que se casaban pasaban de la propiedad del padre a la del marido, del que dependían en 
su totalidad y al que tenían que guardar obediencia. 
 Si esta era la forma que imponía la tradición, también es verdad que en algunos casos 
esporádicos los cabeza de familia no eran tan inflexibles, sobre todo cuando estaban ligados a estas 
mujeres (hijas, nietas, esposas) por gran afecto o, como en el caso de Isabella, ellas demostraban ser 
tan inteligentes como los hombres, mereciendo su respeto. 
   En pleno Renacimiento, además, el fomento de la cultura clásica hacía que los intelectuales 
usaran siempre más a menudo la figura femenina como musa inspiradora que encarnaba el ideal de 
belleza, gracia y cultura esenciales para la señora de una corte8. Isabella d’Este, por ejemplo, tuvo la 
suerte de nacer en una corte refinada como la de Ferrara, con una madre que no hizo que le faltara 
una excelente educación y un padre, hombre de gran cultura, que supo darle el mismo amor que a 
sus hermanos. La pequeña Este, por su parte, añadió una personalidad poco común y una fuerte 
inteligencia que fueron motivo de gran orgullo a lo largo de su vida. Isabella d’Este, en efecto, es un 
personaje muy estudiado por historiadores, historiadores del arte y también novelistas, precisamente 
por su personalidad ecléctica y sus múltiples facetas.  
 Lucrezia Borgia también tuvo la suerte (y la desgracia) de ser hija y hermana querida y 
mimada. Su padre, el papa Alejandro VI, trató de darle una excelente instrucción y le demostró 
durante toda su vida un ciego amor además de una confianza ilimitada. A esto se le añadían belleza 
y fascinación tales que cada persona que la conoció no pudo resistírsele, terminando por apreciarla 
sinceramente.    
  
 
                                                           
7 A este propósito hay que tener en cuenta que las mujeres de noble extracción seguían una carrera eclesiástica parecida 
a aquella de sus hermanos cadetes; solían alcanzar posiciones muy importantes por ejemplo en los monasterios cómo 
abadesas, deteniendo un papel de todo respeto en estos centros intelectuales y culturales. Para profundizar este tema se 
sugiere la lectura de Maria Luisa MINARELLI, Donne di denari: castellane, badesse, artigiane, regine : le prime 
imprenditrici della storia dal VI al XVIII secolo in Europa, Milano, Olivares, 1989. 
8 A este propósito véase Baldassarre CASTIGLIONE, Il cortegiano, Venecia, 1528. 
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Metodología 
 
 El resultado de la investigación puramente de archivo, junto al estudio previo de la 
bibliografía existente, ha llevado a individuar un marco teórico relativo, en primer lugar, al contexto 
social y político en el que se insertan los acontecimientos tratados en esta tesis doctoral, y, 
secundariamente, a tres grandes temas que vieron a Isabella y Lucrezia, con factores distintos, 
estrechamente conectadas. La primera parte de la disertación quiere efectivamente situar al lector en 
el contexto en el que se desarrollan las vidas de ambas, insistiendo sobre la complejidad de las 
relaciones entre príncipes de las diversas cortes y de ellos con las potencias europeas que de hecho 
estaban en continua comunicación con los estados italianos; desde allí se ha orientado el enfoque 
sobre las dos figuras de Isabella y Lucrezia, tomadas singularmente, proponiendo una breve y 
exhaustiva biografía útil para subrayar su papel en el interior de aquella compleja sociedad.  
 La segunda parte centra su interés propiamente sobre la relación que las tuvo como 
protagonistas, tratando en tres capítulos distintos los tres temas antes mencionados. El primer tema 
es el ligado al patronazgo cultural que, dado el deseo de Isabella por querer ser recordada como 
única primera dama de su tiempo, las ve netamente en contraposición, con, por un lado, 
intelectuales y humanistas empeñados en tejer las alabanzas de ambas, y por otro, la evidente 
aversión demostrada por Isabella hacia Lucrezia, que en vano intenta establecer un diálogo erudito 
con su cuñada. El tema del patronazgo es muy importante y quizás el más delicado, en cuanto es 
aquel que las ve ambas en primera línea (junto a pocos más) pero completamente desunidas. Es a 
través del análisis de este apartado que reconocemos, inequívocamente, la postura de rigidez e 
intransigencia de Isabella hacia Lucrezia; en una condición óptima para verlas como potenciales 
interlocutoras lo que se evidencia es en cambio una impactante aridez que, si a primera vista puede 
relacionarse con mera indiferencia, tras un más profundo análisis resulta ser más reveladora de lo 
que se puede pensar de la competición que albergaba el alma de Isabella cada vez que se enfrentaba 
a su cuñada. Lucrezia por su parte, en un primer momento, probablemente empujada por una natural 
inclinación debida a su educación previa, intenta mantener un diálogo de ese tenor con Isabella que 
debe haberle parecido de los más obvios. El hecho de que su intento se resuelva en un completo 
fracaso, nos aclara que la envidia y la competición emergidas a través de los varios estudios que las 
han abarcado, era netamente de un solo sentido: el que partía de Isabella.     
 En segundo lugar, la investigación ha evidenciado interesantes puntos de unión por lo que se 
refiere al tema de la religión y sus distintas facetas de que estaba cargada toda la sociedad 
renacentista; partiendo de dos posiciones muy distintas, es posible ver las diferentes aproximaciones 
de ambas en algunas circunstancias claves ligadas al mundo eclesiástico. En este ámbito, aunque 
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Isabella solía escarnecer a Lucrezia por su espiritualidad ‘demasiado enfatizada’, es donde la 
encontramos, en una significativa ocasión, verdaderamente sincera y necesitada de consuelo por 
parte de su cuñada. Tal vez, en una situación menos tensa, donde no tenía que demostrar su 
superioridad, la marquesa supo salir un momento del papel que se había construido y mostrar su 
verdadera cara también a Lucrezia, que lo agradeció inmensamente sin saber que había sido un caso 
aislado y único en su relación.   
 En fin, el enfoque se ha desplazado sobre los asuntos estrechamente inherentes a su posición 
en el seno de sus linajes, resaltando temas familiares y de gestión del propio deber como señoras de 
sus propios estados. En este apartado, el más rico por lo que se refiere al aporte documental 
primario, emergen completamente las dos personas en todas sus facetas; son las madres, las 
esposas, las gobernadoras de sus estados, las amigas de los demás príncipes y las amas de sus 
súbditos. En este apartado podemos averiguar cómo conducían su existencia diariamente, a qué 
problemas se enfrentaban, qué asuntos tenían que resolver; en fin, estamos totalmente catapultados 
a aquel escorzo de vida cortesana imaginado por Laureati. En el desarrollo de este tema, mi 
investigación ha conducido a resultados interesantes e inesperados, sobre todo cuando la historia 
oficial se ha mezclado con la historia íntima de las dos mujeres, ligada a su intercambio epistolar. 
La metodología del trabajo ha consistido, por un lado, en la recolección de documentos de archivo y 
de bibliografía específica sobre la figura de Isabella d’Este y Lucrezia Borgia, y por otro en un 
estudio profundo de la sociedad italiana entre los siglos XV y XVI, con particular interés por las 
cortes y los príncipes con los que ellas tuvieron mayores relaciones.   
 Más precisamente, el trabajo se desarrolla a través de nueve capítulos, empezando con una 
visión general del sistema cortesano en Italia entre el siglo XV y el siglo XVI, pasando por la 
ilustración de las principales casas reinantes de las que formaban parte Isabella y Lucrezia, seguida 
por una breve biografía de ambas; los tres últimos capítulos son aquellos efectivamente dedicados al 
estudio de su compleja relación enfocada a través de las tres temáticas arriba evidenciadas. La 
intención es de dar una visión en conjunto de las personas y de las princesas y, sobre todo, de 
excavar en su personalidad analizando su ambigua relación. 
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Fuentes 
 
 Las fuentes primarias utilizadas para llevar a cabo esta disertación han sido principalmente 
los varios documentos consultados en el Archivo del Estado de Mantua, incluido el Inventario 
Stivini, que contiene toda la información sobre las obras coleccionadas por Isabella d’Este a lo largo 
de los años y del que se propone la trascripción en anexo. Aquí también se encuentran las cartas 
enviadas por Lucrezia a Isabella y las copias de las cartas enviadas por Isabella a Lucrezia. En el 
caso de las cartas podemos hablar de material casi completamente inédito, en cuanto, no existiendo 
todavía un estudio enteramente dedicado al tema específico de la relación entre Lucrezia e Isabella, 
solo algunas han sido mencionadas en ocasionales ensayos y sin una verdadera transcripción 
completa9.   
 En el Archivo del Estado de Módena, además de algunas cartas enviadas por Isabella a 
Lucrezia, se encuentra una surtida documentación relativa a la correspondencia de Lucrezia con 
otros personajes: el duque Ercole; su marido Alfonso; sus cuñados Ippolito, Sigismondo, Ferrante y 
don Giulio; Girolamo Giglioli, camarlengo ducal; el gobierno de Módena; el cardenal Bernardino 
de Carvajal; el ‘capitán’ de Módena; Vito de Furts, lugarteniente en Módena; Giacomo Tebaldi, 
secretario ducal; Giovanni de Fini, canciller ducal; Sigismondo Trotti, embajador en Francia; 
Matteo Faenza, consejero ducal; el marqués Pallavicini; la duquesa de Milán; el papa León X; 
Tommaso Foschi, secretario del cardenal Ippolito; personas no identificadas; etc. Hay también 
cierta documentación perteneciente a Lucrezia en los años anteriores a su matrimonio con Alfonso, 
sobre todo varias bulas de mano del papa Alejandro VI a favor de su hija, y documentos relativos a 
Lucrezia en los años posteriores a su matrimonio, como minutas y actos originales, entre los que 
sobresalen: el acto original de la recepción por parte del duque Ercole de 74.000 ducados de oro 
(una parte de la dote de Lucrezia); el inventario de las joyas donadas por Ercole a Lucrezia y que 
pertenecieron a Eleonora de Aragón, con un anexo consistente en un acto de recuperación de una 
parte de ellas que habían sido dadas en prenda; el inventario de guardarropa que se remonta a los 
años 1502-1503 cuya lista está dividida por tipo de vestuario: faldas, enaguas, bolsillos, vestidos, 
“roboni alla soagnola”, “mantiglie in la casa n. 6”, “fornimenti da leto”, “paraminti da cámara”, 
etc.; el inventario de las joyas redactado entre 1516 y 1519 y del que se propone una trascripción, 
tal como en el caso del Inventario Stivini, en anexo; un curioso acto original de 1502 en el que los 
reyes de España ponen bajo su protección a Lucrezia, sus hermanos y su hijo Rodrigo.  
                                                           
9 Las únicas cartas que resultan enteramente transcritas son aquellas que se encuentran en el ensayo de Luzio, Isabella 
d’Este e i Borgia, pp. 161-162, 548-549. Otras son mencionadas o brevemente citadas en las varias biografías y estudios 
que enfrentan puntualmente su relación.   
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 En el Archivio Sforzesco del Archivo del Estado de Milán se encuentran diversas cartas 
pertenecientes a los duques de Milán y sus correspondientes así como a las casas reinantes de 
Mantua y Ferrara. 
 Por lo que se refiere a la documentación inédita relativa al intercambio epistolar, se ha 
propuesto en el anexo la trascripción de las cartas utilizadas a lo largo de la disertación en idioma 
original (vulgar italiano del siglo XVI), acompañada por una traducción al español moderno.   
 Las fuentes secundarias consisten en una bibliografía general inherente al periodo histórico 
tratado y una más específica inherente al caso italiano y, en segundo lugar, al europeo. También me 
he valido de bibliografía sobre distintos aspectos de la vida de los señores en las cortes italianas 
entre el siglo XV y el siglo XVI; y en fin, una bibliografía específica enteramente dedicada a 
Isabella d’Este y Lucrezia Borgia. Las bibliotecas en las que se ha recogido toda la información 
secundaria han sido principalmente: la Biblioteca Ariostea de Ferrara, que, además de los fondos de 
libros impresos, propone una sección dedicada a los así llamados códices estenses; la Biblioteca 
Estense de Módena, donde se conserva también una parte del códice de genealogía estense que nos 
muestra la primera efigie conocida de Isabella aún niña; la Biblioteca Teresiana de Mantua, donde 
se encuentra una sección dedicada a los manuscritos y entre los cuales se mencionan los códices 
gonzaguescos supervivientes a la dispersión de las colecciones de la familia Gonzaga, otra sección 
de incunables y una de textos impresos antiguos, o sea a partir del siglo XVI; el Archivio di Stato de 
Mantua, que consta también de una sección de textos impresos, entre los que destacan todas las 
publicaciones de Alessandro Luzio y otros textos fundamentales utilizados para esta disertación; la 
Biblioteca Sormani de Milán, que hace alarde de un patrimonio libresco riquísimo tanto en el 
campo humanístico como de en el de las artes; en fin, la Biblioteca Ambrosiana de Milán, otra 
fuente generosa de textos impresos y códices, donde destaca el manuscrito que hospeda las cartas 
escritas por Lucrezia a Pietro Bembo entre 1503 y 1517. Por lo que se refiere a muchos de los textos 
en idioma español se ha consultado el fondo bibliográfico de la Biblioteca Nebrija de la 
Universidad de Murcia y de la Biblioteca Regional de Murcia. 
 También ha sido útil consultar vía telemática las bases de datos de Warburg Institute, 
TESEO, AZALAI, BEIC, Accademia della Crusca, Quaderni Estensi, Jstore, Internet Culturale, 
Internet Archive y Persee.     
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Estado de la cuestión 
 
 Tratándose de dos personajes de primera línea como en el caso de Isabella d’Este y Lucrezia 
Borgia, es imprescindible un atento análisis de su copiosa y a veces divergente historiografía. 
Considerando que existe un vasto número de personas y personajes, más o menos famosos, que, 
desde el comienzo del siglo XIX hasta hoy, se han dedicado a escribir sobre Isabella d’Este y 
Lucrezia Borgia, nuestro estudio preliminar se ha centrado en la bibliografía enfocada 
principalmente sobre las temáticas analizadas a lo largo de esta disertación, concretamente aquella 
que ha estudiado la relación entre ambas mujeres. 
 Sin embargo, antes que nada, hay que tener en cuenta que el caso historiográfico de Lucrezia 
es un poco más delicado y complejo que el de Isabella. Efectivamente, tenemos que tener en cuenta 
que ya a partir del siglo XV sus contemporáneos se prestaron a una campaña infamante dirigida más 
bien a su padre Rodrigo y a su hermano Cesare que, sin embargo, de rebote melló 
irremediablemente también su reputación. La imagen devuelta a la contemporaneidad está por lo 
tanto falseada, prestándose a aquella serie de obras no científicas y difamatorias difundidas a partir 
del siglo XIX y que todavía siguen dejando su huella negativa en la opinión común sobre este 
personaje. Se propone, pues, a continuación un rápido repaso de las adversas opiniones críticas 
sobre Lucrezia con el fin de proveer el lector de los instrumentos para entender las premisas que 
han llevado muchos historiadores y biógrafos a intentar una sincera reevaluación de la duquesa.   
 El primer personaje que nos ha dejado una descripción de Lucrezia es Stefano Infessura en 
su Diario della città di Roma10. Infessura es humanista y cronista romano, ligado al clan Colonna; 
su posición de miembro del Senato romano le permite conocer todo lo que de relevante sucede en la 
Urbe. Partidario de la familia Colonna, no acepta el poder papal y por supuesto detesta a Alejandro 
VI. Su diario, que los historiadores modernos no consideran fiable11, es el primero de una larga lista 
de escritos difamatorios sobre la figura de Lucrezia, lista que sigue hasta el siglo XX.   
 Lo que más destaca en las “voces” y los escritos que circulan en este largo periodo de 
tiempo es que la figura de Lucrezia nunca es analizada sola, es decir, su persona está  ligada 
doblemente a su padre y a su hermano. Casi da la impresión de que se utiliza el desmedido amor de 
Alejandro hacia sus hijos para poder especular sobre esta “turbia” relación. Efectivamente no es el 
hecho de que Alejandro VI tenga hijos lo que escandaliza a sus contemporáneos (otros papas en 
                                                           
10 Stefano INFESSURA, Diario della città di Roma, nuova ed. a cura di O. Tommasini, Turín, Bottega di Erasmo, 1966  
11 A este propósito es interesante el juicio que da Joseph McCabe en su Crises in the History of the Papacy: “Burcardo e 
Infessura son charladores y hostiles y hay que revisarlos”. 
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aquel entonces habían tenido hijos), sino su voluntad de favorecerlos desmesurada y 
ostentosamente12. 
 Otro cronista contemporáneo que es importante mencionar y que encontraremos 
frecuentemente a lo largo de esta disertación es el veneciano Marin Sanudo; su crítica al Papa y a su 
familia es muy afilada y Lucrezia es un blanco al que Sanudo ataca a menudo en sus diarios13: 
 “Il papa à anni 70, ogni dì se inzovanisse, li pensieri mai passa una note, vol viver, è di 
natura aliegra e fa quel che le ritorna utelle. E tutto il suo pensier è di far grandi soi fioli, ni de 
altro à cura”14 
 Entre los contemporáneos destaca también la figura de Francesco Guicciardini, hombre 
político al servicio de los papas León X y Clemente VII, y enemigo jurado de los Borgias, que sobre 
Lucrezia, en referencia a la relación incestuosa con su padre y hermanos, escribe en su Storia 
d’Italia: 
 “Era medesimamente fama che nell’amore di madonna Lucrezia concorressino non 
solamente i due fratelli, ma eziandio il padre medesimo”15 
 El último personaje contemporáneo de Lucrezia que merece la pena citar para tener una 
visión lo más amplia posible de lo que fue la política difamatoria desencadenada al menos en la 
primera parte de su vida es el perugín Francesco Matarazzo, que se refiere a ella en estos términos: 
“É la maggior puttana che fusse in Roma”16. 
 Todos los cronistas y escritores contemporáneos están de acuerdo en el que el papa Borgia 
utiliza a su hija para combinar y sellar alianzas, rotas repentinamente cuando ya no las considera 
necesarias. A pesar de las posteriores y positivas crónicas ferraresas que nos muestran a Lucrezia 
como la caritativa y hospitalaria duquesa de Ferrara, madre cariñosa y atenta pero también esposa 
solícita que se caracterizaba por ser una persona muy alegre y sociable, y sobre todo accesible, el 
eco que ha llegado a la posteridad es el de la lujuriosa envenenadora, hija incestuosa del Papa. 
                                                           
12 Sigismondo dei Conti da Foligno, secretario de papa Giulio II escribe a propósito de Alessandro VI, tras de su muerte 
(Sigismondo dei Conti, 1883, p. 282): Si no hubiera tenido hijos, o si los hubiese favorecidos menos de lo que hizo, 
habría dejado de sí mayor deseo”. 
13 Marin SANUDO I diarii di Marino Sanuto (MCCCXCVI-MDXXXIII) dall'autografo marciano ital. cl. 7. codd. 
CDXIX-CDLXXVII, pubblicati per cura di Rinaldo Fulin, Federico Stefani, Nicolò Barozzi, Guglielmo Berchet, Marco 
Allegri, auspice la R. Deputazione Veneta di Storia Patria, Venecia, Visentini, 1879-1903. 
14 Ibid, III, pp.846-47. 
15 Francesco GUICCIARDINI, Storia d’Italia, a cura di Silvana Seidel Menchi, Einaudi, Turín, 1971, lib. 3, cap.13, p. 
310. 
16Francesco MATARAZZO,Cronache della città di Perugia dal 1492 al 1503, in Cronache e storie inedite della città 
di Perugia, di Firenze e di Siena con illustrazioni, a cura di F. Bonaini, A. Fabretti, F. L. Polidori, parte II, in «Archivio 
Storico Italiano», II, 1851, p. 73. 
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 En general toda la documentación contemporánea nos muestra a Lucrezia como un 
personaje complejo y a veces contradictorio, pero seguramente muy distinto de lo que ha llegado 
hasta nuestros días a través de la tradición popular y, sobre todo, de la literatura de los siglos XIX y 
XX, caracterizada por la desinformación y el desconocimiento total de las fuentes. 
 Por lo que se refiere a este tipo de literatura hay que mencionar primero el drama de Victor 
Hugo Lucrèce Borgia, representado por primera vez en el Théatre de la Porte Saint-Martin en París, 
en 183317.  La imagen que se desprende de ese drama es la de una mujer sobremanera pecaminosa 
que, recién llegada a la corte de Ferrara, tiene que encontrar una manera de expiar todos sus 
pecados anteriores. La exageración de los crímenes que Hugo imputa a Lucrezia es generada por su 
febril imaginación pero, como él mismo explica en el prefacio, es también fruto de la lectura de las 
crónicas de los contemporáneos de la duquesa:  
 “A ceux qui lui reprochent d’avoir exagéré les crimes de Lucrèce Borgia, il dirait: lisez 
Tomasi, lisez Guicciardin, sourtot le Diarium (de Burcardo). A ceux qui le blament d’avoir accepté 
sur la morte des maris de Lucrèce certaines rumeurs populaires à dimi fabuleuses, il répondrait 
que souvent les fables du peuple Font la verité du poète”18 
 En el mismo año, sobre la falsilla de la Lucrèce de Hugo, se estrena en La Scala de Milán la 
obra musical compuesta por Domenico Donizetti sobre libreto de Felice Romani. También Romani, 
retomando la advertencia de Hugo, se justifica por representar a Lucrezia como una mujer lujuriosa 
y disoluta, que solo con la maternidad consigue expiar sus pecados:   
 “Vittor Hugo, dal quale è imitato questo melodramma, in una tragedia assai nota aveva 
rappresentato la difformità fisica (son sue parole) santificata dalla paternità: nella 
Lucrezia Borgia volle significare la difformità morale purificata dalla maternità: il 
quale scopo, se ben si rifletta, rattempera la nerezza del soggetto, e non fa ributtante il 
protagonista.(...) 
Con questo avvertimento io non intendo por modo all'opinione del pubblico. Spetta ad 
esso il pronunciare, all'autore il rassegnarsi.”19 
 Estas dos famosas obras hacen que todavía hoy en día, en el imaginario colectivo, Lucrezia 
sea concebida como la pintaron ambos autores. En Italia sobre todo, durante todo el siglo XIX, la 
                                                           
17 Victor HUGO, Lucrèce Borgia, Drame représenté, pour la primière fois, sur le Théatre de la Porte Saint Martin, le 2 
de février 1833, «Théatre Victor Hugo», Bruselas, 1833. Se trata de una edición que comprende también la obra 
Hernani, Marion de Lorme e Le Roi s’amuse. La parte relativa a Lucrezia Borgia se encuentra en las páginas 505-631. 
18 Ibid, p. 512. 
19 Felice ROMANI, Lucrezia Borgia. Melodramma con prologo e due atti. Musica del Maestro Gaetano Donizetti, 
Milán, 1853, p. 4. 
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difusión de la invención del francés Hugo, a través de la obra de Romani y Donizetti, graba a fuego, 
entre la gente común, la imagen negativa y antihistórica de Lucrezia Borgia. 
 Entre 1839 y 1840 otro francés famoso contribuye a hundir aún más la ya frágil reputación 
de Lucrezia; se trata de Alexandre Dumas (padre) con su Crimes célèbres, y el tenor de su narración 
es el siguiente: 
 “(...) essendo quest’ultima (Lucrezia) la degna compagna di suo fratello. Libertina per 
immaginazione, empia per temperamento, ambiziosa per calcolo;  Lucrezia aveva un aspro bisogno 
di piaceri, di lodi, d’onori, di oro e pietre preziose nonché di stoffe, di sete e di palazzi magnifici.  
 Cortigiana dall’aspetto candido, spagnola con i capelli biondi,ella aveva la testa d’una 
Madonna di Raffaello e il cuore di una Messalina”20 
 Después de este rápido recorrido por las obras que han dejado una huella extremadamente 
negativa sobre Lucrezia, vamos a analizar el importante aporte documental que nos ha permitido 
insertar nuestra disertación en el ámbito más amplio de la vida de las dos mujeres. Contando con 
que para tener éxito en el intento de proponer un estudio inédito sobre la relación entre Isabella y 
Lucrezia la fuente principal ha sido el estudio de su correspondencia, evidenciamos que la 
bibliografía ya existente ha sido fundamental para conectar este micromundo con aquel más grande 
y universalmente conocido en el marco de la historia.    
 
Patronazgo 
 Siendo Isabella universalmente conocida como una de las mayores patronas artísticas de su 
tiempo, tanto a nivel nacional como internacional, es evidente que la bibliografía sobre ella es 
abundante. Aquí se proponen los estudios más relevantes y autorizados indispensables tanto para 
cualquier aproximación preliminar como para un estudio en profundidad sobre el personaje de 
Isabella como indiscutible patrona cultural. 
 Comenzamos, en orden cronológico, con un personaje que aportó una sensible contribución 
a los estudios mantuanos: el conde Carlo d’Arco (1799-1872). Se trata de un noble de origen 
trentino (Trentino Alto Adige) que vive en Mantua y comienza su carrera como pintor histórico, 
                                                           
20 Alexandre DUMAS, I delitti celebri, vol. 1 (I Borgia), Ginebra, Edizioni Ferni, 1973, p. 45: “(...) siendo este ultima 
digna compaña de su hermano. Libertina por imaginación, impía por temperamento, ambiciosa por calculo; Lucrezia 
había una áspera falta de placer, laudes, honores, de oro y piedras preciosas y asimismo de telas, sedas y de palacios 
magníficos. Cortesana con el semblante cándido, española con el pelo rubio, ella tenía la cabeza de una Madonna de 
Rafael y el corazón de una Mesalina”.  
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estudiando en la Academia de Bellas Artes de Brera, en Milán. Se puede definir como un pequeño 
exponente del Romanticismo histórico del Ottocento italiano. Su talento como pintor es muy 
limitado y llega un momento en el que se da cuenta que su verdadero interés es de tipo histórico. Es 
el primero que, a mitad de siglo, se sumerge en una vasta investigación de archivo sobre la historia 
mantuana desde el Medievo hasta el Renacimiento. Arco empieza un paciente trabajo de archivo, 
extrayendo del riquísimo fondo mantuano una serie de documentos destinados a reconstruir las 
vicisitudes artísticas de la ciudad de Mantua, con una visión completa de lo que era la sociedad: él 
se interesa, de hecho, por escritores, artistas, familias nobles, y por supuesto, por la dinastía que 
durante largo tiempo ha sostenido los eventos de la ciudad. A él se debe la primera monografía 
sobre Giulio Romano21 y un Delle arti e degli artefici di Mantova que se publica en 185722. 
Arco, que ya desde hace unos años se interesaba en temas mantuanos (por ejemplo es él quien 
ha realizado los árboles genealógicos  de todas las familias ilustres mantuanas), en 1845 redacta un 
ensayo sobre Isabella d’Este, el primero dedicado a la marquesa, en una revista llamada «Archivio 
Storico Italiano»23. 
 El verdadero salto cualitativo y el momento de mayor interés hacia un personaje como 
Isabella d’Este se produce en los años a caballo entre los siglos XIX y XX, periodo en el que el 
Archivo de Mantua está dirigido por Alessandro Luzio. Luzio se enamora de la Marquesa de 
Mantua y, desde 1887 hasta el principio de los años veinte del siguiente siglo, escribe decenas y 
decenas de artículos sobre Isabella d’Este. A pesar de todo el material producido, no consigue 
escribir un libro entero sobre Isabella, y dispersa sus estudios en esta serie de artículos provistos de 
notas y, a menudo, de muchas divagaciones. Sin embargo, el material producido es todavía muy 
importante, ya que si se analiza se descubre que están presentes documentos que aún necesitan ser 
estudiados. Isabella para Luzio es como una diosa, antes que la personificación de un ideal 
femenino supremo. Los que se proponen en nota son los textos pertenecientes a nuestro tema de 
interés, mientras que otros serán analizados en su propio lugar24. 
                                                           
21 Carlo D’ARCO, Istoria della vita e delle opere di Giulio Pippi Romano, Mantua, a spese dell'autore, 1838 (Milano, 
G. Truffi). 
22 Calro D’ARCO, Delle arti e degli artefici di Mantova, notizie raccolte ed illustrate con disegni e con documenti da 
Carlo d'Arco, 1857, Tip. Ditta G. Agazzi (Mantua). 
23 Revista trimestral fundada por Giovan Pietro Vieusseux en 1842. Es el periódico histórico más antiguo que aún se 
pública en Italia y contiene ensayos, documentos comentados, debates, recensiones y noticias, todo relativo a la historia 
italiana. El ensayo citado es Notizie di Isabella Estense moglie a Francesco Gonzaga aggiuntivi molti documenti inediti 
che si riferiscono alla stessa signora, all’Istoria di Mantova ed a quella generale d’Italia, in «Archivio Storico 
Italiano», Appendice II, II, pp. 205-326, 1845. 
24Alessandro LUZIO, I precettori di Isabella d’Este, Ancona, 1887;  Isabella d’Este e l’Orlando innamorato, Bolonia, 
Zanichelli, 1894; Il lusso di Isabella d’Este marchesa di Mantova in «La Nuova Antologia di Scienze, Lettere ed Arti», 
IV serie, Roma, 1896; La coltura e le relazioni letterarie di Isabella d’Este Gonzaga, en «Giornale storico della 
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 El interés que despierta Isabella d’Este no es sólo italiano. Al final del siglo XIX, en efecto, 
empieza a aparecer una serie de artículos sobre la marquesa y su relación con los artistas que 
trabajaron por ella, obra de un estudioso francés, Charles Yriarte, publicados en la «Gazette des 
Beaux Arts»25, revista parisina donde se da cita el gran mercado del anticuariado internacional. El 
hecho de que en un periódico de este estilo aparezcan artículos dedicados a Isabella d’Este consagra 
la gran fortuna de la figura de la marquesa en la Francia de final de siglo, es decir, en toda Europa. 
Con la llegada del nuevo siglo comienzan también a levantarse voces de desprecio dirigidas a la 
marquesa. Entre de los que critican duramente a Isabella es imprescindible mencionar el joven 
Roberto Longhi (1890-1970), aquel Longhi, amigo de Boccioni y de los futuristas, que en 1912 
escribe en «La voce» el ensayo Rinascimento fantastico, breve texto que se puede encontrar en el 
volumen de sus escritos juveniles26. Es un ensayo futurista donde el autor dirige su crítica primero a 
Vittoria Colonna: 
“Poiché la marchesa Colonna è il tipo perfettamente compiuto di quella donna non solo del 
Rinascimento che per essere colta ma misconoscendo, sentimentalmente ignara, i fini diversi della 
fantasia, insulta l’arte e la fa morir disperata”27 
Terminado con Vittoria Colonna, se lanza contra Isabella d’Este: 
“Non credo che per misfatti artistici le si possa mettere a fianco quell’altra, odiosissima, 
Isabella d’Este, scavalcatrice della fantasia di Mantegna, che senza riguardi alla vecchiaia lo fa 
ballar l’orso nella goffaggine inarrativa del Parnaso; la corruttrice dell’arte che eccita Leonardo, 
ridotto già abbastanza male dalla sua turpe mania di espressivismo psicologico, a far le sue figure 
con quella «dulcedine soavità de aree che avete per parte peculiare in excellentia». Belle cose, 
signora!”28 
                                                                                                                                                                                                 
letteratura italiana», XXXII, 1899-1903; Arte retrospettiva, i ritratti d’Isabella d’Este, «Emporium», vol. 11, n. 27, 
maggio-giugno 1900; La galleria dei Gonzaga venduta all’Inghilterra nel 1627-28, Milán, Cogliati, 1913. 
25 Periódico francés fundado en Paris en 1859 por el historiador del arte Charles Blanc (1813-1882). Especialista en 
historia del arte antiguo y moderno, la revista ha sido una de las más competentes en el sector a nivel europeo. Nacida 
como quincenal se convirtió, luego, en mensual dirigido por un comité internacional de dirección. Cesó las 
publicaciones en 2002.  
26 Roberto LONGHI, Rinascimento fantastico, en Scritti giovanili, 1912-1922, Florencia, Sansoni, 1962. 
27 “Debido a que la marquesa Colonna es el tipo perfectamente cumplido de la mujer no solo del Renacimiento para 
ser culta pero desconociendo, sentimentalmente ignara, el fin de la imaginación, insulta el arte y deja que se muera 
desesperado”. 
28 El ataque de Longhi está dirigido a una patrona que obliga de algún modo los artistas a trabajar dejando de seguir sus 
propias inclinaciones, tratando de hacerlos obedecer a programas iconográficos establecidos por ella. Esta actitud de 
Isabella irrita mucho Longhi que es para una pintura pura y soltada del capricho del mandante, aunque sea un marqués. 
No debemos olvidar que Longhi es el fautor del importante estudio dedicado a aquel la afortunada estación artística 
ferrares que él mismo bautiza Officina ferrarese; cfr. LONGHI, Officina ferrarese 1934, seguita dagli ampliamenti 
1940 e dai nuovi ampliamenti 1940-55, Florencia, Sansoni, 1956. 
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 Empieza desde aquí, para Isabella, un periodo de sombra por lo que concierne a la mejor 
historiografía artística del momento. Si se analiza el texto de la Recherche en I Guermantes de 
Marcel Proust (1871-1922), publicado entre 1920 y 1921, se descubre que éste, pareciendo casi 
empujado por las palabras de Longhi, también va contra la marquesa: 
 “Isabella d’Este è stata certamente nella realtà la piccolissima principessa, simile a quelle 
che sotto Luigi XIV non ottenevano a corte nessun rango particolare. Ma poiché ci sembra di 
un’essenza unica, e dunque incomparabile, non possiamo concepirla ad una grandezza inferiore di 
quella di lui, di modo che una cena con Luigi XIV ci parrebbe rivestire solo un modesto interesse, 
mentre l’incontro soprannaturale con Isabella d’Este ci consentirebbe di vedere con i nostri occhi 
un’eroina di romanzo. Ora, dopo aver constatato, studiando Isabella d’Este, trapiantandola 
pazientemente dal mondo fiabesco in quello della storia, che la sua vita, il suo pensiero, non 
contenevano nulla della singolarità misteriosa suggeritaci dal suo nome, una volta consumata la 
delusione, siamo infinitamente grati a quella principessa d’aver avuto dalla pittura di Mantegna 
una conoscenza quasi identica a quella fino ad allora disprezzata del signor La Fenetre”29 
 A principios del siglo XX, aunque el mito de Isabella decae un poco, hay todavía una 
corriente, la que llamaríamos cultura oficial, que sigue apreciando la figura de la marquesa de 
Mantua. En este contexto, y gracias a los estudios realizados sobre Isabella en los últimos años, se 
empieza una primera restauración del palacio ducal. La restauración prevé el desplazamiento del 
contenido del Studiolo y de la Grotta a la planta baja, donde se descubrió que la marquesa había 
vivido desde 1519 hasta su muerte. 
 Una segunda restauración se hará en los años treinta cuando, por segunda vez, el Studiolo y 
la Grotta vuelven a la planta baja después de que, durante la Primera Guerra Mundial, hubiesen sido 
retirados al Paradiso, en la planta noble del palacio, o sea su viejo apartamento. El intento es, 
obviamente, recrear los apartamentos tal y como estaban cuando Isabella vivió en ellos. En 1937 se 
                                                           
29 El “signor La Fenetre” es, en aquel entonces, el director del departamento de pintura. Con esto Proust nos quiere decir 
que el personaje tanto idealizado y sobre la cual él mismo había fantaseado, había en realidad la concepción de la 
pintura modesta como la que puede tener un funcionario. Aquí la traducción del texto citado: “Isabella d’Este fue sin 
duda en la realidad la pequeña princesa, parecida a aquella que bajo Luis XIV no obtenían en la corte ningún rango 
particular. Pero, ya que parece estar hecha de una esencia única, y por lo tanto incomparable, no podemos concebirla 
de una magnitud inferior a la de él, de modo que una cena con Luis XIV reviste un modesto interés, mientras el 
encuentro sobrenatural con Isabella d’Este nos permitiría ver con nuestro propios ojos la heroína de una novela. 
Ahora, después de comprobar, estudiando Isabella d’Este, trasplantándola pacientemente del mundo de cuento de 
hadas en aquello de la historia, que su vida, su pensamiento, no contenían nada de la singularidad misteriosa que nos 
sugería su nombre, una vez consumida la decepción, le agradecemos de haber obtenido de la pintura de Mantegna un 
conocimiento casi idéntico a aquello hasta ahora despreciado del señor La Fenetre.”  
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estrena en Mantua una exposición de cierta importancia sobre la iconografía gonzaguesca, en la que 
se propone una serie de retratos de la familia y de los que Isabella, evidentemente, es el centro30. 
 En los años cincuenta volvemos a enfrentarnos con otro juicio negativo sobre Isabella 
d’Este. Se trata del de Carlo Dionisotti (1908-1998), que en 1952 dice de ella: “Isabella una donna 
per quanto si sa non bella e sufficientemente frigida e viperina”. Hay que tener en cuenta que a estas 
alturas, en Italia, la historiografía del arte suele marginar los estudios renacentistas para dejar 
espacio a periodos aún poco conocidos y más llamativos como el Manierismo y el Barroco. Mantua 
y su Señora se vuelven así ajenas a los estudios31. 
 La situación cambia radicalmente, asombrando un poco a todos, especialmente a los 
estudiosos, en 1961, cuando se organiza en Mantua la exposición enteramente dedicada a Andrea 
Mantegna, comisariada por el superintendente de aquel entonces Giovanni Paccagnini32. Se trata de 
una muestra clave, después de la cual las cosas cambian en Italia por lo que concierne a la 
museografía. No es una exposición excelsa desde un punto de vista científico, pero sí extraordinaria 
con respecto a la calidad de los préstamos. Aunque Mantegna no es en estos años uno de los artistas 
más apreciados, en cuanto pertenece a aquel renacimiento dannunziano, símbolo de la obsesión por 
la antigua Roma comprometida con el fascismo, inexplicablemente la muestra obtiene un gran éxito 
de público, pero un éxito que hoy en día no se puede tampoco imaginar, si se tiene en cuenta que la 
Italia de los años sesenta es un país todavía sustancialmente pobre y que Mantua es una ciudad 
pequeña y mal comunicada.  
 A lo largo de los años sesenta se vuelve, entonces, a estudiar el Renacimiento mantuano; son 
los estudiosos extranjeros los que vuelven, poco a poco, a visitar el archivo del estado de Mantua y 
retoman las cartas de la marquesa.  En estas fechas encontramos el nombre de Clifford Brown, 
estudioso estadounidense de la Columbia University, con tesis doctoral sobre Lorenzo Costa, el 
pintor ferrarés a sueldo de Isabella d’Este. A partir de su tesis, Brown se convierte en una especie de 
Luzio, en un fanático de la marquesa que desde final de los sesenta hasta hoy ha publicado decenas 
de contribuciones sobre Isabella y sobre varios aspectos de su coleccionismo, investigando siempre 
                                                           
30 Mostra iconografica gonzaghesca, catalogo delle opere, Mantova, Palazzo ducale 16 maggio-19 settembre 1937, 
Mantua, L’artistica, 1937. 
31 A continuación se proponen los textos más importantes ligados a nuestro periodo de interés escritos por Dionisotti: 
Appunti su arti e lettere, Jaca Book, Milán 1995; Aldo Manuzio umanista e editore, Il Polifilo, Milán, 1995; Scritti sul 
Bembo, a cura di Claudio Vela, Einaudi, Turín, 2003; Boiardo e altri studi cavallereschi, a cura di Giuseppe Anceschi e 
Antonia Tissoni Benvenuti, Interlinea, Novara 2003. 
32 Giovanni PACCAGNINI, Andrea Mantegna. Catalogo della mostra Mantova, set.-ott. 1961, Mantua, Comitato della 
mostra, 1961. 
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de manera fragmentaria ciertas facetas de su actividad. Sobre todo, se esfuerza de entender cómo 
funcionaban el Studiolo y la Grotta33. 
 Otro estudioso extranjero que merece ser mencionado es Egon Verheyen, que en 1971 
escribe un libro, publicado en Nueva York, sobre el estudio (Studiolo) de Isabella; investigación 
llevada a cabo sobre todo para estudiar su complejo programa iconográfico ya que Verheyen es, de 
hecho, un discípulo de Erwin Panofsky34. A estas alturas los estudiosos extranjeros se interesan en 
particular por la iconografía del estudio y empiezan también a profundizar en el tema del obsesivo 
coleccionismo de Isabella. La recuperación del interés respecto a Isabella parte entonces del mundo 
anglosajón y se expande hacia el resto de Europa. 
 En 1975 Syvlie Beguin, funcionaria del Museo del Louvre, organiza una pequeña 
exposición que forma parte del ciclo de muestras “dossier”, titulada  Le Studiolo d’Isabelle d’Este, 
donde reúne todos los testimonios relativos a la marquesa conservados en el Louvre (que no son 
pocos si se considera que todas las pinturas de su estudio se encuentran allí)35. 
 Mientras tanto la superintendencia de Mantua se queda sin Giovanni Paccagnini36; en la 
segunda mitad de los años setenta, en efecto, en su lugar encontramos a Ilaria Toesca, hija del 
medievalista italiano más importante del siglo XX, Pietro Toesca. Ilaria Toesca es una estudiosa de 
altísimo nivel que se ocupa de varias materias con gran sabiduría técnica y filológica, tanto en el 
campo medieval como en el campo moderno. Una vez en la dirección de la Superintendencia de 
Mantua, entre sus empresas más significativas está la de intervenir de nuevo sobre la Grotta y el 
Studiolo; se pone así en marcha una campaña de restauración que, sustancialmente, devuelve a estos 
ambientes su aspecto actual. 
                                                           
33 Para un estudio profundizado de la visión muy amplia de Clifford Brown sobre Isabella d’Este se aconseja la lectura 
de estos textos fundamentales: Isabella d’Este and Lorenzo da Pavia, documents for the history of art and culture in 
Renaissance Mantua, C. M. Brown with the collaboration of Anna Maria Lorenzoni, Genéve, Droz, 1982; La grotta di 
Isabella d’Este, un simbolo di continuità dinastica per i duchi di Mnatova, Mantua, Arcari, 1985; Al suo amenissimo 
Palazzo di Porto, Biagio Rossetti and Isabella d’Este, Estratto da: Atti e memorie della Accademia nazionale virgiliana, 
1990; Per dare qualche splendore a la gloriosa città di Mantua, documents for the antiquarian collection of Isabella 
d’Este, C. M. Brown with the collaboration of Anna Maria Lorenzoni and Sally Hickson, Roma, Bulzoni, 2002; 
Isabella d’Este in the Ducal palace in Mantua, an overview of her rooms in the Castello di san Giorgio and the Corte 
Vecchia, Roma, Bulzoni, 2005. 
34 Egon VERHEYEN, The paintings in the Studiolo of Isabella d'Este at Mantua, Nueva York, New York University 
Press, 1971. 
35 Sylvie BEGUIN (et al.), Le Studiolo d'Isabella d'Este, Musée du Louvre, Paris. Catalogue rédigé sous la direction de 
Sylvie Béguin ... Étude au Laboratoire de Recherche des Musées de France, París, ed. des Musées Nationaux, 1975.  
36Estudioso al que la historia del arte debe mucho por su excepcionales descubrimientos, como la pintura de Simone 
Martini en Altomonte (Calabria), la Madonna dei Calci, que se creía una pintura de Veneziano y que en realidad es una 
obra juvenil de Beato Angelico, y el ciclo de frescos caballerescos de Pisanello en el palacio ducal de Mantua. 
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 Hay que recordar también la exposición Splendours of the Gonzaga en el Victoria & Albert 
Museum de Londres en 198137, que obtiene un gran éxito popular, aunque parezca un poco absurda 
la elección del cartel en el que aparece un detalle de una obra que de hecho no se puede exponer ya 
que se trata del particular del encuentro en la Camera degli Sposi, que si se puede considerar un 
símbolo de los Gonzaga, de todas formas no se podía trasladar allí ya que se trata de un fresco38.  
Muy interesante es la dura crítica que Alberto Arbasino39 hace de la exposición:  
“Un coro di commiserazioni concordi giustamente circonda (...) questa mostra incautamente 
chiamata Splendori (invece che Sventure, Miserie) dei Gonzaga (…). 
Povera Isabella d’Este, che accattona, che guitta: qui fa la figura di una nipote diseredata del 
Poldi Pezzoli40: qualche marmo antico; un vaso d’onice; un Giulio Romano e un paio di Lorenzi 
Costa prestati dalla regina Elisabetta (senza di lei si andava avanti a riproduzioni); un bel disegno 
un po’ porcello di Correggio; qualche medaglia; qualche piastrella; qualche tegola; pochi piatti in 
una triste bacheca; qualche facsimile di lettera; qualche fotografia di soffitto.  
 (…) E nelle sale attigue qualche ritratto; qualche modellino di edifici in legno fatto adesso; 
qualche piccolo Tiziano prestato da collezionisti privati o dal Louvre (la graziosa Madonna col 
coniglietto); due “scuola di Giulio Romano” proprio bruttini ancora della regina; qualche altro 
piatto di Urbino, di cui il Victoria & Albert d’altronde trabocca; un reliquiario grosso e uno 
piccolo; riproduzioni di affreschi ridotti “in scala” in ambienti angusti (…); altre medaglie, altri 
disegni; libri di caccia, musica, danza, falconeria, buongoverno; un tritichetto fiammingo e una 
pessima illuminazione. 
(…) E’ assente ogni testimonianza di quelle tarsie lignee dei Mola nello studiolo di Isabella, 
singolari perché sono già metafisiche, e assolutamente già De Chirico. Si esce con la sensazione 
che qualunque palazzetto della provincia italiana, ancora oggi, sia più ricco della reggia 
mantovana al tempo del suo splendore”.  
                                                           
37 Splendours of the Gonzaga, catalogue exibition 4 november 1981-31 january 1982, Victoria & Albert Museum 
Londres, edited by David Chambers & Jane Martineau, 1982. 
38 A causa del grave terremoto de Emilia de 2012, la Camera Picta ha sufrido un considerable daño, obligando la 
superintendencia a cerrarla al público y aviar urgentes labores de restauro, que una vez terminados, han devuelto la 
cámara y sus frescos a la visión del público, con de una inauguración ofrecida por el Ministerio de Cultura. 
39 Alberto Arbasino (1930) es un escritor y ensayista italiano. Es novelista, periodista de costumbre, crítico teatral, 
musical y artístico. 
40 Gian Giacomo Poldi Pezzoli (1822-1879), de noble familia milanés, fue un coleccionista de obras de arte italiano; es 
el fundador del homónimo museo, parte del circuito Case Museo di Milano. En su colección se cuentan obras de Sandro 
Botticelli, Piero dalla Francesca, Antonio del Pollaiolo, Francesco Guardi, Andrea Mantegna, Giovanni Bellini e 
Bernardo Daddi, y también muchos apreciables objetos de amoblamiento, armas, bronces, cerámicas, obras de 
orfebrería y alfombras. Poldi Pezzoli murió trágicamente en el mismo museo mientras curaba una producción de 
exposiciones y su colección fue donada a la ciudad de Milán. 
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(Londra, inverno ’81-’82) 
 Es una crítica muy dura, en la que el autor lamenta el enfoque con el que se ha tratado la 
figura de Isabella, pero sobre todo el modo en el que se han reunido y expuesto las obras 
coleccionadas por ella. La sensación, escribe, es “que cualquier palacete de la provincia italiana, 
hoy, sea más rico que el palacio mantuano en el tiempo de su esplendor”. En el catálogo de la 
exposición se señala un ensayo de Jennifer Fletcher sobre Isabella d’Este41. Jennifer Fletcher es una 
discípula de Anthony Blunt, uno de los grandes historiadores del arte ingleses del siglo XX. 
Fletcher, estudiosa que se ha dedicado mucho a la investigación en archivo, sobre todo de ambiente 
veneciano, es una experta en Giovanni Bellini pero también en Isabella d’Este.  
 El año 1981 es también el de publicación del ensayo de Giovanni Romano en Storia 
dell’arte Enaudi, Verso la maniera moderna, da Mantegna a Raffaello42, en el que nos enfrentamos 
con una Isabella que ya no es la de Arco o Luzio, sino una Isabella que recoge la experiencia de 
estos pioneros de su historiografía y añade el conocimiento de Dionisotti. 
 Otra etapa muy importante, de comienzos de los años noventa, es la exposición de 1992 
sobre Andrea Mantegna, esta vez no en Mantua sino en Londres, en la Royal Academy y luego en 
Nueva York en el Metropolitan Museum43. La muestra se puede considerar extraordinaria en cuanto 
se expone por primera vez la serie de los Trionfi di Cesare, préstamo de la Reina, que se encuentran 
en la Orangerie de la residencia real de Hampton Court. La sala siguiente a ésta está dedicada 
totalmente a Isabella d’Este. 
 De aquí se llega a la primera gran exposición de Viena de 1994: “La prima donna del 
mondo” Isabella d’Este. Fürstin und Mäzenatin der Renaissance en el Künsthistorisches 
Museum44. La expresión “la prima donna del mondo” está sacada de un verso de Nicolò Correggio, 
poeta contemporáneo de Isabella que vive entre Ferrara, Mantua y Milán. La exposición es la 
primera de un tríptico de muestras, todas en Viena, dedicadas a mujeres ilustres del Renacimiento, 
realizadas entre 1994 y 1997; las otras dos mujeres son Sofonisba Anguissola y Vittoria Colonna. 
La exposición no es de grandes dimensiones y está construida y montada como una tienda de lujo 
                                                           
41 Jennifer FLETCHER, Isabella d’Este. Patron and Collector, en Splendours of the Gonzaga, catalogo de la muestra, 
curado por D. Chambers y J. Martineau, Londres 1981, pp. 50-63. 
42 Giovanni ROMANO, Verso la maniera moderna: da Mantegna a Raffaello, in Storia dell’arte italiana, II. Dal 
Medioevo al Novecento, 6. Dal Cinquecento all’Ottocento, tomo I. Cinquecento e Seicento, a cura di Federico Zeri, 
Turín, Einaudi, 1981. 
43 Andrea Mantegna, a cura di Jane Martineau; Suzanne Boorsch; catalogo della Mostra presentata presso la Royal 
Academy of Arts di Londra, 17 gennaio - 5 aprile 1992 e presso il Metropolitan Museum of Art di New York, 5 maggio 
e 12 luglio 1992. 
44Sylivia FERINO-PAGDEN, unter Mitarbeit von Christian Beaufort.Spontin; mit weiteren beitragen von Clifford M. 
Brown,  Isabella d’Este, Fürstin und Mäzenatin der Renaissance, la prima donna al mondo, Wien, Kunsthistorisches 
Museum, 13. Februar - 29. Mai 1994. 
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por un experto arquitecto, donde a los objetos de arte se añaden documentos explicativos; así, por 
ejemplo, a una pintura del Perugino sigue una carta de Paride da Ceresara que explica el programa 
iconográfico del cuadro. El detalle que aparece en la sobrecubierta del catálogo procede de la 
Minerva che caccia i vizi dal giardino delle Virtù, una de las grandes pinturas del estudio de 
Isabella. De hecho, hojeando el catálogo se puede tener la impresión de tener entre las manos una 
revista de moda por su diseño al estilo de Vogue. La organizadora de las tres exposiciones es Silvya 
Ferino Padgen, funcionaria del museo de Viena; es una estudiosa que empieza interesándose en el 
dibujo renacentista de la región de Umbría y que luego crea la figura de “inventora de 
exposiciones”, oficio que se asoma a la escena en estos últimos quince años45. 
 Es importante recordar también una exposición que tuvo un gran éxito en 2002 en Mantua: 
Gonzaga. La Celeste galeria46, una de las operaciones más fraudulentas de los últimos años en 
cuanto que la prensa anunciaba la reconstrucción de la galería de los Gonzaga tal y como se 
presentaba antes de la venta en 1626-1627, sabiendo que, en realidad, más de la mitad de las obras 
presentes nunca habían estado en Mantua, o por lo menos no eran propiedad de los Gonzaga. La 
exposición representaba una fase posterior de la familia, concretamente la historia que pertenece a 
Vincenzo I, uno de los últimos Gonzaga patrones, e incluía también una sección dedicada 
enteramente a las colecciones de Isabella, como por ejemplo una apreciable serie de bronces del 
Antico47 y un jarro romano en ónix. 
 Por lo que se refiere a nuestros días, en cuanto a exposiciones se señala la muestra dedicada 
a Antico presentada, entre septiembre de 2008 y enero de 2009, en el apartamento de Isabella en 
Corte Vecchia del palacio ducal de Mantua48; se trata de una muestra que tiene como finalidad 
afrontar el tema de la recuperación de lo antiguo y lo clásico, típico del renacimiento, a través de la 
exposición de los bronces de este maestro tan importante en la corte mantuana del siglo XVI. 
 En cuanto a bibliografía, se señala un libro, un poco engorroso pero útil, de Clifford Brown, 
publicado en 2002, Per dare qualche splendore a la gloriosa città di Mantua: documents for the 
antiquarian collection of Isabella d’Este, que es una recolección de los documentos custodiados en 
el archivo de Mantua sobre el coleccionismo anticuario de Isabella. El anexo de imágenes contiene 
                                                           
45 Sylvia Ferino inventa, por ejemplo, una exposición sobre la representación de los cinco sentidos, organizada en 
Cremona; una exposición nacida con un pretexto muy pueril, que consigue pero a transformarse en una muestra 
divertida, brillante y llena de cosas inusitadas, propio porque la excelencia de esta estudiosa es también la de conocer 
colecciones raras y de saber acercar objetos incongruos que en el fondo tienen un rayo de sentido. 
46 Gonzaga: la Celeste Galeria, a cura di Raffaella Morselli, catalogo della mostra tenuta a Mantova nel 2002, Milán, 
Skira, 2002.  
47 Nombre comunemente dado a Pier Jacopo Alari Bonacolsi, artista mantuano de la corte. 
48 Bonacolsi l’Antico, uno scultore nella Mantova di Andrea Mantegna e di Isabella d’Este, Mantova, Palazzo Ducale, 
appartamento di Isabella d’Este in Corte Vecchia, 13 settembre 2008 – 6 gennaio 2009, a cura di Filippo Trevisani e 
Davide Gasparotto, Milán, Electa, 2008. 
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muchos esquemas útiles y la peculiaridad del ensayo es que se reproduce todos los documentos 
consecutivamente, de manera que se descubre cómo, día a día, Isabella intenta comprar los objetos a 
precio más barato y cómo intenta obtener agentes también en Medio Oriente, para conseguir obras 
griegas. 
 Hay también una segunda edición revisada y ampliada publicada en 2006 de Isabella d’Este: 
la prima donna del Rinascimento editada por Daniele Bini y procedente de la serie «Civiltà 
Mantovana», revista semestral dirigida por Giancarlo Malacarne49. Se trata de un conjunto de 
ensayos de varios estudiosos que, a través de un rico aparato documental e iconográfico, recorre 
todas las etapas fundamentales de la vida de la marquesa, dando particular importancia a su papel 
de promotora cultural. 
 Por lo que se refiere a Lucrezia, su fortuna crítica en el campo cultural podemos decir que 
está estrechamente conectada con el halo de prejuicios que se le ha adherido a lo largo de los siglos, 
y que han sido muy tardíos los estudios críticos que han analizado su figura como otra grande 
patrona cultural de su tiempo, aunque no de la talla de Isabella. Un primer esbozo de la 
personalidad estrechamente ligada a la cultura, sobre todo literaria, de Lucrezia, aunque ligado más 
bien a la curiosidad por su presumible historia de amor con el humanista Pietro Bembo, es la 
edición de las cartas conservadas en un códice guardado en la Biblioteca Ambrosiana, que Lucrezia 
escribió al futuro cardenal y transcritas por Bernardo Gatti en 185950. La lectura de las cartas resulta 
interesante para conocer las abundantes ocasiones en las que los dos hablaron sobre temas literarios 
y culturales en general, y (como veremos) sobre la búsqueda por parte de Lucrezia del consejo de 
Bembo para inventar un nuevo lema para una medalla que quiere realizar. En 1989, Giulia Raboni 
da un paso más y propone el epistolario completo conocido entre Lucrezia y Bembo, partiendo de 
1503 hasta 1517, año en el que, al parecer, la correspondencia entre los dos se interrumpe 
definitivamente51. También en este caso la intención parece más la de demostrar que entre la 
duquesa y el célebre humanista hubo una pasión muy fuerte; sin embargo, el trabajo resulta ser un 
válido compendio de fuentes de primera mano, utilísimas para excavar en la personalidad de 
Lucrezia.     
 Otro paso importante lo da en 1903 Luca Beltrami, arquitecto e historiador del arte italiano 
de la primera mitad del siglo XX, conocido sobre todo por sus importantes obras de restauración, 
                                                           
49 Isabella d’Este, la prima donna del Rinascimento, in «Civiltà Mantovana» a cura di Daniele Bini, Módena, il Bulino 
Edizioni d’Arte, 2006. 
50 Bernardo GATTI, Lettere di Lucrezia Borgia a Messer Pietro Bembo, dagli Autografi conservati in un Codice della 
Biblioteca Ambrosiana, Milán, 1859. 
51 Giulia RABONI, Pietro Bembo-Lucrezia Borgia. La grande fiamma. Lettere 1503-1517, a cura di G. Raboni, Milán, 
Milano Archinto, 1989. 
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transcribiendo y publicando el inventario completo de Guardarobbe de la duquesa recopilado entre 
1502 y 1504, documento básico para asomarse al estudio de los bienes poseídos por Lucrezia a su 
llegada a  Ferrara, incluida su enorme dote52. En 2002, la estudiosa ferraresa Gina Nalini Montanari, 
partiendo del análisis de este precioso documento, ha escrito un artículo en el que analiza el 
contenido del inventario con aportaciones personales aptas para conocer un poco mejor la actitud de 
Lucrezia hacia los bienes de lujo53. 
 Una biógrafa de excepción, Maria Bellonci, que analizaremos en conjunto más adelante, nos 
ha dejado en su edición de 1960 de Lucrezia Borgia, la sua vita, i suoi tempi, una preciosísima 
transcripción del inventario de las joyas y otros objetos preciosos poseídos por Lucrezia y 
recopilados entre 1516 y 151954. Bellonci, segunda biógrafa de Lucrezia en orden cronológico  
preocupada por rescatar su figura, es una estudiosa que ha trabajado muchos años sobre los 
documentos de archivo y que ha intuido su importancia a la hora de devolver una imagen lo más 
real posible de la duquesa, tratando de presentarla en todas sus facetas, sin olvidar su aporte a la 
vivaz vida cultural que se respiraba en las cortes donde vivió. 
 En 1985 William Prizer propone un artículo que nos resulta precioso tanto por tratar del 
tema de la música entre las dos cortes como, sobre todo, por enfocar su estudio sobre las dos figuras 
cardinales de ambas: Isabella y Lucrezia55. Podemos definir este ensayo como el primero y el 
último hasta hoy que afronta un tema específico ligándolo a las dos mujeres, contraponiéndolas y 
comparándolas, intuyendo antes que todos que para llegar a entender a fondo el mecanismo de las 
cortes de Mantua y Ferrara de aquellos años hay que tomar como punto de referencia a sus señoras. 
 Destacamos también un ensayo, aparecido en 1990 después de un congreso de estudios 
internacionales celebrado en Copenhague en 1987, escrito por Kari Lawe y enfocado sobre la 
iconografía de la Medaglia dell’Amorino Bendato56, famosa por ser una medalla que perteneció a 
Lucrezia y que parece que tenga en su realización la supervisión de Bembo. Se trata de un pequeño 
                                                           
52 Luca BELTRAMI, La guardaroba di Lucrezia Borgia, Milán, Tipografia Allegretti, 1903. 
53 Gina NALINI MONTANARI, L’affascinante raffinatezza di un’epoca nelle “guardarobbe” di Lucrezia Borgia, en 
Quaderni della “Dante” VII, a cura di Luisa carrà Borgatti, Ferrara, Società Dante Alighieri, Comitato Provinciale di 
Ferarra, 2002, pp. 78-88. 
54 Maria BELLONCI, Lucrezia Borgia, la sua vita, i suoi tempi, Milán, Mondadori,1960. 
55 William PRIZER, Isabella d’Este and Lucrezia Borgia as Patrons of Music. The Frottola at Mantua and Ferrara, in 
«Journal of the American Musicological Society», vol. 38, n. 1, pp. 1-33, Berkeley, University of California Press, 
1985. 
56 Kari LAWE, La medaglia dell’Amorino bendato, in La Corte a Ferrara e il suo mecenatismo1441-1598, atti del 
convegno internazionale, Copenaghen 1987, a cura di M. Pade, L. Waage, P. Petersen, D. Quarta, Módena, 1990, 
pp.233-45. Lawe es también autora de un ensayo sobre la relación entre papa Alejandro VI y Vannozza Cattanei, mader 
de Lucrezia, investigada a través el estudio de los manuscritos presentes en la biblioteca vaticana, cfr. Views on 
Vannozza de Cattanei and Pope Alexander VI  in manuscripts from the Vatican Library, AB Aquilone, Nordic Studies in 
Honour and a Memory of Leonard E. Boyle, Estocolmo, Swedish National Archives; Roma, Swedish Institute in Rome, 
1999.  
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ensayo inscrito en la más amplia disertación sobre el patronazgo conocido en la corte de Ferrara en 
periodo renacentista, un primer escrito que la presenta como patrona autónoma y capaz, al igual que 
su cuñada, de inventar empresas originales y crípticas. 
 En 2002 sale un interesante texto, compendio de diversos ensayos basados en la 
investigación de todas las noticias existentes sobre Lucrezia en los documentos librarios y 
documentales presentes en la Biblioteca Ariostea57. La búsqueda de información a través de estos 
textos ha llevado a un resultado interesante también desde el punto de vista del patronazgo, sobre 
todo en el campo musical, de Lucrezia, bien argumentado en el ensayo de Piero Gragiulo58. Lo que 
más destaca este mismo año es, sin embargo, una importante exposición celebrada en el Palacio 
Bonacossi de Ferrara entre octubre y diciembre de 2002, enteramente dedicada a Lucrezia Borgia y 
al quinto centenario de su llegada a Ferrara, cuyo catálogo, editado por Laura Laureati, es un 
interesante e importante compendio de aspectos históricos e historiográficos, culturales, religiosos y 
de vida cotidiana, pertenecientes a la duquesa; todo ello se expresa así en los objetivos de la 
muestra: 
 “Obiettivo della mostra è non solo raccontare, documentandoli, i diciassette anni di vita 
trascorsi da Lucrezia, tra il 1502 e il 1519, alla corte estense accanto ad Alfonso, ma anche farli 
rivivere nelle sue sale attraverso materiali che parlano di lei e ricompongono il profilo che si è 
tartto dalla lettura dei documenti cinquecenteschi, nell’intento di contribuire a sostituire 
all’interpretazione ottocentesca una nuova ma sempre attraente visione di Lucrezia Borgia 
duchessa d’Este.” 59 
 Se trata seguramente de la más grande contribución hecha a los estudios histórico-artísticos 
a la hora de delinear un perfil de Lucrezia más cercano al patronazgo de lo que se imaginaba. Para 
terminar, por lo que se refiere a los últimos años, se señala el trabajo de Allyson Burgess Williams 
de 2014 enfocado sobre el estudio de los retratos considerados hasta hoy las más probables efigies 
                                                           
57 Lucrezia Borgia a Ferrara, testimonianze librarie e documentarie di un mito, Ferrara, Centro stampa del Comune di 
Ferrara, 2002. La biblioteca Ariostea se puede considerar la más importante de Ferrara por poseer, más que un rico 
fondo librero, una amplia sección de códices e incunables estenses.    
58 Piero GARGIULO, Lucrezia e la «città ferrarese»: scena e musica per la duchessa estense, en FARINELLI 
TOSELLI, Op. Cit., pp.  
59 Laura LAUREATI, Lucrezia Borgia, catalogo della mostra a Palazzo Bonacossi, 5 ottobre – 15 dicembre 2002, 
Ferrara, Ferrara Arte, 2002, p. 25: “Objetivo de la exposición no es solo contar, documentándolos, los diez y siete años 
de vida transcursos por Lucrezia, entre 1502 y 1519, a la corte estense al lado de Alfonso, pero también hacerlos 
revivir en sus salas a través materiales que hablan de ella y unan el perfil que se ha traído de la lectura de documentos 
dieciseisavos, con la intención de contribuir a sustituir a la interpretación del siglo XIX una nueva pero siempre 
atractiva visón de Lucrezia Borgia duquesa de Ferrara”.  
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de Lucrezia Borgia60. A partir de ellos, la autora trata de devolver una imagen lo más coherente 
posible de Lucrezia, analizada en su totalidad.    
 
Religión 
 Estando el tema religioso estrechamente conectado con la vida de la sociedad renacentista y 
siendo Isabella una persona básicamente de espíritu laico, nunca se han acometido disertaciones 
centradas únicamente sobre este aspecto de su vida y tampoco habría material sobre que el que 
fundamentar este tipo de investigación. Lo que se encuentra en su vasta bibliografía son extractos 
sueltos en los varios textos que le pertenecen. El tema, más parecido a una especie de superstición 
que a la espiritualidad, que necesariamente ha de tratarse a la hora de escribir sobre la vida de 
Isabella es el perteneciente a su “santa viva” Osanna Andreasi: consejera, protectora y especie de 
oráculo que la marquesa intentó hacer canonizar (sin conseguirlo). Noticias sobre su relación se 
encuentran generalmente en todas las biografías y en algunos ensayos y artículos. Así mismo pasa 
con los temas religiosos en general, meros aspectos colaterales de su vida, que encontramos de vez 
en cuando en circunstancias ocasionales casi siempre ligadas a los miembros de su familia 
dedicados a la vida eclesiástica. 
 Otro discurso es la espiritualidad de Lucrezia, ya percibida por sus contemporáneos y 
seriamente analizada por la posterioridad en cuanto elemento clave de su actuar a lo largo de toda 
su vida y especialmente en los años ferrareses. Fundamental para entrar en el mundo devocional de 
Lucrezia y entender su sincera piedad cristiana, eficazmente documentada por las fuentes, es la obra 
de Antonio Samaritani de 198161. Samaritani, párroco de la diócesis de Ferrara y estimado estudioso 
de teología e historia de la diócesis, fallecido hace solo dos años, entre sus abundantes, minuciosos 
y variados estudios sobre el campo religioso, nos ha dejado un primer precioso testimonio de la vida 
y la obra caritativa de Lucrezia durante sus años ferrareses, imprescindible punto de partida para 
cualquier estudio ligado a esta dimensión de la duquesa, siempre en precario equilibrio con la de la 
vida cortesana. 
 Otra autora que es importante evidenciar es Gabriella Zarri, docente de historia moderna en 
la universidad de Florencia, que en 2006, después de un atento análisis de cartas escritas por 
                                                           
60 Allyson BURGESS WILLIAMS, Rewriting Lucrezia Borgia: Propriety, Magnificence, and Piety in Portraits of a 
Renaissance Duchess, en MCIVER, K. A., Wives, Widows, Mistresses, and Nuns in Early Modern Italy. Making the 
Invisible Visbile through Art and Patronage, Farnham, Burlington, Ashgate, 2014. 
61 Antonio SAMARITANI, Contributo documentario per un profilo spirituale-religioso di Lucrezia Borgia nella 
Ferrara degli anni 1502-1519, in «Anacleta Tertii Ordinis Regularis S. Francisci» XIV, fasc. 134, 1981, pp. 957-1007. 
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Lucrezia a su confesor, nos regala un ensayo62 lejano de las tantas biografías ya existentes, 
apropiadas para reevaluar su personaje, consistente más bien en una verdadera investigación sobre 
su papel institucional no siempre fácil de amalgamar con los preceptos cristianos que ella trataba de 
seguir sumisamente.  
 Otro texto, que retoma básicamente información encontrada en su camino, sobre todo 
aquella suministrada por Samaritani, es el de Gina Nalini Montanari, que en 2002 propone su 
versión de Lucrezia devota, ensayo perteneciente al ya citado estudio propuesto por Alessandra 
Farinelli Toselli63. Finalmente se señala también, aunque abarque el tema de la religiosidad de 
Lucrezia de manera más colateral, el artículo de Elettra Testi, siempre de 200264, que nos propone 
un breve excurso de su vida, demorándose sobre el aspecto religioso ya evidente que tiende a 
reequilibrar aquella visión que, después de todo, no ha abandonado todavía el imaginario común.   
 
Linaje 
 Por lo que se refiere a la vida en sí que las dos mujeres llevaban en sus cortes, hay muchos 
escritos y otra vez se tratará de dar los instrumentos para delinear una bibliografía que aporte la más 
mínima contribución al estudio de estos dos personajes. Por lo que se refiere a Isabella, estudiosos 
de un cierto peso que ya en la segunda mitad del siglo XIX se interesan por ella son Guglielmo 
Braghirolli y Antonio Bertolotti. Los dos trabajan sobre todo en Mantua, en el Archivio di Stato, 
que está entre los más ricos que existen en Italia y permite seguir diariamente todo lo que Isabella 
hizo desde que llegó a ser  marquesa65. Los estudios de Bertolotti son más imprecisos; sus ediciones 
de los documentos a menudo resultan poco fiables en cuanto a la transcripción de las cartas de la 
marquesa, pero se trata de material importante porque surge directamente de las fuentes primarias y 
por lo menos atendibles desde el punto de vista filológico. 
 El personaje de la marquesa llama la atención también de muchos ingleses. En particular, en 
1903 en Londres y en Nueva York se publica una monografía en dos volúmenes sobre Isabella a 
cargo de una estudiosa inglesa, Julia Cartwright, que logra aquello en lo que Luzio había fallado: 
                                                           
62 Gabriella ZARRI, La religione di Lucrezia Borgia. Le lettere inedite del confessore, Roma, Roma nel Rinascimento, 
2006. Zarri es autora, entre otros, de un interesante ensayo dedicado a las santas vivas, tema muy querido a Isabella e 
inesperadamente ignorado por Lucrezia, cfr. Le sante vive. Profezie di corte e devozione femminile tra ‘400 e ‘500, 
Rosenberg & Sellier, Torino, 1990. 
63 Gina NALINI MONTANARI, I luoghi della devozione cari a Lucrezia Borgia, en FARINELLI TOSELLI, Op. Cit., 
pp. 51-59. 
64 Elettra TESTI, Lucrezia Borgia tra realtà e leggenda, tra storia e mito, en Quaderni della“Dante” VII, a cura di 
Luisa carrà Borgatti, Ferrara, Società Dante Alighieri, Comitato Provinciale di Ferarra, 2002, pp.69-77. 
65 De Isabella existen miles de cartas, y no sólo las de ingreso, sino también las que ella ha enviado. En cuanto al 
archivo de Mantua conserva los copiacartas de la marquesa. 
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esbozar de manera nítida el personaje de Isabella66.  Cartwright es una figura con mucho talento 
biográfico, característico de la cultura anglosajona; en breve estalla la polémica de Luzio contra la 
escritora y también la polémica nacionalista contra los estudiosos extranjeros67. 
 En la primera mitad del siglo XX el personaje clave que nos ha proporcionado una más que 
exhaustiva interpretación de la historia de Isabella y Lucrezia es sin duda Maria Bellonci. Bellonci 
es peculiar en cuanto comienza su investigación en el archivo de Mantua con el fin de redactar una 
biografía inédita sobre Lucrezia, pero al conocer a Isabella se enamora del personaje tanto que 
terminará escribiendo mucho también sobre ella. En 1939 publica Lucrezia Borgia, libro precedido 
por siete años de investigación en archivo. Aquí ocurre un episodio significativo. Para poder 
escribir su libro sobre Lucrezia, Bellonci tiene que pasar mucho tiempo investigando en el archivo 
de Mantua que aún conserva la herencia de Luzio; después de unos días de investigación se le 
aconseja hablar con el eminente estudioso, el cual al verla la ataca diciéndole: “¿Por qué usted se 
ocupa de aquella estúpida de Lucrezia Borgia?”. Esta anécdota es muy útil para entender la posición 
de Luzio y cómo hasta qué punto (casi como si del viudo de Isabella se tratara) ha interiorizado y 
asimilado el juicio que daba la misma Isabella sobre Lucrezia. 
En la novela de Maria Bellonci hay una parte dedicada al primer encuentro de las dos mujeres: 
“Riconoscibile a prima vista come una vera estense, Isabella aveva una capacità nativa 
d’immaginare e sostenere cose ardite in nome o nell’idea di Stato, e presto avrebbe dimostrato la 
sua razionalità singolare, libera e penetrativa. Nata al comando non aveva nessuna intenzione di 
farsi soffocare dalle vesti femminili (…). Non le importava di non essere un uomo, purchè nessuno 
le contestasse di essere “la prima donna del suo tempo” come si faceva volentieri chiamare dai 
suoi ammiratori (…). 
La sua corte che metteva spesso gli uomini in soggezione, si rinnovava sempre di ragazze belle 
e spiritose, il suo castello sul Mincio era pieno di statue antiche, di pitture, di libri, di oggetti di 
scavo. Isabella sapeva il latino e studiava il greco, e si era fatta una celebrità fra gli umanisti del 
tempo tenendosi in corrispondenza con tutti quei poeti, artisti e letterati di nome ai quali era potuta 
arrivare, ricambiando i loro complimenti epistolari, sollecitando questo o quello a mandarle versi 
o a dipingere per lei”. 
 
                                                           
66 Julia CARTWRIGHT, Isabella d'Este Marchioness of Mantua 1474 - 1539. A study of the Renaissance. In Two 
volumes, Londres, John Murray, 1903. 
67 Se trata de un tema portante de la cultura italiana post-unitaria que se siente de algún modo defraudada de su pasado 
histórico por los extranjeros. 
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Lo que Bellonci nos dice de Isabella en la novela de 1939 es que se trata de una mujer que logra 
hacer lo que otras mujeres de su época no consiguen. Posee un marcado talento político, es una 
mujer que no se contenta con el papel de esposa que la sociedad de su tiempo intenta imponerle. 
Acentuar estos aspectos significa ver en ella una especie de protofeminista; este enfoque empieza a 
aflorar en el libro de Maria Bellonci y en años más cercanos a nosotros se convierte en un punto 
clave para afrontar a Isabella d’Este. La misma Bellonci escribe en 1947 Segreti dei Gonzaga, obra 
que trata muy de cerca la figura de Isabella y que, a pesar de ser esta también una novela, mantiene 
un gran rigor histórico y científico68. En 1985 aparece su Rinascimento Privato69, última novela de 
la escritora, que fallece al poco tiempo; la obra parece un poco fuera del tiempo ya que Bellonci es 
una mujer de ochenta y tres años que trata de reflejarse a sí misma en Isabella d’Este (que de hecho 
nunca llegará a ser tan anciana). Rinascimento Privato es una novela donde Isabella habla en 
primera persona, por lo que se trata de una operación literaria muy distinta de la que hizo con 
Lucrezia Borgia e I segreti dei Gonzaga, una operación muy fantasiosa en la que el espacio 
dedicado a la investigación en archivo ya no existe. Si en la novela dedicada a Lucrezia Borgia o a 
los Gonzaga el lector puede estar seguro de la veracidad histórica, con esta hay que tener cuidado y 
saber de antemano que no se trata de un trabajo perfectamente filológico; en efecto, por ejemplo, 
aquí nos enfrentamos con una figura completamente inventada, Robert De la Pole, admirador inglés 
con el que Isabella mantiene un ficticio intercambio epistolar (de hecho Bellonci recibió cartas de 
un admirador norteamericano, mucho más joven que ella, que desencadena en su fantasía la idea de 
la novela). 
 Por lo que concierne a las biografías actuales, en 2001 aparece la obra de Daniela Pizzagalli 
La signora del Rinascimento, muy detallada e históricamente fiel70; mientras que un estudio muy 
novedoso desde el punto de vista del enfoque es el de Sarah Cockram71 que nos presenta a Isabella 
como esposa cogobernadora de Francesco, más líder que socia subalterna, destacando el 
extraordinario acuerdo en el campo tanto diplomático como íntimo de la primera etapa de su 
matrimonio. 
 
                                                           
68 La bibliografía esencial de Maria Bellonci, útíl para entender varios aspectos de la psicología de Isabella y de sus 
relaciones con las personas que la rodeaban es la siguiente: Lucrezia Borgia, la sua vita, i suoi tempi, Milán, 
Mondadori, 1939; Segreti dei Gonzaga, Milán, Mondadori, 1947; Rinascimento privato, Milán, Mondadori, 1985. 
69 Maria BELLONCI, Rinascimento Privato, Milán, Mondadori, 1985. 
70 Daniela PIZZAGALLI, La Signora del Rinascimento, vita e splendori di Isabella d'Este alla corte di Mantova, 
Milán, Rizzoli, 2001. 
71 Sarah D. P. COCKRAM, Isabella d'Este and Francesco Gonzaga: Power Sharing at the Italian Renaissance Court, 
Farnham, Burlington, Ashgate, 2013. 
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 Partiendo de la premisa de que, como hemos visto, la leyenda negra de Lucrezia empezó a 
aflorar  ya en las crónicas de sus contemporáneos, hay que destacar que la imagen que ha llegado a 
la posterioridad es absurdamente ambivalente porque su situación cambia repentinamente con el 
matrimonio y la mudanza a Ferrara. En el momento en el que la hija y hermana se muda  
físicamente de Roma y de su familia, los cronistas están dispuestos a verla bajo otra luz, la luz de la 
caritativa y hospitalaria duquesa de Ferrara, madre cariñosa y atenta, pero también esposa solidaria. 
Para este propósito son interesantes el juicio de Paolo Giovio en su biografía sobre Alfonso II, en el 
que subraya la profunda religiosidad  de Lucrezia72, o la conmovedora carta de condolencia escrita 
al duque por el doge veneciano Leonardo Loredan, tras la muerte de su esposa, en la que, con 
sincero cariño, remarca la nobleza de alma de una mujer tan discutida en el pasado73. 
 Notoriamente los juicios de los cronistas ferrareses tienden a ser positivos y hay que 
considerarlos con toda cautela, pero hay aspectos interesantes que destacan en estas crónicas 
relativos a la manera de actuar de la duquesa, como por ejemplo nos cuenta Paolo Zerbinati en sus 
crónicas escritas entre 1500 y 1527. Zerbinati narra, entre otros, un episodio sucedido en febrero de 
1505 cuando, tras la llegada de los embajadores venecianos para congratularse con el nuevo duque 
Alfonso I, Lucrezia, nueva duquesa, acompañada por sus damas, “invitò li detti Ambasciatori a farli 
vedere questa città di Ferrara et essi accettarono l’invito (…) et essa gli invitò in carretta”74 
comentando así el inusitado episodio: “parole e ridere vi fu assai (…) e così con piacere assai 
andorno per la città”. Esta anécdota nos muestra a Lucrezia como una persona muy hospitalaria y 
sociable, y sobre todo accesible. Seguramente estos aspectos suyos eran muy apreciados por sus 
contemporáneos que, a menudo, tenían que enfrentarse a señores fríos e indiferentes. 
 En el siglo XIX, la biografía de Ferdinand Gregorovius, fechada en 1874, que todavía se 
utiliza como fuente de información extraída de documentos de archivo sabiamente recopilados en 
apéndice, es la que abre las puertas a la reevaluación de matriz científica del personaje de Lucrezia. 
El autor abre la introducción con estas significativas palabras como clara “denuncia” al mito 
infausto perpetrado por la leyenda popular y las obras de Hugo y Romani: 
 “Lucrezia Borgia è la figura più sciagurata delle donne nella storia moderna: È forse tale, 
perché fu anche la più colpevole? Ovvero le tocca soltanto portare il peso dell’esecrazione, che il 
                                                           
72 Paolo GIOVIO, La vita di Alfonso primo da Este duca terzo di Ferrara, Venecia, 161, p. 344 
73 Marino SANUDO, Diarii, Venecia, Visentini, 1879-1903, pp. 846-47. 
74 G. Maria ZERBINATI, manuscrito, siglo XVI, Ferrara, Biblioteca Comunale Ariostea, ff. 13v-14 
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mondo per errore le ha inflitto? Perché il mondo, in verità, si diletta dello spettacolo di virtù e di 
colpe in persone tipiche, appartengano esse al mito o alla storia.”75 
 Por lo que se refiere al siglo XX, hay un decisivo cambio de rumbo y finalmente Lucrezia 
Borgia logra obtener su primera biografía, la célebre Lucrezia Borgia. La sua vita, i suoi tempi  de 
la ya citada Maria Bellonci, escrita en 1939 tras un largo trabajo de investigación de documentos de 
archivo. El impacto sobre el público es sorprendentemente positivo, los periódicos y las revistas del 
sector expresan entusiasmo por esta biografía que, a pesar de su rigor filológico, es también de 
lectura muy agradable. Bellonci está muy orgullosa de que su trabajo rinda por fin justicia a ese 
personaje y no deja de criticar duramente tanto a Hugo (“Quell’autore di commedie che mi ha 
portato sulla scena come se fossi la dispensiera degli omicidi e dei veleni”) como a Gregorovius, 
considerándolo “onesto, sì, ma ottuso, ottuso”76. 
 Posteriormente a la edición de la biografía de Maria Bellonci la investigación sobre Lucrezia 
se ha alejado sensiblemente de la leyenda y del topos a los que la tradición la había atado. Los 
biógrafos, además de utilizar ese precioso trabajo de Bellonci casi como una Biblia, retoman las 
fuentes documentales para poder destacar aspectos de su vida y de su papel institucional, cultural y 
religioso, casi desconocidos y a menudo menospreciados, tan sobrepasados por el peso de la 
leyenda negra de los Borgias. 
 En este sentido, por lo que se refiere a la historiografía más reciente destacan algunas 
biografías muy válidas que citamos en orden cronológico: Lucrezia Borgia del escritor y periodista 
Massimo Grillandi, editada en 1984; Lucrèce Borgia de la escritora Geneviève Chastenet y fechada 
en 1995; y, por último, Lucrezia Borgia. Life, Love and Death in Renaissance Italy, escrita por 
Sarah Bradford en 2004. Por lo que se refiere a estas dos últimas obras, si en el caso de Chastenet 
nos enfrentamos con una clara intención de rehabilitar al personaje, voluntad que sobresale 
exageradamente en cada capítulo, con Bradford estamos delante de una perfecta síntesis alcanzada 
tras la lectura de la biografía de Bellonci y ulteriores investigaciones de archivo.  
                                                           
75 Ferdinand GREGOROVIUS, Lucrezia Borgia, introduzione di L. Gatto, edizione integrale, Roma, Newton & 
Compton, 2004, p. 5. 
76 En 1973el canal italiano RAI invitó una veintena de escritores italianos a redactar, para la radio, una serie de 
entrevistas imaginarias con personajes celebres del pasado. Maria Bellonci escogió a Lucrezia Borgia, que fue 
interpretada por la actriz Anna Maria Guarnieri. El programa fue nombrado Le interviste impossibili y fue difundido por 
RAI en 1974. En la entrevista la duquesa no ahorra picaduras a aquellos escritores que en pasado le habían oferto tan 
mal servicio. 
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 En fin, un trabajo muy detallado que esboza un aspecto inédito de Lucrezia, el empresarial, 
es la obra de Diane Yvonne Ghrirardo77, que nos propone una visión de la duquesa como digna 
sucesora de su suegra, Eleonora de Aragón, a quien incluso logra superar en la administración de 
tierras y posesiones con el intento de explotarlas al máximo, dando vida a una faceta de negocios 
insólita para una mujer de su tiempo.  
 
 
 
                                                           
77 Diane Yvonne GHIRARDO, Le duchesse, le bufale e l’imprenditoria femminile nella Ferrara rinascimentale, 
Ferrara, Scaranari, 2009. 
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CAPÍTULO 1 
Panorama de las cortes italianas a finales del siglo XV y comienzos del siglo XVI 
 
 El contexto histórico y geográfico en el que se insertan los acontecimientos de Isabella 
d’Este y Lucrezia Borgia es el de una Europa muy distinta de la actual. A finales del siglo XV el 
tablero político veía a Europa dividida en algunos grandes estados nacionales como Francia, 
Inglaterra, España y el Sacro Romano Imperio, y a Italia marcada por la fragmentación en múltiples 
pequeñas realidades (fig. 1-2). En Italia el fragmento territorial más amplio, relativo a la parte 
meridional de la península, era de dominación aragonesa, luego venía el Estado Pontificio (o Estado 
de la Iglesia), mientras que en el norte la situación era particularmente fragmentaria, tanto que, por 
ejemplo, en un mapa de Europa de aquel entonces, a pesar de su importancia estratégica, el 
marquesado de Mantua, donde Isabella d’Este residía, no aparece.  
 Casi toda la historia de Isabella d’Este se despliega en Mantua, un pequeño estado con un 
peso político muy limitado, encerrado entre la república de Venecia, el ducado de Ferrara y el 
ducado de Milán. Es un estado cuyos señores eran hombres de armas al servicio del mejor postor, 
generalmente proimperiales, por ser Mantua un feudo concedido por el emperador, que no dejaban 
de cambiar bruscamente de posición cuando la ocasión lo requería.  
 
 
Fig. 1. Mapa de Europa entre el siglo XV y el siglo 
XVI. 
Fig. 2. Mapa de Italia entre el siglo XV y el siglo XVI. 
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 Lucrezia Borgia, en cambio, criada en Roma, se desplazó a Pésaro como esposa del conde 
Giovanni Sforza, volvió a Roma, y finalmente se mudó a Ferrara, ciudad natal de Isabella y muy 
cercana a Mantua. Mantua y Ferrara son entonces los dos centros principales en los que se 
desarrollan los acontecimientos que vamos a tratar, y para poderlos entender mejor hay que dar una 
visión más amplia del contexto geográfico y político en el que se inscriben. A continuación se 
propone una  panorámica de los estados italianos que forman esta época. 
 De origen medieval, el ducado de Savoya a finales del siglo XV estaba gobernado por una 
de las dinastías más antiguas de Italia, los Savoya, y comprendía los que son los actuales 
departamentos franceses de Savoie, Haute Savoie y Alpes-Maritimes78, más numerosas posesiones 
italianas en Valle d’Aosta y casi todo el Piamonte (fig. 3). Obtenido el título ducal en 1416, a 
mediados del siglo la casa Savoya tuvo que enfrentarse con la invasión francesa, país que, gracias al 
matrimonio entre el duque Amedeo IX y Jolanda de Valois, hermana del rey Luis XII, tomó 
importantes decisiones en lugar del duque, considerado demasiado débil e indolente. Extinta la 
rama principal, en 1481 tomó el poder el hermano de Amedeo, Filippo II, que, crecido y educado en 
la corte de Francia, apoyó la ingerencia del rey Carlos VIII en el gobierno saboyano, hasta que fue 
imposible impedir, en 1536, la anexión del ducado a la corona francesa decretada por Francesco I79. 
	  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 3. Mapa del Ducado de Savoya a finales del siglo XV. 	  
                                                           
78Jean BANCAL, Les circonscriptions administratives de la France. Leurs origines et leur avenir (contribution à 
l'étude de la géographie administrative) . Paris, Librairie du Recueil Sirey, 1945.  
79 Alessandro BARBERO, Il Ducato di Savoia, Amministrazione e corte di uno Stato franco-italiano (1416-1536), 
Roma-Bari, 2002. 
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Anteriormente perteneciente a la familia Visconti, el ducado de Milán pasó en 1450 a manos 
de Francesco Sforza, marido de la última Visconti, Bianca Maria. Tras la muerte de Francesco el 
ducado fue heredado por su primogénito Galeazzo Maria; éste, arrogante y tiránico, muy pronto 
cansó a la población y sobre todo a algunos importantes miembros de la corte, que, el día 26 de 
diciembre del 1476, le apuñalaron mientras entraba a la iglesia de Santo Stefano para escuchar la 
misa. Le sucedió su primogénito, el joven Gian Galeazzo que casi no tuvo la posibilidad de reinar, 
ya que su tío y tutor, Ludovico Maria (dicho el Moro, fig. 4) le usurpó el estado, confinándolo en el 
palacio de Pavía donde, en 1494, murió en circunstancias cuanto menos sospechosas.  
 Ludovico es uno de los personajes cardinales en los acontecimientos aquí narrados por ser 
uno de los señores más importantes en el tablero político italiano de aquel entonces y sobre todo por 
ser cuñado de Isabella d’Este, en cuanto marido de su hermana Beatrice desde 149180. En 1499 
Ludovico Sforza perdió el ducado a manos del rey de Francia Luis XII, que, siendo descendiente de 
Valentina Visconti, logró ver reconocidos sus derechos sobre el ducado que en aquel entonces 
estaba constituido por la mitad de la actual Lombardía, algunas posesiones en el Piamonte, Emilia 
Romaña y el cantón Ticino, hoy perteneciente a Suiza (fig. 5). 
 Tras la caída del Moro, el ducado permaneció bajo gobierno francés hasta el año1512, 
cuando Massimiliano Sforza, hijo de Ludovico, consiguió retomar el poder. Poder que duró solo 
dos años, puesto que en 1515 la llegada de Francesco I a Italia no perdonó ese estado tan importante 
por su riqueza y posición estratégica. Los Sforza consiguieron retomar el poder solo en 1521, 
cuando el emperador Carlos V nombró duque al hermano menor de Massimiliano, Francesco II81. A 
partir de 1535 el ducado pasó al dominio español hasta el siglo XVIII. 
	   Fig. 4. Maestro della Pala Sforzesca, Pala Sforzesca  (detalle con el retrato de Ludovico el Moro), 1494, Milán, Pinacoteca di Brera. 
                                                           
80 Filiberto AMOROSO, Alla corte del Moro, sulla scena ed in retroscena Ludovico Sforza detto il Moro e Beatrice 
d'Este, i duchi della Milano rinascimentale passati dalla storia alla leggenda, Trento, Reverdito, 1993. 
81 Guido LOPEZ, I Signori di Milano, dai Visconti agli Sforza (1262-1535), Roma, Newton & Compton editori, 2003. 
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Fig. 5. Mapa del Ducado de Milán (azul). 
 
 El de Génova es un estado que fue gobernado por su homónima ciudad, municipio libre, 
desde 1096 hasta 1815, correspondiente a la actual región de Liguria (fig. 6). El territorio, 
tratándose de una república, fue gobernado por cónsules, capitanes del pueblo y podestà (antigua 
versión del alcalde), hasta la reforma de la administración que, en el siglo XIV, dio vida a la figura 
del doge. Durante el siglo XV muchas familias nobles se alternaron en el gobierno de la república y 
a ellas se unieron personajes extranjeros, sobre todo a causa de las dominaciones francesa e 
imperial. 
 La república conoció un cambio radical en 1528, gracias a la intervención del almirante 
Andrea Doria, que con decisión cambió la estructura de la administración estatal, hasta aquel 
momento sujeta a la dominación francesa. A partir de aquel momento la república de Génova 
conoció un periodo de gran esplendor, definido por sus pocas reformas y caracterizado por un 
equilibrio político interno y exterior que le aseguró cierta estabilidad a lo largo de dos siglos, hasta 
su caída, ocurrida en 1797 a manos de los jacobinos franceses82.   
	  Fig.	  6.	  Mapa	  de	  la	  República	  de	  Génova.	  
                                                           
82 Gino BENVENUTI, Storia della repubblica di Genova, Mursia, Milán, 1977. 
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 La república de Venecia, nacida en el siglo IX, es uno de los estados, con capital en la 
homónima ciudad de Venecia, más antiguos de Italia, que en los siglos XV y XVI vivió una época 
muy atormentada a causa de las frecuentes guerras que se sucedieron por la dominación de la 
península. En 1420 había conquistado ya gran parte de la actual región de Véneto y todo el Friuli. 
En 1428 conquistó también las ciudades lombardas de Bérgamo, Brescia y Crema. En 1489 fue 
anexionada la isla de Chipre y en 1495 la república consiguió expulsar de Italia a Carlos VIII en la 
famosa batalla de Fornovo, en la que jugó un papel importante también el marqués Francesco II, 
marido de Isabella d’Este.  
 A comienzos del siglo XVI Venecia rechazó diversas tentativas de ataque por los franceses, 
y en la misma época se anexionó las ciudades de Cremona, Forlì, Cesena, Monopoli, Bari, Barletta 
y Trani, expansión que le costó el conflicto con el Estado de la Iglesia por la dominación sobre la 
Romaña, que hasta 1503 era gobernada por el poderosísimo hijo del papa Alessandro VI, Cesare 
Borgia. A pesar de los continuos conflictos con otras potencias italianas y extranjeras Venecia 
conoció en el siglo XVI su máxima expansión (fig. 7) y solo en el siglo XVII empezó a 
manifestarse su lento e inexorable declive que la llevó a su caída en 179783. 
 
	  Fig.	  7.	  Mapa	  de	  la	  expansión	  de	  la	  República	  de	  Venecia	  en	  el	  siglo	  XV.	  
 
 
                                                           
83 Oliver LOGAN, Venezia. Cultura e società (1470-1790), Il Veltro editore, Roma, 1980; William H. 
MCNEILL, Venezia, il cardine d'Europa (1081-1797), Il Veltro editore, Roma, 1984. 
 
51 
 
 La república de Florencia, que se convirtió de facto en señoría en 1434 bajo Cosimo de 
Medici, manteniendo sin embargo los órganos jurídicos e institucionales, es otra gran potencia que 
jugó un papel esencial en el periodo aquí tratado. A principios del siglo XV, mientras se 
desarrollaba en Florencia la extraordinaria renovación artística y cultural conocida con el nombre de 
Renacimiento, la situación política y militar no parecía igualmente alentadora.  
 Si los Medici consiguieron, después de todo, mantenerse anclados al poder durante casi un 
siglo, la situación se precipitó en 1492, tras la muerte de Lorenzo el Magnífico, que dejó, a su pesar, 
el gobierno en manos del radical fraile franciscano Girolamo Savonarola, que, convencido de haber 
recibido el don de la profecía, se las ingenió para que todos los vicios y los pecados de los hombres, 
sobre todo de los representantes de la Iglesia, fueran lavados con el sacrificio y la penitencia. En 
breve tiempo convirtió la vivaz y dinámica ciudad de Florencia en un centro de oración y 
penitencia, donde no era difícil, paseando por la ciudad, tropezarse con una hoguera de la vanidad, 
donde fueron quemados centenares de obras de arte, objetos preciosos y libros considerados 
disconformes con la palabra que Savonarola difundía84. Concluido el paréntesis de la república, los 
Medici volvieron al poder en 1512 para perderlo nuevamente en 1527. Restituidos en 1530 gracias 
también al apoyo del Papa y del emperador, se convirtieron en duques de Florencia en 1537 y en 
grandes duques de Toscana en 1569, reinando indiscutidos por los dos siglos sucesivos85. 
 Nacido en el 752, tras de la disolución del dominio bizantino, el Estado Pontificio en el 
periodo tratado se había convertido de facto en un verdadero reino con capital en Roma y 
gobernado por el Papa que, ejercitando un desmesurado poder político internacional, a menudo 
estaba amenazado por las dos grandes potencias extranjeras de aquel entonces: Francia y el Sacro 
Romano Imperio. Las relaciones entre el papado y estos dos reinos eran muy contradictorias por 
cuanto, a pesar de la gran religiosidad y devoción de reyes y emperadores, el respeto y la sumisión a 
los vicarios de Cristo se alternaban con la necesidad de frenar y circunscribir el efectivo poder 
temporal por ellos ejercido. 
 Justamente en los últimos años del siglo XV, bajo Alessandro VI, padre de Lucrezia Borgia 
y otro personaje clave de esta disertación, emprendió  una serie de campañas militares capitaneadas 
por su hijo Cesare, destinadas a la conquista de Romaña y las Marcas86. Pocos años después el papa 
Giulio II, que ha pasado a la historia con el apelativo de “Papa guerrero”, terminó lo que su 
antecesor había empezado, conquistando también dos ciudades clave del centro de Italia: Bolonia y 
                                                           
84 A ese propósito véase: Donald WEINSTEIN, Savonarola e Firenze. Profezia e patriottismo nel Rinascimento, 
Bolonia, Il Mulino, 1976. 
85 Franco CARDINI, Breve storia di Firenze, Pacini Editore, Pisa 1990. 
86 Cfr. Edoardo ALVISI, Cesare Borgia, duca di Romagna, Imola, Tip. d’Ignazio Galeati e figlio, 1878. 
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Rávena87. Efectivamente, por lo que se refiere al periodo examinado, el Estado de la Iglesia era uno 
de los más potentes de Italia y justo en esos años cruciales estaba alcanzando su máximo esplendor. 
La época de las conquistas militares, obtenidas a menudo gracias a un descarado nepotismo, se 
concluye bajo Pio IV, persona moderada e integérrima que llevó a cabo las reformas espirituales 
consiguientes al Concilio de Trento88.  
 La situación en el sur de Italia estaba caracterizada en los siglos XV y XVI por la presencia 
de dos dinastías extranjeras: la casa francesa de Anjou y la española de Aragón. Hasta 1441 el reino 
de Nápoles y el reino de Sicilia estaban separados: el primero pertenecía a la dinastía de Anjou y el 
segundo a la dinastía de Aragón. Tras la muerte sin herederos de la reina Giovanna d’Anjou-
Durazzo, el trono de Nápoles quedó vacante y cayó, sin gran resistencia militar, bajo el ataque de 
Alfonso V, ya rey de Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, Cerdeña y Sicilia. 
 A la muerte de Alfonso, ocurrida en 1458, la corona pasó a su hermano, Juan II, que heredó 
todos los territorios del reino menos Nápoles, entregado por voluntad de Alfonso a su hijo ilegítimo 
Ferdinando I. Este último dejó el reino de Nápoles en manos de su hijo Alfonso II que, temiendo la 
invasión del rey de Francia Carlos VIII, abdicó al año siguiente (1495) en favor de de su hijo 
Ferdinando II, que, de hecho, entraba en Nápoles con la voluntad de restablecer el gobierno de los 
Anjou. Ferdinando II, obstaculizado por su propia nobleza, que favoreció la entrada de Carlos VIII 
en la ciudad, se refugió en la isla de Ischia para organizar la reconquista del trono, ocurrida el año 
siguiente. Sin embargo su reino duró solo un año más, pues en 1496 murió de improviso a la edad 
de 28 años. En ausencia de herederos le sucedió su tío paterno, Federico, el último rey napolitano de 
estirpe aragonesa. 
 También el reino de Federico duró poco ya que en 1500 su primo Fernando II, ya rey de 
Castilla (por matrimonio), Aragón, Sicilia y Cerdeña, estipuló un tratado secreto con el nuevo rey 
de Francia Luis XII, que seguía porfiando en su pretensión sobre el perdido reino de los Anjou. En 
el tratado, hecho en Granada, Fernando II garantizaba al rey de Francia la devolución de Nápoles y 
toda la región de Campania. En realidad nunca respetó el acuerdo y en 1504 tomó el poder con las 
armas y se coronó rey declarando la anexión de Nápoles al reino de España con el título de 
virreinato. A partir de ese momento los reyes españoles reinaron por más de dos siglos en todo el 
sur de Italia89. 
 
                                                           
87 De ese formidable papa se hablará más de cerca en los capítulos sucesivos en cuanto relacionado con Isabella d’Este 
y su primogénito Federico. Aquí se aconseja, para una visión orientada a sus mires expansionistas, la lectura de 
Christine SHAW, Julius II. The Warrior Pope, Oxford, Blackwell Publishing, 1996. 
88 Mario CARAVALE; A. CARACCIOLO, Lo Stato Pontificio da Martino V a Pio IX, Turín, UTET, 1978. 
89 Gabriele PEPE, Il Mezzogiorno d’Italia sotto gli Spagnoli, Florencia, Sansoni, 1952; Benedetto CROCE, Storia del 
Regno di Napoli, Bari, Laterza, 1931. 
53 
 
 De origen feudal y ligado por vínculos de vasallaje al Estado Pontificio, el ducado de Urbino 
ocupaba la parte septentrional de la actual región de las Marcas, más parte de la región de Umbría y 
parte de la región de Romaña (fig. 8). 
 En 1443 el papa Eugenio IV nombró a Oddantonio II da Montefeltro primer duque de 
Urbino, que murió asesinado al año siguiente, dejando el estado en manos a su hermanastro, el más 
conocido Federico. El nuevo duque no fue solo uno de los más importantes príncipes en el tablero 
político italiano de aquel entonces, sino también un culto patrón de las artes. Federico, durante su 
reinado, alternó importantes campañas militares con la difusión de la cultura renacentista, 
hospedando y protegiendo a artistas ya famosos en aquel entonces como Paolo Uccello, Leon 
Battista Alberti, Pedro Berruguete, Luca della Robbia, Pietro Perugino y Piero della Francesca90. 
 Tras su muerte, ocurrida en 1482, el gobierno pasó a su hijo Guidobaldo (fig. 9) que, en 
cuanto marido de Elisabetta Gonzaga, era cuñado de Isabella d’Este. De salud enfermiza, 
Guidobaldo no pudo seguir las huellas de su padre en el campo militar, pero al igual que él divulgó 
el arte y la cultura, protegiendo, entre otros, a artistas y literatos del calibre de Raffaello Sanzio, 
Bramantino, Luca Signorelli y Baldassarre Castiglione, el celebré autor de El Cortegiano91. 
 El reino fue turbado por el ataque de Cesare Borgia que obligó los duques a refugiarse en 
Rávena, primero, y luego en Mantua, viendo su estado usurpado por el hijo del Papa. Guidobaldo y 
Elisabetta fueron reintegrados en sus posesiones en 1503 por el nuevo papa Giulio II. Guidobaldo 
falleció en 1508 con tan solo treinta y seis años y dejó el Estado en manos de su hijo adoptivo 
Francesco Maria della Rovere, que de hecho era también yerno de Isabella d’Este, ya que esposó en 
1505 a su hija Eleonora, dando así vida al reino de los Della Rovere, que duró hasta 163192. 
	  
Fig.8. Mapa del Ducado de Urbino en el siglo XV. 
 
                                                           
90 A ese propósito véase Giorgio CERBONI BAIARDI; G. CHITTOLINI; P. FLORIANI, Federico da Montefeltro. Lo 
Stato, le arti, la cultura, 3voll., Roma, Bulzoni, 1986.  
91 El tratado de Castiglione nace principalmente pos de su permanencia en Urbino y se puede considerar un monumento 
a la corte de los Montefeltro y especialmente a la duquesa Elisabetta, destinataria de su elogio a la perfecta dama de 
corte. 
92 Claudio DONATI, Ducato di Urbino, 1443-1631, Milán, Ricci, 2001. 
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Fig. 9. Raffaello Sanzio, Retrato de Guidobaldo da Montefeltro, 1506, Florencia, Uffizi. 
 
 Situado al sur de la actual región de Piamonte, el marquesado de Monferrato comprendía las 
actuales provincias de Asti, Alessandria, Vercelli, Cuneo, una parte de Turín, Pavía y Savona (fig. 
10). Hoy en día el territorio perteneciente al antiguo marquesado, luego ducado, sigue llamándose 
Monferrato. Gobernado desde 1305 por la dinastía de los Paleologos93, se trataba de un feudo de 
investidura imperial que a lo largo de los siglos hubo de enfrentarse a muchos ataques de los 
estados circundantes, sobre todo del ducado de Savoya, de Milán y del marquesado de Saluzzo. En 
particular las miras expansionistas del ducado de Savoya le arrebataron gran parte del territorio, 
incluida la capital de Chivasso en 1435. Desde aquel momento la señoría vivió un periodo de 
declive, sobre todo por la incapacidad de los marqueses para controlar sus posesiones. 
 El destino de esta dinastía se liga con el de los Gonzaga, cuando, a principios del siglo XV, 
Isabella d’Este, buscando una digna esposa para su primogénito Federico, se orienta hacia la 
progenie del marqués Guglielmo IX, bien consciente de la posición estratégica del Monferrato. Tras 
de largos acuerdos y desacuerdos matrimoniales que tuvieron como protagonista a la hija 
primogénita del marqués, Maria, Federico terminó por casarse en 1531 con la segundogénita 
Margherita, convirtiendose de hecho en marqués de Monferrato. El dominio quedó en manos de los 
                                                           
93 Los Paleologos son descendientes directos del imperador bizantino Andronico II, por consecuencia del matrimonio 
con Violante de Monferrato, última de la estirpe de los Aleramicos. 
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Gonzaga y luego Gonzaga-Nevers hasta el siglo XVIII, cuando pasó, tras de la guerra de Secesión 
española, al ducado de Savoya94.  
 
	  Fig.	  10.	  Mapa	  del	  marquesado	  de	  Monferrato	  (azul).	  
 
 Antigua colonia romana del centro-norte de Italia e importante nudo de vías de 
comunicación entre el norte y el sur de la península, Rímini se instituyó como ciudad libre en el 
siglo XII y se dividió durante todo el siglo siguiente en dos facciones principales: los güelfos y los 
gibelinos. Después de un primer periodo en el que se alineó con la causa gibelina, la ciudad se 
convirtió definitivamente en güelfa tras el advenimiento de la familia Malatesta, cuyo fundador, 
Malatesta il Vecchio95, tomó el poder en 1239 y se proclamó señor en 1295, echando de la ciudad a 
todas las familias nobles de extracción gibelina.  
 En 1432 subió al poder Sigismondo Pandolfo Malatesta, capitán con grandes dotes militares 
pero también gran mecenas. Poeta él mismo, destacó como patrón de las artes (al igual que su 
contemporáneo y enemigo acérrimo Federico da Montefeltro) y al igual que él hospedó y protegió a 
artistas y literatos como Leon Battista Alberti, Pisanello, Agostino di Duccio y Piero della 
Francesca, que nos regaló el célebre retrato de su señor, hoy custodiado en el Louvre (fig. 11). Tras 
la muerte de Sigismondo Pandolfo la señoría entró en un estado de inseguridad política debido a las 
luchas intestinas en la familia, las cuales motivaron su definitiva caída.  Rímini se convirtió en 
dominio del Estado Pontificio en 1509, perdiendo su independencia y convirtiéndose en ciudad 
marginal del papado por los siguientes dos siglos96.  
 
                                                           
94 Carlo FERRARIS; R. MAESTRI, Storia del Monferrato. Le origini, il Marchesato, il Ducato, Editore Circolo 
Culturale I Marchesi del Monferrato, Alessandria 2011.  
95 Malatesta il Vecchio es citado con el nombre de Mastin Vecchio por Dante Alighieri en la Divina Commedia (Inf. 
XXVII vv. 46-48) cual tirán. Es el padre de aquel Paolo enamorado de Francesca y muerto asesinado por su hermano y 
marido de ella, Gianciotto.  
96 Oriana MARONI; M. L. STOPPIONI, Storia di Rimini, Cesena, Il Ponte Vecchio, 1997. 
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	  Fig.	  11.	  Piero	  della	  Francesca,	  retrato	  de	  Sigismondo	  Pandolfo	  Malatesta,	  ca.	  1451,	  París,	  Louvre.	  
 
Antigua colonia romana, Bolonia se convirtió en ciudad libre tras la muerte de Matilde de 
Canossa, ocurrida en 111597. Transformada en breve tiempo en centro principal de comercio, a 
finales del siglo XIII, junto con Milán y Florencia, era una de las ciudades más pobladas de Europa 
y el mayor centro de industria textil en Italia. En 1401 el municipio se convirtió en señoría bajo la 
familia Bentivoglio, que gobernó hasta 1506, cuando el papa Giulio II los obligó a exiliarse.  
 De ese periodo, entre los señores de la corte boloñesa destaca Giovanni II que, amante de las 
artes, supo convertir la ciudad de Bolonia, ya sede de la más antigua universidad europea98, en 
vivaz centro cultural, al igual que Ferrara y Urbino. Dos artistas muy cercanos a la dinastía de Este 
y a la misma Isabella fueron por un periodo pintores de la corte boloñesa: Ercole Roberti y Lorenzo 
Costa, que nos dejaron, ambos, dos apreciables retratos de Giovanni II (fig. 12-13). Amenazado en 
1501 por la invasión de las tropas de Cesare Borgia, Giovanni fue un hábil diplomático y consiguió 
mantener el poder a cambio de la ciudad de Castel Bolognese y de ingentes ayudas militares. 
 Expulsado de la ciudad con su familia en 1506 por el papa Giulio II, vivió exiliado hasta su 
muerte, ocurrida en 1508. Sus hijos, los últimos Bentivoglio, gracias al apoyo del rey de Francia, 
fueron protagonistas de una efímera vuelta al poder entre 1511 y 1512, pero la ciudad era hostil a 
                                                           
97 Matilde di Canossa, Gran Condesa de Toscana, era una ferviente sostenedora de la causa papal y en 1115 había 
llegado a dominar todos los territorios a norte del Estado de la Iglesia.  
98 La universidad boloñés en aquel entonces gozaba de gran prestigio tanto que famosos pensadores del calibre de 
Giovanni Pico della Mirandola y Niccolò Copernico son contados entre los estudiantes. A ese propósito véase: Carlo 
CALCATERRA, Alma Mater Studiorum. L’Università di Bologna nella storia della cultura e della civiltà, Bolonia, 
Zanichelli, 1948. 
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este linaje y no los apoyó, y Bolonia pasó definitivamente a manos del Estado de la Iglesia y así se 
quedó a lo largo de dos siglos99. 
 
	   	  Fig.12.	  Ercole	  Roberti,	  Dittico	  Bentivoglio,	  ca.	  
1475,	  Washington,	  National	  Gallery	  of	  Art.	  	  
Fig.	  13.	  Lorenzo	  Costa,	  retrato	  de	  Giovanni	  Bentivoglio,	  
ca.	  1490-92,	  Florencia,	  Uffizi.	  	  
 
 Convertido en marquesado en 1142 bajo Manfredo Del Vasto, el territorio de Saluzzo en 
época renacentista comprendía partes de las actuales provincias de Turín y Cuneo (fig. 14). Ubicado 
en posición estratégica entre el ducado de Savoya y los dominios franceses, durante largo tiempo 
tuvo que enfrentarse con las miras expansionistas de estas dos potencias. En 1485 el rey Carlos 
VIII confiscó el territorio a los Del Vasto para devolvérselo poco después, y desde aquel momento, 
bajo Ludovico II, el marquesado conoció momentos difíciles por las continuas guerras intestinas de 
los dominios italianos, amenazados por la invasión de los franceses; pero también fue una época de 
floreciente comercio y de desarrollo urbano y artístico con la construcción de importantes palacios e 
iglesias. 
 Con la muerte del marqués Ludovico el Estado vivió un largo periodo de regencia a cargo de 
su viuda, Margherita de Foix, que, apoyando abiertamente el rey de Francia, contribuyó al declive 
de la dinastía de los Del Vasto, tanto que en 1549 el rey Enrique II de Valois destituye al último 
marqués Gabriele y anexiona definitivamente Saluzzo a la corona francesa, bajo cuya soberanía 
quedó hasta 1601, año en el que pasó a manos del duque Carlo Emanuele I de Savoya100. 
                                                           
99 Pompeo LITTA, Famiglie celebri d'Italia. Bentivoglio di Bologna, Turín, Ferrario, 1835; Gina FASOLI, I 
Bentivoglio, Florencia, NEMI, 1936. 
100 Aldo Alessandro, MOLA, Saluzzo: un'antica capitale, Newton & Compton, Roma 2001; Rinaldo COMBA, 
Ludovico II marchese di Saluzzo. Condottiero, uomo di Stato e mecenate (1475-1504), Soc. Studi Stor. Archeologici, 
2005.  
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	  Fig.	  14.	  Mapa	  con	  el	  marquesado	  de	  Saluzzo	  (amarillo).	  
 
 El núcleo original del marquesado de Massa y Carrara se formó en 1473 cuando Jacopo 
Malaspina, ya señor de Massa, adquirió la ciudad de Carrara, proclamándose marqués de Massa y 
señor de Carrara. Dos generaciones después la línea masculina de la dinastía se extinguió y, tras el 
matrimonio de la última Malaspina, Ricciarda, con Lorenzo Cybo, el clan se convirtió en 
Malaspina-Cybo. Los Cybo eran una influente y antigua estirpe genovesa, relacionada con los 
Medici y con el papa Innocenzo VIII y esto le ahorró, durante un cierto periodo, ataques de los 
estados más potentes de sus alrededores. Sin embargo, en 1554 el hijo de Ricciarda y Lorenzo, 
Alberico I, bien consciente de estar constantemente amenazado por estados más grandes y potentes, 
decidió someterse al Sacro Romano Imperio y obtuvo, en 1558, el gobierno oficial de las dos 
ciudades y sus territorios con el título de marqués de ambas. Bajo su administración el Estado vivió 
en un clima pacífico y floreciente gracias también al comercio de su famoso mármol, requerido por 
todas las cortes italianas. En 1664 los Cybo-Malaspina se convirtieron en duques de Massa y 
príncipes de Carrara101. 
 Reconocida república en 1186 por el Sacro Romano Imperio y por ese motivo filogibelina, 
Siena tuvo que afrontar la secular lucha contra los güelfos. Como consecuencia de la derrota de 
estos últimos en 1260 amplió notablemente sus posesiones. Al igual que Florencia, Siena también 
tuvo una señoría no oficial a partir de 1487 con Pandolfo Petrucci y sus descendientes, pero, no 
contando esta estirpe con personajes a la altura de su papel institucional, retornó en 1525 a la 
autonomía republicana. En 1555 se produjo el fracaso de la república, sea por las frecuentes luchas 
intestinas sea por su escaso desarrollo comercial, y en 1559 Felipe II de España anexionó 
                                                           
101 Guido GUAGNINI, I Malaspina. Origini, fasti, tramonto di una dinastia, Milán, Il Biscione, 1973; Daniela, 
SOLFAROLI CAMILLOCCI, La memoria del Principe: il libro di famiglia di Alberico Cybo Malaspina, in Alberico 
Cybo Malaspina, Módena-Massa, 1995. 
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definitivamente el Estado al ducado de Florencia gobernado en aquel entonces por Cosimo I de 
Medici102. 
 Surgida en 1399 por voluntad de Gherardo Leonardo Appiani, la señoría de Piombino, a la 
que pertenecía también la isla de Elba, consiguió a lo largo de los años mantener cierta 
independencia bajo esta dinastía. Bajo el gobierno de Jacopo IV destacan las estancias de Niccolò 
Machiavelli, entre 1498 y 1507, y de Leonardo da Vinci, una en 1502 y otra en 1504. Este último, 
en Piombino, fue muy activo sobre todo en el campo de la defensa militar y de la ingeniería 
hidráulica103, y se le  atribuyen durante este periodo unos cuantos tratados y escritos de varia 
naturaleza. Entre 1501 y 1504 el Estado fue ocupado por Cesare Borgia, obligando así a Jacopo a 
refugiarse en la aliada Génova y volviendo solo después de la caída política del Valentino. Después 
del paréntesis borgiano, la familia Appiani reinó hasta 1603, año en que la señoría se convirtió en 
principado104. 
 Durante largo tiempo gibelina, la ciudad de Pésaro vio algunos periodos de cambios de 
facción al final del siglo XIII, pasando a manos del Estado Pontificio primero, para volver a ser 
sometida al Imperio después, y siendo anexionada definitivamente al papado en 1266. Señoría de 
investidura papal también en el periodo renacentista, fue gobernada por diversas dinastías a partir 
de los Malatesta: hasta 1445, los Sforza105,  que perdieron el estado a manos de Cesare Borgia entre 
1500 y 1503; los Della Rovere, señores incontestables hasta 1631. En 1513 el papa Giulio II, de 
acuerdo con la práctica consolidada en el Renacimiento de favorecer a los familiares propios, 
consignó a los Della Rovere, ya duques de Urbino, la ciudad de Pésaro con todas sus posesiones. 
Bajo esta estirpe, que eligió Pésaro como sede principal de su gobierno, el pequeño estado conoció 
su época más floreciente desde el punto de vista comercial y sobre todo cultural106.  
 Senigallia fue un municipio libre hasta el siglo XIV, cuando cayó en manos de los Malatesta 
de Rímini. Fue bajo Sigismondo Pandolfo Malatesta que la ciudad conoció un periodo de particular 
fervor edilicio y comercial. En 1462, tras la victoria de Federico da Montefeltro sobre Sigismondo 
Pandolfo, la señoría fue anexionada al Estado Pontificio que, en la persona de Sisto IV, la concedió, 
en 1474, al sobrino Giovanni della Rovere dando así vida al gobierno de esta importante familia. 
Giovanni dio grande lustre a su pequeño estado, invitando a artistas e intelectuales como era 
costumbre en las cortes renacentistas. Tras su muerte, ocurrida en 1501, Senigallia fue teatro de la 
                                                           
102 Luca FUSAI, La storia di Siena, dalle origini al 1559, Siena, Il Leccio, 1987. 
103 A Leonardo da Vinci se le atribuye el proyecto de los bastiones semicirculares a defensa de la ciudadela (todavía 
visibles), el proyecto de modificación de la fortificación del castillo y el proyecto (nunca realizado) de sistema de 
malecones para el saneamiento del lago de Piombino y la reutilización del agua del rio Cornia.  
104 Mauro CARRARA, Personaggi e famiglie della Signoria e Principato di Piombino, Piombino, Stamperia 
Comunale, 1978. 
105 Se trata del ramo cadete de los más famosos Sforza de Milán. Giovanni Sforza esposó en 1493 Lucrezia Borgia, 
convirtiendola en condesa de Pesaro. 
106 Sabine EICHE, La corte di Pesaro. Storia di una residenza signorile, Módena, Panini, 1986. 
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famosa matanza perpetrada por Cesare Borgia contra sus aliados infieles y conocida en la historia, 
por la pluma de Niccolò Machiavelli, con el nombre de “magnifico inganno”107. 
 Con la muerte del Papa, su padre, el Valentino perdió todo el poder acumulado en pocos 
años de terror y el nuevo papa Giulio II, decidido a aniquilarlo definitivamente, anexionó todos los 
territorios conquistados por el Borgia al papado y devolvió la señoría de Senigallia a Francesco 
Maria Della Rovere que, en 1508, se convirtió también en duque de Urbino como consecuencia de 
la muerte de su padre adoptivo Guidobaldo da Montefeltro. A partir de ese momento Senigallia fue 
englobada a todos los efectos en el ducado de Urbino108.  
  
                                                           
107 Niccolò MACHIAVELLI, Descrizione del modo tenuto dal Duca Valentino nello ammazzare Vitellozzo Vitelli, 
Oliverotto da Fermo, il Signor Pagolo e il duca di Gravina Orsini, in Le grandi opere politiche, a cura di Gian Mario 
Anselmi e Carlo Varotti, con la collaborazione di Paolo Fazion ed Elisabetta Menetti, Turín, Bollati Boringhieri, 1992. 
108 Sergio ANSELMI, Una città adriatica. Insediamenti, forme urbane, economia, società nella storia di Senigallia, 
Jesi, Cassa di Risparmio, 1976. 
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CAPÍTULO 2 
La dinastía de Este 
 
2.1 El origen 
La familia de los Este (o Estensis), cuyo nombre se debe a su feudo, se generó alrededor del 
siglo X en la zona longobarda, procedente del linaje de los Obertenghi, señores de Milán y de la 
región Liguria. Se presume un parentesco con los marqueses de Toscana, a través de Oberto II, 
marqués de Toscana y príncipe del Sacro Imperio Romano. El más antiguo predecesor de que 
hay documentación es Adalberto, que en un documento del 1011 recibe el título de marqués109; 
aunque no se sabe con certeza para qué marca fue concedido el título, se supone que se trataba 
de la marca de Milán si se considera otro documento de 1184 en el que su descendiente Obizzo 
resulta ser marqués de la misma, que aún se llama marquesado de Liguria. 
 El descendiente que decidió instalarse en el feudo de Este y se hizo construir un castillo 
protegido con murallas y torres, fue el longevo Alberto Azzo II (996-1097). En 1045 Alberto 
Azzo resultaba ser conde de Milán y conde de Lunigiana, y presumiblemente a causa de los 
desordenes políticos decidió trasladarse a una zona más retirada y segura, eligiendo 
precisamente Este y escogiendo para sí y sus sucesores el nombre de Estensis. 
Con sus dos matrimonios se ligó a la nobleza alemana y reforzó el vínculo con la italiana, 
llegando a poseer innumerables propiedades y dejando una conspicua herencia a sus 
descendientes. Poco después de su muerte, en 1098, el hijo primogénito, Guelfo IV, destinado 
por el padre a gobernar solo las posesiones de Baviera, pretendió que su hermanastro Folco le 
entregase la mitad de los bienes poseídos en Italia. Después de intentar defender sus 
propiedades Folco se rindió y casi todo pasó a Guelfo, Este incluida.  
Con la muerte prematura de Guelfo, fallecido durante el viaje de vuelta de la cruzada a 
Tierra Santa de 1101, Folco intentó entrar en posesión de sus viejos bienes y, en 1115, 
consiguió volver a residir en Este, logrando recuperar todas las propiedades perdidas y 
rodeándose de vasallos armados. A pesar de todo, la descendencia alemana nunca dejó 
completamente de pretender los bienes italianos y la diatriba terminó solo en 1154, cuando se 
firmó una paz que instituyó la neta división entre las dos líneas, la alemana y la italiana. 
                                                           
109EL título de marqués entró en uso por primera vez en Italia en 815 e identificaba sólo quien gobernaba una de las 
marcas (marche), o sea las provincias en el que estaba dividida Italia en aquel entonces. 
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Establecida la paz entre los descendientes del célebre Alberto Azzo, nunca se volvió a 
perturbarla y el linaje se asomó a un futuro de máximo esplendor y magnificencia110. 
La línea italiana prosiguió entonces con los sucesores del segundo hijo de Alberto Azzo, 
Folco; entre ellos destaca la figura de Obizzo (muerto en 1193), que consiguió obtener del 
emperador Federico I un documento que acreditaba su derecho, a pesar de ser segundogénito, a 
heredar para sí y sus descendientes todos los bienes de la familia, comprendidos los de la línea 
alemana. Pero sobre todo es él quien creó las premisas para obtener la ciudad de Ferrara, que de 
hecho será concedida en 1208 a su nieto Azzo VI, el primero de la estirpe en recibir el título de 
señor de la ciudad. El marqués Aldobrandino, hijo de Azzo VI, atacado por los paduanos en 
1213, defendió con valor el castillo de Este, pero vencido se vio obligado a abandonar la 
fortaleza y ceder la ciudad que daba el nombre a su linaje a los invasores. 
 
 
2.2. Adquisición de Módena y Reggio, y elección de Ferrara como capital del Estado 
 
En 1242 Azzo Novello II fue nombrado por el papa Innocenzo IV, defensor de la iglesia, 
pero fue Obizzo II quien, en 1264, fue proclamado señor vitalicio de Ferrara y señor de Módena 
y Reggio (1288-89)111. Al ser Ferrara un feudo papal, los Este fueron nombrados en 1332 
vicarios papales. La transformación de Ferrara en gran centro cultural renacentista ocurrió bajo 
Niccolò III d’Este (fig.1), hijo natural de Alberto V d’Este y legitimado mediante una bula 
papal. El marqués Niccolò no se hizo famoso tanto por sus empresas políticas o militares como 
por su actividad amatoria, que le otorgó innumerables hijos ilegítimos, tantos que en Ferrara 
circulaba el dicho “di qua e di là dal Po son tutti figli di Niccolò” (de este lado y del otro del Po 
son todos hijos de Niccolò), y un siglo después el humanista Matteo Bandello, definiéndolo el 
gallo di Ferrara escribía: “in Ferrara e nel contado non c’era cantone ove egli non avesse alcun 
figlio bastardo”112 o sea “En Ferrara y en el condado no había cantón donde él no tuviera algún 
hijo bastardo”. 
 
 
 
                                                           
110 La reconstrucción de esta primera etapa de la casa de Este ha sido posible gracias a la información contenida en la 
página web del ayuntamiento de Este y de la asociación no profit Este Medievale: www.comune.este.pd.it; 
www.estemedievale.it.   
111 Luigi SIMEONI, L'elezione di Obizzo d'Este a signore di Ferrara, Florencia, Olschki, 1935. 
112 Alfonso LAZZARI, Il signore di Ferrara ai tempi del concilio 1438-39, Niccolò III d’Este, in «La Rinascita», rivista 
del Centro nazionale di studi sul Rinascimento, Florencia, Centro nazionale di studi sul Rinascimento, 1938.  
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	   	  Fig.	  1.	  Amadio	  da	  Milano.	  Medalla	  de	  Niccolò	  III	  d’Este.	  
Recto.	   Fig.	  2.	  Pisanello.	  Retrato	  de	  Leonello	  d’Este.	  Ca.	  1441.	  Bérgamo,	  Accademia	  Carrara.	  
 
 De todas maneras los únicos hijos de Niccolò que pasaron a la historia fueron Leonello, 
Borso, Ercole y Sigismondo, famosos por los acontecimientos ocurridos en materia de sucesión 
al padre113. En 1435 Leonello (fig. 2), uno de los tres hijos naturales que el marqués tuvo con 
Stella de’ Tolomei, se casó con Margherita Gonzaga obteniendo la legitimación por el papa 
Martino V y el derecho a la sucesión, aunque ya habían nacido Ercole y Sigismondo, hijos 
tenidos con la tercera esposa, Ricciarda da Saluzzo. 
En 1441, a la muerte del padre, el testamento lo confirmaba heredero y sucesor. Fue un 
excelente político, pero se distinguió sobre todo en el campo cultural manteniendo relaciones 
epistolares con todos los máximos estudiosos de aquel tiempo. Al célebre Leon Battista Alberti 
comisionó el De re aedificatoria114, publicado poco después de su muerte, y en la corte de 
Ferrara eran activos artistas como Pisanello, Jacopo Bellini, Andrea Mantegna, Piero della 
Francesca y el flamenco Rogier van der Weyden.  
El marqués devolvió el impulso a la universidad de Ferrara, fundada en 1391 por Alberto V 
d'Este, atrayendo a la ciudad a estudiantes de toda Italia y de muchos países europeos115. 
                                                           
113 Hay otro hijo,Ugo, pasado a la historia, por su fin muy trágica. Ugo era uno de los tres hijos naturales que el marqués 
tuvo con la amada Stella de’ Tolomei, y que se enamoró de su segunda esposa, Laura Malatesta, también conocida con 
el nombre de Parisina. Cuando el marqués se enteró de la relación entre su hijo e su esposa ordenó su encarcelamiento y 
decapitación. Esta anécdota dio impulso a numerosas novelas trágicas que narran la historia del desgraciado amor entre 
Ugo y Parisina. 
114 Cfr. AA.VV., La Corte di Ferrara e il suo Mecenatismo, 1441-1598. The Court of Ferrara & its Patronage, actos 
del convenio internacional La Corte di Ferrara, Copenhagen 1987, Ferrara, Istituto di Studi Rinascimentali, 1990. 
115 Más que una surtida documentación sobre sus relaciones con los artistas, es posible consultar los siguientes textos 
que dan una idea más completa del patronazgo de Leonello: Giuseppe PARDI, Leonello d’Este, marchese di Ferrara, 
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Leonello murió en 1450 con sólo cuarenta y cinco años y le sucedió su hermano Borso (fig. 3), 
que en mayo de 1452 recibió del emperador Federico III los feudos de Reggio y Módena, 
adquiriendo el título de duque. Su política se centró siempre en el intento de ampliar el estado 
estense y de ennoblecer a la familia Este. De hecho, en 1471 obtuvo el título de duque también 
para la ciudad de Ferrara, habilitado por el papa Paolo II. La corte de Borso fue el centro de la 
Scuola di pittura di Ferrara, bautizada por Roberto Longhi Officina Ferrarese116, a la que 
pertenecían Francesco del Cossa, Ercole Roberti y Cosmè Tura. La obra de la escuela que ha 
pasado a la historia porque aún se conserva (aunque muy mal) es el ciclo de frescos en el Salón 
de los Meses del palacio Schifanoia, cuyo nombre deriva del tema de las pinturas (fig. 4)117.  
 
	  Fig.	  3.	  Vicino	  da	  Ferrara.	  Retrato	  de	  Borso	  d’Este.	  1469-71.	  Milán,	  Pinacoteca	  del	  Castello	  Sforzesco.	  
 
Después de su muerte Borso fue visto como un soberano magnánimo e ilustrado, sobre todo 
por el hecho de haber permitido a la línea legítima de los Este volver al poder; en realidad Borso 
era bastante avaro. Célebre es la carta de renuncia de Francesco del Cossa, presentada por el 
artista porque había pedido un aumento de sueldo por su labor en el ciclo de los meses de 
Schifanoia que el marqués, por supuesto, le había negado: 
“(...) Siche Ill.mo S.r quando la Sig.ria V.ra non mi volesse dare altro cha dece bolognini 
del pede: et bene ne perdesse quaranta on cinquanta ducati continuamente avenga Viva sule 
                                                                                                                                                                                                 
Bolonia, Zanichelli, 1904; Filippo TREVISANI, I gusti collezionistici di Leonello d'Este, gioielli e smalti en ronde-
bosse a corte, Módena, Il Bulino, 2003; Graziano MANNI, Belfiore, lo studiolo intarsiato di Leonello d'Este, 1448-
1453, Módena, Artioli, 2006. 
116 Roberto LONGHI, Officina ferrarese 1934, seguita dagli ampliamenti 1940 e dai nuovi ampliamenti 1940-55, 
Florencia, Sansoni, 1956. 
117  Cfr. Aby WARBURG, Italienische Kunst und internationale Astrologie im Palazzo Schifanoja zu Ferrara, in La 
Rinascita del paganesimo antico, Florencia, Sansoni, 1966; Salvatore SETTIS, Palazzo Schifanoia in Ferrara, a cura di 
W. Cuppieri, Ferrara, Panini, 2007.  
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mie braze staria contento et bene posato: Ma bene essendogi altre circonstancie assai me ne 
dolgeria et tristaria fra mi medemo: Et massime considerando che io che pur ho incomenciato 
ad avere uno pocho di nome, fusse tratato et iudicato et apparagonato al piú tristo garzone de 
ferara.”118 
 
	  Fig.	  4.	  “Salone	  dei	  mesi”.	  Ferrara,	  Palacio	  Schifanoia.	  
 
 La fama de Borso como patrón está ligada también a la célebre Biblia (fig. 5), obra del 
miniaturista Taddeo Crivelli119. Borso nunca se casó ni tampoco tuvo hijos, y a su muerte, 
ocurrida en 1471, le sucedió su hermanastro Ercole d’Este (fig. 6). Ercole era hijo del marqués 
Niccoló y de su tercera esposa Ricciarda da Saluzzo. Educado por voluntad de Borso en la corte 
aragonesa de Nápoles desde 1445 hasta 1460, estudió estrategias militares y caballería, y 
conoció el amor por la arquitectura clásica y las artes. Una vez instalado en la corte ferraresa 
con el título de duque, se casó con Eleonora d’Aragona, hija del rey de Nápoles Ferdinando I. 
 
                                                           
118 Cfr. Michael BAXANDALL, Painting and Experience in Fifteenth Century Italy, Oxford University Press, 1972. El 
ensayo de Baxandall cuenta con el texto completo de la carta de Francesco del Cossa. En la carta el artista reprocha al 
marqués el hecho de que le cobra a pié cuadrado (dece bolognini) cuando ya los mayores artistas solían ser pagados por 
el material utilizado, el tiempo empleado y sobre todo por la maestría de cada uno. Por ese motivo, escribe Cossa, se 
siente tratado cómo el más triste garzón de Ferrara (fusse tratato et iudicato et apparagonato al piú tristo garzone de 
ferara).  
119 A pesar de la vasta bibliografía dedicada a Borso, se señalan dos textos fundamentales: La Bibbia di Borso d'Este, 
ricupero e riproduzione, con uno studio di Adolfo Venturi su Borso d'Este, sulla cultura artistica a Ferrara, sulla 
miniatura nel secolo XV, sui miniatori della Bibbia, e sei tavole a colori, Milán, Bestetti, 1941; Cosmè Tura e 
Francesco del Cossa, l'arte a Ferrara nell'età di Borso d'Este, a cura di Mauro Natale, catalogo della mostra tenuta a 
Ferrara nel 2007-2008, Ferrara arte, 2007. 
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	   	  Fig.	   5.	  Taddeo	   Crivelli.	   Biblia	   de	   Borso	   d’Este.	   1455-1461.	   Módena,	  
Biblioteca	  Estense.	  
Fig.	  6.	  Dosso	  Dossi.	  Retrato	  de	  Ercole	   I	  
d’Este.	  Módena,	  Galleria	  Estense.	  
	  
 
Bajo la regencia de Ercole, Ferrara se convirtió en una de las principales ciudades europeas; 
la ciudad casi duplicó sus dimensiones con la célebre Addizione Erculea, proyecto de ciudad 
ideal del urbanista Biagio Rossetti120. Sus hijos fueron Isabella, Beatrice, Alfonso, Ferrante, 
Ippolito y Sigismondo. Ercole murió en 1505 y su hijo Alfonso (fig. 7) se hizo duque en el 
mismo año. 
En 1491 Alfonso se casó con Anna Maria Sforza (fig. 8)121 y, a la muerte de ésta, ocurrida 
en 1497, con Lucrezia Borgia, hija del papa Alejandro VI, en 1502. El segundo matrimonio era 
visto con mucha desconfianza por los dos Este, padre e hijo, pero tuvieron que plegarse a la 
insistencia del Papa y aceptar en la familia a la hija ilegítima del pontífice, que por su parte no 
dejó de otorgar a la familia ducal muchos privilegios y riquezas. 
                                                           
120 Giovanni Sabadino ARIENTI; Wermer L. GUNDERSHEIMER, Art and life at the court of Ercole 1. d'Este, the De 
triumphis religionis of Giovanni Sabadino degli Arienti, Genève, Droz, 1972. 
121 El retrato es todavía objeto de controversia: atribuido en el siglo XIX a Leonardo da Vinci, se pensaba representar la 
duquesa Beatrice d’Este, esposa de Ludovico el Moro. El malentendido nacía porque en la Pinacoteca Ambrosiana el 
cuadro estaba colocado al lado del Musico de Leonardo, erróneamente considerado un retrato del Moro. Hoy en día la 
historiografía del arte está orientada hacia Anna Maria Sforza, sobrina de Ludovico y hermana del desafortunado ex 
duque Gian Galeazzo. En la pinacoteca el cuadro, actualmente atribuido a Ambrogio de Pedris, está citado con un 
genérico “retrato de dama” y entre paréntesis (Anna Sforza?). El problema de la atribución e identificación está todavía 
abierto; a este propósito se vean: Jvan LERMOLIEFF (pseudonimo de Giovanni Morelli), Opere dei maestri italiani nelle 
gallerie di Monaco, Dresda e Berlino, Bolonia, Zanichelli, 1886, pp. 425-26; Julia CARTWRIGHT, Beatrice d’Este 
Duchess of Milan,1475-1497, New York, E. P. Dutton Co. 1910;  Francesco MALAGUZZI VALERI, La Corte di 
Ludovico il Moro, vol. I, Milán, Hoepli, 1915-1923; Christopher LLOYD, A Catalogue of the Earlier Italian 
Paintings in the Ashmolean Museum, Oxford, Clarendon Press, 1977, pp. 96-98.  
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De hecho Lucrezia se reveló como una buena esposa y excelente duquesa, que supo hacer su 
contribución a la administración del ducado122. La pareja tuvo seis hijos incluyendo Ercole II, 
casado con Renée, hija de Luís XII de Francia y de la duquesa Anna de Bretagna, que en 1534 
sucedió al padre. Ercole II, junto con el Papa y Francia, en 1556 combatió a España, obteniendo 
una paz separada en 1558. Su hermano, el cardenal Ippolito II, hizo construir la célebre Villa 
d'Este en Tivoli. 
 
 
2.3. Linaje Absburgo-Este y disolución del Estado 
 
Con el hijo de Ercole II, Alfonso II d'Este, terminó la descendencia legítima de la familia. El 
emperador Rodolfo II reconoció al primo de Alfonso, Cesare d'Este, duque de Módena y de 
Reggio, pero el papa Clemente VIII se negó hacer lo mismo con Ferrara y devolvió la ciudad a 
la dependencia directa del Estado Pontificio en 1598. 
El último duque de la rama principal, Ercole III, fue depuesto en 1796 por los franceses y 
falleció en 1803. En 1771, su hija Maria Beatrice Ricciarda, se casó con el archiduque 
Ferdinando Carlo de Absburgo, hijo de la emperatriz Maria Teresa. La pareja nunca consiguió 
tomar posesión del Estado, que seguía ocupado por Napoleone Bonaparte. De hecho fue el hijo 
Francesco IV, tras el Congreso de Viena, quien obtuvo finalmente el título de primer duque de 
Absburgo-Este. El hijo, Francesco V, falleció sin herederos directos y dispuso en su testamento 
que el Estado fuese anexionado a la rama principal de Absburgo-Lorena en la persona del 
archiduque Francesco Ferdinando, que sin embargo murió en el atentado de Sarajevo de 1914. 
El emperador Francesco Giuseppe decidió entonces investir de los derechos sobre el ducado 
al archiduque Carlos, que se casó en 1911 con una descendiente de Ercole III, Zita di Borbone-
Parma. En 1916 Carlos se convirtió en emperador de Austria, perdiendo los derechos sobre el 
ducado estense, por lo que nombró en su lugar a su segundogénito, el archiduque Roberto. Tras 
la Segunda Guerra Mundial y la declaración de Italia como república los derechos nobiliarios 
decayeron y a los actuales descendientes del duque Roberto solo les queda un título sin valor 
legal alguno123.  
 
 
 
                                                           
122 No se dispone de una biografía interamente dedicada al duque Alfonso I, pero puede resultar útil la lectutra de L'età 
di Alfonso 1 e la pittura del Dosso, Ferrara, Palazzina di Marfisa d'Este, 9-12 dicembre 1998, atti del convegno 
internazionale di studi, promosso dall'Istituto di studi rinascimentali di Ferrara, Módena, Panini, 2004. 
123 Edward CRANKSHAW, Asburgo, una dinastia, Milán, Lbrex, 1974. 
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	  Fig.	  7.	  Dosso	  Dossi.	  Retrato	  de	  Alfonso	  I	  d’Este.	  Módena,	  Galleria	  Estense.	  	  
	  Fig.	  8.	  Ambrogio	  de	  Pedris.	  Retrato	  de	  dama	  (Anna	  Sforza?).	  Ca.	  1491.	  Milán,	  Pinacoteca	  Ambrosiana.	  
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CAPÍTULO 3 
La dinastía de Borgia 
 
3.1 Los orígenes españoles y el traslado a Roma de Alonso de Borja, futuro papa Calixto III 
 
 La familia Borgia procedía de un antiguo linaje valenciano de origen aragonés que se 
remontaba al siglo XII. Borja, nombre del pueblo de origen, era el nombre español de la dinastía, 
que una vez en Roma fue italianizado como Borgia. En el siglo XIV los lugares de origen de la 
dinastía, Játiva y Gandía, formaban parte del reino de Valencia, a su vez englobado en la corona de 
Aragón124. El miembro de la familia que destaca por ser el primer personaje de notable importancia 
en el contexto político no solo italiano, sino europeo, fue Alonso Borja, luego Alfonso Borgia, 
futuro papa Calixto III. 
 Alonso nació en 1378 en Játiva, hijo primogénito de Domingo de Borja, terrateniente y 
noble cadete de la misma casa. Estudió en la universidad de Lleida, donde poco después fue 
profesor de derecho; más tarde fue nombrado canónigo de la diócesis de Lleida por el antipapa 
Benedetto XIII. Alrededor de 1416 fue elegido por el nuevo rey Alfonso V de Aragón como su 
diplomático para la corte papal. En efecto, su papel fue muy delicado, preocupado, por un lado, en 
restablecer la unidad de la Iglesia y, por otro, en consolidar su posición como diplomático real125. 
 Tras conseguir la voluntaria abdicación del antipapa  Clemente VIII, Alonso recibió el título 
de obispo de Valencia en 1429, y en 1439 viajó a Italia por voluntad del rey como jefe de una 
delegación aragonesa, para participar en el concilio de Florencia. En 1442 el rey Alfonso lo llamó a 
Nápoles encargándole la reorganización del sistema judicial del reino. En 1444, tras favorecer la 
reconciliación entre el papa Eugenio IV y el rey Alfonso V, fue nombrado cardenal; se trasladó 
entonces a Roma, dejando sus cargos cerca del rey aragonés. En Roma vivió una existencia muy pía 
y morigerada que le aseguró la estima y el respeto de otros cardenales y le permitió el ascenso al 
trono pontificio en 1455 con el nombre de Calixto III126-127.   
                                                           
124 Todavía no se conoce mucho sobre esta primera etapa de la dinastía, sin embrago es posible tener una idea general 
sobre su origen consultando: Marcello VANNUCCI, I Borgia: storia e segreti. Dalla Spagna a Roma: una famiglia che 
del potere e della ricchezza fece il proprio il Dio, Roma, Newton Compton, 2011; Frederik ROLF, Cronache di Casa 
Borgia, prefazione di Mario Praz, Roma, Castelvecchi, 2014. 
125 Sobre el delicado periodo ligado al concilio de Constanza véase: Vladimiro MIRCOVICH, Dalle crociate al concilio 
di Costanza, in Storia generale dalla venuta del Cristianesimo al principio del secolo XIX, Parma, Ferrari & Pellegrini, 
1884.  
126 Paolo BREZZI, La politica di Callisto III (Equilibrio italiano e difesa dell'Europa alla metà del sec. XV), in «Studi 
Romani», 7, 1959, pp. 31-41; Michael, MALLET, The Borgias. The rise and fall of a Reinassance Dynasty, Londres, 
The Bodley Head, 1969. 
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 Durante el periodo de su estancia en Italia, y sobre todo en Roma, numerosos miembros de 
su familia se trasladaron desde España; originariamente el clan se componía de las tres familias 
valencianas principales: Borja, Mila, Llancol. 
 De sus hermanas, Caterina se casó con Juan (Giovanni) Mila, barón de Mazalanes, y fue 
madre de Juan Luis (Gianluigi), mientras que Isabel se había casado con Jofré Llancol, dando a luz  
a Rodrigo, Pedro Luis (Pierluigi) y unas cuantas hijas. De la familia de Mila, llegó a Roma también 
don Pedro, cuya hija, Adriana, fue un personaje principal en los acontecimientos relativos a Rodrigo 
y su familia. Como prima del Borgia, se volvió muy pronto en su confidente más fiable y en 
preceptora de su hija Lucrezia.   
 En 1456 el papa creó tres nuevos cardenales, dos de los cuales eran sus parientes: Juan Luis 
de Mila, que tenía veintiún años, y Rodrigo de Llancol y Borja (ya Borgia), que tenía veinticinco. 
Al hermano menor de Rodrigo, Pedro Luis, el Papa hizo abundante ofrecimiento de títulos: duque 
de Spoleto, Confaloniero de Santa Romana Iglesia, castellano de todas las fortalezas pontificias, y 
gobernador de las ciudades de Terni, Narni, Todi, Rieti, Orvieto, Spoleto, Foligno, Nocera, Assisi, 
Amelia, Civita Castellana, Nepi y del Patrimonio de San Pietro en Toscana. 
  Tras el fallecimiento del rey Alfonso V, Calixto, en vez de reconocer como sucesor al hijo 
ilegitimo del rey, Ferdinando, del que él fue tutor muchos años antes, reclamó el reino de Nápoles y 
Sicilia como feudo de la Iglesia; su intención era conceder el título de rey a su sobrino Pedro Luis. 
Para conseguir su intento buscó también, sin obtenerla, la ayuda del duque de Milán, Francesco 
Sforza; el reino pasó en fin a Ferdinando I con gran decepción del anciano Papa.   
 Esta fue la última empresa de Calixto, que se enfermó en el verano de 1458. La situación se 
precipitó rápidamente y se volvió muy peligrosa para los españoles que vivían en Roma; la familia 
Orsini ya estaba tomando las armas para echarlos a todos una vez que el Papa falleciera. De los tres 
sobrinos favoritos solo Pedro Luis se asustó tanto como para huir de la ciudad en plena noche. La 
mañana siguiente estaba sano y salvo en Civitavecchia donde, pocos meses después murió de 
improviso. Los dos purpurados, en cambio, se quedaron en el Vaticano junto al lecho del 
moribundo hasta su muerte, que ocurrió el seis de agosto de 1458128. 
 
     
 
                                                                                                                                                                                                 
127 Hay un episodio, ocurrido cuando Alonso era solo un simple sacerdote: conocido el famoso fraile franciscano 
Vincenzo Ferrer, en misión en Valencia, hubo la oportunidad de hablar con él que le dijo “Hijo mío, tu estarás llamado 
un día a ser ornamento de tu casa y de tu país. Serás investido de la más alta dignidad que pueda tocar en suerte a un 
hombre. Tras de mi muerte, yo será por ti objeto de particular honor. Intenta perseverar en una vida de virtud”. Elegido 
al pontificado, dispuso la solemne canonización de Vincenzo Ferrer. 
128  ROLF, Op. Cit. 
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3.2 El Papa Alejandro VI y sus hijos 
 
 Ya durante el periodo de su cardenalato, Rodrigo (fig. 1) había preferido emplear el segundo 
apellido que, como su tío antes, cambió al italiano Borgia. Su vida privada durante el pontificado de 
los cuatro papas siguientes a Calixto (Pio II, Paolo II, Sisto IV e Innocenzo VIII) es más bien escasa 
en noticias de relieve; probablemente tolerado por los papas a pesar de ser extranjero y durante un 
tiempo gran favorecido por el papa Calixto III, llevó una existencia más parecida a la de un noble 
laico que a la de un cardenal. Hombre sensual y vital, a menudo llevó una vida disoluta, y de esto sí 
tenemos una primera confirmación en una carta de reproche escrita por Pio II en 1460: 
 “Amato figlio. Quando, or sono quattro giorni, convennero negli orti di Giovanni de Bichis 
parecchie donne di Siena, dedite alla vanità mondana, la tua dignità, come abbiamo appreso, poco 
memore dell’ufficio che copri, s’intrattenne con esse dalle 7 sino alle 22. (...) A quanto abbiam 
sentito, costì si ballò dissolutamente, non una delle attrattive d’amore fu risparmiata, e il tuo 
contegno non fu diverso da quello che se fossi stato della schiera dei giovani mondani.”129 
 A estas alturas Rodrigo tenía veintinueve años y un vigor tal que las mujeres eran 
ciertamente su único pensamiento. Pocos años después el historiador contemporáneo Gaspare da 
Verona así lo describía: 
 “È bello; ha sguardo grazioso e gaio, ed eloquio ornato e dolce. Ove appena vegga donne 
belle, le eccita in modo quasi meraviglioso all’amore, e le attira a sé più che calamita il ferro”130.  
 Una mujer romana en particular, alrededor del 1466-67, fue víctima de la fascinación del 
Borgia; su nombre era Vannozza Cattanei (fig. 2). Nacida en 1442 de padres mantuanos, Giovanna 
(Vannozza) gestionaba unas cuantas posadas muy famosas en Roma. La más célebre era la Locanda 
della Vacca frecuentada por personas de alto rango que buscaban diversiones entre sus camareras. 
Todavía es posible apreciar el blasón de Vannozza que lleva su lema heráldico sobrepuesto al de los 
Borgia y al de los Canale (fig. 3)131. 
 No se conoce el modo en que los dos amantes se conocieron, pero muy probablemente 
Rodrigo era parte de la clientela de una de las susodichas posadas. 
 
 
 
                                                           
129 Corrado RICCI, Pintoricchio, Perugia, Vincenzo Bartelli & Co, 1912, p.137. 
130 Ferdinand GREGOROVIUS, Lucrezia Borgia, introduzione di L. Gatto, edizione integrale, Roma, Newton & 
Compton, 2004, p. 14. 
131 Carlo Canale fue el cuarto y último marido de Vannozza. El matrimonio fue combinado, como los demás, por 
Rodrigo Borgia (que de esta manera pretendía asegurar una posición respetable a su amante y sobre todo a sus hijos) y 
se celebró en 1486.  
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	  Fig.	  1.	  Cristoforo	  dell’Altissimo.	  Retrato	  de	  papa	  Alejandro	  VI.	  Florencia,	  Uffizi.	  
 
	   	  Fig.	  2.	  Innocenzo	  Francucci	  da	  Imola.	  Retrato	  de	  dama	  
(Vannozza	   Cattanei).	   Roma,	   Galleria	   Borghese,	   ca.	  
1500.	  
Fig.	  3.	  Blasón	  de	  Vannozza	  Cattanei	  en	  Vicolo	  del	  Gallo	  
en	  Roma.	  
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 El vínculo entre Rodrigo y Vannozza fue muy importante, quizás el más importante de su 
vida, y duró más o menos quince años, para transformarse después en una relación afectiva muy 
estrecha. Durante ese largo lapso de tiempo Vannozza era universalmente reconocida en toda Roma 
como la amante oficial de Rodrigo Borgia132. 
 De la relación entre el cardenal y la posadera nacieron cuatro hijos: Juan, Cesare, Lucrezia y 
Jofré. Hay otro hijo de Rodrigo, Pedro Luis, nacido supuestamente entre 1458 y 1560, que en un 
primer momento se pensaba fuese hijo de Vannozza, hipótesis que ya ha sido abandonada dejando 
una laguna sobre la maternidad del niño133. Pedro Luis fue el primero, por voluntad del padre, en 
heredar el ducado de Gandía, en Valencia134. Pedro Luis murió joven, alrededor de 1488, en 
circunstancias todavía no aclaradas, probablemente por una enfermedad, dejando en su testamento 
el ducado al hermanastro Juan, y una dote de 10.000 florines a Lucrezia135. 
 Juan (o Giovanni) era el primogénito de Rodrigo y Vannozza; nacido en 1475 se casó en 
1493 con Maria Enriquez de Luna, prima del rey Fernando de Aragón y ya prometida esposa del 
fallecido Pedro Luis136. Ya duque de Gandía por voluntad de su hermano y confirmado por el rey de 
Aragón, Juan fue distinguido por su padre con los siguientes títulos: duque de Benevento, duque de 
Sessa, Gran Constabile de Nápoles, Gonfalón y Capitán general de la Iglesia. Rodrigo, una vez 
Papa, siguió las huellas de su tío Calixto y se las ingenió para favorecer a su familia en la sociedad 
renacentista formada por innumerables importantes dinastías; su objetivo era conseguir que sus 
hijos fueran reconocidos como sus pares, si no incluso superiores. De hecho su idea de nombrar al 
hijo Gran Constabile de Nápoles escondía la voluntad de verlo subir al trono de ese complicado 
reino. 
 Todos los planes paternos se derrumbaron repentinamente la noche del 14 de junio de 1497. 
Vannozza había organizado una suntuosa cena en una viña de su propiedad a las afueras de Roma, 
en la que participaron también sus hijos Juan y Cesare. Al volver a la ciudad el primogénito 
desapareció y nunca lo vieron retornar a su palacio. Su cuerpo fue descubierto tres días después; un 
pescador lo había sacado del rio Tevere, preciosamente vestido y con treinta ducados en oro en el 
bolsillo. Su padre, destrozado de dolor por perder a su hijo predilecto y convencido de que detrás se 
escondía la mano de la potente y aborrecida familia Orsini, emprendió una intensa investigación 
                                                           
132 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 17. 
133 Rodrigo tuvo también dos hijas, Girolama e Isabella, menores de edad de Pedro Luis e igualmente de madre ignota.  
134 Antes de obtener el título, Pedro Luis tuvo que acordarse con algunos nobles locales, pagando una suma que 
avalorara el acuerdo de cesión del territorio. A final de 1485 el rey Fernando II proclamó oficialmente Pedro Luis duque 
de Gandía. 
135 Cfr. Luigi Napoleone CITTADELLA, Saggio d’Albero genealogico e di Memorie su la Famiglia Borgia 
specialmente in relazione a Ferrara, Turín, Stamperia fratelli Bocca, 1872. 
136 En la época anterior a su papado Rodrigo Borgia, por lo que se refiere a su familia, había actuado una política 
matrimonial orientada netamente hacia España. Sus planes cambiaron repentinamente cuando subió al trono pontificio y 
Lucrezia, como veremos, será un peón ampliamente utilizado en el tablero de las alianzas políticas. 
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sobre el asesinato pero, de repente, una semana después, cerró el caso. Todavía no sabemos con 
certeza quién ordenó su muerte, pero el comportamiento anómalo del Papa, la opinión general de 
aquel entonces y el estudio de varios documentos han llevado a los historiadores y biógrafos a 
señalar a su hermano Cesare137. 
 Cesare Borgia (fig. 4) era el segundogénito de Rodrigo y Vannozza. Gregorovius nos 
informa sobre la fecha cierta de su nacimiento: un día de septiembre de 1476138. De los hijos Borgia 
él es sin duda el más ambiguo y complejo y el que más se relacionó con su hermana Lucrezia. En 
cuanto segundogénito, su padre Rodrigo, como era costumbre en aquella época, pensó en dirigirlo 
hacia la carrera eclesiástica, así que en 1491, sin que el hijo hubiera recibido los órdenes 
sacerdotales, lo hizo nombrar obispo de Pamplona; una vez Papa lo nombró él mismo arzobispo de 
Valencia y en 1493 cardenal. Lo que el padre no había entendido era que Cesare incubaba unos 
peligrosos celos hacia el vanidoso y frívolo hermano mayor, aquel favorito del padre, que solía 
llamarlo “el niño mimado”, sin aptitud alguna para la administración de un estado y menos para las 
armas. De alguna manera, Cesare se sentía defraudado de su verdadero papel y sabía que su padre 
nunca le habría cedido el puesto de Juan que, en aquel momento, representaba las máximas 
aspiraciones sociales del Papa. 
 Es muy probable que Cesare, viendo realizarse los sueños del padre en la persona de Juan y 
sintiendose a sí mismo atrapado en un papel que no le pertenecía, decidió eliminar el problema y 
despejar el camino hacia el éxito de la única manera que conocía y que, por supuesto, le dio fama a 
lo largo de los siglos139. A partir de ese momento Cesare se convirtió en el peón con el que el Papa 
amplió su dominación en la península a lo largo de pocos pero cruciales años, aunque sería más 
correcto decir que quizás fue Alejandro VI el que se convirtió en el peón del terrible hijo, que en 
1498 se desvistió del traje cardenalicio y empezó su carrera hacia el poder temporal.   
 
 
  
                                                           
137 Cfr. GREGOROVIUS, Op. Cit.; Clemente FUSERO, Cesare Borgia, Milano, Dall’Oglio, 1964; Sarah 
BRADFORD, Lucrezia Borgia, la storia vera, Milán, Mondadori, 2005. 
138 En la apéndice documental de su Lucrezia Borgia encontramos una carta escrita por el embajador ferrares Gerardo 
Saraceni al duque Ercole, futuro suegro de Lucrezia, en el que le informa de la edad de los dos hermanos. 
139 Siendo esta una disertación que pretende profundizar otro tema, a puro titulo de información se mencionan, entre 
otros, el tentado asesinado de Giovanni Sforza, ya marido de Lucrezia; el asesinado de tal Perrotto, servidor del papa y 
amante de Lucrezia; el asesinado de Alfonso di Bisceglie, joven marido de Lucrezia; y el ya citado asesinado de grupo 
de Senigallia.   
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	  Fig.	  4.	  Altobello	  Melone.	  Presunto	  retrato	  de	  Cesare	  Borgia.	  Bergamo,	  Accademia	  Carrara	  
 
 En 1499 se casó con la sobrina del rey de Francia Luis XII, Charlotte d’Albret, 
convirtiéndose en duque de Valentinois (de aquí el sobrenombre Valentino)140. A partir de ese año 
Cesare, bien consciente de que podía aprovechar se del apoyo incondicional de su padre, se lanzó a 
la conquista del centro de Italia, diseminando el terror entre diversas casas reinantes y creando no 
pocos problemas a su hermana Lucrezia que justo en aquellos años era prometida esposa del futuro 
duque Alfonso d’Este. 
 De hecho, la hegemonía de los Borgia de la mano del Valentino se eclipsó repentinamente 
en 1503 con la muerte inesperada del Papa por malaria141. Después de un breve pontificado de Pio 
III, favorable a Cesare, subió al trono pontificio el antiguo rival de Alejandro, Giuliano della 
Rovere, elegido papa con el nombre de Giulio II (fig. 5).   
 Giulio II quitó inmediatamente al Valentino todas las posesiones acumuladas por la fuerza y 
se las devolvió a sus antiguos propietarios; poco después ordenó la encarcelación de Cesare en el 
Castel Sant’Angelo142. De nada le sirven la huida y posterior estancia en Nápoles para reorganizar 
sus tropas con la intención de reconquistar los estados perdidos; descubierto, el Papa lo envió esta 
vez a Fernando II el Católico, que lo encerró en la fortaleza de La Mota en Medina del Campo. 
Después de una rocambolesca huida se refugió en Navarra, reino de su cuñado Juan d’Albret, donde 
murió en 1507 combatiendo por el rey contra las tropas del rebelde conde de Lerín. Cesare dejaba 
                                                           
140 El contrato matrimonial es el resultado de un acuerdo secreto entre el rey Luis XII y el papa; Alejandro quería 
homenajear al hijo ligándolo a un linaje real, mientras Luis necesitaba una bula papal que anulase su matrimonio con 
Jeanne de Valois, con el fin de casarse con la viuda de Carlo VIII, la reina Anne de Bretaña. 
141 Cesare también se había puesto enfermo pero después de algunos días en el que se temió (y esperó) su fin, el 
Valentino a diferencia del padre se recuperó completamente. 
142 El castillo romano, más que residencia papal, era ya a partir del siglo VI también una prisión en el que el mismo 
Alejandro VI mandó destinar algunas celdas más confortables para los detenidos de cierta deferencia.  
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una sola hija legítima, Louise Borgia y d’Albret de Chatillon-Limoge, y un impreciso número de 
hijos naturales tenidos con diversas mujeres conocidas a lo largo de su vida143.  
 El cuarto y último hijo de Rodrigo y Vannozza fue Jofré (fig. 6), que nació en 1481, un año 
después de Lucrezia. Jofré (o Goffredo) no destaca por su ascendiente sobre el padre o por su 
personalidad; de hecho, entre los hijos fue seguramente el menos considerado por Rodrigo, que sí se 
ocupó de su educación y posición, pero nunca el pequeño fue capaz (y quizás no le interesaba) de 
manejar a su padre como antes sus hermanos mayores. 
 
	   	  Fig.	   5.	   Raffaello	   Sanzio.	   Retrato	   de	   papa	   Giulio	   II.	  
Londres,	  National	  Gallery.	  	  
Fig.	  6.	  Anónimo.	  Retrato	  de	  Jofré	  Borgia.	  Ca.	  1500.	  
En 1494 Alejandro VI concertó el matrimonio entre Jofré y Sancha de Aragón, hija ilegítima 
del rey de Nápoles Alfonso II de Aragón y de su amante Trogia Gazzela144. Los jóvenes esposos 
fueron sucesivamente nombrados príncipes de Squillace y condes de Alvito, dos posesiones del 
reino aragonés en el sur de Italia. En 1496, el Papa quiso tener bajo su ala protectora al joven e 
inexperto hijo, sobre todo preocupado por los rumores sobre el libertinaje de su joven y hermosa 
nuera. 
                                                           
143 Para un mayor conocimiento sobre el estudio de la figura de Cesare Borgia destacada del resto de su familia véanse: 
G. CHIERICI, L’idea di Roma nel Ducato delle Romagne di Cesare Borgia, in «Emilia Romana», vol. II, Florencia, 
1944; FUSERO, Op. Cit.; John Leslie GARNER, Caesar Borgia. A study of the Renaissance, Nueva York, Mc Bride, 
1912; Gustavo SACERDOTE, Cesare Borgia. La sua vita, la sua famiglia, i suoi tempi, Milán, Rizzoli, 1950. 
144 En este caso también se trataba de puro cálculo político. Alejandro quería estrechar alianzas con el rey de Nápoles 
que por su parte temía la invasión de Carlos VIII. Los nuevos lazos fueron sigilados con el doble matrimonio de Jofré 
con Sancha y de Lucrezia con el hermano de ella, Alfonso de Aragón.    
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 Cambiadas repentinamente las alianzas, Sancha fue encarcelada en el Castel Sant’Angelo 
porque se temía que fuera una espía, y Jofré, aunque no se legalizó ninguna separación entre los 
esposos, siguió viviendo cerca del padre. Con la muerte prematura de Sancha, ocurrida en 1506 en 
Nápoles, adonde había vuelto tras su liberación en 1503, Jofré fue libre de contraer un nuevo 
matrimonio con María Milán de Aragón y Villahermosa, con quien tuvo cuatro hijos: Francesco, 
Lucrezia, Antonia y Maria. Falleció en 1517 sin que tampoco su hermana, ya duquesa de Ferrara, se 
enterara a tiempo145. De hecho, Lucrezia fue la última en morir de esta extravagante familia.   
 En 1492 Giulia Farnese146 daba a luz una niña, Laura, que oficialmente portaba el apellido 
del marido de Giulia, Orsini, y que Alejandro VI nunca reivindicó como suya. De todas formas los 
historiadores son propensos a reconocerla como hija del Papa ya que en aquel periodo Giulia era su 
amante oficial. 
 Durante su pontificado, Alejandro VI, consciente de la importancia y la potencia 
comunicativa de la cultura en la sociedad renacentista, se preocupó de elevar su imagen a través del 
arte. A partir de 1492, año de su elección, el Papa puso en marcha una serie de obras en el palacio  
Vaticano donde residía, dando vida a lo que conocemos con el nombre de apartamento Borgia. Se 
trata de seis ambientes, hoy englobados en el recorrido de la visita a los Museos Vaticanos, cuyas 
decoraciones fueron confiadas al pintor Bernardino di Betto, llamado Pinturicchio147.  
 En sólo dos años Pinturicchio y sus colaboradores completaron las decoraciones al fresco de 
todas las salas, de modo que se considera la empresa más difícil del artista. Los ambientes 
decorados son: sala delle Sibille; sala del Credo; sala delle Arti Liberali; sala dei Santi con un fresco 
titulado “Disputa de Santa Caterina” y en el cual se ha reconocido el retrato de Lucrezia (figg. 7-8); 
sala dei Misteri con la “Ressurrezione” y donde se puede apreciar el retrato de Alejandro rezando 
(fig. 9); y sala dei Pontefici148.  
 
 
 
 
                                                           
145 En los archivos de Mantua y sobre todo Módena no aparece un intercambio de cartas entre los dos hermanos en los 
últimos años de su vida. Es muy probable que, aunque ligados de gran afectividad, después de la ruina de los Borgia y 
consecuentemente viniendo menos el perno que mantenía unida la familia (Alejandro), los dos se perdieron y se 
concentraron en su propia vida alejados del fulcro del poder paterno.  
146 Nacida en Capodimonte en 1475 y conocida entre los contemporáneos con la denominación de “Giulia la Bella”, fue 
amante en carga de Alejandro VI presumiblemente entre 1489 y 1494.   
147 Franz EHRLE; Henry STEVENSON, Gli affreschi del Pinturicchio nell’appartamento Borgia del Palazzo 
apostolico Vaticano, riprodotti in fototipia e accompagnati da un commentario di Francesco Ehrle s.j. e del comm. 
Enrico Stevenson, Roma, Danesi, 1897; Jean Auguste BOYER D’AGEN, Le peintre des Borgia Pinturicchio: sa vie, 
son oeuvre, son temps1454-1513, le monde pontifical et la Societé italienne pendant la Renaissance, París, Societé 
d’Editions Litteraires et Artistiques, 1901. 
148 RICCI, Op. Cit., pp. 148-176. 
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	  Fig.	  7.	  Pinturicchio.	  Disputa	  di	  Santa	  Caterina.	  Roma,	  Palacios	  Vaticanos,	  apartamento	  Borgia,	  sala	  dei	  Santi.	  	  
	   	  Fig.	   8.	   Pinturicchio.	   Detalle	   de	   Santa	   Caterina.	   Roma,	  
Palacios	  Vaticanos,	  apartamento	  Borgia,	  sala	  dei	  Santi.	  
	  
Fig.	   9.	   Pinturicchio.	   Ressurrezione	   (detalle	   con	  
Alejandro	   VI	   rezando).Roma,	   Palacios	   Vaticanos,	  
apartamento	  Borgia,	  sala	  dei	  Misteri.	  
 
 
3.3 Decadencia y vuelta a España 
 
 Tras dominar la escena italiana durante los años cruciales a caballo de los siglos XV y XVI, 
el astro de los Borgia cayó inevitablemente con el fallecimiento de papa Alejandro VI. Una sombra 
envuelve la muerte del pontífice; aunque se habló genéricamente de fiebre por malaria, surgieron 
algunas dudas con respecto a las circunstancias en las que se puso enfermo. Después de un banquete 
en el que participó también su hijo Cesare, los dos cayeron de improviso enfermos y no faltó quien 
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habló claramente de envenenamiento, y todavía es una posibilidad que nadie descarta 
completamente: “(…) che entrambi siano stati in pari tempi avvelenati, `stato affermato e negato 
insieme. E, per quante ragioni si possa far valere in favore dell’una e dell’altra opinione, il fatto 
rimane incerto”149.  
 La muerte repentina del Papa no solo determinó el fin de su descarado nepotismo y la 
consecuente ruina de Cesare. Significó también la rebelión del pueblo romano contra la oleada de 
españoles que, convencidos de poder obtener sustanciosos favores de su compatriota, se habían 
trasladado en masa a Roma entre los siglos XV y XVI. Fue así que se asistió en los primeros años 
del nuevo siglo a un éxodo inverso de muchas familias que, decepcionadas y sobre todo temerosas 
de caer en manos de las potentes familias romanas como las Orsini, Barberini, Colonna (que por 
muchos años habían soportado la arrogancia del Papa y sus parientes), dejaron la ciudad para volver 
a su tierra natal. 
 De los descendientes directos de Alejandro, todos los nietos crecieron en cortes distintas y 
lejanas (Ferrara, Nápoles y Francia), mientras que el nieto de su hijo Juan, Francisco, se hizo 
sacerdote tras perder a su esposa y fue proclamado santo por el papa Clemente X en 1670. La rama 
italiana de la familia se extinguió en 1740 con la muerte de don Luis Ignacio, duque de Gandía 150.        
                                                           
149 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 181. 
150 Dante DAL RE, Discorso critico  sui Borgia con l’aggiunta  di documenti inediti relative al pontificato di 
Alessandro VI, in «Archivio della Società Romana di Storia Partia», IV, pp.77-145, 1881; Ignazio DELL’ORO, Papa 
Alessandro VI. Rodrigo Borgia. Appunti per chi vorrà scrivere la vera storia della famiglia Borgia, Milán, Ceschina, 
1940.  
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CAPÍTULO 4 
La dinastía de Gonzaga 
 
 
4.1 El origen campesino y la conquista de Mantua 
 
 La familia Corradi de Gonzaga era de origen campesino y habitaba al lado del Monasterio 
de San Benedetto in Polirone, fundado por la familia Canossa. Los monjes solían donar los amplios 
solares a los campesinos considerados amigos; fue así como los Gonzaga pudieron crearse una 
riquísima propiedad rural y en seguida trasladarse a Mantua, donde hicieron esporádicas apariciones 
en la vida política de la ciudad. 
 Luigi Gonzaga conquistó el poder en Mantua en agosto de 1328, destituyendo al capitán 
general de la ciudad Rinaldo Bonacolsi, llamado il Passerino. El golpe de Estado fue planeado con 
el apoyo de Cangrande I Della Scala, señor de Verona, y del pueblo mantuano, ya exhausto por el 
dominio tiránico del Passerino. Destronado el tirano, Luigi fue nombrado nuevo capitán general, 
con derecho a nombrar a su propio sucesor, y en 1329 fue nombrado vicario imperial por Ludovico 
el Bávaro. 
 Inicialmente la nueva familia reinante, ocupada en consolidar su poder, casi no se preocupó 
de la actividad edificatoria de la ciudad, sino de manera marginal. En 1355 se ampliaron la Domus 
Magna y el Palazzo del Capitano, residencias de los Bonacolsi, agregando el castillo de San 
Giorgio y la iglesia de Santa Barbara. El resultado de todo esto es lo que hoy en día conocemos 
como Palazzo Ducale (fig. 1). La ciudad fue dotada de nuevas murallas defensivas con cinco 
puertas de acceso: San Giorgio, Cerese, Pusterla, Pradella, Mulina. 
 En 1433 Gianfrancesco Gonzaga (fig. 2) obtuvo, mediante un tributo de 12000 florines en 
oro, el título de marqués, al igual que su esposa Bárbara de Brandeburgo, nieta del emperador 
germánico Sigismondo. En este mismo periodo fue construido el campanario de S. Andrea y la Ca' 
Zoiosa se convirtió en morada de la escuela humanística de Vittorino da Feltre, educador de los 
hijos del marqués. 
 Pisanello pintó algunas habitaciones del palacio ducal  y realizó las célebres medallas con el 
retrato de Vittorino da Feltre, Cecilia, Gianfrancesco y Ludovico Gonzaga (fig. 3-5)151. 
 
                                                           
151 Cfr. Giancarlo MALACARNE, Ascesa di una dinastia, da Luigi a Gianfrancesco, 1328-1432, i Gonzaga capitani in  
I Gonzaga di Mantova, una stirpe per una capitale europea, Módena, Il Bulino, 2004. 
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	  Fig.	  1.	  Palacio	  ducal	  de	  Mantua.	  
 
 
	   	  Fig.	   2.	   Retrato	   de	   Gianfrancesco	   Gonzaga.	   Innsbruck,	  
Schloss	  Ambras.	  
Fig.	   3.	   Pisanello.	   Medalla	   de	   Gianfrancesco	   Gonzaga.	  
1439-1440.	  Recto.	  
	   	  Fig.	   4.	   Pisanello.	   Medalla	   de	   Cecilia	   Gonzaga.	   1447.	  
Recto.	  
Fig.	  5.	  Pisanello.	  Medalla	  de	  Ludovico	  III	  Gonzaga.	  1447.	  
Recto.	  
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4.2 La cultura humanista en la corte de Ludovico II y Federico I 
 
 El hijo de Gianfrancesco, Ludovico II, amó rodearse de humanistas, literatos y artistas como 
Donatello, Leon Battista Alberti, Andrea Mantegna y Luca Fancelli. Hizo trasladar su residencia de 
la Corte Vecchia al castillo de San Giorgio que Luca Fancelli convirtió en cómodo hogar, sin alterar 
su aspecto exterior. 
 En 1472 los Gonzaga ordenaron la construcción de la nueva iglesia de San Andrea (fig. 6) 
después de obtener el permiso del papa Sixto IV de derribar la preexistente iglesia, ya demasiado 
angosta. El proyecto fue realizado por Leon Battista Alberti y puesto en marcha por Luca Fancelli, 
después de la muerte de Alberti. En 1473 Fancelli dirigió también la realización de la Torre 
dell’orologio (fig. 7)152.  
 
	   	  Fig.	  6.	  Mantua,	  iglesia	  de	  S.	  Andrea.	   Fig.	  7.	  Mantua,	  “Torre	  dell’Orologio”.	  
 
                                                           
152 Para un estudio más detallado sobre el patronazgo artístico de Ludovico II véanse: Anna Maria LORENZONI, Il 
principe e l'architetto, Luca Fancelli al servizio di Ludovico II Gonzaga in La corte di Mantova nell'età di Andrea 
Mantegna, a cura di Cesare Mozzarelli; Robert Oresko, Roma, Bulzoni, 1997; Arturo CALZONA, Ludovico II 
Gonzaga principe “intendentissimo nello edificare” in Il principe architetto, atti del convegno internazionale, Mantova, 
21 - 23 ottobre 1999, a cura di Arturo Calzona, Francesco Paolo Fiore, Alberto Tenenti, Florencia, Olschki, 2002; Livio 
VOLPI GHIRARDINI, La presenza di Ludovico II Gonzaga nei cantieri delle chiese albertiane di San Sebastiano e di 
Sant'Andrea in Il principe architetto, atti del convegno internazionale, Mantova, 21 - 23 ottobre 1999, a cura di Arturo 
Calzona, Francesco Paolo Fiore, Alberto Tenenti, Florencia, Olschki, 2002. 
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Ludovico II murió a consecuencia de una pestilencia y en su lugar gobernó durante solo seis años su 
hijo Federico I (fig. 8), que fue definido por la crónica mantuana como “gobbo, cortese e 
piacevole”153. 
 Federico era el tercer marqués de Mantua; debido al reparto del marquesado planeado por 
Bárbara de los Hohenzollern de Brandeburgo, viuda de Ludovico, a Federico le tocaron dominios 
mucho más reducidos que los de su padre. El Gonzaga, nacido en 1441, se distinguió por su 
amabilidad y sus buenos modales, pero sobre todo por su educación cortesana, basada en una sólida 
cultura, y por el amor hacia las letras y las artes. Fue su madre la artífice de tal educación, junto con 
las enseñanzas del humanista Vittorino da Feltre. 
 
	  Fig.	  8.	  	  Retrato	  de	  Federico	  I	  Gonzaga.	  Ca.	  1465.	  Innsbruck,	  colección	  del	  castillo	  de	  Ambras.	  
 
  Con Federico se abre la época floreciente y gloriosa del linaje que tendrá su mayor lustre 
durante el dominio de su hijo Francesco, gracias únicamente a la presencia de su esposa Isabella 
d’Este. Casado con Margherita di Baviera en 1463, Federico tuvo seis hijos: tres varones (Francesco 
II, futuro marqués de Mantua; el futuro cardenal Sigismondo; y Giovanni, que dio origen a la línea 
Gonzaga di Vescovato) y tres hembras (Chiara, que se casó con el conde de Montpensier; 
Maddalena, esposa de Giovanni Sforza; y Elisabetta, la célebre duquesa de Urbino)154. Fallecido en 
1484 con tan solo 43 años, dejó el Estado al joven Francesco, que se convirtió en cuarto marqués de 
                                                           
153 La joroba, tara genética heredada por los Gonzaga de Paola Malatesta, esposa del marqués Gianfrancesco, siguió 
afectando las siguientes generaciones creando muchas veces inconvenientes políticos ya que los príncipes de otros 
estados italianos eran refractarios a mezclar su descendencia con la de los jorobados Gonzaga.      
154 Cfr. Giancarlo MALACARNE, Il sogno del potere, da Gianfrancesco a Francesco II, 1432-1519, i Gonzaga 
marchesi  in I Gonzaga di Mantova, una stirpe per una capitale europea, Módena, Il Bulino, 2004. 
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Mantua a la edad de 18 años. Federico ganó su fama para la posteridad sobre todo gracias a la 
famosa Camera Picta o Camera degli Sposi pintada al fresco por Andrea Mantegna (fig. 9-11)155. 
 
 
4.3 Los gobiernos de Francesco y Federico, y la regencia de Margherita Paleologa 
 
 Francesco se casó en 1490 con la “primadonna del Rinascimento”, Isabella d’Este, y 
tuvieron seis hijos, incluidos tres varones que tuvieron un papel relevante en la historia italiana y 
europea de aquel entonces: Federico II, que se convirtió en el primer duque de Mantua y adquirió el 
marquesado de Monferrato a través de su matrimonio con Margherita Paleologa; el cardenal Ercole, 
que concluyó su vida como presidente del concilio de Trento y que por solo cinco votos no fue 
elegido Papa; Ferrante, que fue general del emperador Carlos V, gobernador de Milán y virrey de 
Sicilia. 
 El joven Federico sucedió al padre en 1519, quedándose bajo la tutela de sus tíos 
Sigismondo y Giovanni hasta la mayoría de edad, aunque no hay duda que fue la madre la que 
plasmó su carácter. Federico se casó en 1531 con Margherita del Monferrato, después de la muerte 
prematura de la hermana Maria, su prometida. También Federico tuvo vida breve, muriendo en 
1540 sólo un año después de su madre Isabella y dejando el Estado a su hijo Francesco III, que en 
aquella época tenía tan sólo siete años y que tuvo como regentes a su madre Margherita y a sus tíos 
Ercole y Ferrante. 
 La regencia fue más bien larga y saludable para el Estado; gracias a la sabiduría de 
Margherita y la astucia de los otros regentes (en particular del cardenal Ercole) fue posible reasentar 
las finanzas estatales, permitiendo también la edificación de nuevas fabricas en la ciudad. En 1549 
se celebró la boda de Francesco con la coetánea Caterina d’Austria, sobrina del emperador Carlos 
V, pero solo pocos meses después el joven duque cayó a las aguas heladas del Mincio contrayendo 
la neumonía que descuidó en el periodo del carnaval y que causó irremediablemente su muerte 
prematura. 
 
 
                                                           
155  En la pared llamada del “incontro” se reconocen el marqués Ludovico a la izquierda, su hijo Federico, a la derecha, 
y los hijos de este último, Francesco y Sigismondo, abajo en el centro de la escena. 
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	  Fig.	  9.	  Andrea	  Mantegna.	  Decoración	  de	  la	  “Camera	  degli	  Sposi”.	  1465-1474.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal.	  
 
	   	  Fig.	  10.	  Andrea	  Mantegna.	  Decoración	  de	   la	   “Camera	  degli	  
Sposi”.	   Detalle	   de	   la	   cúpula.1465-1474.	   Mantua,	   Palacio	  
Ducal.	  
Fig.	  11.	  Andrea	  Mantegna.	  Decoración	  de	  la	  “Camera	  
degli	  Sposi”,	  detalle	  del	  “incontro”.	  	  
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 Le sucedió el hermano Guglielmo que, afectado de joroba, tuvo inicialmente problemas para 
hacer valer su derecho a gobernar, ya que debido a su malformación su tío y regente Ercole veía 
mejor para él una carrera eclesiástica. La regencia se prolongó durante siete años hasta la mayoría 
de edad de Guglielmo, que se casó en seguida en 1561 con Eleonora d’Austria, hija del emperador 
Ferdinando I. Guglielmo consiguió obtener por el Monferrato el título de duque, aunque su 
voluntad, nunca satisfecha, siempre fue la de intercambiar el Monferrato con tierras adyacentes, ya 
que era muy difícil administrar un territorio tan extenso y lejano156. 
 
 
4.4 Mantua bajo Vincenzo I y el linaje cadete Gonzaga Nevers 
 
 Nacido en 1562, su sucesor Vincenzo era exactamente lo contrario del padre: hermoso, 
fascinante, hábil con las armas, derrochador, tal vez un poco fanfarrón. Con él se abre en Mantua 
una nueva era; la cumbre del esplendor durante su gobierno coincidió también con el inicio del fin 
de los Gonzaga. Casado en 1584 con Eleonora de’ Medici, tuvo cinco hijos (más tres naturales); los 
tres varones se alternaron en la dignidad ducal y fueron los últimos Gonzaga de la línea principal. 
Vincenzo, amante del lujo y de las extravagancias, gastaba cifras exorbitantes en cada cosa que 
hacía, tanto que incluso los turcos lo denominaron “il Pascià di Mantova”. 
 En el campo artístico fue atento y genial, protegiendo a literatos como Torquato Tasso y a 
artistas del calibre de Pieter Paul Rubens; el Palazzo Ducale alcanzó, bajo Vincenzo, el máximo 
esplendor; las colecciones en él conservadas llegaron a un ápice de magnificencia que hasta el Papa 
y el emperador las envidiaban.  
 Tras la muerte de Vincenzo I, ocurrida en 1612, los acontecimientos se sucedieron 
rápidamente hasta ver decaer la línea principal de la dinastía. Aquel año subió al poder el 
primogénito Francesco IV que, sin embargo, murió de viruela, junto con su único hijo Ludovico, 
tan solo seis meses después de ser nombrado quinto duque de Mantua. En su lugar tomó el poder su 
hermano, Ferdinando, que no obstante ya había sido nombrado cardenal por el Papa en 1607. 
Notando el desorden que se había instaurado a causa de las pretensiones de los Savoya sobre el 
Monferrato, y teniendo en mente a Maria, la pequeña hija de Vincenzo y Margherita, única heredera 
de aquel Estado, Ferdinando volvió a Mantua y en 1615 renunció al cardenalato para convertirse en 
el sexto duque de Mantua. En 1617 se casó con Caterina de’ Medici, hermana del gran duque de 
                                                           
156 Cfr. Giancarlo MALACARNE, La vetta dell'Olimpo, da Federico II a Guglielmo, 1519-1587, i Gonzaga duchi in I 
Gonzaga di Mantova, una stirpe per una capitale europea, Módena, Il Bulino, 2004. 
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Toscana, sin tener ningún hijo. El duque murió en 1626 dejando un patrimonio artístico de raro 
esplendor y un Estado al borde del fracaso económico.  
 Le sustituyó el tercer hijo de Vincenzo I: Vincenzo II. Como el hermano, él también 
renunció al cardenalato y se casó con Isabella Gonzaga di Novellara, pero tampoco él consiguió 
tener hijos ya que falleció al año siguiente, dejando el ducado a la línea cadete, los Gonzaga 
Nevers157. 
 
 
 
 
                                                           
157 Cfr. Giancarlo MALACARNE, Splendore e declino, da Vincenzo I a Vincenzo II, 1587-1627, il duca re in I 
Gonzaga di Mantova, una stirpe per una capitale europea, Módena, Il Bulino, 2004. En el caso se quisiera profundizar 
el tema relativo a la línea de los Gonzaga-Never véase también del mismo autor: Morte di una dinastia, da Carlo I a 
Ferdinando Carlo, 1628-1708, i Gonzaga-Nevers in I Gonzaga di Mantova, una stirpe per una capitale europea, 
Módena, Il Bulino, 2004. 
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CAPÍTULO 5 
Isabella d’Este (1474-1539) 
 
 
5.1 Infancia en Ferrara (1474-1490) 
 
 Isabella nació en el castillo de Ferrara158 (fig. 1), hija del duque Ercole y de Eleonora de 
Aragón (fig. 2). Su madre nunca disimuló su predilección por su hija favorita, lo cual permitió que 
se creara un lazo indisoluble entre ambas, no sólo por el amor recibido, sino también por la gota de 
sangre regia que fue toda su vida motivo de gran orgullo y de supremacía indiscutible; la 
encontramos aún niña de uno o dos años en una miniatura de un códice de genealogía estense159 
(fig. 3).  
 El primer documento a través del que Isabella entra en la historia es una carta escrita por 
Francesco Secco, representante del marqués Federico Gonzaga, que describe cómo la niña muestra  
su disgusto por la lentitud de los embajadores mantuanos, que viajan a Ferrara para sancionar su 
futuro matrimonio:  
“Andammo in castello a visitare l’ill. madonna Duchessa, la quale ci menò al letto nel quale 
giaceva madonna Isabella (…) la quale ci vide tanto volentieri tutti quanti quanto dir si potesse, e 
ci toccò la mano. Secondo che ci fu riferito, più volte aveva detto: «Questi ambasciatori tardano 
assai a venire!» e mandava messi a vedere se venivamo”160. 
 Con tan sólo seis años es prometida a Francesco II Gonzaga (fig. 4). A sus futuros suegros, 
Federico y Margherita, la niña les gustaba mucho: por ello la invitaban frecuentemente a Mantua, 
hablaban con ella, le mandaban cartas y regalos161. De hecho, el noviazgo de Isabella y Francesco 
se sale un poco de los esquemas de la época; como en el caso de muchos hijos de importantes 
                                                           
158 El castillo, construido a final del siglo XIV por Bertolino da Novara y que por largo tiempo ha sido sede de la 
administración provincial, se ha vuelto en museo y se puede visitar. Es un lugar que se ha pensado convertir en una 
clase de museo de vida de corte, pero muy difícil de interpretar ya que está despojado de sus muebles y no acoge 
colecciones permanentes ni tampoco temporales.  
159 El códice en cuestión, fechado a la mitad de los años ’70 del siglo XV y representante todos los personajes de la 
dinastía de Este desde el año Mil hasta la generación de Ercole I, se encuentra mitad en la Biblioteca Vittorio Emanuele 
II de Roma, y mitad en la Biblioteca Estense de Módena. 
160 Archivio di Stato di Mantova, Archivio Gonzaga, E. Dipartimento affari esteri, E. XXXI. Ferrara, Corrispondenza 
da Ferrara. Indice A.G.-E.19. A partir de este momento el archivo será nombrado con el acrónimo AG. 
161 Julia CARTWRIGHT, Isabella d'Este, marchioness of Mantua, 1474-1539, a study of the Renaissance, Londres, 
Murray, 1903. Otro texto más reciente en el que se trata muy bien esta primera fase de vida de Isabella es: Daniela 
PIZZAGALLI, La signora del Rinascimento. Vita e splendori di Isabella d’Este alla corte di Mantova, Milán, Rizzoli, 
2002; mientras para una visión general de los procesos formativos relativo a las niñas en diferentes periodos históricos 
véase: I bambini nella storia, a cura di E.BECCHI, Roma-Bari 1994. 
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dinastías, fue decidido por sus padres cuando eran aún muy pequeños; sin embargo, tuvieron la 
posibilidad de cultivar su relación a lo largo de los años que los separaban de la boda. Esto fue 
posible gracias a la cercanía entre las dos ciudades: Mantua y Ferrara se encontraban solo a dos o 
tres días de viaje.  
	  Fig.	  1.	  Ferrara,	  Palacio	  Ducal.	  
 
 Francesco, mucho mayor que ella (tenía quince años cuando Isabella tenía seis), causó 
seguramente en su primer encuentro una cierta impresión sobre la niña, que tenía frente a sí a un 
hombre feo pero fascinante, con un físico atlético y una cara simiesca; una mezcla, en fin, de 
atributos que en conjunto conquistaron a la pequeña, tanto que su madre escribía al duque Ercole, su 
marido: “L’abbiamo sentita affermare che, ad eccezione della persona di Vostra Signoria, non ama 
nessuno al mondo più veemente dell’illustre divino Francesco Gonzaga”162. 
 E Isabella, ¿qué aspecto tenía? Todos los historiadores están de acuerdo en clasificarla como 
una mujer de aspecto agradable pero no propiamente bella163. Ya desde niña, lo que se destacaba en 
ella eran su fuerte personalidad y su inteligencia a expensas de su hermosura, como subrayaba en 
una carta al marqués Federico el embajador Beltramino Cusatro después de ver a la niña por 
primera vez: 
 “Interrogata di più cose sia da me che dagli altri, rispondeva con tanto intelletto e con 
lingua tanto spedita, che mi parve un miracolo che una putta di sei anni facesse così degne 
risposte, e benché prima mi fosse detto del singolare ingegno suo, non avrei mai stimato che fosse 
tanto né tale (…) mando madonna Isabella ritratta acciocché Vostra Signoria et il signor 
Francesco possiate vedere l’effige sua, ma più è il mirabile intelletto et ingegno suo”164. 
                                                           
162 PIZZAGALLI, Op. Cit., p.27. 
163 A este proposito véanse la ya citada biografía de Daniela Pizzagalli y también: Alessandro LUZIO, Il lusso di 
Isabella d’Este marchesa di Mantova en «La Nuova Antologia di Scienze, Lettere ed Arti», IV serie, Roma, 1896; 
Maria BELLONCI, Rinascimento privato, Milán, Mondadori, 1985; Roberta IOTTI, Isabella d’Este alla corte di 
Mantova, Módena, Il Bulino, 1993.  
164 AG, E. Dipartimento affari esteri, E. XXXI. Ferrara, Corrispondenza da Ferrara. Indice A.G.-E.19. 
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 En la corte de Mantua la pequeña Isabella encontró un surtido grupo de jóvenes: los dos 
hermanos menores de Francesco (Giovanni y Sigismondo) y las tres hermanas (Chiara, Maddalena 
y Elisabetta; ésta última será la futura duquesa de Urbino y la destinada a convertirse en su amiga 
más querida) (fig. 5). La pequeña de la casa Este en breve conquistó a toda la corte y con sus 
cuñados estableció una fuerte relación destinada a durar a lo largo del tiempo165.  
 
	   	  Fig.	   2.	  Cosmè	  Tura	   (?).	  Retrato	  de	  Eleonora	  d’Aragona	  
en	   el	  manuscrito	   “Del	  modo	  di	   regere	   e	  di	   regnare”	  de	  
Antonio	   Cornazzano.	   1474-84.	   Nueva	   York,	   The	  
Pierpont	  Morgan	  Library.	  	  
Fig.	   3.	   Retrato	   de	   Isabella	   d’Este.	   Códice	   Estense.	   Ca.	  
1465.	  Módena,	  Biblioteca	  Estense.	  	  
	   	  Fig.	   4.	   Escultor	   lombardo.	   Busto	   de	   Francesco	   II.	  	  
Principios	   del	   siglo	   XVI.	   Mantua,	   Museo	   de	   la	   Ciudad,	  
Palacio	  de	  San	  Sebastiano.	  	  
Fig.5.	   Anónimo.	   Retrato	   de	   Elisabetta	   Gonzaga.	   Ca.	  
1504.	  Florencia,	  Galleria	  degli	  Uffizi.	  	  
Más problemática fue, en cambio, la relación con su hermana Beatrice, solo un año más 
joven que ella (fig. 6). En primer lugar, Isabella nunca perdonó a su hermana haberse casado con el 
                                                           
165 Cfr. PIZZAGALLI, Op. Cit; cfr. Roberta IOTTI, Op. Cit..  
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pseudoduque de Milán, con todos los beneficios inherentes a un matrimonio de ese nivel. El hecho 
de que la primogénita se casara con un marqués mientras que la segundogénita lo hacía con un 
duque era simplemente inaceptable para ella, pero es cierto que cuando los duques de Ferrara 
establecieron su matrimonio con Francesco no sólo pensaban en reforzar su alianza con Mantua, 
sino que Eleonora también planeaba una estrategia para que su hija tan amada no se alejara 
demasiado. En efecto, la duquesa hizo que en los documentos del noviazgo se estipulara que la niña 
se casaría con dieciséis años, una edad bastante elevada para aquella época en que las mujeres 
solían casarse ya con doce años.    
 Además de esto, Isabella tuvo que afrontar durante toda su vida como marquesa de Mantua 
la escasez de dinero y el fastidio de llevar un título inferior al de duquesa. Así, la envidia hacia su 
hermana era doble: por poseer un título más importante a pesar de su menor edad, y por disponer de 
ilimitados recursos económicos166. La preocupación de Isabella por desentonar en la corte milanesa 
sobresale en una carta escrita por la marquesa a su marido Francesco, el 25 de julio de 1492, con 
respecto a un inminente viaje a Milán: 
 “(…) Tutavia parendo altramente a la S. V. andarò quando a lei paicerà, perché se andassi 
ben sola e in camisa me pareria andare bene obedendo la S. V. E s’el parerà a la S. V., scriverò al 
S. Lodovicoche acepto lo invito e che mo metarò in ordine, e poi darò aviso a la S. Sua del di de la 
mia partita (...)”167. 
 Lo que más destaca en la carta es que la marquesa, que como veremos solía elegantemente 
desobedecer a su marido cuando se trataba de irse de viaje, en este caso en el que él mismo le 
concede su permiso para aceptar la invitación de Ludovico el Moro, se muestra titubeante, y el 
motivo lo desvela cuando escribe “se andassi ben sola e in camisa”, o sea sin vestidos adecuados, y 
añadiendo que antes de contestar al duque prefiere esperar a estar bien arreglada. En este pasaje 
también se puede apreciar la astucia de Isabella con su marido para camuflar su envidia y su 
sensación de desentonar bajo la mera necesidad de aparecer como conviene a una dama de su rango. 
También es muy probable que Francesco, aunque como hombre de armas no prestara mucha 
atención a ciertas sutilezas, en esta época satisficiera aún los caprichos de su esposa ya que, al 
parecer, el 2 de agosto Isabella dirigía una carta a Ferrara, a un tal Brandelisio Trotto, para que 
terminara un collar para ella y le prestara otros para su séquito:  
                                                           
166 Para profundizar la relación entre las dos hermanas véanse: Alessandro LUZIO; R. REINER, Delle relazioni di 
Isabella d’Este Gonzaga con Ludovico e Beatrice Sforza, estr. da «Archivio Storico Lombardo», a. XVII, 1890, Milán, 
tip. Bortolotti di Giuseppe Prato, 1890; Karen ESSEX, I cigni di Leonardo, traduzione di Alberto Cristofori, Milán, 
Bompiani, 2006. 
167 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
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 “Havendo nui ad andare a Milano a mezo questo mese, voressimo però ch’el fusse compita 
la collana nostra de cento volte: pregamovi et stringemovi per quanto amore ce portati (...) 
Appresso, perché desideramo che quele poche persone che conduremo vengano honorevole maxime 
de collane, haveremo charo che per nostra satisfactione vogliati prestare una de le vostre (...)”168. 
 Esta envidia celada desembocaba en un comportamiento frío y distante hacia Beatrice. De 
hecho, la joven murió de parto muy pronto, en 1497, dejando a Ludovico Sforza en una total 
desesperación, y cuando el mismo duque perdió, dos años después, todo su poder y se vio obligado 
a entregar Milán al rey de Francia, es probable que Isabella se sintiera muy afortunada por haberse 
convertido en la esposa del marqués de Mantua en vez de en la del duque de Milán. 
 
 
5.2 Matrimonio y primeros años en Mantua (1490-1495) 
 
 Después de diez años de noviazgo durante el cual los dos prometidos tuvieron la posibilidad 
de encontrarse varias veces y cultivar una relación más cercana, el matrimonio se celebró en febrero 
del año 1490. Isabella dejó Ferrara para convertirse en la marquesa de Mantua, pero no fue una 
separación definitiva, ya que, en los años que siguieron, volvió en muchas ocasiones a visitar a su 
familia. El ajuar de la esposa era obra de uno de los genios de la pintura italiana del Quattrocento, 
Ercole Roberti, el maestro de la famosa Pala Portuense (fig. 7), que realizó para Isabella catorce 
cofres pintados con figuras169.  
	   	  Fig.	  6.	  Gian	  Cristoforo	  Romano.	  Busto	  de	  Beatrice	  d’Este.	  
Ca.	  1490.	  París,	  Louvre.	  
Fig.	   7.	   Ercole	   Roberti.	   Pala	   Portuense.	   1481.	   Milán,	  
Pinacoteca	  di	  Brera.	  
                                                           
168  Ibid. 
169 En la última decena del siglo XV tenemos una serie de matrimonios nobles en el que se encuentra la sociedad 
importante de aquellos años: en 1489 Elisabetta Gonzaga con Guidobaldo da Montefeltro; en 1490 además de Isabella 
d’Este y Francesco Gonzaga se unen también Gian Galeazzo Sforza con Isabella d’Aragona; en 1491 el Moro con 
Beatrice d’Este. Estas familias se relacionan una con la otra con un gran movimiento de personajes de una corte a otra 
para participar a estas celebraciones festivas. 
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 Recién llegada, Isabella tuvo la posibilidad de reforzar su amistad, nacida cuando aún era 
niña durante sus puntuales visitas a Mantua, con su cuñada Elisabetta, duquesa de Urbino, invitada 
junto con su reciente marido a la boda de Isabella; ésta tenía dieciséis años, Elisabetta casi 
diecinueve, y a partir de aquel momento las dos mujeres nunca cesaron de agradarse. Elisabetta 
consiguió algo que poquísimos lograron: recibir su afecto sincero e incondicional durante toda la 
vida. Hay una carta del 17 de mayo de 1492, escrita por Isabella a Elisabetta con respecto a la salud 
enfermiza de su cuñada, en la que nos enfrentamos no sólo con la demostración de su afecto, sino 
también con una faceta de la personalidad de la marquesa consistente en una tendencia al 
optimismo y a minimizar los problemas. Aunque se trata de una carta escrita a edad muy temprana, 
es cierto que Isabella nunca se mostró como el tipo de persona que tiende a recrearse en las 
aflicciones, fueran físicas o morales. Esto puede parecer un comportamiento inmaduro, ligero 
quizás; en realidad escondía una gran fuerza de carácter, esa misma fuerza que la distinguió durante 
toda su vida: 
 “(…) la cominzia a tuore sia el proponimento de guardarse da le cose triste et vivere de 
quelle che rendeno sanità et substantia, et sforciarsi fare exercitio movendose cum la persona a 
cavallo et a pede, stare in rasonamenti piacevoli, per scaciare le melanconie et affanni che per 
indispositione di corpo o animo gli occurressino, né attendere ad altro che la salute de l’animo 
prima et puoi ad honore et comodo de la persona, perché altro da questo fragile mondo se può 
cavare (...)”170. 
 Isabella, recién casada, tenía una visión muy particular del matrimonio: su relación con la 
pasión era algo inexistente, ella no era una persona sentimental, y la relación que la ataba al 
marqués no era amor pasional sino algo más cerebral. Era una relación de amistad y de asistencia, 
tal vez la conjura de dos personas contra el mundo, pero no ligada a una correspondencia ni menos 
aún a una dependencia del corazón, como nos cuenta Maria Bellonci en su Isabella fra i Gonzaga: 
 “Non crede a queste cose, ed ha troppa stima della propria intelligenza per volerle credere 
ad ogni costo mettendoci di suo la fede e, sia pure, la malafede delle altre donne. Stagioni perse, 
vuoti d’anima da riempire con pensieri d’amore non ne conosce e non ne conoscerà mai. Ma (…) 
l’omaggio irruente di Francesco le piace, fa parte delle cose quali devono essere: e si capisce dal 
modo come racconterà poi ai cortigiani – solo agli intimissimi – gli episodi fisici della sua prima 
notte nuziale, che ella segue gli slanci amorosi del marito con la simpatia di chi comprende e 
partecipa la qualità calda di un impegno, ma non ne è né travolto né mutato”171. 
                                                           
170 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
171 BELLONCI, Op. Cit., p. 310.  
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 De hecho, según la reconstrucción de biógrafos más recientes, Isabella vivió su noche de 
bodas como un evento muy traumático y su aprensión resuena en una carta escrita por un cortesano 
que acompañó, casi veinte años después, a su hija Eleonora a la corte de su esposo, el duque de 
Urbino: 
“Io avevo tanta paura per quello che mi aveva detto Vostra Eccellenza di quella rottura che 
intervenne a voi”172. 
 Una vez en Mantua, Isabella empezó enseguida a explorar el territorio gonzagués y 
enseguida sintió la necesidad de interrumpir la visión de aquellos lugares de la Bassa Padana, 
profundamente monótonos, con unas excursiones al lago de Garda173, lugar muy apreciado también 
por artistas como Andrea Mantegna y Giovanni Bellini por su paisaje casi marítimo y variado. 
Elisabetta era su compañera predilecta de excursión, como se deduce de esta carta escrita por 
Isabella a Francesco el quince de marzo de 1490: 
 “Hozi doppo disnare, cum bona licentia de la S. V., andaremo la ill.ma M.a Duchessa de 
Urbino et io a cena a Goito. Domane a Capriana (...) et zobia andaremo sul laco de Garda, 
secundo l’ordine de la S. V., et de questo ne ho datto aviso a li mag.ei Rectori de Verona (...)”174. 
 También seguía sintiéndose muy ligada a Ferrara, celebradísima por su vieja corte y punto 
de referencia en cuanto exaltada por su nueva autoridad. Estos frecuentes viajes no gustaban 
demasiado a su esposo el marqués, que, en más de una ocasión, le prohibió marcharse, como se 
deduce de una carta escrita por Isabella a su marido en septiembre de 1490: 
 “Ho inteso il volere suo, che non è che al presente vada a Ferrara. Gli rispondo essere 
aparecchiata in questa et in ogni altra cosa ad obbedire sempre a Vostra Eccellenza (…). Il 
desiderio che io avevo di compiacere mia madre era l’avere inteso che aveva la febbre e dolor di 
stomaco. Nondimeno ho maggior piacere di restare che di andare, facendo cosa grata a Vostra 
Eccellenza, perché altro non desidero in questo mondo, e quando soddisfaccio in qualche cosa 
Vostra Signoria allora piglio la maggior ricreazione che posso avere”175. 
 Pero, siendo Isabella una mujer inteligente, muy independiente, y en realidad poco 
“apparecchiata” (predispuesta) a hacer lo que el marido le mandaba, volvió a insistir dos meses 
después con la excusa del inminente matrimonio de su hermana Beatrice con Ludovico el Moro: su 
visita era indispensable; el marqués no pudo continuar oponiéndose y la dejó viajar a Ferrara. 
                                                           
172 AG, E. Dipartimento affari esteri, E. XXVI. Pesaro e Urbino, Corrispondenza da Urbino e Pesaro. Indice A.G.-E.14. 
173 El lago de Garda o Bènaco, es el mayor lago italiano, bisagra entre tres regiones: Lombardia, Veneto y Trentino 
Alto-Adige. El lago es hoy en día una importante meta turística, visitado por miles de personas. 
174  AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
175 AG, F. Legislazione e sistemazione del governo, F.II. Amministrazione del governo. Copialettere dei Gonzaga 
F.II.9.e. Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
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 Como hemos visto, en un principio Ludovico había pensado en Isabella como esposa, pero 
ella ya estaba prometida al marqués de Mantua así que su elección recayó inevitablemente en 
Beatrice, la hermana “quasi goffa nel cavalcare, quasi brutta, con quella pelle livida degli 
aragonesi e con quel viso che si appesantiva ad annunciare la greve squadratura delle gote che 
vediamo nei ritratti del nonno (...)”176. 
 Sin embargo hubo en Beatrice una notable transformación después de la adolescencia y la 
“quasi brutta” (casi fea) hermana menor se transformó en hermosa mujer, señora de la corte más 
rica de Europa y princesa muy competitiva, sobre todo hacia su madre y su hermana mayor, que 
siempre habían perseguido una relación privilegiada de la que Beatrice había estado apartada177.  
 De todas formas había una diferencia muy marcada entre las dos hermanas: las ambiciones 
intelectuales de Isabella estaban completamente ausentes en Beatrice; es decir, la vasta cultura 
alcanzada por Isabella a lo largo del tiempo fue prácticamente desconocida por su hermana, y no se 
debió solo a su muerte prematura sino también a su escasa brillantez. 
 Isabella, en su nueva imagen de marquesa de Mantua, tenía muy claro que quería presentarse 
a aquella sociedad de los años noventa, caracterizada por un gran fervor cultural, como una 
intelectual. Retomó entonces sus estudios, pues su deseo era competir con el lujo de su hermana y 
de las demás damas que regían cortes más ricas que la suya, a través de la exhibición de su 
inteligencia y su sabiduría. 
 
 
5.3 Isabella, “primadonna del Rinascimento” (1495-1500) 
 
 Pocos años después de su matrimonio, Isabella se enfrentó con su primera tarea importante: 
en 1495 el marqués se marchaba para tomar parte en la guerra entre Venecia y Francia, dejando a su 
esposa a cargo del gobierno178. La marquesa se mostró a la altura de su posición; escuchaba 
diariamente a todos los consejeros de su marido para aprender el arte de la política, pero sobre todo 
hizo publicar un bando en el que se anunciaba que cada ciudadano podía presentarse en palacio a 
cualquiera hora del día o de la noche y pedir audiencia179. Esta disponibilidad ofrecida a cualquier 
                                                           
176 BELLONCI, Op. Cit., pp. 311-312.  
177 Más información sobre Beatrice d’Este se puede encontrar en textos como: Silvia ALBERTI DE MAZZERI, 
Beatrice d’Este, duchessa di Milano, Milán, Rusconi, 1986; Beatrice d’Este 1475-1497, a cura di Luisa Giordano, Pisa, 
ETS, 2008; Filiberto AMOROSO, Alla corte del Moro, sulla scena ed in retroscena Ludovico Sforza detto il Moro e 
Beatrice d'Este, i duchi della Milano rinascimentale passati dalla storia alla leggenda, Trento, Reverdito, 1993.   
178 El marqués de Mantua era el Capitán General de la Serenissima (Venezia) que entró en guerra con el rey de Francia, 
Carlo VIII, a su vez llamado en Italia por el ambicioso Ludovico el Moro a conquistar el reino de Nápoles. 
179 Con respecto al buen gobierno de Isabella d’Este véase cfr. Julia CARTWRIGHT, Isabella d'Este, marchioness of 
Mantua, 1474-1539, a study of the Renaissance, Londres, Murray, 1903. 
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ciudadano fue un gesto extraordinario desde el punto de vista político y le aseguró, desde entonces, 
el amor incondicional del pueblo mantuano. 
 La mayor empresa de Francesco II durante la guerra contra el rey de Francia fue la célebre 
batalla de Fornovo, inmortalizada en la Pala della Vittoria, el gran exvoto pintado por Andrea 
Mantegna (fig. 8). Es muy peculiar la ausencia, en esta pintura, de la efigie de Isabella, constituida 
por Santa Elisabetta con el Juan Bautista; una hipótesis que explicaría su falta es que dos años antes 
Mantegna había retratado a Isabella en una pintura que a la marquesa no le gustó y rechazó, 
considerándola “tanto mal facta, che non ha nessuna delle nostre simiglie”180. Es probable que 
después de este “incidente” ella se negara a aparecer en cualquier retrato suyo181. 
 En 1497 Isabella tuvo que enfrentarse con la prematura muerte de parto de su hermana 
Beatrice (ocurrida poco después que la de su madre) y con el subsiguiente acercamiento del duque 
Ludovico, destrozado por el dolor. Parece que entre los contemporáneos se habló de una relación 
amorosa182. De hecho, y esto es algo extraordinario para una mujer como Isabella, ella tenía una 
particular inclinación por su cuñado. Esta recíproca propensión se acentuó sensiblemente después 
de la muerte de Beatrice, y en el bienio 1497-1499 ella ofreció a Ludovico su total apoyo y amistad. 
También en el momento de la ruinosa caída del Moro se mostró amable y acogedora con los nobles 
milaneses que se refugiaron en Mantua. Por un lado, Isabella se arrepintió de haber  manifestado 
abiertamente su apoyo al duque de Milán poco antes de su caída, pero por otro hizo buen uso de su 
diplomacia para desmontar las intrigas de los franceses, nuevos patrones de Milán. 
 El 17 de mayo de 1500, día de su cumpleaños, Isabella dio finalmente a luz su primer varón, 
al que llamó Federico, como el abuelo paterno. Era su tercer hijo, después de la primogénita 
Eleonora (fig. 9) y la segundogénita Margherita, fallecida con pocos meses de vida. La felicidad de 
Isabella por haber dado a Mantua el tan esperado heredero chocaba con la decepción demostrada en 
el nacimiento de las dos hembras de la casa Gonzaga. De hecho, es cierto que Isabella nunca dio el 
mismo amor y las mismas atenciones de Federico a Eleonora, quien como consecuencia trabó con 
su tía Elisebetta, que en cambio amaba mucho su sobrina, una relación como la de una madre con la 
propia hija. Tampoco con sus otros sus hijos varones, Ercole y Ferrante, Isabella se mostró una 
madre tan solícita y amable como con Federico, aunque los tratara mejor que a las hijas. Ella misma 
                                                           
180 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. Carta escrita por Isabella a la condesa de 
Acerra el 20 de abril de 1493. 
181 Daniela SOGLIANI, Ritratti cortigiani negli anni di Isabella d'Este e Francesco II Gonzaga, pittura, scultura e 
oreficeria a confronto da Andrea Mantegna a Lorenzo Costa in A casa di Andrea Mantegna, cultura artistica a 
Mantova nel Quattrocento, Provincia di Mantova, a cura di Rodolfo Signorini, con la collab. di Daniela Sogliani, 
Cinisello Balsamo, Milán, Silvana Editoriale, 2006. 
182 Sobre la relación entre Isabella y Ludovico el Moro véase: Alessandro LUZIO, Delle relazioni di Isabella d'Este 
Gonzaga con Ludovico e Beatrice Sforza, estr. da «Archivio Storico Lombardo», a. XVII, 1890, Milán, tip. Bortolotti di 
Giuseppe Prato, 1890. 
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solía afirmar que nacer mujer era una desgracia, lo cual manifiesta su propia frustración por sentirse 
atrapada en un papel poco agradecido que en aquel entonces era considerado inferior al de un 
hombre183. 
 En cambio el padre, Francesco, se mostró tierno y cariñoso con todos sus hijos, a los que 
amaba mucho en igual medida. Su temperamento sentimental hacía que se emocionase al ver a sus 
niños recién nacidos o que escribiese a su esposa cuánto los echaba de menos cuando no estaba en 
Mantua. Durante las ausencias del marqués, Isabella se encargaba de informarlo de cada novedad 
ocurrida en familia, sobre todo en lo que concernía al pequeño “Fedrighino”184. 
	   	  
Fig. 8. Andrea Mantegna. Pala della Vittoria. 1496. París, 
Louvre. 
Fig. 9. Tiziano Vecellio. Retrato de Eleonora 
Gonzaga. 1538. Florencia, Galleria degli Uffizi 
                                                           
183 Para una profundización sobre la condición de la mujer en el renacimiento italiano véanse: Baldassarre 
CASTIGLIONE, Il cortegiano, Venecia, 1528; Janis Butler HOLM, “The myth of a feminist humanism, Thomas 
Salter’s the Mirrhor of modestie”, in Ambiguous Realities. Women in the Middle Ages and Renaissance, Detroit, 
Wayne State University, 1982, pp. 197-217; Judith C. BROWN, “A woman’s place was in the home, women’s work in 
Renaissance Tuscany”, en Rewriting the Renaissance. The discourse of sexual difference in Early Modern Europe, 
Chicago y Londres, Chicago University Press, 1986, pp. 206-224; James S. AMELANG y Mary NASH, Historia y 
Género, las mujeres en la Edad Moderna y Contemporánea, Valencia, Dpto. de Historia del Arte, 1990; Pamela 
BENSON, The invention of Renaissance Woman, the challenge of female independence in the literature and thought of 
Italy and England, University Park, Pennsylvania State University Press, 1992; Ronald DOTTERED y Susan 
BOWERS, Politics, Gender and the arts, women, the arts and society, Selinsgrove, Susquahanna, U.P., Londres, 
Associated University Press, 1992; Ana María AGUADO et al., Textos para la historia de las mujeres en España, 
Madrid, Cátedra, 1994; S.P. CERASANO y Marion WYNEW-DAVIES (ed.), Renaissance drama by women, texts and 
documents, Londes, Nueva York, Routledge, 1996; Susan D. AMUSSEN y Adele SEEFF (eds.), Attending to Women in 
Early Modern Europe, Newark, University of Delaware Press, 1998; HUTSON, Feminism and the Renaissance Studies, 
Nueva York, Oxford University Press, 1999; Prudence ALLEN, The Concept of Woman, vol. II: The Early Humanist 
Reformation, 1250-1500, Cambridge, Eerdmans, 2002; Annette DIXON, Women who ruled. Queens, Goddesses, 
Amazons in Renaissance and Baroque Art, Londres, Merrell, 2002; Donne di potere nel Rinascimento, a cura di L. 
Arcangeli e S. Peyronel, Roma 2008. 
184 En el archivo de Mantua, donde hay la posibilidad de consultar toda la correspondencia entre Isabella y Francesco, 
es muy interesante leer como la marquesa, a lo largo de los años, le informase detalladamente sobre el hijo predilecto, 
dejando visiblemente a un cuento general y aproximativo lo que concernía el resto de la familia. Es muy interesante 
también averiguar el hecho de que en muchas cartas, el marqués expresase extrañar a sus hijos y  la vida simple y serena 
que conducía en familia. 
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5.4 Isabella d’Este se convierte en cuñada de Lucrezia Borgia 
 
 En 1501 el hermano de Isabella, Alfonso, ya desde hace tiempo viudo de Anna Sforza, se 
casó con Lucrezia Borgia, cuyo asentamiento en Ferrara fue visto por Isabella como un desafío, ya 
que tras la muerte de su madre se había convertido en la indiscutible señora de la corte, papel en el 
que Anna no había conseguido brillar. Con Lucrezia sabía que las cosas eran diferentes: la hija del 
príncipe de la Iglesia, de decantada belleza, que disponía de grandes riquezas, cuyo hermano estaba 
poniendo de rodillas a buena parte de los señores italianos (incluso al duque de Urbino), era un 
personaje lo bastante peligroso como para preocupar a la marquesa, que quería ser la única gran 
señora de su tiempo. En ese periodo se multiplicó la correspondencia entre Ferrara y Mantua; 
Isabella se apoyaba en su fiel súbdito Bernardino Prosperi185, que le mandaba informes 
detalladísimos sobre todo lo que concernía al guardarropa de Lucrezia y a cada cambio de gusto de 
la nueva duquesa. También Lucrezia, consciente de tener que medirse con su cuñada, intentaba 
obtener confidencias sobre su “nueva hermana” interrogando a las damas ferraresas. Entre las dos 
mujeres surgió, pues, una celada rivalidad, aunque más encendida cuando Lucrezia se enamoró, 
correspondida, del marqués Francesco: existe una correspondencia entre ambos con nombres 
ficticios que no deja dudas sobre su relación amorosa. 
 
 
5.5 La regencia del Estado mantuano y los problemas conyugales (1509-1512) 
 
 En 1509 Isabella tuvo que regir de nuevo el Estado ella sola, con la diferencia de que esta 
vez la situación era mucho más crítica que en 1495: el marqués era prisionero de los venecianos, 
que de aliados se habían tornado en enemigos186. Con el marido en prisión, Isabella se convirtió en 
señora de facto de su Estado por un periodo de dos años; esta fue una etapa fundamental que nos 
muestra la actitud y vocación de la marquesa hacia el gobierno. Aunque muy preocupada por la 
suerte de su esposo, ella se sentía perfectamente cómoda ahora que tenía la oportunidad de mandar, 
y lo hacía muy bien, tanto que cuando se le pidió que enviara a su hijo predilecto Federico a la corte 
papal, como garantía de buena conducta de los Gonzaga, aceptó por el bien del Estado y de su 
                                                           
185 La figura de Bernardino Prosperi es fundamental en la vida de Isabella después de 1490 en cuanto, tras de su partida 
hacia Mantua, él se convirtió en su punto de referencia en Ferrara, que no faltó de informarla con franqueza de cada 
novedad ocurrida en su madre patria. En particular en el caso de Lucrezia Borgia, se pueden leer variadas cartas en el 
que cuenta a Isabella, de manera muy meticulosa, todo lo que hacía, decía, casi pensaba la duquesa de Ferrara.  
186 La Italia del Renacimiento está caracterizada por continuos cambios repentinos de alianzas, así que quien antes era el 
enemigo de repente se transformaba en lo más preciosos de los aliados. El papel de los Gonzaga, cual dinastía de 
guerreros, era muy delicado pues iban buscando reclutamiento del mejor oferente, enfrentandose con serios problemas 
como lo que ocurrió en 1509. 
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marido, permitiendo así la liberación de Francesco. Hay un cuadro, pintado por Francesco Francia, 
que nos muestra al pequeño Federico invitado a Bolonia, donde había descansado unos días antes de 
proseguir su viaje hacia Roma (fig. 10). 
	  Fig.	  10.	  Francesco	  Francia.	  Retrato	  de	  Federico	  II	  Gonzaga.	  1509.	  Nueva	  York,	  Metropolitan	  Museum	  of	  Art.	  
 
Al regresar a Mantua el marqués ya no era el mismo de antes: la humillación de haber sido 
capturado no en una acción militar sino en una emboscada, el hecho de que el rey de Francia no 
pagara ni una moneda por su rescate y de que su mujer gobernara en su lugar (y sabemos, por 
cierto, que más que una vez dudó de la buena fe de Isabella), el hijo rehén del Papa, todo ello lo 
afectó irreparablemente187. Como es comprensible, todo esto tuvo implicaciones desastrosas en su 
relación con Isabella, que ya de por sí no se apoyaba sobre terreno firme, llegando a hablar de ella 
en estos términos: “havemo vergogna di havere per nostra sorte una mogliere che sempre vol fare 
di suo cervello”188. 
 Francesco se mudó al castillo de San Sebastiano, en una zona fuera del centro de la ciudad, 
donde se rodeó de cortesanos y favoritos que sólo se preocupaban de sus propios intereses y lo 
instigaban en contra de la marquesa a la que, por supuesto, odiaban. Isabella, por su parte, nunca 
quiso hablar de ruptura y mucho menos aceptaba la humillación de la compasión que se suele tener 
hacia una mujer abandonaba; por el contrario, tomó esta nueva situación como excusa para subrayar 
su libertad e independencia, por lo que empezó a viajar a menudo por toda Italia sin pedir ya, en 
muchas ocasiones, permiso al marqués. Durante estos viajes sentía el deber de representar 
                                                           
187 Sobre Francesco II véanse: Valentino BROSIO, Francesco II Gonzaga marchese di Mantova, Turín, Paravia, 1938; 
Clifford M. BROWN, The palazzo di San Sebastiano (1506 - 1512) and the patronage of Francesco II Gonzaga, fourth 
Marquis of Mantua, in “Gazette des beaux-arts”, n. 129, 1997, pp. 131-180. 
188AG, F.II.9.c. Copialettere riservati , La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. 
Indice A.G. 2.  
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dignamente la autoridad y el prestigio de los mantuanos, prodigándose, por ejemplo en Roma, en la 
corte papal para maniobrar diplomáticamente en favor de su Estado. 
  
 
5.6 Muerte de Francesco II y planes de Isabella para el futuro (1519-1525) 
 
 La vejez de Francesco fue más bien triste y retirada, y terminó en 1519, año en el que el 
marqués falleció a causa de la sífilis189. Isabella, con cuarenta y cinco años y consciente de haber 
adquirido una mayor madurez, se sintió finalmente libre de gobernar el Estado a su manera y de 
deshacerse, en primer lugar, de todos los ministros y consejeros de su marido. Federico, por su 
parte, estaba aún muy afectado por la situación y en un primer momento dejó que fuera su madre la 
que tuviera en sus manos el destino del Estado, pero cuando se repuso se dio cuenta de que entre él 
y el ejercicio del poder estaba Isabella. La madre, que durante toda su vida había esperado el día en 
el que, junto al hijo predilecto, habría gobernado de verdad, tuvo que enfrentarse pronto con la 
realidad: Federico no tenía ninguna intención de dividir el poder con ella y enseguida le dio ocasión 
de comprobarlo. 
 La primera cuestión de vital importancia que le hizo chocar con su hijo fue el matrimonio de 
este último. Una pintura de Tiziano, fechada alrededor de 1525, nos muestra a un Federico, que en 
1522 había sido nombrado Capitán de la Iglesia por el papa Leone X, como hombre ya 
independiente cuyo temperamento gonzagués acompaña a su hermosa figura (fig. 11). Federico, que 
ya no es el niño del Francia de camino a la corte de Giulio II, está ligado sentimentalmente a una 
noble dama mantuana ya casada, cierta Isabella Boschetti, y empieza a divergir de su madre sobre 
todo en lo referente a su política matrimonial. Isabella intentó en un principio pactar  un matrimonio 
con la hija de los marqueses del Monferrato, los Paleologos. Federico consiguió evitarlo con la 
táctica de la adulación, afirmando que como su madre era de sangre real por parte de Eleonora de 
Aragón, él también pretendía casarse con la hija de un rey, y, ¿por qué no?, el rey de Polonia. Así, 
mientras Isabella se lanzaba al asunto, componiendo y descomponiendo esta idea de un matrimonio 
polaco y estudiándolo por cada lado, él ganaba tiempo dedicándose enteramente a la mujer que 
realmente amaba. En ese periodo dio orden a Giulio Romano, discípulo de Rafael y su artista 
                                                           
189 La primera epidemia de sífilis tradicionalmente reconocida parece ser la que estalló en Italia en 1495, tras de la 
invasión del reino de Nápoles por Carlos VIII; a la vuelta a Francia del rey con su ejército, el contagio se derramó en 
todo el resto de Italia; por ese motivo los contemporáneos solían llamar esta enfermedad mal francés. Francesco, como 
muchos otros señores perjuros italianos de su tiempo no se salvó del contagio que lo llevó lentamente a la muerte. 
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favorito, de iniciar la construcción del Palazzo Te (fig. 12-14), excaballeriza de la familia, creando 
un lugar de ocio y recreo que quería compartir con su amada190. 
	  Fig.	  11.	  Tiziano	  Vecellio.	  Retrato	  de	  Federico	  II	  Gonzaga.	  	  Ca.	  1525.	  Madrid,	  Museo	  del	  Prado.	  
 
 
 Una vez viuda y cansada físicamente, Isabella decidió retirase a Corte Vecchia, uno de los 
viejos palacios de al familia, próximo al castillo de San Giorgio, donde creó un apartamento en la 
planta baja. También desde el punto de vista estético había un cierto desacuerdo entre madre e 
hijo: según Federico el estilo materno, que hizo famoso en toda Italia el binomio Studiolo-Grotta, y 
que ella intentaba ahora recrear en su nuevo apartamento, era algo superado, casi viejo y muy 
distante de las decoraciones del Palazzo Te, de matriz ya puramente manierista191.  
 
 
                                                           
190 Para uan profundización de la relación de Federico II con Tiziano y Giulio Romano veanse: Piera CARPI, Giulio 
Romano ai servigi di Federico II Gonzaga, 1524-1540, Mantua, Mondovì, 1920; Diane H. BODART, Tiziano e 
Federico II Gonzaga, storia di un rapporto di committenza, Roma, Bulzoni, 1998; Rodolfo SIGNORINI, Il Palazzo del 
Te e la Camera di Psiche, miti e altre fantasie e storie antiche nella villa di Federico II Gonzaga ideata da Giulio 
Romano a Mantova, Mantua, Sometti, 2001. 
191 Clifford M. BROWN, Isabella d'Este in the Ducal Palace in Mantua : an overview of her rooms in the Castello di 
San Giorgio and the Corte Vecchia, Roma, Bulzoni, 2005; Clifford M. BROWN, I camerini di Isabella d'Este in Corte 
Vecchia, ipotesi e certezze in Bonacolsi l'antico, uno scultore nella Mantova di Andrea Mantegna e di Isabella d'Este, 
Milán, Electa, 2008. 
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	  Fig.	  12.	  Mantua,	  Palazzo	  Te.	  
	  Fig.	  13.	  Giulio	  Romano.	  Decoración	  de	  la	  “Sala	  dei	  Giganti”.	  1532-1535.	  Mantua,	  Palazzo	  Te.	  
	  Fig.	  14.	  Giulio	  Romano.	  Decoración	  de	  la	  “Sala	  dei	  Giganti”.	  Detalle	  de	  la	  cúpula.	  1532-1535.	  
Mantua,	  Palazzo	  Te.	  	  
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5.7 Saco de Roma, matrimonio de Federico II con Margherita Paleologa, epílogo (1527-1539) 
 
 En 1527 ocurrió en Italia una de las más terribles invasiones conocidas, el Saco de Roma192. 
La situación en la casa Gonzaga era en ese momento más bien complicada: Isabella se encontraba 
por casualidad en Roma y su situación era potencialmente peligrosa, ya que el marqués Federico, si 
bien oficialmente era aliado del papa Clemente VII, en secreto estaba de acuerdo con el emperador 
Carlos V, y su otro hijo, Ferrante, era militar de la corte imperial. De nada sirvieron las peticiones 
de Federico que, temiendo por su vida, le rogaba que volviera a casa; Isabella, aunque halagada por 
esta manifestación de afecto del hijo, decidió quedarse en Roma y afrontar la situación con puño de 
hierro. Invitada en casa Colonna, familia proimperial, Isabella recibió a su hijo Ferrante, capitán del 
emperador, causando el mal humor y la crítica del Papa, del resto de la población y de la nobleza 
afectada por la invasión. A pesar de esto la marquesa se mostró valiente y decidida en esa delicada 
circunstancia, acogiendo y socorriendo a todas las damas que iban buscando su ayuda y tratando, a 
la vez, de mantener el equilibrio de alianzas con el Papa y el emperador193.  
 Una vez de regreso en Mantua, celebrada y aclamada por su pueblo, Isabella no perdió el 
tiempo y volvió a ocuparse de la cuestión del matrimonio, en suspenso por demasiado tiempo. Se 
trataba de un asunto de Estado que ya no se podía aplazar, y el nombre de la hija de los Paleologos, 
Maria, volvió a circular. La misma amante del marqués, la discreta Isabella, a pesar de intentar 
legitimar el hijo tenido con Federico, Alessandro, entendía que la cuestión era urgente y que sin 
demora se necesitaba una esposa oficial. Y así fue: Federico cedió a las insistencias maternas y 
consintió en casarse con Maria Paleologa. Pero, una vez muerto el marido de la Boschetta –que 
había intentado matar a su infiel mujer–, Federico acusó astutamente de la conjura contra su amada 
a su futura suegra, obteniendo del papa Clemente VII la anulación de los pactos matrimoniales. 
Isabella no tardó en darse cuenta de que el hijo le había engañado y comenzó a resignarse a la idea 
de que ya había sido aislada de los asuntos de gobierno.  
Mientras tanto, se firmaba en 1529 en Bolonia la paz entre Carlos V y Clemente VII; Federico, que 
con su no beligerancia había traicionado al Papa y su cargo de Capitán de la Iglesia, ahora esperaba 
como recompensa del emperador la asignación del ducado de Milán; esperanza vana porque Carlos 
V devolvió el Estado a su legítimo dueño, su primo Francesco II Sforza. Sin embargo, un año 
                                                           
192 Alessandro LUZIO, Isabella d'Este e il sacco di Roma, Milán, Cogliati, 1908. 
193 Para una profundización sobre la vocación diplomatica y política de Isabella véanse: Julia CARTWRIGHT, Isabella 
d’Este Marchioness of Mantua (1474-1539), Londres, 1903; Titina STRANO, Isabella d’Este, Marchesa di Mantova, 
Milán 1938; Giannetto BONGIOVANNI, Isabella d’Este, Marchesa di Mantova, Milán 1939; Massimo FELISATTI, 
Isabella d’Este, Milán 1982; Leandro VENTURA, Isabella d’Este alla corte di Mantova, Módena, 1993; Luigi 
PESCASIO, Isabella d’Este Gonzaga, Suzzara 1994; cfr. Daniela PIZZAGALLI, La signora del Rinascimento, vita e 
splendori di Isabella d’Este alla corte di Mantova, Milán 2001; Giovanni D’ONOFRIO  Isabella d’Este Gonzaga, 
Ferrara 2002. 
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después el emperador concedió a los Gonzaga el título de duque, ratificado en Mantua el 25 marzo 
de 1530. 
 Aún no del todo ajena a la vida política, Isabella aprovechó los contactos con la corte 
imperial para resolver de una vez el problema del matrimonio de Federico pidiendo al emperador la 
designación de aquella que se habría convertido en primera duquesa de Mantua. La consternación 
de Isabella fue grande cuando escuchó el nombre de Giulia d’Aragona, hija del último rey de 
Nápoles y emparentada con el mismo Carlos V, fea, cercana a los cuarenta y tan enferma que no era 
probable que diera un heredero. Y precisamente esto objetó Federico, que consiguió poder elegir 
como sucesor a su hijo natural Alessandro, en el caso de que le faltara una sucesión legítima. 
Federico y la Boschetta ganaban, Isabella perdía, pero todavía no había llegado para ella el 
momento de resignarse pues, habiendo llamado a su hermano Alfonso para socorrerla, combatió 
tanto que el emperador se vio obligado cambiar de parecer manifestando que el hijo de la Boschetta 
carecía de derechos sucesorios194.  
 El tablero político cambió de nuevo cuando en Mantua se supo de la muerte prematura del 
joven marqués de Monferrato, Bonifacio Paleologo, cuyo único posible sucesor de línea masculina 
era su tío, Gian Giorgio, muy enfermo y próximo a su fin. Ahora estaba muy claro para Isabella y 
Federico (con el visto bueno de su inseparable compañera) que ese marquesado, con su posición 
estratégica y sus castillos y rentas, tenía que acabar en manos de los Gonzaga. 
 El problema que había que resolver era conseguir retomar las relaciones con la marquesa 
Anna de Alençon, madre de Maria, profundamente indignada por el comportamiento del duque 
Federico al acusarla injustamente por algo absurdo. Pero la novia abandonada, ahora prometida a 
Francesco II Sforza, al escuchar el nombre del exprometido no tuvo dudas: o duquesa de Mantua o 
monja. El verdadero problema era ahora convencer el emperador para anular los anteriores pactos 
matrimoniales con Giula d’Aragona, y Federico, siguiendo el consejo materno (que todavía, a pesar 
de sus protestas de independencia, seguía buscando), decidió provocar una manifestación del pueblo 
mantuano que pedía a voces a Maria Paleologa como señora. Mientras el emperador pensaba qué 
hacer, la joven Maria murió de repente, dejando el marquesado a su hermana menor, Margherita. El 
duque, que no perdió ni un día en lamentar la pérdida, se apresuró en acordar con Anna d’Alençon 
la boda con Margherita. La cuestión de los anteriores pactos matrimoniales seguía en pie y la astuta 
Isabella, esta vez, aconsejó al hijo enviar unos delegados a la corte imperial para exponer que el 
duque había sido amonestado por su padre espiritual por haberse comprometido en matrimonio con 
Giulia d’Aragona cuando todavía era valido el anterior pacto estipulado por el papa Clemente VII, y 
que por ese motivo se arriesgaba a la excomunión. El emperador, cansado de todo este maquinar 
                                                           
194 BELLONCI, Op. Cit., p. 347. 
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pero consciente de la importancia de mantener estable su relación con los Gonzaga, devolvió la 
cuestión a Roma, y Roma decidió: válido el matrimonio con Maria; nulo el contrato con Giulia; 
dispensados del impedimento de parentesco de Federico y Margherita; libre la boda. 
 Despidiéndose de su amada, Federico se demostró prodigo en regalos y privilegios para ella  
y su hijo; veinte días después se casaba, en Casale Monferrato, con Margherita y en noviembre de 
1531 conducía a su esposa a Mantua, alojándola en un palacete, luego llamado “della Paleologa”. El 
palacete, decorado por Giulio Romano, se encontraba enfrente del castillo de San Giorgio; por su 
aspecto puramente ‘cinquecentesco’, que chocaba con la idea de medievalización del castillo del 
final del siglo XIX, en 1899 fue demolido; sólo una parte de la decoración interna fue arrancada de 
la pared y transportada a algunas habitaciones del castillo195. 
 Hay un retrato de Giulio Romano (fig. 15) que durante mucho tiempo se creyó que 
representaba a Isabella d’Este, pero ahora se tiene casi la certeza de que es un retrato de Margherita 
Paleologa. El equívoco nació porque la mujer representada lleva un peinado igual al de la Isabella 
retratada por Tiziano. En 1981, en la exposición de Londres Splendours of the Gonzaga la estudiosa 
Jane Martino supuso que fuese un retrato de la Paleologa y desde entonces la historiografía se 
inclina por esa versión más probable (sobre todo porque Isabella en esa época no es tan joven como 
la mujer del retrato; aunque esto, como veremos, no es un indicio siempre fiable). En cambio, es 
correcto suponer que Isabella sea el personaje femenino velado en el fondo que está entrando en la 
habitación196. 
 En los últimos años de su vida, Isabella obtuvo como regalo del duque su hijo un pequeño 
territorio en Emilia Romaña, Solarolo, donde consiguió expresar por última vez su vocación 
política, experimentando una especie de gobierno utópico197. Se trataba de una comarca muy 
pequeña que ella trató de gobernar bien hasta el último día de su vida, llamando a su alrededor a 
distintos artistas e intelectuales. Su deseo era arriesgarse a la gestión política del poder que en 
Mantua le fue concedida solo en 1509, cuando su marido estaba prisionero, y que de alguna manera 
siempre había sido su verdadera razón de existir.  
                                                           
195 Achille PATRICOLO La Palazzina della Paleologa e i gabinetti d'Isabella d'Este : lettera al prof. G. B. Intra, estr. 
da: “Gazzetta di Mantova”, n. 14, 17-18, 20-22 del 1899, Mantua, Tip. della Gazzetta, 1899; Chiara TELLINI PERINA, 
Palazzina della Paleologa : le decorazioni di Antonio Maria Viani in “Civiltà mantovana”, N.S. 23/24.1989, p. 1-8. 
196 Todavía no disponemos de estudios completos unicamente dedicados a la figura de Margherita Paleologa, sin 
embargo la biblioteca de Mantua despone de una tesis doctoral que merece la pena ser consultada por quien tiene interés 
en profundizar el conocimento de esta figura clave en el buen gobierno mantuano de mitad del siglo XVI: Martha Sue 
AHRENDT, The cultural legacy and patronal stewardship of Margherita Paleologa (1510-1566), duchess of Mantua 
and marchesa of Monferrat, dissertation examination committee: William E. Wallace..., Tesi datt., St. Louis (Missouri), 
Washington university, 2002. 
197 Solarolo era en un principio de propiedad de Cesare Borgia, que lo concedió en compromiso a los Gonzaga en 1514, 
la cual tomaron efectiva posesión de la aldea sólo dos años después. El gobierno directo de Isabella duró desde 1530 
hasta su muerte, ocurrida en 1539. 
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 Es el crepúsculo de Isabella; de este periodo es el cuadro de Tiziano, copiado por Rubens 
cuando estaba al servicio de Vincenzo I (fig. 16), en el que la marquesa aparece como una elegante 
matrona, un poco cargada de espaldas, pero sin duda majestuosa198. El periodo de Solarolo es el que 
menos se ha estudiado y nos mostraría, a través de las intervenciones decorativas realizadas por 
Isabella en la ciudadela, otra faceta de su compleja personalidad; sin duda la más madura y, en 
cierto sentido, la de una mujer serena que, aunque no haya conseguido plenamente todos sus 
objetivos, se concede el merecido descanso después de haber actuado toda su vida para asegurar a 
su dinastía un ilustre y brillante futuro.  
 
 
	   	  Fig.	  15.	  Giulio	  Romano.	  Retrato	  de	  Margherita	  
Paleologa.	  1530-1540.	  East	  Molesey,	  Hampton	  
Court	  Palace,	  Royal	  Collection.	  	  
Fig.16.	  P.	  P.	  Rubens.	  Retrato	  de	  Isabella	  d’Este.	  
1605.	  Viena,	  Kunsthistorisches	  Museum.	  
                                                           
198 En el capítulo sobre el patronazgo de Isabella, un párrafo será dedicado únicamente a sus retratos. 
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CAPÍTULO 6 
Breve biografía de Lucrezia Borgia (1480-1519) 
 
 
6.1 Primeros años  (1480-1491) 
 
 Lucrezia Borgia nació el 16 de abril de 1480199 en el castillo de Subiaco, feudo paterno a 
partir del año 1467. Tenemos la certeza de que Rodrigo, durante los primeros años de vida de sus 
hijos, aunque los reconoció secretamente, quiso omitir el hecho de ser su padre200, así que en Roma 
se les conocía como los sobrinos del cardenal. La postura inicial de Rodrigo hace que no se hayan 
encontrado documentos relevantes acerca de la infancia de Lucrezia que, muy probablemente, 
creció junto a sus hermanos en el palacio de su madre en la plaza Pizzo di Merlo en Roma, regalo 
de Rodrigo a Vannozza al comienzo de su relación y muy cerca de su residencia; allí recibió una 
excelente instrucción por su padrastro, el mantuano Carlo Canale, último marido de Vannozza y 
docto humanista y poeta201. 
 En un momento dado, presumiblemente antes de cumplir los diez años de edad, Lucrezia, 
por voluntad de Rodrigo, fue confiada al cuidado de Adriana Mila, prima y confidente del 
cardenal202, que se ocupó de completar su instrucción y de prepararla para el papel de futura 
esposa203. Las razones pueden ser múltiples: en primer lugar hay que tener en cuenta que la relación 
amorosa entre Rodrigo y Vannozza terminó poco después del nacimiento de Jofrè (1481) y que, a 
partir de aquel momento, la influencia de Vannozza cerca del Borgia sufrió una notable e inexorable 
                                                           
199 Ferdinand GREGOROVIUS, Lucrezia Borgia, introduzione di L. Gatto, edizione integrale, Roma, Newton & 
Compton, 2004, p. 17. Gregorovius nos aporta en apéndice un documento de 1491, recopilado en lengua valenciana                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
por el notario Camillo Beneimbene, inherente a las tablas nupciales entre Lucrezia y su primer prometido esposo, Don 
Cherubin Joan de Centelles: “(…) Item mes atenten que dita Dona Lucretia a XVIIII de Abril prop vinent entrata en 
edat de dotze anys (…).  
200 Ivan CLOULAS, I Borgia, trad. it. di A. R. Gumina, Roma, Salerno, 1988, pp. 80-81. 
201 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 29: “Aveva imparato le lingue, la musica e le arti del disegno (...) Parlava spagnolo, 
greco, italiano e francese, un tantino anche e correttamente latino; e in tutte queste lingue scriveva e faceva versi”. 
202  Adriana, que como visto era hija de Don Pedro, sobrino de Calixto III y primo de Rodrigo, fue un personaje de 
primer plano en la vida del cardenal y luego papa Borgia; fue seguramente un imprescindible punto de referencia y, más 
tarde, su cómplice en la relación con la amada Giulia Farnese, de hecho nuera de Adriana, en cuanto esposa de su hijo 
Orsino Orsini. Giannandrea Boccaccio, obispo de Módena, citado por Gregorovius (p. 24) nos informa, a través de una 
carta al duque Ercole d’Este de 1492, del hecho que Lucrezia vivía bajo la tutela de Adriana: “Ma. Adriana Ursina, la 
quale è socera de la dicta madonna Julia (Farnese), che ha sempre governata essa sposa (Lucrezia) in casa propria per 
esser in loco de nepote del Pontefice, la fu figliuola de messer Piedro de Milla, noto a V. E.ma Sig.ria, cusino carnale 
del  Papa”. 
203 Como costumbre de aquella época, Lucrezia transcurrió también un periodo en el convento de San Sisto para 
aprender las prácticas religiosas, imprescindibles para una mujer de noble extracción social: Geneviève CHASTENET, 
Lucrezia Borgia, la perfida innocente, Milán, Mondadori, 1996, p. 37.  
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disminución hasta desaparecer totalmente en poco tiempo. Entre los dos examantes quedó un 
sincero sentimiento afectivo, sin embargo, con el pasar de los años y la siempre mayor influencia 
ejercida por Adriana, se formó en Rodrigo la idea de que sus hijos tenían que crecer en el seno de su 
propia familia204, y con esta concepción es muy probable que, en 1491, cuando Lucrezia se acercaba 
a la edad marital, pensara en reforzar el lazo con España prometiendo su mano a don Cherubin Joan 
Centelles, de estirpe valenciana: 
26 febbraio 1491 
 “Capitols fets, e concordats entre lo R.mo S.or lo senyor don RODRIGO DE BORJA Bisbe 
de Porto Car.al de Valentia e vicecancelleir de la Sancta Sede aplica, e lo mag.co micer ANTONIO 
PORCARO noble Roma com curador donat et assignat a la noble e mes visrtuosa S.ra dona 
LUCRETIA DE BORJA Donzella habitant de present en Roma filla carnal de dit R.moCar.al, e 
germana del Ill. S.or don JOAN DE BORJA, Duc de Gandia de una part: e lo noblee mag.ic S.or 
Don CHERUBI JOAN DE CENTELLES S.or de la vall de Ayora en Regne de Valencia de part altra 
per causa e fi del matrimonj mediant la divina gra faedor per dits nobles don Cherubi Joan de 
Centelles, è Dona Lucretia soberdits, e entre ells, en la forma sueguent (…).”205 
 Lo que destaca en el acuerdo matrimonial es que en esa época Lucrezia ya era reconocida 
como hija carnal de Rodrigo. No es posible saber cómo vivió íntimamente los varios cambios de 
paternidad ocurridos hasta aquel momento; los dos últimos maridos de Vannozza, Croce y Canale, 
se prestaron presumiblemente al papel de padre, pero ninguna fuente nos aclara cuándo y cómo fue 
informada de que era hija del Borgia. Es posible también que todos sus hijos crecieran sabiéndolo y 
que se conformaran con la necesidad de mantener el secreto. Lo cierto es que Lucrezia en 1491 era 
una niña completamente absorbida por su familia española, que nunca habría pensado en 
obstaculizar la voluntad paterna que parecía haber trazado ya su destino. 
 Consciente de la importancia política que iba asumiendo su hija, Rodrigo, pocos meses 
después de estipular el acuerdo nupcial con Don de Centelles, prometió la mano de Lucrezia a otro 
pretendiente de origen valenciano: don Gaspare, hijo de don Juan Francisco de Procida, conde de 
Aversa, trasladados a Nápoles presumiblemente con la casa aragonesa. Sabemos de este nuevo 
acuerdo a través de un documento fechado el 8 de noviembre de 1492, escrito por Beneimbene y 
citado por Gregorovius, en el que se ratifica la anulación de dicho matrimonio:  
 “In Dei nom. Amen. A. A. Nat. D. N. J. Ch. Millimo. Quatraginetesimo nonagesimo secundo 
pont. S. D. N. D. Alexandri div. Prov. Ppe VI. Ind. XI. Mens. Nov. Die VIII (...)  
                                                           
204 Hay que tener en cuenta que las personas que rodeaban los Borgia, familiares o sirvientes, eran casi totalmente 
españolas por una necesidad de Rodrigo, que retomó la práctica de Calixto, de tener a su lado personas leales y fiables.  
205 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 235 (apéndice documental). 
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 Et pro majori et abundantior cautela et validatione premissorum Idem insignis d. Jo. Fran. 
Pater et legit. Administrator assertusque curator pfati D. Gasparis sui filii et curatorio ed 
administratorio noie ipsius nec non et dnus Gaspar cum pntia consensu et auctoritate dicti sui pris 
et curatoris constitui personaliter coram pfato Judice et locumten (...) Supradict. Vero dom. 
Locumtenens judex sendes ut supra visis et diligenter cognitis perspectis omnib. Et singul. 
Instrumentis pactor. Et capitulor promissionum stipulationum ac annullationis et irritationis 
contractuum propter periculum incursus penarum in eisdem adiectarum concorditer ut supra 
firmatis et conclusis suam in his ei dicti sui office auctoritatem et decretum solemniter interposuit 
cum meliori modo via et forma quibus magis et melius de jure fieri potest et debet ipsis dno 
Johanne Francisco et filio presentibus ac petentib. Dictoque D. Antonio curator pfate D. Lucretie 
curatorio noie acceptante (...)”.206 
 La forma en que fue resarcido el anulado acuerdo matrimonial fue la concesión de una 
compensación pecuniaria207, tal como pasó con Don de Centelles. La pregunta que surge 
espontáneamente es: ¿por qué Rodrigo firmó dos contratos matrimoniales distintos y en breve 
tiempo anuló ambos?  Es muy probable que ya a finales de 1491 empezara a vislumbrarse la 
posibilidad de suceder al enfermo papa Innocenzo VIII, hecho que cambiaba drásticamente su 
forma de relacionarse con la sociedad y que aumentaba desmesuradamente sus ambiciones. Si ya 
como cardenal era muy rico y poderoso, como Papa se habría convertido nada menos que en el 
príncipe de la Iglesia, y esto significaba no tener a nadie por encima de él, ni siquiera al emperador. 
Así que la importancia de su cargo caería inevitablemente sobre sus hijos, Lucrezia in primis, que 
ya no sería la bastarda del cardenal sino la noble hija del pontífice. Cualquiera que fuera su cálculo, 
lo que cierto es que Rodrigo anuló los acuerdos durante el año que medió entre su firma y el 
nombramiento como Papa. 
 Ya no le interesaba vincularse con simples nobles españoles; su posición le obligaba a crear 
fuertes lazos con la nobleza italiana y el nombre que emergió por sugerencia del cardenal Ascanio 
Sforza fue el de su sobrino, Giovanni Sforza, conde de Pésaro. Claramente fruto de un mero cálculo 
político, este matrimonio garantizaba al Papa una alianza con una de las familias más poderosas de 
Italia, alianza que abrió las puertas a la institución de la liga en defensa del Estado de la Iglesia 
contra la inminente invasión del rey de Francia, Carlos VIII208. 
 
 
 
                                                           
206 GREGOROVIUS, Op. Cit., pp. 240-243 (apéndice documental). 
207 Sarah BRADFORD, S., Lucrezia Borgia, la storia vera, Milán, Mondadori, 2005, p. 33. 
208 Cfr. Maria BELLONCI, Lucrezia Borgia, la sua vita, i suoi tempi, Milán, Mondadori, 1939, pp. 42-45.  
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6.2 Primer matrimonio (1493-1497) 
 
 Giovanni Sforza (fig. 1) era hijo de Costanzo I y nieto de Alessandro, hermano del más 
famoso Francesco; cuando se le propuso casarse con Lucrezia tenía veintiséis años y ya era viudo 
de Maddalena Gonzaga, hermana del marqués de Mantua  Francesco II209. En un primer momento 
al Papa debió de atraerle acoger a un simple conde como yerno, que a pesar de todo gobernaba un 
estado independiente y sobre todo era sobrino del poderoso Ludovico el Moro. Así que, con el 
empuje que caracterizaba su personalidad, se lanzó con entusiasmo al asunto de las nupcias italianas 
de su hija. Para empezar dispuso que Lucrezia tuviera su propia casa con su corte, regalándole el 
palacio de Santa Maria in Portico justo al lado del Vaticano; la gobernanta de la casa era la 
imprescindible Adriana Mila y la primera dama de compañía de Lucrezia era Giulia Farnese, ya 
amante de Alejandro. En breve el palacio se convirtió en lugar de reunión de toda la sociedad de la 
época: familiares, amigos, viajeros de otras cortes se presentaban ante las tres mujeres más 
poderosas de Roma en busca de prestigio o simplemente de favores papales, porque es cierto que 
por allí debían pasar para obtenerlos210. 
 
	  Fig.	  1.	  Anónimo.	  Moneda	  de	  Giovanni	  Sforza,	  recto.	  Ca.	  1489.	  
 
 El primer motivo de escándalo en la atormentada vida de Lucrezia cerca de su padre fue que 
cuando Giovanni se dirigió a Roma en gran secreto en octubre de 1492, su otro pretendiente, el 
conde Gaspare, se presentó con su padre, entre grandes aclamaciones, para hacer valer sus derechos 
                                                           
209 Cfr. Francesco AMBROGIANI, Il matrimonio fra Giovanni Sforza e Maddalena Gonzaga e la rinuncia di Camilla 
Sforza alla signoria di Pesaro, en «Pesaro città e contà. Rivista della Società pesarese di studi storici», n. 23, dic. 2006. 
210 CHASTENET, Op. Cit., pp. 55-57. Entre los príncipes que llegaron a Roma para aclamar el nuevo papa y su familia 
destaca Alfonso d’Este, de diez y seis años y desmayado futuro marido de Lucrezia, que la vio por primera vez propio 
en su palacio con apenas doce años.   
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matrimoniales, como observaba el embajador ferrarés Giannandrea Boccaccio en una carta al duque 
Ercole I: 
“Qui si fa un gran parlare di questo matrimonio di Pesaro, il primo sposo è ancora qui, e da vero 
Catalano fa molte bravate, protestando che leverà rimostranze presso tutti i principi e potentati 
della Cristianità, pure, lo voglia o no, bisognerà pigliarsela con pazienza (...)  
 Faccia il Cielo che il matrimonio di Pesaro non porti sciagura. Sembra che il Re (de 
Nápoles) abbia espresso al proposito il suo dispiacere, stando almeno a ciò che Giacomo, il nipote 
del Pontano, ha detto l’altro ieri al Papa. L’affare pende ancora sospeso; ad ambo le parti si 
danno buone parole, voglio dire, al primo come al secondo sposo. Entrambi sono qui. Pure si crede 
che a Pesaro sia serbata la vittoria, soprattutto perché la sua causa è difesa dal cardinale Ascanio, 
che a parole come a fatti è davvero potente”211. 
 Como se ha visto la cuestión se resolvió con la anulación del primer contrato matrimonial, 
ocurrida en noviembre del mismo año. Lo que destaca en las palabras de Boccaccio es que hasta el 
último momento Alejandro trató de hacer creer al primer pretendiente que sería el escogido, hasta el 
punto de que que al firmar el documento de anulación el joven se comprometió a no contraer otro 
matrimonio durante al menos un año a partir de aquella fecha. La anulación le costó finalmente 
3.000 ducados. 
 El matrimonio con Giovanni se concertó por procura en el Vaticano el 2 de febrero de 1493: 
 “In nom. Indiv. Trinit. Anno a nato D. N. J. Ch. Mill.o CCCCLXXXXIII. pont.S.mi D.ni N.ri 
D.mi Alexandri div, prov. PP. VI. Ind. XI m. Februarii de scundo pateat omnibus (...) 
 Quia pfatus S. D. N. D.nus Alexander sextus pont. Max sponte ac libere promitis pfano 
mag.co d.no Nicolao ut procuratori ac nuntio pfati Ill. D.ni Johis Sforzie presenti et dicto nomine 
recipienti dare traddere assignare et consignare in legitimam sponsam et uxorem pfati Ill. Dni 
Johis Sfortie de Aragonia Illustrem et eccellentem d.nam LUCRETIAM BORGIAM virginem 
incorruptam etatis (...)”212.  
 La boda se celebró el 12 de junio del mismo año con un fastuoso banquete; la única gran 
ausente fue Vannozza, que se veía cada día más alejada de sus hijos. Pocos meses después, por 
temor a la peste, Giovanni regresó a Pésaro mientras que Lucrezia se quedó en Roma. Su vida no 
había cambiado mucho, solo que ahora poseía el estatus de esposa que en aquel entonces era el 
título de mayor prestigio para cualquier mujer. En aquel periodo su corte fue de absoluta 
importancia y ella misma empezó a recibir regalos y homenajes de todos los aduladores de los 
Borgia, que la llamaban “dignitissima donna”213. 
                                                           
211 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 41. 
212 Ibid., Op. Cit., p. 245 (apéndice documental). 
213 BRADFORD, Op. Cit., p. 38. 
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 Durante las fiestas de Navidad Giovanni volvió a Roma y se quedó con su esposa en el 
palacio de Santa Maria in Portico. Algunos meses después viajaron juntos a Pésaro acompañados 
por las inseparables Adriana, Giulia y, presumiblemente, también Vannozza214. A pesar de las 
nubes que iban ensombreciendo la figura del Papa y su familia en Roma, fue para ella un periodo 
sereno y despreocupado, ya que Giovanni se prodigaba para complacer a su joven esposa y los 
pesareses la habían acogido con gran amabilidad. La única persona descontenta por su nueva 
posición de condesa de Pésaro era el propio Alejandro, que a menudo le reprochó que no le 
escribiera con regularidad215.  No sabemos qué tipo de lazo ataba Lucrezia con Giovanni en aquella 
época, sin embargo es lícito suponer que se tratara de un vínculo de cierta afectividad, considerando 
también la gran diferencia de edad entre ellos. 
 Las alianzas en la casa Borgia cambiaron repentinamente cuando el Papa decidió sellar un 
nuevo pacto a favor del rey de Nápoles y en contra de los miembros de la liga de la que él mismo 
formaba parte: Francia, Venecia y Milán. El cambio de rumbo fue revelado inequívocamente con el 
matrimonio entre su hijo Jofrè y Sancha de Aragón, sobrina del rey de Nápoles, celebrado el 7 de 
mayo de 1494. 
 La situación para el conde de Pésaro empezaba a resultar ambigua en cuanto que 
oficialmente era comandante al servicio del Papa, quien, en un primer momento, había apoyado la 
política antinapolitana que terminaría con la invasión de Carlos VIII para la conquista del reino de 
Nápoles. De repente Alejandro decidió no solo hacer las paces con el rey Alfonso II, sino incluso no 
reconocer legítima la invasión francesa. Esta postura aclaraba que Ludovico el Moro, Ascanio 
Sforza, y por añadidura Giovanni de Pesaro, ya no eran aliados del Papa. Ya en abril Giovanni 
escribía preocupado a Ludovico: 
 “Vedendo queste bandiere indirizzarsi ad un cammino, che non mi piace, né mai avrei 
creduto, tutto perplesso, non volendo macchiare la mia fede, né contravvenire alle obbligazioni che 
ho col Pontefice e con l’Eccellenza Vostra, non avendo altro rifugio, non altro signore né padrone 
qui che il Reverendissimo Cardinale Vicecancelliere (Ascanio Sforza), il quale mi fermò ai comuni 
stipendii, mi rivolsi a lui e lo supplicai che nel caso presente si degnasse di consigliarmi quale via 
fosse per me più conveniente e più adatta a conservare la mia fede, che finché vivrò intendo mi sia 
una dote di ricchezza. E il cardinale mi rispose che ne parlassi al Pontefice, e facessi in modo che 
Sua Beatitudine ne parlasse a lei, e così feci. E ieri, dicendomi Sua Santità al cospetto del 
cardinale: «Ben ecco qua messer Gio. Sforza, che vuoi tu dire?». Gli risposi: «Padre Santo, per 
tutta Roma si ritiene che la Santità Vostra sia d’accordo col Re (de Nápoles), il quale è nemico 
dello Stato di Milano. Se è così, io mi trovo a mal partito. Perché, essendo ai comuni stipendi di 
                                                           
214 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 54. 
215 BRADFORD, Op. Cit., pp. 42-44. 
113 
 
Vostra Santità e di tale Stato, quando le cose andassero innanzi di questo passo, non vedo come 
possa servire ad uno mancare di fede all’altro. E io non vorrei spezzare la compagnia. Supplico 
Vostra Beatitudine che si degni di ordinare la mia condizione in modo che non resti nemico al mio 
sangue, né debba contravvenire alle obbligazioni che ho». Mi rispose che io volevo sapere troppo 
dei fatti suoi, e che togliessi la prestanza dall’uno e dall’altro, e non cercassi dai coppi in su. E così 
ordinò al detto cardinale di scrivere all’Eccellenza Vostra (...) Signor mio, se avessi creduto di 
venire a termini tali sarìa stato a mangiarmi la paglia sotto. Io mi getto nelle vostre braccia. Prego 
l’Eccellenza Vostra di non volermi abbandonare, ma di considerare lo stato in cui mi trovo, e 
aiutarmi, favorirmi e consigliarmi, perché io resti buon servitore dell’Eccellenza Vostra; e mi 
conservi il credito e quel poco di mio, che grazie allo Stato di Milano mi hanno lasciato i miei 
progenitori; che, insieme con la mia persona e le genti d’armi, io manterrò sempre agli ordini 
dell’Eccellenza Vostra”.216 
 De la carta se desprende la gran preocupación del conde que, aunque la respuesta del Papa 
fuese dejar de entrometerse en sus asuntos, para entonces ya había entendido perfectamente cómo 
iban delineándose las nuevas alianzas y, en consecuencia, su destino. La invasión de Carlos VIII se 
produjo en el otoño del mismo año y dejó a los estados italianos muy afectados por la violencia con 
la que las tropas tomaron posesión de varias ciudades encontradas por el camino. El mismo 
Ludovico, promotor de esta invasión, empezó a temer que el rey francés atacara también a su 
ducado y, asustado, cambió de partido, aliándose con los mayores estados italianos y con el rey de 
Aragón Fernando el Católico, en la liga conocida con el nombre de Liga Santa o Liga de Venecia. 
La guerra contra Carlos VIII concluyó en julio de 1495 con la ya citada batalla de Fornovo (cap. 5, 
p. 85) conducida por el marqués de Mantua Francesco II Gonzaga.  
 Todos estos acontecimientos no afectaron a la vida de Lucrezia que, después de todo, vivió 
un año tranquilo en Pésaro. Volvió a Roma en la primavera de 1495 por voluntad del Papa, que 
pretendía tener al yerno bajo su total servicio. Giovanni, en cambio, prefería librarse de aquel 
compromiso y ponerse únicamente al servicio de su tío Ludovico; la situación iba complicándose 
notablemente y el conde de Pésaro era muy consciente de ello como lo demuestran las varias cartas, 
escritas entre marzo y abril, por el afligido conde a Ludovico217.  
 En mayo de 1496, don Jofrè y su esposa Sancha, tras vivir terribles momentos en Nápoles 
durante la guerra contra Carlos VIII, hacían por fin su entrada solemne en Roma, recibidos con gran 
pompa por embajadores, cardenales, nobles y también por Lucrezia con su corte oficial. En breve 
Lucrezia y Sancha se hicieron buenas amigas y la familia Borgia iba a reunirse de nuevo después de 
mucho tiempo, ya que también Juan, duque de Gandía, había vuelto a Roma con gran solemnidad al 
                                                           
216 Atti e memorie di Storia patria per le province Modenesi e Parmensi. Módena,1863,vol. I, p. 443. 
217 Archivio di Stato di Milano, Archivio Sforzesco (ASF), Potenze Estere, Marca, cartella 153.  
114 
 
lado de su hermano Cesare, cardenal de Valencia. Como se ha visto, su padre ya planeaba un ilustre 
porvenir para este “niño mimado” que volvía precisamente para ocupar su puesto en la sociedad 
italiana218.  Muy pronto Sancha mostró su vivacidad y libertinaje, que tan bien se adaptaban al 
ambiente de la casa Borgia. Ya cansada de su inepto marido, se convirtió en amante –entre otros– 
de Juan y luego de Cesare; es muy probable que aquella criatura tan ligera y desinhibida gustara 
inmediatamente a la ya desencantada Lucrezia.  
 Giovanni Sforza llegó a Roma en octubre del mismo año y, tras una breve estancia de la 
pareja en Pésaro, volvieron los dos a Roma en el periodo de las festividades de Pascua de 1497.   
Repentinamente y sin aparentes motivos Giovanni huyó de Roma la noche del 26 de marzo, día de 
Pascua; según Gregorovius y Bellonci, con la ayuda de Lucrezia que había descubierto los planes 
del hermano Cesare para matar a su esposo219.  Si Lucrezia le ayudó más o menos en la huida o si 
era consciente de los planes de Cesare, no es posible afirmarlo con certeza; lo que es seguro es que 
Giovanni escapó sabiendo que quedarse significaba morir. Ludovico, que no apreciaba al Papa pero 
necesitaba su apoyo político, escribió inmediatamente a su sobrino para preguntarle por qué se 
había marchado tan repentinamente y sin dar explicaciones; el tío opinaba que Giovanni debía 
volver a Roma y aclarar las cosas con Alejandro220. El trasfondo de la situación lo formaban las 
presiones del Papa y sus hijos sobre el conde para que aceptara renunciar a Lucrezia; el Papa ya se 
había lanzado a nuevos planes matrimoniales más fructíferos y en consonancia con las nuevas 
alianzas: Lucrezia se casaría con Alfonso de Aragón, hijo ilegítimo del ya depuesto rey de Nápoles 
Alfonso II y hermano de Sancha.  
 El Papa ordenó al yerno volver y consentir de una vez con la anulación de las nupcias, 
afirmando que nunca se habían consumado puesto que él era considerado impotente. Giovanni no 
quería reconocer su supuesta impotencia e intentaba ganar tiempo quedándose en Pésaro y 
reivindicando sus derechos sobre la esposa que tenía que volver a Pésaro para reunirse con él. 
Obviamente el Papa nunca permitió a Lucrezia marcharse e insistía cada día más para que Giovanni 
cediera. La joven, comprensiblemente turbada, se confinó en el convento de San Sisto, donde, por 
otra parte, se enteró de la repentina muerte de su hermano Juan, duque de Gandía221. 
                                                           
218 Cfr. GREGOROVIUS, Op. Cit., pp. 65-66. 
219 Ibid., Op. Cit., p. 73; BELLONCI, Op. Cit., pp.121-122. Gregorovius y Bellonci refieren el testimonio de los 
cronistas pesareses sobre la vicisitud: “Una sera che Giacomino, il cameriere del signor Giovanni, si trovava nella 
stanza di madonna, vi venne il fratello Cesare; e Giacomino, per ordine di quella, si nascose dietro una spalliera. 
Cesare parlò liberamente con la sorella, e disse, tra l’altro che si era dato ordine di ammazzare Giovanni Sforza. 
Andato questi via, Lucrezia disse a Giacomino: - Hai sentito? Va e faglielo sapere. – Il cameriere ubbidì all’istante, e 
Giovanni Sforza gettatosi su un cavallo turco a briglia sciolta venne in 24 ore a Pesaro, ove il cavallo cadde morto”. 
220 ASF, Potenze Estere, Marca, cartella 153, Ludovico Sforza, minuta di lettera al “Barone” para Giovanni Sforza, 1° 
de abril de 1497. 
221 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 75; BRADFORD, Op. Cit., p. 58. Gregorovius y Bradford nos refieren que según un 
cronista ferrares Lucrezia había discutido con el padre y por ese motivo se había escondido en el convento pensando en 
hacerse monja, y que cuando el padre le mandó un oficial de policía para sacarla de allí ella se renegó: Donna Lucrezia 
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 Por fin Giovanni tuvo que rendirse y resignarse a firmar la anulación de su matrimonio 
frente a unos cuantos testigos con el humillante pretexto de su supuesta impotencia222. Lucrezia 
también firmó el 12 de diciembre de 1497 un documento de no consumación del matrimonio 
delante de los jueces canónicos que declararon unánimemente que era virgo intacta223. Con suma 
ironía, muy típica de él, Alejandro mandó al embajador milanés Tomasino Tormelli informar a 
Ludovico de la feliz conclusión del asunto, añadiendo que le daba las gracias por intervenir cerca 
del sobrino: “El piacere che quella gli haveva facto quante se gli havesse donato cento milia 
ducati”224.   
 La vicisitud de la anulación del matrimonio con el conde de Pésaro provocó una primera e 
importante grieta en la reputación de Lucrezia si consideramos que el mismo Giovanni, humillado y 
airado con el Papa (no sabemos si con ella también), declaró que su impotencia era una farsa 
inventada por el Papa para poder seguir teniendo relaciones incestuosas con su hija225. 
 De todas formas, Lucrezia se encontraba nuevamente libre de contraer otro matrimonio, al 
menos según los planes paternos porque ella no pensaba salir del convento y allí se quedó unos 
meses. Lo que pasó después aún no está claro, pero según la reconstrucción de Bellonci, tras leer 
testimonios de contemporáneos como Burcardo y Sanudo, parece que ya que Lucrezia no quería 
salir del convento a su padre no le quedó otro remedio que poner a su disposición un fiel servidor –
un tal Pedro Calderón, llamado familiarmente Perrotto– para que la atendiera en cualquier 
necesidad y, sobre todo, refiriera al Papa todo lo que concerniese a la hija. 
 En breve los dos jóvenes cedieron a su pasión y Lucrezia, una vez de vuelta por fin a su 
palacio, se descubrió embarazada. Esto ocurría justo mientras Alejandro estaba concertando el 
contrato de su segundo matrimonio; había que evitar el escándalo y Cesare resolvió la cuestión 
como de costumbre, matando al pobre Perrotto a los pies del Papa, a los que el criado se había 
lanzado suplicándole que le defendiera de la furia homicida de Cesare226. Del niño que nació 
tampoco se sabe nada apenas: según la reconstrucción de sus biógrafos dio a luz un niño en el 
                                                                                                                                                                                                 
se n’è andata dal palazzo insalutatio hospite, ed è entrata in un monastero, chiamato San Sisto. Oggi ella si trova colà. 
Alcuni dicono che vuol farsi monaca; altri poi affermano molte altre cose, che non è lecito confidare ad una lettera.” 
(Carta de Donato Aretino desde Roma, Archivio di Stato di Modena).  
222 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 76: carta del 25 de diciembre de 1497, de Pandolfo Collenuccio al duque Ercole 
d’Este: “El S. de Pesaro ha scripto qua de sua mano: non haverla mai cognosciuta...et esser impotente, alias la 
sententia non se potea dare...El prefato S. dice però haver scripto così per obedire el Duca de Milano et Aschanio”. 
223 CHASTENET, Op. Cit., p. 116. 
224 ASF, Potenze Estere, Marca, cartella 153, Tomasino Tormelli a Ludovico Sforza, 21 de diciembre de 1497. 
225 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 76; BRADFORD, Op. Cit., p. 59. Hay una carta de Antonio Costabili del 23 de junio 
de 1497 al duque Ercole d’Este donde le informa de la reacción de Giovanni a la calumnia de la impotencia: “Et che 
havendolo Sua Sublimità recercato se lo è vero li ha resposto de no. Anzi, haverla conosciuta infinite volte. Ma ch'el 
papa no gel'ha tolta per altro si non per usare con lei”. 
226 BELLONCI, Op. Cit., pp. 146-47. Según el embajador veneciano Marin Sanudo, citado por Bellonci, Cesare siguió 
Perrotto que se había arrodillado a los pies del papa y lo apuñaló con tanta fogosidad que “il sangue saltò in faccia al 
papa”.   
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convento de San Sisto, presumiblemente alrededor de la primavera de 1498, y nunca se supo nada 
más de él. Algunos historiadores modernos tienden a reconocerlo en Giovanni Borgia, conocido 
como el Infans Romanus, también nacido en el mismo periodo y oficialmente hijo del Papa227. 
 
 
6.3 Segundo matrimonio y asesinato de Alfonso de Aragón (1498-1500) 
 
 A pesar del precario equilibrio emocional en el que Lucrezia debió de quedar –con toda 
razón– durante aquellos tormentosos meses, el contrato matrimonial se firmó y la joven se casó en 
julio de 1498 con el ya citado Alfonso de Aragón (fig. 2). La pareja, formada por estos dos 
adolescentes de diecisiete y dieciocho años, se quedó a vivir en Roma, como fue establecido por el 
Papa, y en el palacio Lucrezia tenía su propia corte. Parece que se enamoró inmediatamente de 
Alfonso y que él le correspondió, y los primeros meses pasaron serenamente entre bailes, fiestas y 
banquetes. 
 Naturalmente también aquel matrimonio escondía motivaciones meramente políticas; de 
hecho Cesare estaba planeando junto a su padre sus propias nupcias con Carlotta de Aragón, hija y 
heredera del rey de Nápoles, Federico I. Con este tercer matrimonio aragonés se habría sellado 
definitivamente la alianza con el reino de Nápoles, pero sobre todo el Papa ponía a su hijo en 
situación de convertirse un día en rey él mismo. El matrimonio no se llevó a cabo, con sumo 
disgusto del Papa y de Cesare, y éste desplazó su interés hacia Francia, terminando por elegir la 
hermana del rey de Navarra, Charlotte d’Albret228. 
	  Fig.	  2.	  Pinturicchio.	  Retrato	  de	  Alfonso	  de	  Aragón.	  1488.	  
                                                           
227 BRADFORD, Op. Cit., p. 67. 
228 Cfr. BRADFORD, Op. Cit., pp. 68-69. 
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El matrimonio francés de Cesare, ocurrido en mayo de 1499, cambiaba de nuevo la 
formación de alianzas en el tablero político italiano. El nuevo rey de Francia, Luis XII, estaba 
decidido a conquistar el ducado de Milán y, retomando el asunto sobre la legitimidad de los Anjou 
reivindicado por Carlos VIII, también el reino de Nápoles. El Papa se ponía otra vez al lado de 
Francia en menoscabo de los Aragón y los primeros en temblar fueron precisamente Alfonso y 
Sancha, residentes los dos en Roma. Alfonso se asustó tanto que el 2 de agosto de 1499 huyó de 
Roma, dejando a Lucrezia sola en el Vaticano embarazada de seis meses229. El Papa, furioso por la 
huida de Alfonso, decidió exiliar a Nápoles a su hermana Sancha y se mostró muy duro también con 
Lucrezia, que no dejaba de lamentarse por su desgraciada situación. 
 De todas maneras las lágrimas de Lucrezia debieron de tocar el corazón de Alejandro que, el 
8 de agosto, la nombró gobernadora de Spoleto, feudo papal administrado hasta aquel momento por 
cardenales. Ella se presentó en aquella ciudad con el breve que oficializaba su nueva posición: 
  “Amati figliuli, salute e benedizione apostolica. Noi abbiamo affidato l’incarico della 
conservazione del castello come del governo delle nostre città di Spoleto e Foligno e della loro 
Contea e Distretto, all’amata figlia in Cristo, la gentildonna Lucrezia di Borgia, duchessa di 
Bisceglia, per la prosperità e pel pacifico reggimento di codesti luoghi. Fiduciosi nella singolare 
prudenza ed eminente fedeltà e onestà della stessa, come abbiamo più ampiamente chiarito in altri 
nostri Brevi, e facendo anche assegnamento sulla vostra abituale ubbidienza verso di noi e verso 
questa Santa Sede, noi speriamo che voi, come di dovere, accoglierete con ogni dimostrazione 
d’onore la duchessa Lucrezia qual vostra Reggente, e in ogni cosa la ubbidirete. Ma, mentre noi 
desideriamo che la stessa sia con particolare onoranza e riverenza da voi accolta e ricevuta, vi 
comandiamo col presente, per quanto tenete cara la grazia nostra e volete schivare la nostra 
disrgazia, di obbedire alla duchessa Lucrezia, vostra Reggente, in tutte e singole cose, che si 
riferiscono per ragion di diritto o di consuetudine all’indicato governo, e in tutto ciò che essa 
crederà bene di ordinarvi, come alla nostra persona stessa; e di eseguire con ogni fervore e 
diligenza i comandamenti di lei, affinché possiate guadagnarvi la meritata approvazione per la 
officiosità vostra. Dato a Roma presso San Pietro sotto l’anello del pescatore, gli 8 agosto 1499. 
Adriano (secretario)”230. 
 
                                                           
229 Marin SANUDO I diarii di Marino Sanuto (MCCCXCVI-MDXXXIII) dall'autografo marciano ital. cl. 7. codd. 
CDXIX-CDLXXVII, pubblicati per cura di Rinaldo Fulin, Federico Stefani, Nicolò Barozzi, Guglielmo Berchet, Marco 
Allegri, auspice la R. Deputazione Veneta di Storia Patria, Venecia, Visentini, 1879-1903, II, p. 754: “Il duca di 
Biseglia, il marito di madonna Lucrezia, se n’è fuggito alla macchia e ito presso i Colonna a Genazzano; ha lasciato la 
moglie incinta di sei mesi, la quale non fa che piangere”. 
230 GREGOROVIUS, Op. Cit., pp. 81-82. El Breve se encuentra en el archivo de Spoleto. 
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 El documento es testimonio de la animosidad con que Alejandro pretendía obtener 
obediencia hacia su hija como si fuera él mismo quien gobernara en Spoleto; de hecho el breve 
parece más bien una amenaza que un documento formal de investidura. Lucrezia viajó a Spoleto 
con su hermano Jofrè, que también se había quedado sin cónyuge, y al mes siguiente la alcanzó 
también Alfonso, tranquilizado por el Papa que acababa de donarle la ciudad de Nepi. Parece que 
como gobernadora Lucrezia estuvo a la altura de su tarea y que fue muy apreciada por su pueblo a 
pesar de sus diecinueve años. De todas formas, la experiencia como gobernadora de Spoleto se 
consumió en pocos meses y en octubre los tres habían vuelto a Roma, donde Lucrezia dio a luz, el 
día 1 de noviembre, su primer hijo y heredero, bautizado con el nombre de Rodrigo de Aragón231. 
 Durante algunos meses la vida de Lucrezia, madre primeriza y esposa feliz, parecía haber 
encontrado por primera vez un poco de quietud; tenía su corte junto a su marido, su hermano y su 
cuñada Sancha, y la lejanía de Cesare, batallando al lado del rey de Francia, era una verdadera brisa 
de aire fresco en su atormentada existencia232. La felicidad, como era previsible, duró poco: la 
noche del 15 de julio de 1500 hombres armados hirieron gravemente el duque de Bisceglie mientras 
volvía al palacio de Santa Maria in Portico. En los días siguientes Lucrezia y Sancha se ocuparon 
afectuosamente del desafortunado Alfonso y, conscientes de que la orden partía del mismo Cesare, 
pidieron que una escolta armada se apostara fuera de su habitación. El 18 de agosto, cuando ya 
Alfonso iba recuperándose completamente, Cesare echó a Lucrezia y Sancha de su habitación, y en 
pocos minutos su servidor más fiel, Michelotto Corella (conocido también como el verdugo del 
Valentino), había estrangulado al infeliz duque233.    
 En este caso Cesare tampoco intentó desmentir las voces que lo señalaban como instigador 
del asesinato, y con su padre se justificó afirmando que Alfonso había intentado matarlo un día que 
paseaba por los jardines del Vaticano. Inútil decir que el Papa le perdonó el crimen con la misma 
sencillez con que le perdonó el asesinato de su hijo Juan, y esto nos da la medida del poder 
ejercitado por Cesare no ya en toda Roma sino incluso en toda Italia. Pero, si Alejandro aceptó la 
justificación de su hijo, Lucrezia, destrozada por el dolor, no lo hizo y se refugió en Nepi, donde 
pasó su periodo de luto hasta noviembre del mismo año, cuando su padre la volvió a llamar a Roma 
en un momento en el que Cesare ya se había marchado234.   
 
 
 
                                                           
231 Cfr. CLOULAS, Op. Cit., pp. 224-226. 
232 Es importante tener en cuenta que el mismo Alejandro era como subyugado por la personalidad del hijo y en su 
ausencia su actitud hacia su yerno y su nuera era extremamente benévola. 
233 Cfr. GREGOROVIUS, Op. Cit., pp. 100-101; CLOULAS, Op. Cit., pp. 239-40. 
234 CLOULAS, Op. Cit., p. 242. 
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6.4 Matrimonio con Alfonso d’Este y primeros años en Ferrara (1501-1505) 
 
 Ya en diciembre de 1500 circulaba el rumor en Roma de que Lucrezia se casaría muy pronto 
con el heredero del ducado de Ferrara, Alfonso d’Este. Pero Marin Sanudo refiere que el Papa, en el 
mismo periodo, había propuesto a su hija que se casara con Francesco Orsini, duque de Gravina, a 
quien rechazó en estos términos: 
 “Madona Lugrecia, fia dil papa,è stà richiesta da soa santità, toy il ducha di Gravina per 
marito. A’ risposto non voler, per esser li mariti soi mal capitati; et è partita corozata”.235 
 Al Papa no le importó mucho la negativa de Lucrezia, a quien las crónicas nos muestran por 
primera vez inflexible y además “enojada” (corozata), porque ya estaba acordando con el rey de 
Francia que convenciera al duque Ercole de que consintiera el matrimonio de sus hijos236.  El 
primero en hacer la propuesta al duque por cuenta de Alejandro fue Giambattista Ferrari, antiguo 
servidor de Ercole y fiel al Papa que lo había nombrado recientemente cardenal;  ya el 18 de febrero 
de 1501 Ferrari escribía al duque sobre la idea de las nupcias entre Lucrezia y Alfonso subrayando 
que esto le garantizaría enormes beneficios. Ercole, preocupado y asustado, respondió con un 
resuelto rechazo237. Los meses siguientes fueron un sucederse de cartas y mensajes desde y para el 
duque de Ferrara; todas las cortes, italianas y extranjeras, tenían los ojos sobre sobre Ferrara, aquel 
país que iba tomando importancia en toda Europa y que, según las alianzas que escogiera, podía 
cambiar el equilibrio político europeo238. Ercole, perdido ya desde un principio, tuvo que rendirse y 
obedecer a la voluntad del Papa y del rey de Francia239, y se encontró en la penosa situación de 
obligar a su hijo a casarse con Lucrezia Borgia, cuya reputación ya estaba totalmente hundida. 
Alfonso, por su parte, al igual que el padre y su familia, consideraba el matrimonio una afrenta y 
cedió solo después de comprender que las amenazas papales a menudo se cumplían y, para evitar 
que la desgracia se abatiera sobre su país, no tuvo otro remedio que aceptar. El contrato se firmó en 
el Vaticano el 26 de agosto y en Ferrara el 1 de septiembre de 1501; el mismo día Ercole escribió 
diplomática y amablemente a Lucrezia y a Alejandro, mientras que al día siguiente escribió una 
carta a su yerno, el marqués Francesco Gonzaga, expresando sus verdaderos sentimientos:    
 “Ill.me et Frater noster dilectissime. 
                                                           
235 SANUDO, Op. Cit., III, p. 1228. 
236 De hecho el duque de Ferrara miraba con extrema difidencia a los Borgia y en muchas cartas que escribió en el 
periodo de la tratativa matrimonial emerge su escasa propensión a acoger a la hija del papa en su familia. 
237 GREGOROVIUS, Op. Cit., pp. 110-111. Las cartas citadas por Gregorovius se encuentran en el archivo de Módena. 
238 Quien vio negativamente una nueva alianza entre Ferrara y el papado fue el emperador Maximiliano, que escribió al 
duque Ercole desaconsejándole permitir ese matrimonio. 
239 Es en este periodo que Isabella hace el conocimiento, si no de la persona, al menos del personaje Lucrezia y no fue 
un buen comienzo ya que según los contemporáneos, y sus escritos de aquel periodo también lo avaloran, ella se 
escandalizó de que el papa había propuesto la mano de su hija a un noble de antigua estirpe cual era su hermano 
Alfonso. Esta actitud nunca le permitió de llegar a conocer mejor y apreciar de alguna manera a su futura cuñada.  
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Significassemo a Vostra Ill.ma S. la resolutione che a di passati facessimo de esser contenti de 
attendere a la partica de la affinità cum la S.tàdi nostro S.re,in torre la Ill.ma M.a Lucretia Borgia, 
sorella de lo Ill.mo S. Duca de Romagna ed de Valenza per moglie de lo Ill.mo primo Don Alfonso 
nostro primogenito, maxime essendo Nui de ciò stictamente exhortati dala  Cristianiss.a Maestà, 
quando però cum la prefata S.tà fussemo da accordocirca le particularitade spettante a dicto 
matrimonio. Et perché essendose dalhora in qua manegiata la cosa, la p.ta S.tà et Nui siamo restati 
concordi: et el prefato Christianissimo Re,  ha continuatoin istar cun Nui che si venga a la 
conclusione. Hozi col Nome de Dio se fece qui la finale colclusione de epso matrimonio per il 
megio de li Ambassatori et procuratori de Sua Beat.ne che se retrova quie: Et questa matina si è 
facta la publicatione: de che ni è parso incontaneli dare aviso del tuto a V.ra Ill.ma S. atioché per 
la conjunctione et amor che è fra Lei e Nui la possi participar de ogni nostra occurrentia come è 
conveniente. Et a tuti li beneplaciti de quella ne offerimo apparecchiati. 
 Ferrariae, II septembris 1501.”240 
 A pesar de todo, en septiembre el matrimonio estaba decidido y, Alejandro en Roma y 
Ercole en Ferrara, se lanzaron a los preparativos de aquellas fabulosas nupcias. Bernardino de 
Prosperi no dejaba de poner al día a Isabella sobre cada noticia relativa a la inminente boda; así, le 
escribía el 3 de octubre: 
 “Se lavore certe scoffie che vano carriche de zoglie et altre et altre cose cavate però da la 
forma de quelle che già fece fare quella dolce e ficis. m. (Eleonora de Aragón). Ma prego V. S. non 
curi de parlarne troppo cum veruno (...) 
 Se intende anche lei havere de gran zoglie et digne et essere in ordine da regina (...) La S. 
V. adoperi mo’ lo inzegno suo aciò la dimostri de chi fo figliola et se la non haverà tante tante 
zoglie che le sue non comparano mancho ben poste de quelle de l’altri”.241 
 Si ya Isabella alimentaba una profunda indignación por tener que aceptar en su propia 
familia a la hija del Papa, ahora se le presentaba algo peor: la condición de cuñada pobre, y sabemos 
que el hecho de no tener recursos fue el drama de toda su vida. Prosperi en lugar de suavizar este 
sentimiento de su señora de alguna manera lo exacerbaba: “Se intende anche lei havere de gran 
zoglie et digne et essere in ordine da Regina…adoperi mo’ lo inzegno suo aciò la dimostri de chi fo 
figliola…”. Él sabía que Isabella no se podía permitir un traje enriquecido con joyas preciosas y le 
aconsejó que encontrara el modo de conseguirlo, de manera que todos pudieran comprobar de quién 
era hija (Eleonora de Aragón, hija del rey de Nápoles). La obsesión de Isabella era tal que, enterada 
de que en el séquito de Lucrezia se encontraba también el Prete, cronista vivaz y chismoso al 
                                                           
240 Giovanni ZUCCHETTI, Lucrezia Borgia duchessa di Ferrara, Milán, Ditta Borardi-Pogliani, 1869, pp. 6-7. 
241 Alessandro LUZIO, Isabella d’Este e i Borgia, Milán, Cogliati, 1915, p. 534. 
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servicio de Niccoló da Correggio, le pidió que la informar sobre cada novedad y él le contestaba así 
en una carta del 12 de octubre proveniente de Ferrara: 
 “Io seguirò la ex. M.na Lucretia como fa il corpo l’ombra, e siate certa che io vi saperò dire 
quanta stampa formi il suo pede in terra e dove li ochi non poteranno atingere io andarò col naso. I 
correspondenti de’ banchi , se bene l’uno è al Caiero e l’altro in Ingliterra si parlano con questa 
bella arte del scrivere: le lor lettere sempre contenano due parte, la prima il traficho, la seconda le 
nove ocurente. Così farò io con la ex. V., el conto de la mercantia serà la parte de la Ill.tre 
cognata, le nove serano le acidentie de la catervata compagnia (...) A ciò che la E. V. giudichi 
quello ch’io farò a Roma, hor che non ò ancora passato Ferrara, già vi do notizia como questa 
Madona porta con fazolli coperto el pecto in sino a la gola (...) va senza rizoli tuta modesta, danza 
voluntieri danze nove e porta la persona con tanta suavità che pare non si mova. Questo vi manda 
el Prete per una lettera venuta da Roma a uno amico suo da uno da uno di nostri negociatori”.242  
 Lo que destaca en esta carta es la detallada información sobre la vestimenta y la postura de 
Lucrezia, que de hecho era lo que más interesaba a la marquesa, ya famosa por ser gran creadora de 
moda: “questa Madona porta con fazolli coperto el pecto in sino a la gola (...) va senza rizoli tuta 
modesta, danza voluntieri danze nove e porta la persona con tanta suavità che pare non si mova”. Es 
probable que conocer la modestia con que iba vestida Lucrezia tranquilizara de alguna manera a 
Isabella, pero seguramente la preocupación del día en el que tendría que encontrarse cara a cara con 
ella no la abandonó nunca. 
 Otra carta muy interesante es la que el Prete le mandó una vez que hubo conocido a Lucrezia 
en persona: 
 “L’abito suo era morello, le maniche strete como se usavano dece anni fanno, tagliate 
attraverso la bernìa fodrata de zebelini tagliata da tuti dui li canti ma non fin a fondo e teneva fora 
le braze. La conzatura de testa era una scofia di velo verdo con uno friso d’oro batuto intorno e 
uno per mezola scrima orlato di perle di qua e di là non molto grose, al coio uno filo de perle asai 
grosse con uno balascio desligato non molto grosso né molto bello colore. La lenza nigra simplice , 
el trezato a la guisa. 
 Possavasi sopra al brazo de uno cavalero antico vestito de veluto negro con una catena e 
una bella fodra de zebelino. Non so chil sia (...) 
 Questo ve so bene dire chel non ge luseva la fronte ma la gema avea bene pigliato la foglia, 
l’è una zentil madona e gratiata (...).243  
 
                                                           
242 Ibid., p. 535.  
243 Ibid., pp.535-536. 
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 Es comprensible que la obsesión de Isabella creciese día a día, y conocer que Lucrezia 
llevaba un vestido en boga diez años antes (según las discutibles palabras del Prete) le suscitó 
seguramente cierto orgullo por vestirse siempre a la ultimísima moda, incluso inventándola ella 
misma.    
 Por fin, el 9 de diciembre, el cortejo nupcial, guiado por el cardenal Ippolito d’Este (fig. 3) y 
sus hermanos, hijos de Ercole y futuros cuñados de Lucrezia, partió de Ferrara. Al llegar a Roma la 
comitiva quedó sorprendida por la ostentación de riqueza y extravagancia de los Borgia; las fiestas 
nupciales se prolongaron varios días y Alejandro y su familia no dejaron de asombrar los visitantes 
con bailes, banquetes y juegos. Según Burcardo, Cesare organizó una demostración de potencia 
militar con cuatros mil hombres, entre caballeros e infantes, con todo su equipo de guerra; él mismo 
cabalgaba un corcel de extraordinaria belleza, bardado con oro, perlas y gemas244. 
 Burcardo nos informa también sobre el primer encuentro entre Lucrezia y los Este, 
refiriendo que los acogió con gran amabilidad y que ofreció al cortejo “un bello spuntino e molti 
doni”245. Por voluntad de Alejandro, el carnaval de 1502 se adelantó al 26 de diciembre para 
permitir a Lucrezia y al séquito ferrarés disfrutar de las fiestas. El día 30 se celebró la consigna del 
anillo nupcial, realizada por Ferrante d’Este, seguida por la donación de las joyas de la casa de Este 
a la novia por parte de Ippolito. 
 El día 6 de enero de 1502, Lucrezia, escoltada por Ippolito y Cesare fuera del Vaticano, se 
unió a su séquito para emprender el largo viaje que iba a cambiar definitivamente su vida; a partir 
de aquel momento se provocó una neta cesura en su existencia que permitió emerger a la verdadera 
esencia de su personalidad, libre de las presiones de su abrumadora familia246. 
 Del dilatado viaje a través del centro de Italia, de casi un mes de duración, destacan dos 
etapas: Urbino y Pésaro. A Urbino la comitiva llegó el 18 de enero, y la duquesa Elisabetta 
Gonzaga, hermana del marqués Francesco II, honró a la novia esperándola en Gubbio, posesión de 
los Montefeltro a algunos kilómetros de la ciudad. Una vez en Urbino fue alojada en el palacio 
ducal y a lo largo de dos días Lucrezia tuvo la posibilidad de descansar y distraerse, atendida en 
todas sus necesidades por Guidobaldo y Elisabetta. Ésta se unió a la compañía el día de la 
despedida, viajando en estrecho contacto con Lucrezia hacia Ferrara. La etapa de Pésaro fue sin 
duda la más penosa para Lucrezia, que, según el boletín de Pozzi y Saraceni, delegados ferrareses 
constantemente en contacto con Ercole durante el viaje, con la excusa de lavarse el pelo permaneció 
                                                           
244 Cfr. Giovanni BURCARDO, Alla corte di cinque papi. Diario 1483-1506 di Giovanni Burcardo, a cura di L. 
Bianchi, Milán, Longanesi, 1988, p. 373. 
245 Ibid., p. 336. 
246 Marin Sanudo en sus Diarii, nos ofrece la reconstrucción del viaje, terminado a Ferrara el 2 de febrero, describiendo 
detalladamente los particulares del sequito, su vestuario y los lugares tocados a lo largo del viaje. SANUDO, Op. Cit., 
Lista di la compagnia di la illustrissima madona Lucretia Borgia Estense, duchesa, por lo viagio a Ferara, IV, c. 104r. 
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encerrada en sus apartamentos sin tampoco presenciar el baile celebrado en su honor: “Lei stete 
sempre in la sua camera, sì per attendere a lavarse il capo, come anche per essere assai solitaria e 
remota di soa natura”247.   
	  Fig.	  3.	  Retrato	  del	  cardenal	  Ippolito	  d’Este.	  Ferrara,	  Biblioteca	  Ariostea.	  
 
 
 El 31 de enero, dos días antes de la entrada oficial de Lucrezia en Ferrara, Alfonso, tal vez 
por curiosidad, tal vez por aprensión, se disfrazó y acudió a Ponte Poledrano, posesión boloñesa de 
la familia Bentivoglio en la que Lucrezia descansaba antes de cumplir la última etapa del viaje, para 
visitarla en privado248.  El cronista Bernardino Zambotto describió así el encuentro: 
 “(…) E questo piacque a tutto il Popolo e molto più alla Sposa e a tutti i suoi che Sua 
Signoria la desiderasse vedere, e anche la togliesse di buon cuore che fu indizio la saria ben 
ricevuta e meglio trattata”249 . 
 El día 2 de febrero, por fin, Lucrezia y su largo séquito entraron triunfalmente en Ferrara. 
Sobre el cuidado puesto por Ercole y Alfonso en la organización de las fiestas de boda tenemos 
muchos testimonios, a partir de las cartas enviadas por Isabella a su marido y la crónica de Paolo 
Zerbinati en sus memorias sobre la vida de Ferrara entre 1500 y 1527250;  sabemos que Isabella se 
                                                           
247 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 150; BELLONCI, Op. Cit., p. 286; BRADFORD, Op. Cit., p. 127; Laura 
LAUREATI, Lucrezia Borgia, catalogo della mostra a Palazzo Bonacossi, 5 ottobre – 15 dicembre 2002, Ferrara, 
Ferrara Arte, 2002, p. 33. 
248 Es importante recordar que antes de aquel momento Alfonso nunca se puso en contacto con Lucrezia; ni una carta, ni 
un mensaje trasmitido por un servidor. Es probable que en el momento que se dió cuenta que el encuentro ya era 
próximo decidió averiguar personalmente quién era efectivamente la persona con el que iba a casarse. 
249 Bernardino ZAMBOTTO, in Giuseppe ANTONELLI, Lucrezia Borgia in Ferrara sposa a don Alfonso d’Este. 
Memorie storiche cavate dalla Cronaca ferrarese di Bernardino Zambotto dov’è inserita la Relazione di Nicolò 
Cagnolo da Parma, Ferrara, 1867, pp. 12-13. 
250 Carlo D’ARCO, Notizie di Isabella Estense moglie a Francesco Gonzaga aggiuntivi molti documenti inediti che si 
riferiscono alla stessa signora, all’Istoria di Mantova ed a quella generale d’Italia, in «Archivio Storico Italiano», 
Appendice II, II, 1845, pp. 300-311; Giovanni Maria ZERBINATI, Memorie cavate dalli Giornali di m. Paolo de 
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llegó junto a su padre (viudo de Eleonora de Aragón) con una semana de antelación para 
acompañarlo en las numerosas fiestas programadas (ya que Alejandro VI, en previsión de una 
celebración suficientemente rica y placentera del matrimonio de su hija, había autorizado prolongar 
el carnaval hasta la cuarta semana de Cuaresma251).  
 Isabella y Lucrezia se encuentran por primera vez el día 1 de febrero en Malalbergo, en las 
afueras de Ferrara, y juntas entran en la ciudad al día siguiente. Es obvio que protocolo oficial 
imponía un comportamiento impecable, por lo que nadie pudo notar los celos y la envidia sufridos 
por Isabella por un lado, y la curiosidad y, tal vez, titubeo que pudo experimentar Lucrezia por otra 
parte; cualquiera que fuera la primera impresión de ambas, las dos mujeres, conscientes de su papel 
institucional, se prodigaron en mostrarse ya desde el principio como dos amorosas hermanas. 
 En cambio, los chismosos miembros de la corte estense no dejaron de hacer apreciaciones y 
comparaciones netamente favorables a Isabella que “supera tutte di belleza et bel sembiante, et 
gracia et di ogni cosa”, hasta el punto de que si la esposa lo hubiera sabido habría entrado en Ferrara 
“a lume di doppieri”252 (alumbrada por centelleantes candelabros). 
 La descripción física de Lucrezia recién llegada a Ferrara la tenemos gracias a Nicolò 
Cagnolo, presente en calidad de gentilhombre del rey de Francia, que sobre ella escribe:  
 “La detta illustrissima Madama Lucrezia Borgia sposa sì di età circa d’anni 25, di 
mediocre statura, gracile in aspetto, di faccia alquanto lunga, il naso profilato e bello, li capelli 
aurei, gli occhi bianchi, la bocca alquanto grande con li denti candidissimi; la gola schietta e 
bianca ornata con decente valore, ed in essere continuamente allegra e ridente”253. 
 Zambotto nos detalla ampliamente no solo su aspecto sino también el impacto de Lucrezia 
sobre los ferrareses: 
 “La sposa hè de etade de 24 anni, beletissima de facia, ochi vaghi e alegri, drita de persona 
e in statura, acorta, prudentissima, sapientissima, alegra, piacevole e umanissima: tanto piacque a 
questo popolo, che tutti ne hanno preso consolazione grandissima sperando ajunto e buon governo 
da Sua Signoria (...).”254 
 Aunque ambos, Cagnolo y Zambotto, se equivoquen con la edad de Lucrezia, que de hecho 
cumpliría 22 años en abril, los dos están de acuerdo en el temperamento alegre y jovial de la joven, 
que, como hemos visto, era un elemento de su carácter que compartía con su padre. 
                                                                                                                                                                                                 
Zerbinati della Contrà di S. Agniese verso S.to Francesco, figliolo che fu di messer Tomaso mastro de la zecha di ferra 
il quale scrisse di sua mano dall’Anno 1500 a tutto il 1527 (...) Gio. Maria Zerbinati scrisse, manuscrito, sec. XVI, 
Ferrara, Biblioteca Comunale Ariostea (BCAFe), CI. I, 337. 
251 Cfr. BURCARDO, Op. Cit., p. 378. 
252 LUZIO, Op. Cit., p. 543. Luzio, para reforzar la supremacía de Isabella sobre Lucrezia, cita la marquesa de Cotrone, 
que según él era la fuente más atendible en cuanto, siendo una invitada de una corte lejana, no hacía parte del círculo de 
Isabella. 
253 ZAMBOTTO en ANTONELLI, Op. Cit.,p.13. 
254 Ibid., p. 20.  
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 Tras los largos festejos de boda, todos los invitados se marcharon y finalmente empezó la 
nueva vida ferraresa de Lucrezia. Alfonso, aunque en un principio se había manifestado 
extremadamente contrario a estas nupcias, necesitó de muy poco tiempo para apreciar e incluso 
enamorarse de su esposa, tanto que, según el Prosperi en una carta a Isabella, ya en marzo Lucrezia 
estaba embarazada255. También Ercole y sus otros hijos estaban fascinados por la nueva Este; 
Ferrante era sin duda el cuñado preferido de Lucrezia, que a menudo la acompañaba de excursión 
por la ciudad y estaba a su lado también cuando en mayo se retiró a la villa estiva de Belriguardo (a 
partir de aquel momento su morada favorita). Tanta era la simpatía que suscitaba en los miembros 
masculinos de la familia como la antipatía provocada en Isabella, que nunca fue capaz de intentar 
conocer mejor a su cuñada. El hecho de que en junio Cesare había asaltado el ducado de Urbino, 
obligando al duque Guidobaldo a huir a Mantua, donde todavía se encontraba Elisabetta, no ayudó a 
las relaciones entre las dos damas; respecto a este asunto, Lucrezia, por su parte, estaba 
visiblemente trastornada y turbada al recordar la bienvenida con la que fue acogida en Urbino solo 
pocos meses antes; así escribe Prosperi a Isabella: “Ni credo ch’el fare suo sia simulato perché el 
caso merita biasimo fina a casa del diavolo e quisti suoi spagnoli non dicono altramente”256. 
 La situación tan incómoda y la oleada de malaria que afectó a Ferrara aquel verano hicieron 
que Lucrezia se pusiera gravemente enferma y que, tras casi tres meses de fiebres y convulsiones, 
diera a luz, a principios de septiembre, una hija de siete meses muerta, arriesgando ella misma su 
propia vida. Solo en octubre se le consideró fuera de peligro y ambos esposos viajaron por separado 
para dar gracias a Dios por haber salvado la vida de Lucrezia: Alfonso se dirigió a Santa Maria de 
Loreto para cumplir con el voto ofrecido durante la enfermedad de su esposa, mientras que Lucrezia 
pasó quince días en el monasterio del Corpus Domini257. Después de vivir tan horrible experiencia, 
en la que estuvo a punto de perder la vida, Lucrezia empezó a restablecerse y a disfrutar de la vida 
acomodada que se le ofrecía en la corte ferraresa. Disponía de una buena renta anual, lograda no sin 
dificultad, considerando que el duque Ercole era conocido por su tacañería, y ya era considerada la 
nueva duquesa, aunque no lo fuera oficialmente.  
  Los meses siguientes fueron decisivos en cuanto consagraron a Lucrezia como primera 
dama del Estado, rodeada de una corte de jóvenes intelectuales que se inspiraban en ella para 
componer sus obras; el anciano duque Ercole ya no lucía en ese ambiente, y Alfonso y sus 
hermanos, como se ha visto, querían a Lucrezia y consentían todos sus caprichos258. Su única 
                                                           
255 BRADFORD, Op. Cit., p. 154. 
256 AG, serie E, XXXI.3, busta 1238, Bernardino de Prosperi a Isabella d’Este, 27 de junio de 1502. 
257 SANUDO, Op. Cit., IV, pp. 277-79; ZAMBOTTO en ANTONELLI, Op. Cit., p. 342; BRADFORD, Op. Cit., pp. 
159-61. 
258 A estas fechas remonta el primer encuentro y el comienzo de la relación amorosa con Pietro Bembo, que se tratará 
detalladamente en el capítulo dedicado al patronazgo de Lucrezia.  
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preocupación podía ser el comportamiento de su hermano Cesare, que había alcanzado en 1503 una 
posición de poder tal que asustaba también al rey de Francia y al emperador. Pero también aquella 
fase de supremacía borgiana se iba a disolver repentina y dramáticamente, tal como se creó.  
 En agosto Lucrezia fue informada de la muerte de su padre y de la enfermedad de su 
hermano; la noticia la postró de tal modo que Pietro Bembo, en una carta dirigida a ella, le aconseja 
retomar su acostumbrada compostura recordándole que ya es miembro de la familia Este y que no 
sería prudente mostrar tanto dolor: 
 “Altro non so che dirvi , se non che vi ricordiate che ogni nostro dolore ammollisce e fa 
minore il tempo: il qual tempo indugiare e non prevenir col consiglio tanto più a voi si disdice, 
quanto da voi magior prudenza è aspettata, la quale per le cotidiane pruove della vostra virtù, 
s’aspetta sommissima in ogni avenimento e caso. Che se bene ora voi quel vostro così grande padre 
avete perduto non è perciò questo il primo colpo che avete dalla vostra nemica e maigna 
disaventura ricevuto (...) non è da commettere che alcuno creder possa che voi, non tanto la 
caduta, quanto ancora la stante vostra fortuna piagniate. Anzi, dee oggimai l’animo vostro aver 
fatto il callo alle percosse de gli aversi casi, tante e sì gravi n’avete voi sofferute per lo adietro.”259   
 De hecho, como sugieren las palabras del Bembo, en un primer momento Lucrezia temió 
que Ercole y Alfonso la rechazaran, pero los dos estaban sinceramente encantados con ella y ya la 
consideraban en todo una Este; así que, aunque en un principio intentó salvar de la ruina a su 
hermano Cesare que se encaminaba lentamente hacia su fin, pudo finalmente vivir su existencia 
serenamente y separada definitivamente de su familia de origen. La única cuestión que se le 
presentó y que tuvo que resolver fue la delicada situación de su primogénito Rodrigo, que se 
quedaba en Roma sin protección ni seguridad para su futuro. Inicialmente intentó lograr tenerlo 
consigo, pero en esto encontró la firme oposición de Ercole que, por otro lado, le aconsejaba 
enviarlo a vivir a Valencia. Finalmente la solución que consiguió satisfacer a todos fue confiar el 
niño a su tía paterna, Sancha, que vivía en Nápoles y donde el pequeño duque de Bisceglie tenía 
bajo su control las posesiones heredadas por el padre260.   
 En 1504, mientras la relación con Pietro Bembo iba menguando, Lucrezia empezó otra, más 
peligrosa y estimulante, con su cuñado Francesco Gonzaga. El marqués, no bello pero sí muy 
sensual y pasional, se parecía mucho más a los otros dos hombres más importantes de la vida de 
Lucrezia –su padre y su hermano– que al docto y sutil humanista, con el que la relación fue 
principalmente platónica. Francesco era fascinante y sabía cómo complacer a una mujer; Lucrezia, 
coqueta y de naturaleza pasional típica de los Borgia, fue pronto conquistada por su gallardo 
                                                           
259 Giulia RABONI, Pietro Bembo-Lucrezia Borgia. La grande fiamma. Lettere 1503-1517, a cura di G. Raboni, Milán, 
Milano Archinto, 1989, p. 37. 
260 Cfr., CHASTENET, Op. Cit., pp.253-259; BRADFORD, Op. Cit., pp. 183-185. 
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cuñado. El hecho de que entre Francesco y Alfonso, así como entre Lucrezia e Isabella, las 
relaciones no fueran buenas, hacía todo muy arriesgado y también cautivador. 
 El intercambio epistolar, al igual que con Isabella, empezó ya en 1502, pero si con la cuñada 
el estilo es muy formal, con Francesco es decididamente más coloquial261. Es probable que durante 
los primeros dos años ferrareses, la relación con Bembo y los graves problemas de salud y 
familiares la hubiesen mantenido muy ocupada mental y físicamente, tanto que el marqués casi no 
aparece en su vida sino en circunstancias oficiales; pero en el verano de 1504 la correspondencia 
entre los dos amantes era ya muy apremiante. Para favorecer la intriga Lucrezia se valió de sus 
damas más fieles y de su amigo y poeta Ercole Strozzi, ya su fiel rufián durante la anterior relación. 
Mientras tanto, el duque Ercole, en agosto, enfermó muy gravemente, tanto que Alfonso volvió 
rápidamente a Ferrara de su viaje europeo262, estropeando de hecho los planes de los dos amantes 
para verse en Comacchio, lugar de caza y pesca de la casa Este. Tras algunos meses de enfermedad, 
meses en los que toda la corte entendió que ya no había posibilidad de curación, Ercole murió 
serenamente el 25 de enero, escuchando a su músico de cámara Vincenzo Modenese al 
clavicémbalo, confortado por la presencia de su familia junto a su lecho (la única gran ausente era 
Isabella); dejaba el Estado a su hijo Alfonso y su esposa Lucrezia263. 
 
 
 6.5 Conjura en la casa Este (1505-1506) 
 
 La enfermedad de Ercole acercó notablemente a Alfonso y Lucrezia, que estaban viviendo 
una situación  más bien precaria, atrapados entre las dos grandes potencias que ambicionaban su 
Estado: el Papado y Venecia. El papa Giulio II parecía más favorable a dejar la herencia de Ferrara 
al segundogénito de Ercole, Ferrante, para gran indignación del cardenal Ippolito, que airado dejó 
Roma a la vuelta del ducado ferrarés. Según el embajador veneciano Antonio Giustinian, Lucrezia 
decidió entonces utilizar su ascendente para atraer a su lado a Venecia, potencia más cercana y por 
eso peligrosa, aduciendo ante el cardenal Regino que tanto ella como Alfonso se encomendaban a la 
Serenissima, confiando en una próspera amistad entre los dos estados264. 
 Una vez en el gobierno, la pareja se mostró muy unida y decidida a contrarrestar cualquier 
ataque a su autoridad; Alfonso apreció pronto la agudeza política de Lucrezia, confiándole 
                                                           
261 Se vea la primera carta escrita por Lucrezia a Francesco, conservada en el archivo de Mantua, del 11 de abril de 1502 
(AG, Autografi, 84, busta 1). 
262 Probablemente consciente de su inminente fin, el duque Ercole incitó Alfonso a emprender un largo viaje para 
conocer las cortes de Francia, Inglaterra, Flandes y España; pero una vez a la corte de Enrique VII fue informado del la 
grave condición de salud del padre y se apresuró a volver a Ferrara. 
263 Cfr., BELLONCI Op. Cit., pp. 398-99. 
264 Antonio GIUSTINIAN, Dispacci, a cura di Pasquale Villari, 3 voll., Florencia, Le Monnier, 1876, v. 3. 
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importantes tareas administrativas; además de esto, después de perder a su primera hija y de sufrir 
un aborto el año anterior, estaba de nuevo embarazada. En septiembre de 1505 dio a luz un varón, 
llamado Alessandro en honor a su padre, que desgraciadamente murió solo un mes después. Bembo, 
con el que todavía mantenía un intercambio epistolar más formal y amistoso, le mandó una última 
carta dos meses después del triste suceso y durante casi siete años no volvió a escribirle; Francesco, 
en cambio, se mostraba siempre más apasionado y afectuoso, deseoso de complacerla en cada 
momento, al menos por escrito. Según una carta de Lucrezia a Francesco del 24 de octubre, diez 
días después de la muerte de su primogénito, ella estaba proyectando verse con el marqués en 
Borgoforte, de camino a Belriguardo donde la esperaba Alfonso265.   
 Según Luzio fue la breve estancia en Borgoforte lo que selló definitivamente la relación 
amorosa entre los dos cuñados, aunque él no se atreve todavía a considerarla completa, vista la 
dificultad para encontrarse y sobre todo para quedarse a solas266. Desde Belriguardo Lucrezia 
escribió al marqués una carta oficial dándole las gracias por la hospitalidad mostrada para con ella y  
su séquito267: años de intrigas y torvas maquinaciones en la corte papal la habían entrenado y 
claramente sabía cómo moverse para que Alfonso no sospechara de nada. 
 La tranquilidad disfrutada hasta aquel momento en la casa Este se rompió de repente cuando 
entre los dos hermanos de Alfonso, el cardenal Ippolito y don Giulio, hijo natural de Ercole y 
favorito de Isabella, estalló una furibunda pelea. La antipatía recíproca entre los dos estenses era 
notoria, pero nadie esperaba una conclusión tan dramática. El desencadenante fue la disputa para 
obtener un músico muy en boga en la corte, don Rainaldo, en un primer momento al servicio de don 
Giulio, luego reclutado y encerrado fuera de Ferrara por Ippolito, y finalmente liberado por Giulio 
con la ayuda de Ferrante. El gesto de Giulio indignó sobremanera al iracundo cardenal, que, actual 
brazo derecho de Alfonso, convenció al duque para exiliar al hermanastro. En esa ocasión Lucrezia 
intentó ablandar a su esposo y convencerlo para perdonar a Giulio, pero él se mostró firme en su 
decisión e incluso le instó a no entrometerse268. También Isabella se las ingenió para restablecer la 
paz entre sus hermanos y por fin Giulio fue perdonado y readmitido en la corte. Sin embargo la 
serenidad duró poco, pues el odio y la rivalidad entre Ippolito y su hermanastro afloraron de nuevo 
muy pronto por otro motivo: los dos estaban enamorados de Angela Borgia, la más hermosa de las 
damas de Lucrezia. En 1505 Lucrezia estaba proyectando un buen matrimonio para su amada 
prima, que ya tenía dieciocho años y demasiados admiradores, entre ellos Ippolito y Giulio, este 
último elegido por Angela por su belleza y personalidad. En noviembre el ignaro Giulio, mientras 
                                                           
265 AG, Autografi, 84, busta 1, Lucrezia Borgia a Francesco Gonzaga, Reggio, 24 de octubre de 1505. 
266 LUZIO, Op. Cit., p. 711. 
267 Archivio di Stato di Modena, Archivo Segreto Estense (ASE), Casa e Stato, busta 141, Lucrezia Borgia a Francesco 
Gonzaga, Belriguardo, 3 de noviembre de 1505.  
268 Cfr. BRADFORD, Op. Cit., pp. 216-217. 
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volvía de un paseo en Bleriguardo, cayó víctima de una emboscada urdida por Ippolito, cuyos 
siervos lo apuñalaron en los ojos. Según la reconstrucción de Alfonso a su hermana Isabella, los 
palafreneros de Ippolito habían actuado por propia iniciativa, pero en otra versión que mandó 
también a Francesco, admite la implicación del cardenal que habría ordenado “amazate costui, 
cavategli gli ochi”, pidiéndole revelar sólo la versión oficial para salvaguardar la reputación de 
Ippolito269. 
 Giulio se recuperó aunque no del todo y en el periodo de las fiestas de Navidad Alfonso se 
las arregló para que los dos hermanos hicieran las paces en un encuentro donde Ippolito se mostró 
arrepentido y amable. Giulio lo perdonó, por lo menos aparentemente. Durante el carnaval de 1506 
Giulio, desfigurado y ofendido, no participó en las fiestas y nadie se preocupó de hacerle una visita. 
Es en aquel periodo cuando, lleno de rencor hacia Alfonso que no había castigado a Ippolito, se 
conjuró con Ferrante, que aspiraba a suceder al hermano, para destronar al duque. Junto a otros 
conspiradores menores, Ferrante y Giulio urdieron su plan: eliminar a Alfonso e Ippolito. En mayo 
Alfonso se marchó hacia Venecia y Lucrezia, tal vez intuyendo lo que estaba pasando, pidió a 
Giulio, a quien tanto amaba, que se marchara de Ferrara y así se lo pidió Alfonso. Giulio no 
escuchó los consejos y se quedó en su palacio, presumiblemente para organizar el asesinato de sus 
hermanos. Ippolito, que gracias a sus espías había reunido bastante información sobre la conjura, 
mandó arrestar a unos servidores de Giulio y Ferrante y en julio se abrió una investigaciób sobre la 
cuestión; Ferrante, aterrorizado, denunció a Giulio, que se encontraba seguro en Mantua y donde 
fue reclamado. Francesco de momento no quiso entregar al cuñado a los ferrareses quienes, en su 
ausencia, lo declararon culpable, al igual que a Ferrante en septiembre. 
 Ferrante fue encarcelado mientras Giulio todavía se encontraba en Mantua, protegido por 
Francesco e Isabella que seguían pidiendo a Alfonso e Ippolito que trataran con clemencia a los dos 
imprudentes hermanos. Lucrezia fue unos días a Belriguardo para sustraerse a aquella insana 
atmósfera; era notoria su predilección hacia Ferrante y Giulio, y seguramente, aunque acostumbrada 
por su hermano Cesare a acciones deplorables y despiadadas, soportar tal clima le fue muy difícil. 
El asunto concluyó por fin en septiembre: Giulio, finalmente entregado al duque, fue encarcelado en 
la Torre dei Leoni –donde ya se encontraba Ferrante–; los dos nunca fueron indultados por Alfonso 
y Ferrante murió en la cárcel en 1540, mientras que Giulio fue liberado por Alfonso II en 1559 a la 
edad de 81 años270.    
 
 
 
                                                           
269 AG, busta 1189, Alfonso d’Este a Isabella d’Este y Francesco Gonzaga, 5 y 6 de noviembre 1505. 
270 Cfr. BRADFORD, Op. Cit., pp. 230-233. 
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6.6 Triunfo de la duquesa de Ferrara (1507-1519) 
 
 El último drama que atravesó la vida de Lucrezia fue la noticia de la muerte de su hermano 
Cesare, ocurrida en la primavera de 1507. En febrero había perdido al enésimo hijo, según Alfonso 
por su exagerada conducta durante las fiestas del carnaval, y poco después perdía al segundo 
hombre más importante –para bien y para mal– de su vida. Fue una primavera triste, sin embargo no 
pudo regodearse en su melancólica soledad por mucho tiempo, ya que Alfonso se marchaba de 
Ferrara dejándole el gobierno del Estado. 
 Cuando Alfonso volvió en verano, Lucrezia se quedó otra vez embarazada y por fin, el 4 de 
abril de 1508, dio a luz a Ercole II, el tan esperado heredero. Mientras tanto su relación con 
Francesco Gonzaga se hacía cada vez más cercana y al intercambio de cartas oficiales se añadió 
otro secreto, donde todos los protagonistas tenían un nombre inventado: el intermediario Ercole 
Strozzi era Zilio, Francesco era Guido, Lucrezia Barbara, Alfonso Camillo e Isabella Lena271. 
 No está claro si Alfonso e Isabella se enteraron en algún momento de lo que estaba pasando 
entre sus cónyuges, de todas formas decidieron callarse para preservar su dignidad ante la corte, 
aunque seguramente en algunas ocasiones ambos manifestaron cierto fastidio, como cuando 
Alfonso imputó el último aborto de Lucrezia al frenesí manifestado por ella durante el carnaval; de 
hecho bailó casi siempre con su cuñado, de viaje en Ferrara sin Isabella. Es posible pensar que la 
relación entre los dos cuñados contribuyó a aumentar los celos de Isabella hacia Lucrezia; sin 
embargo sus cartas, escasas en realidad, mantienen un tono siempre formalmente cordial. De todas 
formas la relación nunca fue descubierta, por lo menos oficialmente272, y Alfonso siguió apreciando 
a Lucrezia, ahora madre de su heredero, a quien consultaba a menudo sobre asuntos políticos y 
administrativos, llegando, como hemos visto, a dejar todo en sus manos cuando viajaba fuera del 
ducado.    
 El 25 de agosto de 1509 nacía Ippolito (futuro cardenal), segundogénito de Lucrezia y 
Alfonso; la época no era fácil: el papa Giulio II estaba emprendiendo una guerra contra Venecia y 
Alfonso combatía como capitán del ejército papal; Francesco también, con su enésimo cambio de 
bando, se había puesto del lado del Papa pero, desgraciadamente, fue capturado en una emboscada 
por los venecianos. En los dos años que siguieron parece que la única persona en preocuparse de 
                                                           
271 BELLONCI, Op. Cit., pp. 455-456.  
272 Parece que algunos en Ferrara supieran de la relación, incluso el cardenal Ippolito que tramite sus espías, intentó, sin 
éxito, desenmascarar Francesco. Además de esto, en junio de 1508, se encontró el cadáver de Ercole Strozzi, 
brutalmente apuñalado; oficialmente el mandante era el primer marido de su esposa, Barbara Torelli, pero los biógrafos 
de Lucrezia no descartan la hipótesis de que “alguien” (tal vez Ippolito), lo quisiese muerto por su rol de rufián entre 
Lucrezia y Francesco. Aunque afligida por asistir al enésimo acto de violencia, Lucrezia no se perdió de ánimo y confió 
su intercambio epistolar a Lorenzo, hermano del difunto Ercole.       
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verdad por su suerte fue Lucrezia, que le escribía con regularidad y se las ingenió para encontrar la 
manera de ayudarlo273.  
 El repentino cambio de alianzas del Papa llevó al nombramiento de Francesco como 
Confaloniero General de la Iglesia y a la declaración de guerra de Giulio II al rey de Francia y a 
Ferrara. La situación era comprensiblemente muy penosa para Francesco e Isabella, que sutilmente 
encontraron la manera de evitar el ataque del Gonzaga. El ejército veneciano-papal atacó Ferrara en 
invierno de 1510-11 pero Alfonso, con la ayuda de los soldados franceses, consiguió proteger su 
estado y rechazar a los enemigos. En ese apuro Lucrezia se mostró a la altura de su posición, 
acompañando y animando a su marido con inteligencia y olfato político, y demostrando ser una 
gobernadora excelente también a los ojos de los aliados franceses, para quienes, según el biógrafo 
francés Chevalier de Bayard, era “una perla, in questo mondo, accolse i francesi con grande 
distinzione, e tutti i giorni dava loro feste meravigliose e banchetti sul gusto italiano. Io so ben 
dirlo: né del tempo suo né molto innanzi s’è mai trovata principessa più gloriosa di lei; mentre ella 
era bella e buona e dolce e cortese con tutti; e nulla è pure più sicuro di questo che, comunque il 
marito di lei fosse principe savio e coraggioso, nondimeno essa, mercé la sua cortesia, gli ha reso 
buoni e grandi servizi”274. 
 La guerra terminó definitivamente en 1513, tras el fallecimiento de Giulio II y la elección 
como Papa de Giovanni de Medici con el nombre de Leone X; el nuevo Papa, que siempre había 
mantenido relaciones de amistad con los duques de Ferrara, confirmó, por lo menos en un primer 
momento, su falta de interés por el estado ferrarés, y el largo periodo caracterizado por tensiones y 
tormentos de Alfonso y Lucrezia pudo considerarse terminado. Lucrezia, que en el último periodo 
se había vuelto muy devota y religiosa, fundando en 1510 su propio convento de San Bernardino, en 
1513 se hizo monja laica del tercer orden franciscano. Había cambiado sus costumbres y se vestía 
de manera mucho más sencilla, pasando siempre mucho más tiempo retirada en el convento que en 
la corte275. Sin embargo, su nueva actitud no le impidió quedarse de nuevo embarazada y, 
alternando los partos con los acostumbrados abortos, dio a luz otros tres hijos: Alessandro, nacido y 
muerto en abril de 1514, Eleonora en 1515 y Francesco en 1516.  
 Los últimos años de vida de Lucrezia, aunque más serenos y dedicados a la meditación 
espiritual, pasaron llevando consigo una oleada de lutos que seguramente sellaron definitivamente 
su cuerpo ya frágil y enfermo; en 1516 falleció su hermano Jofrè, en 1518 su madre Vannozza y a 
principios de 1519, para su gran disgusto, Francesco Gonzaga, truncado por la sífilis. Es probable 
que perder a la persona que durante quince años fue la más amada por ella diera el golpe final a la 
                                                           
273 Cfr. BELLONCI, Op. Cit., pp. 489-90. 
274 GREGOROVIUS, Op. Cit., p. 209. 
275 BRADFORD, Op. Cit., p. 290. 
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salud de la duquesa que, de nuevo embarazada, pasó toda la primavera en cama. El 14 de junio dio a 
luz una niña, llamada Isabella Maria en honor a su tía paterna; en breve Lucrezia enfermó de fiebre 
puerperal y murió, tras redactar su testamento, el 24 del mismo mes. Tenía treinta y nueve años y 
dejaba un marido y una ciudad profundamente apenados. El mismo día Alfonso escribió dos cartas 
no oficiales a su sobrino Federico Gonzaga y a un amigo no identificado, manifestando todo su 
dolor: 
 “Ne posso scriverlo senza lachrime, tanto mi è grave il vedermi privo d’una sì dolce e cara 
compagnia, quanto essa mi era, per li boni costumi suoi e per il tenero amore che era fra noi. De sì 
acerbo casodimandaria bene e aiuto di Consolatione da Vostra Eccellenza, ma so che lei ne haverà 
la parte sua di dolore. Et a me seria più Caro havere chi m’accompagni con painto ch’a chi me 
Consoli”276. 
 “La mia dilettissima Consorte, dopo li mali di alquanti giorni, che è stato febre continua et 
catarro di trista sorte havendo ricevuto li sacramenti della chiesa con quella devozione che è stata 
conforme al resto della vita sua, ha reso il spirito a Dio: lasciando me in tanta angustia di Animo 
in quanta che non si può pensar che sia uno che non potessi far la più inaspettata ni la maggior 
perdita. Et poiché il comunicar quello che tanto mi premi, con Vostra Signoria et con quelli che mi 
amano mi pare che dà qualche sullivamento nel dolore, ho voluto scrivere questo”277. 
  De Isabella, fría y distante hasta el último momento, tenemos sólo una carta de condolencia 
oficial a su hermano; resulta entonces comprensible la decisión de Alfonso de confiar sus 
sentimientos reales a su sobrino en vez de a su hermana.   
 
  
 
    
  
  
    
  
 
 
   
      
                                                           
276 AG, Autografi, 84, busta 4. Alfonso d’Este a Federico Gonzaga, 24 de junio de 1519. 
277 ASE, Casa e Stato, busta 141, Alfonso d’Este a un amigo anónimo, 24 de junio de 1519. 
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CAPÍTULO 7 
Cuñadas y rivales: la competición y el patronazgo 
 
 
Isabella d’Este y Lucrezia Borgia son dos personajes de primera línea en el campo del 
patronazgo cultural renacentista, sobre todo considerando que se trata de mujeres, cuya condición 
estaba sujeta necesariamente a la figura masculina del cabeza de familia. En su caso hay un 
elemento más que nos ofrece una situación más compleja: ellas, a partir de 1502, se convierten en 
cuñadas ligadas una a otra indisolublemente. Como hemos visto, la actitud de Isabella hacia 
Lucrezia ya desde el principio es de gran rivalidad; las razones son múltiples: Isabella procede de 
una antigua e ilustre familia, Lucrezia es la hija natural del Papa; Isabella en Ferrara ha sido siempre 
la persona más amada y celebrada, con la llegada de Lucrezia corre el riesgo de ser desplazada a 
una posición secundaria; Isabella, de aspecto agradable, no es exactamente una belleza, Lucrezia es 
considerada una de las mujeres más hermosas de su tiempo; Isabella al casarse con un marqués ha 
retrocedido en la escala social, mientras que Lucrezia, casándose con su hermano y futuro duque de 
Ferrara, se posiciona inevitablemente en un nivel más alto que el suyo; en fin, Lucrezia, sea por su 
posición social al lado de Alfonso, sea por ser hija de Alejandro VI, es riquísima, mientras que 
Isabella no lo es. 
Todos estos aspectos, que a un espectador moderno pueden parecerle pueriles, eran de 
fundamental importancia para una mujer que pretendía dejar una huella significativa en la historia; 
Lucrezia representaba un obstáculo a su grandeza, alguien que podía ensombrecer su imagen de 
docta humanista, promotora cultural y benévola soberana. Por su parte, Lucrezia, por naturaleza de 
carácter muy afable y amistoso, y fuerte por su posición en el marco de una familia poderosísima, 
nunca se sintió amenazada por su cuñada, incluso intentó siempre establecer una relación de sincera 
amistad con Isabella a quien, ya desde el día de su boda, consideraba una hermana. Es posible 
arrojar luz sobre estas dos distintas posiciones analizando el patronazgo de ambas y las situaciones 
en las que ambas eran elogiadas por poetas y humanistas; también el análisis de su correspondencia 
nos aclara indiscutiblemente la inexistente predisposición de Isabella por compartir su pasión 
cultural con una persona que, de hecho, era potencialmente muy indicada para ello. 
 
 
 
 
134 
 
7.1 Comparación de inventarios: Inventario Stivini e Inventarios de “Guardarobbe” y de 
“Gioie et altre Robbe” 
 
   Un modo de apreciar la aportación hecha por Isabella y Lucrezia a la cultura renacentista y 
conocer cómo se movían en el ambiente del comercio de lujo, es analizar los inventarios de sus 
posesiones; en el caso de Isabella, aparte de los tejidos y otros objetos de la vida cotidiana 
pertenecientes no solo a la marquesa, las obras de arte, las joyas y las piezas antiguas enumeradas 
en el documento son las que el notario Odoardo Stivini encontró guardadas un año después de la 
muerte de la marquesa en su famosa Grotta, lugar reservadísimo, verdadero cofre de las maravillas, 
sitio al que sabemos que estuvo muy ligada hasta su muerte278; todo el inventario se redacta en 
1540, año de la muerte del ya duque Federico. 
Por lo que se refiere a Lucrezia tenemos: el inventario de “Guardarobbe”, redactado 
inmediatamente después de su llegada a Ferrara y puesto al día hasta 1504279; el inventario “delle 
Gioie et altre Robbe”, recopilado entre 1516 y 1519280; y una interesante nota de gastos firmada por 
Lucrezia y fechada en 1507281. En el inventario Stivini está muy marcada la huella dejada por la 
marquesa; a menudo nos encontramos con objetos como tejidos, ropa de cama, mantas y manteles, a 
veces con descripciones inusuales para ella: “una spalera d’oro, argento, seta e lana facta a figure 
con la Passione di Nostro Signore Iesu Cristo (…), quale fu già della prefata illustrissima madama 
marchesa de Mantua”282.  
                                                           
278 Del inventario se conservan varias copias, en cuanto cada notario tenía que transcribir las actas “per estensum” en 
volúmenes especiales nombrados Estensioni notarili que luego venían registrados en el Ufficio del Registro con el 
nombre de Registrazioni notarili. De la parte relativa a las joyas y al contenido de la Grotta, se redactó una cuarta copia, 
llamada Codicetto, en pergamino miniado, encuadernada en piel y de grande valor (Archivio di Stato di Mantova, 
Repertori notarili, busta 7, fascículo A 57). De esta copia, tenemos la publicación hecha por Alessandro Luzio a 
comienzo del siglo XX y retomada hace unos años por Clifford Brrown y edita en facsímile: Commentario al codice 
Stivini, inventario della collezione di Isabella d’Este nello studiolo e nella Grotta di Corte Vecchia in Palazzo Ducale a 
Mantova, testi di Roberta Iotti, Daniela Ferrari, Claudia Cieri Via, Leandro Ventura, Clifford M. Brown, Mantua, Il 
Bulino, 1995, ed. patrocinata da Archivio di Stato di Mantova, Soprintendenza per i beni artistici e storici di Mantova, 
Biblioteca Comunale di Mantova, in custodia con il codice Stivini, inventario della collezione ... ed. in facs. del codice 
manoscritto di 48 p. datato 1542. En el anexo 2 se retrae su transcripción completa. 
279 El documento, manuscrito en pergamino y encuadernado con cordones en piel, se conserva en el archivo de Módena: 
Amministrazione dei Principi Estensi, B, non regnanti, n. 1137. En 1903 Luca Beltrami se ocupó de su recopilación y 
en 2002 Gina Nalini Montanari ha propuesto un artículo en el que se analiza el contenido del inventario: Luca 
BELTRAMI, La guardaroba di Lucrezia Borgia, Milán, Tipografia Allegretti, 1903; Gina NALINI MONTANARI, 
L’affascinante raffinatezza di un’epoca nelle “guardarobbe” di Lucrezia Borgia, en Quaderni della “Dante” VII, a 
cura di Luisa carrà Borgatti, Ferrara, Società Dante Alighieri, Comitato Provinciale di Ferarra, 2002, pp. 78-88. 
280 Inventario delle Gioie et altre Robbe da Conto della Ill.ma S.ra Duchessa fatto adì 19 di Genaro M. D. XVI., 1516-
19, docuemnto manuscrito, Módena, Archivio di Stato, Camera Ducale, Amministrazione dei Principi Estensi, n. 1139. 
Maria Bellonci publicó el entero documento (435 voces) en la edición de su Lucrezia Borgia de 1960. En el anexo 2 se 
propone la transcripción del inventario completo. 
281 El documento, citado por Laura Laureati (y transcripto por Andrea Faoro) en el catalogo de la exposición dedicada a 
Lucrezia de 2002, se encuentra en el Archivio Storico Diocesano de Ferrara. 
282 Odoardo STIVINI, Codice D.XII. 6, dell’Archivio Gonzaga (AG) nell’Archivio di Stato di Mantova, 1540-1542. 
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Por lo tanto, aunque con menor frecuencia, la marquesa encargaba también obras de tema 
sagrado y no sólo objetos de carácter mitológico o profano, como se suele imaginar. Leyendo el 
inventario se entiende también cuánta ropa de cama poseía Isabella, tanto para el verano como para 
el invierno, y se aprecia la coordinación del baldaquín con las sábanas con un grandísimo sentido 
del color y de la riqueza. Isabella se abastecía de todos estos materiales textiles en Venecia, uno del 
los emporios del lujo de la Europa del siglo XVI; sin embargo también en Mantua, en 1523, se creó 
una fábrica de terciopelos, satenes y damascos. Isabella consiguió también inventar y sugerir 
algunos motivos para unos paños preciosos, además del famoso peinado decorado con bordaduras y 
aplicaciones de piedras duras, perlas y oro. Otro peinado de su invención muy popular entre las 
damas era una especie de peluca formada por cabellos postizos y paños preciosos, que se aprecia 
bien en el retrato ticianesco de Isabella de los años treinta y que la marquesa llevaba con cierto 
orgullo por ser de su invención. La importancia de Isabella como creadora de moda está acreditada 
por varios testimonios de la época, como por ejemplo la carta escrita por Federico II, a instancias de 
Francia, donde explica que el nuevo rey Francesco I deseaba una muñeca vestida como Isabella, 
para hacer copias de ella y destinarlas a algunas damas de la corte francesa. Aún en 1524, en la 
corte española de Carlos V se le requería a Ferrante una muñeca vestida a la moda mantuana para 
algunas de las damiselas de la reina Eleonora de Austria283. 
 Haciendo una comparación paralela de los inventarios de ambas y de la nota de Lucrezia, 
descubrimos que ella poseía un ajuar riquísimo, compuesto por distintas tipologías de objetos,  
como vestidos, zapatos, varios tejidos preciosos para la decoración, tapicerías, libros impresos y 
manuscritos, y orfebrería. Por lo que se refiere a los tejidos es interesante notar que el inventario 
nos informa que entre 1502 y 1503 el nombre de Ercole Strozzi, su poeta de corte y fiel amigo, 
aparece con gran frecuencia, tanto que nos inclinamos a creer que, a pesar de ser poeta, comprar 
tejidos y zapados preciosos para la duquesa fuese su real ocupación principal. También Strozzi se 
encargaba de abastecerse en Venecia. Nalini nos informa de que en una sola vez compró “più de 40 
braze de tella d’oro e 24 braze de damasco” (más de 40 brazos de tela dorada y 24 brazos de 
damasco)284. Es probable que a Lucrezia, recién llegada a la corte ferraresa, sus cortesanos, tal vez 
el mismo Strozzi, le aconsejaran mirar a los tejidos procedentes de Venecia, puerta de Oriente a 
Occidente. 
 Como se ha visto, Isabella evitaba enfrentarse con Lucrezia sobre temas de moda; la 
información sobre su manera de vestir y peinarse la buscaba a través de Prosperi u otros fieles 
cortesanos ferrareses; sin embargo, Lucrezia, hizo algún tímido intento de establecer una vía de 
                                                           
283 Daniela PIZZAGALLI, La signora del Rinascimento, vita e splendori di Isabella d’Este alla corte di Mantova, 
Milán, Rizzoli, 2001, p. 392. 
284 NALINI MONTANARI, Op. Cit., p. 79. 
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comunicación con su cuñada; así se aprecia, por ejemplo, en una carta muy interesante que le 
escribió el 14 de mayo de 1511 pidiendo algunos abanicos negros ya que los que había encargado 
en Milán tardaban en llegar: 
 “(...) ancora chio pigli despiacer in incomodare la S. V. pur havendo a quisti di facto 
scriver per havere da Milano una qualche bella foggia di ventagli, dubitando che per la conditione 
di questi non vengano cum quella presteza chio desideraria, cum la fiducia chio ho in la S. V. la 
prego grandissimamente che trovandoseni qualcheduno nigro senza però guarnitione alcuna che 
sia bello et di qualche bella foggia mi ni voglia far gratia (...)”285  
 Analizando el contenido de la misiva descubrimos que Lucrezia ha encargado algunos 
abanicos en Milán y que tardan en llegar. Así que pide algunos a Isabella y le describe cómo los 
quiere: negros, sin guarniciones y de bella forma. Una descripción tan minuciosa nos sugiere que 
Lucrezia se refiere a algo de creación de Isabella; de hecho la sensación es la de leer la petición de 
una clienta a su estilista más que el favor a una cuñada. En la carta lo que destaca es la urgencia de 
Lucrezia en conseguir los abanicos; es probable que se encontrara en la situación de tener que asistir 
a varios actos oficiales y si consideramos que en la primera parte del año 1511 los aliados franceses 
se encontraban en Ferrara para defender la ciudad de los ataques del Papa, es natural que la duquesa 
quisiera mostrarse digna de su rango. Sin embargo, hay un detalle a tener en cuenta: los abanicos 
que ella quiere tienen que ser todos negros y sin guarniciones, algo que hace pensar en un luto o en 
una situación muy grave. Dado que Lucrezia no se estaba de luto, y considerando su predilección 
por los colores oscuros, es más probable que quisiera impresionar a los franceses, que de hecho 
alabaron su irreprochable conducta. También hay que tener en cuenta que en esta época Lucrezia ya 
estaba alcanzando aquella etapa más espiritual que caracterizará marcadamente los últimos años de 
su vida. Lamentablemente, al faltar la respuesta, no sabemos si Isabella se apresuró a enviarle lo 
que le había pedido y con qué palabras.     
 Los inventarios nos indican otros aspectos relativos a la vida de la corte, como por ejemplo 
el empleo de orfebrería, platería y cerámica. Los autores de estos objetos de indudable valor eran a 
menudo los mismos artistas que realizaban cuadros y pintaban al fresco las paredes de los palacios y 
que eran llamados por sus comitentes también para este tipo de tareas; el mismo Mantegna había 
diseñado unos recipientes realizados luego por orfebres. Un personaje de ámbito gonzaguesco de 
                                                           
285 AG, Autografi, busta 2, c. 185. “(…)	   lo siento mucho por incomodar la S. V. pero los mandando escribir días 
pasados para haber de Milán alguna bonita forma de abanicos, y dudando puedan llegar con la rapidez que yo deseo, 
con la confianza que llevo a la S. V. le ruego grandemente encontrándose alguno negro sin ninguna guarnición que sea 
bello y de alguna bella forma me lo quiera dar (…)”. Todas las cartas escritas por Lucrezia e Isabella que analizamos 
en esta disertación se encuentran enteramente transcritas y traducidas al español moderno en el anexo 3. 
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extremo interés desde este punto de vista es Giulio Romano, extraordinario inventor de formas y 
objetos286. 
 Si de muchos de estos objetos inventariados nada sobrevivió, tenemos la suerte de conocer 
el servicio de platos de Isabella, que afortunadamente se ha conservado a lo largo de los siglos y ha 
llegado casi intacto a nuestros días (fig. 1); el artesano es probablemente Nicola da Urbino, uno de 
los ceramistas más apreciados de la época, y el tema de la decoración está inspirado en la mitología 
clásica. El servicio original comprendía muchísimos platos con temas diferentes cuya pertenencia 
isabelliana se reconoce, antes que por el blasón, por el motivo de las pausas y por el candelabro287. 
El servicio se encuentra disperso entre varios museos del mundo y se conoce una veintena de 
piezas288. 
 
	  Fig.	  1.	  Nicola	  da	  Urbino	  (?).	  Servicio	  de	  platos	  de	  Isabella	  d’Este.	  1521-1525.	  París,	  Louvre.	  
 
 Si el contenido del ajuar de Lucrezia ha llegado hasta nuestros días gracias a su inventario, 
del de Isabella no sabemos con certeza su entidad ya que el inventario se ha perdido; sabemos que 
cuando se casó, en 1490, se llevó consigo una considerable dote, contenida en los ya citados trece 
cofres decorados por el artista de corte ferrarés Ercole Roberti. No se conoce con exactitud lo que 
                                                           
286 De Giulio Romano se pueden apreciar algunos dibujos para una jarra con cabeza de cabra, o bien una jarra con forma 
de delfín con una concha, o un salero con forma de tortuga que se abre para dejar espacio para la sal y decorada con 
conchas cuyo reenvío marino alude a la origen de la sal: Janet COX-REARICK, Atti del convegno “I Disegni di Giulio 
Romano (1499 - 1546)”, miscellanea giuliesca, in The drawings of Giulio Romano (1499 - 1546), Milán, Electa, 2000. 
287 Para una profundización del tema de las empresas de Isabella se remanda al siguiente párrafo Las empresas de 
Isabella. 
288 G. LIVERANI, Un nuovo piatto del servito d’Isabella d’Este Gonzaga, in «Faenza», XXV, n. 3-4-5, 1937, pp. 89-
92; G. LIVERANI, Ancora nuovi piatti del servito di Isabella d’Este Gonzaga, in «Faenza», XXVI, n. 4; 1938, pp. 90-
92. 
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ella se llevó y que pudo haber colocado en sus camarines, pero podemos hacernos una idea gracias 
al documento oficial firmado por Francesco II, que reconocía que su esposa había traído una 
conspicua dote: 
 “(...) moltissimi onorevoli e preziosi ornamenti di diverso genere e qualità, (…) moltissime 
vesti di seta di diversi colori e d’oro et argento lavorate egregiamente, moltissimi drappi 
ornatissimi, cofani, casse e forzieri d’oro e non, et altre molteplici cose, per un valore stimato di 
novemila ducati”289.  
 En ambos casos se trataba indudablemente de ajuares principescos, que, como se ha visto, 
no consistían solo en vestidos y tejidos preciosos y que, en gran medida, formaron parte de las 
posesiones de las dos damas hasta su muerte. En este punto hace falta un análisis por separado, pues 
sabemos que Isabella ascendió más allá de lo normal en una señora de su tiempo y su inventario es 
el espejo de una continua e incansable búsqueda de obras de arte y piezas antiguas, excepcional 
ejemplo de patrona cultural renacentista. 
 Cuando a mitad de los años noventa Isabella emprendió la creación de su camarín, se sirvió 
de sus agentes, detacados por toda Italia y el extranjero, para ir en busca de piezas a precios 
limitados y, como ella siempre esperaba, en forma de presentes, para adornar su nueva habitación 
de las maravillas. 
 Su anhelo de cosas antiguas era tan grande que con poco más de veinte años competía con 
su propio padre, el duque Ercole, cuando, enterándose de que en Venecia estaban disponibles unas 
piezas que le interesaban, escribió a uno de sus emisarios dándole una serie de indicaciones para 
que las adquiriera antes de que su padre se enterara290: 
 “Ma perché dubitiamo che, venendo lì lo Illustrissimo Signore nostro patre, qual se ne 
delecta, che non levasse le più belle cose che gli fusse, haveremo charo che faciati ogni opera 
possibile perché le siano aviate nanti la gionta de Sua Excellentia, che non ce poteresti fare cosa 
piú grata”291. 
 El duque Ercole no fue el único en sufrir de la falta de escrúpulos de Isabella; cuando su 
cuñada y mejor amiga Elisabetta Gonzaga perdió el ducado a manos de Cesare Borgia, ella fue tan 
insensible que pidió al Valentino algunas antigüedades presentes en el palacio de Urbino y 
pertenecientes al duque Guidobaldo, consiguiendo una Venus, un Eros y el famoso Eros de Miguel 
                                                           
289 PIZZAGALLI, Op. Cit., p. 43. 
290 Todas las copias de las cartas escritas por Isabella a sus agentes y emisarios, que buscaban objetos por orden de la 
marquesa, están disponibles en el archivo de Mantua y nos muestran claramente el afán de Isabella para entrar en 
posesión de todo lo que fuese precioso y sobre todo antiguo al punto de competir sin moderación con sus propios 
familiares.  
291 AG, F. Legislazione e sistemazione del governo, F.II. Amministrazione del governo. Copialettere dei Gonzaga 
F.II.9.e. Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
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Ángel. Esta jugada, aunque desalmada, fue muy astuta por parte de la racional y cínica Isabella que, 
teniendo en cuenta de que el Borgia era esencialmente un hombre de armas, estaba segura de que no 
tenía ningún interés en poseer este tipo de objetos. 
 La marquesa estaba muy atenta también al riesgo de falsificaciones, frecuentes entonces 
tanto como hoy, y no sintiéndose segura de su criterio se rodeaba de expertos, que escogía entre los 
artistas, en calidad de consejeros. Cuando, por ejemplo, Giovanni Gonzaga le ofreció en 1505 una 
cabeza antigua de marfil, ella le contestó que Mantegna y Gian Cristoforo Romano le habían 
informado de que no merecía la pena comprarla porque se trataba de una falsificación y ni siquiera 
de gran calidad:  
 “Ma ne piace bene che lha non l’habbi pagata perché, avendola vista messer Andrea 
Mantegna et Zoan Cristophoro (Romano ndr) non la iudicano antiqua né bona”292. 
 En 1506, Ludovico Canossa, su agente mantuano en Roma, le escribió que el Laoconte (fig. 
2) había llegado al Vaticano y que él creía que quedaría mejor en su cueva293. El descubrimiento del 
Laoconte generó un entusiasmo sin precedentes pues era la primera vez que se encontraba una obra 
descrita en fuentes literarias antiguas, mencionada en la Naturalis historia de Plinio. Es probable 
que, aunque solo fuera por un momento, Isabella codiciara tener en su colección una pieza tan 
prestigiosa. 
 En otra carta de 1506, la marquesa escribía a su escultor favorito, Gian Cristoforo Romano, 
de vuelta de Roma, para referirle una serie de compras recientes: un jarro de ágata, una 
“summersione di faraone” (o sea un pasaje del Mar Rojo de Van Eyck294) y anunciaba que estaba a 
punto de comprar la Faustina de Mantegna295 (fig. 3), afirmando orgullosa que con esta, poco a 
poco, iba constituyendo una colección digna de un estudiolo. El busto era una estatua muy 
apreciada por Mantegna que, escaso de dinero, se vio obligado a venderla a la marquesa. Las cartas 
son patéticas: la marquesa, sin escrúpulos hacia el viejo artista en situación de necesidad (Mantegna 
en 1506 tenía setenta y cinco años), intenta desvergonzadamente bajar el precio hasta obtener la 
pieza por un valor mucho menor296. En septiembre del mismo año el artista murió y algunos de los 
detractores de Isabella insinuaron que fue por culpa de la separación de la Faustina que él tanto 
quería. 
                                                           
292 AG, F. Legislazione e sistemazione del governo, F.II. Amministrazione del governo. Copialettere dei Gonzaga 
F.II.9.e. Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
293 El grupo escultural del Laooconte fue descubierto en enero de 1506 en una viña cerca de la Domus Aurea de Nerone, 
y comprado inmediatamente después por el papa Giulio II, que la hizo colocar en el  Belvedere en Vaticano, uno de los 
lugares más significativos de la historia del coleccionismo. 
294 No se sabe lo que pasó con el cuadro, y ahora mismo tampoco tenemos la certitud de que se trate de verdad de una 
pintura de Van Eyck. 
295 Andrea Mantegna había comprando, no se sabe exactamente donde pero se supone en Roma, un busto romano de la 
emperatriz Faustina, esposa del emperador Antonino Pio, que todavía se encuentra en el palacio ducal de Mantua. 
296 Cfr. PIZZAGALLI, Op. Cit., pp. 212-213. 
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	   	  Fig.	  2.	  Laoconte.	  Siglo	  I	  d.C.	  Roma,	  Musei	  Vaticani.	  
	  
Fig.	   3.	   Busto	   de	   Faustina.	   Mantua,	   Palacio	  
Ducal.	  
 
Otro ejemplo de la rapacidad de Isabella nos muestra cómo, siempre en 1506, enterándose 
de que el cardenal Federico Sanseverino estaba en trance de muerte, apeló a un agente suyo en 
Roma para que le consiguiera un amorcillo durmiente de su propiedad. Los amorcillos interesaban 
mucho a la marquesa297, que ya era propietaria del Eros de Miguel Ángel y de otro que en aquel 
entonces se creía obra de Práxiteles, y vio en esta situación de la muerte muy próxima del cardenal 
la ocasión para añadir un tercer amorcillo a su colección. Había pedido también la mediación de 
Giulio II, tanta era su avidez por la pieza. Sin embargo tuvo que resignarse porque el cardenal no 
murió tan pronto y ese tercer amorcillo se le esfumó. Sin embargo, el mismo cardenal, en 1508, le 
mandó como regalo “una testa antiqua, et un putino et una capra (...) per ornamento del suo 
camarino”298. 
 En ese periodo de grandes excavaciones en todos los puntos de la ciudad de Roma y de sus 
alrededores, se empezó a tomar medidas de protección para evitar la exportación indiscriminada de 
las obras de arte encontradas en la ciudad299. Isabella trató de superar de varios modos los 
obstáculos que las nuevas leyes ponían, utilizando sus propias amistades y su prestigio, 
consiguiendo a menudo su intento. Por ejemplo en 1499 escribía a su agente Giacomo d’Atri: 
                                                           
297 En una carta de principio de siglo XVI del marqués Francesco a su esposa se lee como él le reproche cariñosamente 
que en vez de dar besos a su niño de verdad (Federico) ella prefiera darlos al amorcillo de mármol. 
298 AG, E. Dipartimento affari esteri, E.XXV. Roma, Corrispondenza da Roma. Indice A.G.-E. 13. 
299 De hecho era costumbre de las personas, en aquel periodo, llegar en la ciudad, comprar, y llevarse todas las piezas 
que le gustaban. 
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 “Sapete quanto siamo appetitose di queste antichità (...). Bisogna usare arte in condurre la 
tavola marmorea fuori di Roma. Vi intenderete con qualcuno di quei cardinali nostri amici, 
chiedendo che la amndassero con un mulo coperto della sua divisa”300.  
 Y también, en 1501 consiguió como regalo por Ludovico Agnelli, a través de la mediación 
de su agente Tolomeo Spagnoli, un brazo en bronce de una figura antigua y una cabeza antigua de 
Júpiter: 
 “Ho visitato in nome di la Signoria Vostra il prothonotario Agnello et factoli la ambasiata 
sua. Lui mi risponde che di continuo pensa in adornare il camerino di la Signoria Vostra, et che 
l’ha per le mane certa cosa che è de le belle, non solum di Roma, ma dil mondo, che non poteria 
esser più al proposito per un camerino”301. 
 Isabella supo también explotar sus relaciones con admiradores y devotos que vivían en 
zonas más distantes y que estaban en condiciones de permitirle entrar en posesión de obras de arte 
griegas. Un personaje fascinante con el que mantuvo relaciones en este sentido era el caballero 
Sabba da Castiglione, que pasó un periodo de estancia en Rodas por razones de su cargo. Desde allí 
le escribió unas cuantas cartas302 muy interesantes, en las que le contaba su vida diaria en la isla, un 
lugar extremadamente distante de las cortes italianas, y en las que le habló de los varios hallazgos 
arqueológicos realizados y de cómo iba intentando comprarle y mandarle obras. En una carta de 
1507 le comentaba, por ejemplo, el descubrimiento de una noble sepultura en Halicarnaso, el 
famoso Mausoleo, que estaba meditando desmontar y llevar a Mantua para convertirla en 
“gloriosissima” ciudad. Sin embargo el intento no funcionó, pues Isabella carecía del poder político 
suficiente para hacer llegar a Italia semejante obra:  
 “Preterea per altre mie io scrissi come io tramava una cosa la quale venendo ad effetto era 
per dare qualche splendore a la gloriosa cità di Mantua, quantunche per molti altri rispetti fosse 
clarissima. Ora m’è parso de scoprire lo animo et la fantasia mia, quale era che essendo stata 
trovata, come io già ne scrissi a Vostra Signoria al Castel Santo una nobile, celebre et solenne 
sepoltura, io cercava, si possibile era, de levarla de lì et di condurla altrove; et havendone questi dì 
passati ragionato col capitanio del detto Castel Santo Pietro, el qual è venuto a Rhodo, et 
parimente con un ingeniero cremonese, el quale è stato là, l’uno et l’altro me ha detto che 
facilmente et con pocha spesa se levaria sana et integra de la dove è, et conduceriase là dove lo 
huomo volesse”303. 
                                                           
300 PIZZAGALLI, Op. Cit., p. 136.  
301 AG, E. Dipartimento affari esteri, E.XXV. Roma, Corrispondenza da Roma. Indice A.G.-E. 13. 
302 Las cartas se pueden leer también en «Archivio Storico Lombardo», anualidad 1866, revista publicada entre 1874 y 
2001 por la Società Storica Lombarda. 
303 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, E.LXI.1. 
Corrispondenza con la marchesa Isabella d'Este, Indice A.G. 2. 
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 Queda claro que todas las personas que deseaban congraciarse con la marquesa de Mantua 
recurrían a menudo a regalos de antigüedades y, efectivamente, como muchos príncipes 
contemporáneos suyos, la mayoría de las obras que adquirió a lo largo del tiempo fueron 
donaciones. Entre sus admiradores destaca, por ejemplo, Cristoforo Chigi que, en 1508, le donó una 
cabeza femenina antigua, por lo que mereció una respuesta muy cortés, dada su amistad y la calidad  
del regalo. Sabemos que Isabella tardó en consiguir visitar Roma, ya que su primer viaje está 
fechado en 1514, y volvió una segunda vez entre 1525 y 1527. Se conserva una carta de Francesco 
II a su esposa escrita justo la víspera de su partida, en la que le desea que encuentre diversión en lo 
que sabe que es una fijación de Isabella: “Piaceni che Sua Signoria habbi ritrovato pasto 
conviniente al’ingegno suo in contemplare quelle antiquità, cosa di che sempre la s’è delettata 
molto”304. El primer viaje duró unos meses, con una breve estancia también en Nápoles, pero no 
compró nada. Por ese motivo a la vuelta intentó conseguir adquirir algún objeto antiguo de la 
colección de Galeazzo Sforza, señor de Pésaro, que se encontraba a punto de morir. Con este fin 
pidió ayuda a su cuñado, Giovanni Gonzaga, que estaba en Bolonia y tenía buenas relaciones con la 
rama de cadetes Sforza. 
 Poseer estos objetos era para ella una cuestión de fundamental importancia, algo que daba de 
alguna manera un sentido a su existencia. Por desgracia son para nosotros objetos irrecuperables, 
pues si no se consigue relacionarlos con algo que esté señalado en los documentos es imposible 
encontrarlos. El inventario relativo a los bienes de Isabella empieza con los estantes de la pared del 
fondo de la cueva (Grotta) en el apartamento de Corte Vecchia, donde estaban colocadas tres 
cabezas, entre las cuales está la Faustina del Mantegna, más una cabeza de Ottaviano y una de 
Lucilla; arriba estaba colgado un cuerno de unicornio. Al abrir el primer estante el notario encontró 
un camafeo: 
 “Primo, uno cameo grande fornito d’oro con due teste di relevo de Cesare e Livia, legato in 
oro con una ghirlanda in circho, con foglie de lauro smaltate de verde, con una perla sotto, e da 
riverso lavorato a niello, et una tavola con il nome della illustrissima signora Madama di bona 
memoria”305. 
 Se trata de un objeto de grandes dimensiones y considerado muy precioso pues une a la 
rareza de la materia, la antigüedad de la factura. Además Isabella le hizo grabar encima su nombre, 
hecho prácticamente único, que le daba mayor valor por combinar objeto arqueológico y montura 
contemporánea embellecida y personalizada. 
                                                           
304 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G.2, F.II.9. 
Copialettere dei Gonzaga, F.II.9.a. Copialettere ordinari e misti. 
305 STIVINI, Op. Cit., C. 7R. 
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 No sabemos qué fue del camafeo; es cierto que entró en posesión de Daniel Nys, 
comerciante que gestionó la enajenación de la colección Gonzaga entre 1627 y 1628, quien se lo 
quedó en vez que venderlo al rey Carlos I de Inglaterra junto con el resto de los bienes. Luego Nys, 
escaso de dinero, vendió todos sus camafeos a un gran coleccionista inglés, Thomas Howard, uno 
de los protectores de Van Dyck. La última mención de esta pieza la relaciona con los herederos de 
lord Howard en 1731. Desde ese momento desaparecen sus noticias. 
 Hoy en día se conocen dos camafeos que se consideran procedentes de la colección 
gonzaguesca y que se ha intentado identificar con el camafeo del inventario Stivini. Uno se llama 
Camafeo Tolemaico y se encuentra en Viena, en el Kunsthistorisches Museum (fig. 4); es un 
camafeo en ónix considerado del siglo III a.C. que representa a Alejandro Magno y su madre 
Olimpia. Según la reconstrucción de Clifford Brown, la pieza fue comprada por el duque Vincenzo 
I en 1587 para tener un pendant con el camafeo de su bisabuela, y parece que Rubens, pintor del 
duque en la primera decena del siglo XVII, afirmaba que era el camafeo más bello que había visto 
nunca 306. 
 
	   	  Fig.	   4.	   Camafeo	   Tolemaico.	   Siglo	   III	   a.C.	   Viena,	  
Kunsthistorisches	  Museum.	  
Fig.	   5.	  Camafeo	   Gonzaga.	   Siglo	   I	   d.C.	   San	   Petersburgo,	  
Ermitage.	  
 
 El segundo es el camafeo Gonzaga, conservado hoy en el Ermitage de San Petersburgo (fig. 
5) y fechado alrededor del primer siglo a.C. La pieza es conocida a partir de la mitad del siglo XVII, 
cuando entra en la colección de Cristina de Suecia. En el periodo en el que fue de su propiedad se 
                                                           
306 Clifford M. BROWN, Isabella d’Este e il mondo greco-romano (traduz. Dall’inglese di daniele Bini), in Isabella 
d’Este, la primadonna del Rinascimento, a cura di Daniele Bini, Módena, il Bulino Edizioni d’Arte, 2006, pp. 113-115. 
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pensaba que la obra era de procedencia mantuana. En este caso la identificación con el camafeo de 
Isabella es posible aunque no segura. 
 El segundo objeto que se encuentra en el inventario es: 
 “E più, un vaso di cameo con figure di relievo de varii colori, fornito d’oro con manico e 
piede e bocchino”307.   
 Un jarro entonces, constituido por un camafeo con detalles de orfebrería (fig. 6), hoy en el 
museo de Braunschweig. Parece ser el único jarro que ha sobrevivido de los cerca de ochenta 
descritos en el inventario de Isabella. La incisión nos permite reconocer el registro principal del 
jarro que narra la historia de Cerere y Trittolemo, de orientación clásica por lo tanto, en perfecto 
estilo isabelliano. Es casi seguro que poseía monturas muy preciosas, intervención habitual en aquel 
entonces para reintroducir un objeto antiguo en un contexto contemporáneo. 
 Después de una serie de objetos en piedra dura (números 7122-7125), el inventario 
menciona el 7126: 
 “E più, una medaglia d’oro con l’effigie di Madamma bone memorie, quando sua signoria 
era giovane, con lettere di diamante adorno che dicono ‘Isabella’, con rosette tra l’una e l’altra 
lettera smaltate di rosso, con un retortio atorno, con rosette smaltate di bianco e azzurro et de 
roverso una Victoria di relievo”308. 
 La medalla mencionada (fig. 7), hoy en el Kunsthistorisches Museum de Viena, es obra del 
maestro Gian Cristoforo Romano; el inventario nos dice que representa a una joven Isabella 
(estamos alrededor del 1505), que hay grabadas unas letras de diamante que forman la palabra 
‘Isabela’ y que detrás hay representada una Victoria. Lo que no nos dice, caso muy curioso, es 
quién es el autor del objeto, que conocemos por otros documentos. Es probable que haya una 
conexión entre el camafeo de Augusto y Livia y la medalla, pues ambos son las dos únicas piezas 
con una montura tan elaborada y además están muy cerca una de otra, en el mismo estante, lo que 
nos sugiere que ambos objetos estaban emparejados. 
                                                           
307 STIVINI, Op. Cit., C. 7R. 
308 Ibid., C. 7V. 
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	   	  Fig.	   6.	   Jarro	   en	   ónix.	   Siglo	   I	   d.C.	   Braunschweig,	  
Ulrich-Museum.	  	   Fig.	   7.	  Gian	  Cristoforo	  Romano.	  Medalla	  de	   Isabella	  d’Este.	   Ca.	  1505.	  Viena,	  Kunsthistorisches	  Museum.	  	  
 
 Aquí es necasario abrir un paréntesis sobre la importancia que también para Lucrezia 
revestían las medallas309. La medalla era para los señores de las cortes renacentistas el principal 
vehículo de su propia imagen, pero no solo esto: era el modo de reflejar, aparte de su efigie, 
también algo de su personalidad, mediante el empleo de las impresas. Tampoco Lucrezia fue ajena 
a la moda de las empresas y tenemos un interesante testimonio de ello en una medalla que la 
duquesa quiere crear y para la cual pide a Pietro Bembo que invente un lema apropiado: Con la 
seguridad que de vuestra virtud estos días pasados e conocido pensando en alguna invention para 
medallas: y deliberando de hazer al presente una según el parecer que me dio tan agudo y tanto al 
propósito (…) rrogarle la letra que en ella a de yr quiera por mi amor tomar fatiga de pensar 
                                                           
309 Siendo el tema de las medallas amplio y la bibliografía  muy vasta, a continuación se proponen algunos textos 
inherentes sobre todod a las estirpes examinadas: Alessandro MAGNAGUTI, Le medaglie mantovane, Mantua, 1921; 
Vico D’INCERTI, Una piccola rara medaglia del Rinascimento, en «Medaglia», 2, 1971, pp. 16-17; Roberta PARISE 
LABADESSA, L’Arte della medaglia rinascimentale italiana, en AA.VV., A testa o croce, Immagini d’arte nelle 
monete e nelle medaglie del Rinascimento. Esempi dalle collezioni del Museo Bottacin, catálogo de la exposición, 
Padova 1992, pp. 87-115; Graham POLLARD, Le medaglie dei Gonzaga, en I Gonzaga. Moneta Arte Storia, catálogo 
de la exposición, a cura de S. Balbi de Caro, Milán, 1995, pp. 383-387. 
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(…)”310. Según lo visto la empresa era la del fuego y Bembo propone el lema “est animum” que no 
se corresponde con ninguna medalla en particular, a menos que se reconozca en la medalla-joya 
dorada con la llama en esmalte rojo mencionada en el inventario de las joyas de Lucrezia311. 
 Dos años más tarde Lucrezia se lanza otra vez a la invención de una empresa para otra 
medalla, aquella conocida como la Medaglia dell’Amorino Bendato (fig. 8-9), cuya compleja 
representación figurativa ha sido bien interpretada por Kari Lawe312, mientras Maria Bellonci 
reconduce la secuencia BC/ FPHFF/ EN (no reconocible en este ejemplar) a la clave de la relación 
con Pietro Bembo que, tal vez, le había sugerido otra vez cómo desarrollar la empresa313; hipótesis 
de hecho muy débil considerando el papel institucional representado por las medallas renacentistas. 
Los historiadores están de acuerdo en atribuir la medalla al ámbito de la escuela mantuana cerca de 
Gian Cristoforo Romano. Por desgracia no tenemos elementos en la correspondencia entre Isabella 
y Lucrezia que avale esta hipótesis, aunque es muy probable que, efectivamente, artistas cercanos o 
incluso discípulos de Romano hayan trabajado también en la corte de Ferrara. 
 
 
	   	  Fig.	  8.	  Medaglia	  dell’Amorino	  Bendato.	  Recto.	  Ca.	  1505.	  
Ferrara,	  Musei	  Civici	  d’Arte	  Antica.	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  Fig.	  9.	  Medaglia	  dell’Amorino	  Bendato.Verso.	  Ca.	  1505.	  Ferrara,	  Musei	  Civici	  d’Arte	  Antica.	  	  
 
 Volvemos ahora la mirada a la Grotta tal como se la encontró Stivini en 1540. Muy 
interesante es la vasta colección de bronces y estatuas pequeñas en mármol que se encontraba en las 
                                                           
310 Carta de Lucrezia Borgia a Pietro Bembo del 8 de junio de 1503, conservada en la biblioteca Ambrosiana de Milán y 
citada por Laura Laureati, Op. Cit., p. 146. Todas las cartas transcritas y traducidas (aquellas en idioma diverso del 
italiano vulgar) se encuentran en: Bernardino GATTI, Lettere di Lucrezia Borgia a Messer Pietro Bembo, dagli 
Autografi conservati in un Codice della Biblioteca Ambrosiana, Milán, 1859. 
311 Cfr. LAUREATI, Op. Cit., p. 198. 
312 Kari LAWE, La medaglia dell’Amorino bendato, in La Corte a Ferrara e il suo mecenatismo1441-1598, atti del 
convegno internazionale, Copenaghen 1987, a cura di M. Pade, L. Waage, P. Petersen, D. Quarta, Módena, 1990, 
pp.233-45. 
313 Cfr. LAUREATI, Op. Cit., p. 198. 
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cornisas de la habitación en el momento de redactar el inventario; algunas piezas eran antiguas, 
otras contemporáneas: 
 “E più, sopra la medema porta, due figure di marmore moderne, cioè una Leda et una 
Venere”314.  
“E più, un’altra Leda di marmore della medema grandezza”315. 
 Isabella, pues, poseía dos Ledas; una de estas (pero aún no se sabe cuál de las dos) ha sido 
identificada con la Leda en alabastro hoy en el Kunsthistorisches Museum de Viena (fig. 10), 
procedente de la colección de Leopoldo Guillermo de Habsburgo, que había comprado una serie de 
objetos de procedencia gonzaguesca y que luego fueron regalados al sobrino, el emperador 
Leopoldo I, y desde allí terminó en el museo vienés. 
	  Fig.	  10.	  Leda	  de	  alabastro.	  Siglo	  XV.	  Viena,	  Kunsthistorisches	  Museum.	  
 
 “E più, un’altra luectta antica, con una figuretta a cavallo, quale lucerna è suso una testa di 
cavallo, colla vernice verde”316. 
 El objeto mencionado en el inventario debe de ser una clase de lámpara con una especie de 
gnomo o enano montado encima de una cabeza de caballo; un ejemplar se encuentra en el museo de 
Braunschweig. El objeto encontrado en la cueva de Isabella llevaba una capa de pintura verde y esto 
le hizo creer que poseía una pieza antigua; de hecho la lámpara ha sido considerada durante mucho 
tiempo, en el campo de los estudios anticuarios de los siglos XVII-XVIII, como un objeto 
procedente de la antigüedad clásica, mientras que hoy se sabe que se trata de una falsificación 
renacentista. 
 Hay al menos dos Laoconte en el inventario, uno con el número 157 – C 16V y el otro con el 
número 169 – C 17R; en efecto, después del excepcional descubrimiento de esta estatua antigua 
                                                           
314 STIVINI, Op. Cit., C. 16R. 
315Ibid., C. 16V. 
316Ibid., C. 17R. 
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fueron muchos los señores que querían una copia en versión más pequeña para colocarla un sus 
estudios. 
 Los bronces que más destacan de la colección de Isabella son sin duda los de su fiel artista 
Pier Jacopo Alari Bonacolsi, llamado el Antico: 
“E più, un Apollo simil a quello di Roma”317. 
 La reproducción citada evidentemente se inspira en el Apollo del Belvedere romano. Antico 
lo reprodujo de manera excelente en más de una ocasión; el ejemplar aquí mencionado es casi 
seguramente el del Museum Alter Plastik de la Liebighaus de Frankfurt (fig. 11). Entre las 
esculturas que sabemos que son obra del Antico se encuentra: 
 “Di più, un Mercurio ch’insegna a leggere a Cupido”318. 
 A esta escultura (fig. 12), conservada en el Kunsthistorisches Museum de Viena, en realidad 
le falta el pequeño Eros, que ha dejado un hueco; es probable que alguien sustrajera la figura ya que 
también otros ejemplares están privados del niño, que, evidentemente, tentaba por su belleza o tal 
vez porque era fácil de retirar de la base. Antico es sobre todo famoso por los bronces, pero realiza 
también bajorrelieves cuya serie más famosa es la de las fatigas de Hércules, que encontramos en el 
inventario con la frase: 
 “E più, duoi tondi di bronzo di basso rilievo”319. 
	   	  Fig.	  11.	  Antico.	  Apolo.	  Ca.	  1506.	  Viena,	  Kunsthistorisches	  
Museum.	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  .	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
Fig.	  12.	  Antico.	  Mercurio.	  1506	  Frankfurt,	  Museum	  Alter	  
Plastik	  de	  la	  Liebighaus.	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
                                                           
317 Ibid., C. 16V. 
318 Ibid., C. 17R. 
319 Ibid., C. 16V. 
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Dentro de las tipologías presentes en la cueva había otro objeto curioso: “(...) uno Neptuno 
sopra uno mostro col tridente”320 que, aunque podemos reconocer en otros ejemplares llegados a 
nuestros días, no se puede identificar con ninguno en concreto. Sin embargo es casi cierto, porque 
se ha encontrado la firma en otro ejemplar contemporáneo, que el autor del bronce era cierto Severo 
da Ravenna dado que hay una documentación que indica su presencia en Padua a partir de 1500. En 
1511 sin embargo volvía a Rávena ya que la escena artística estaba dominada por Andrea Brosio 
dicho Riccio, uno de los escultores de bronce más famosos y cotizados en aquel momento. Isabella 
conoció a Severo da Ravenna cuando, en 1527, viajando por Italia, en pleno periodo posterior al 
Saco, paró unos días en Rávena y le compró un pequeño bronce de Hércules. 
 Finalmente se propone una última pieza que denota la vocación de intelectual de la 
marquesa: 
 “E più, un satiro in ginocchione, con una lumaca immano”321. 
 El caracol podría haber tenido la función de candil o de tintero; de todas formas se trata de 
un instrumento de escritorio para literatos, para alguien que necesitaba sobre su mesa de trabajo 
bien tinta para escribir bien una pequeña luz para leer. Está claro que quien poseía un candil con 
forma de sátiro tenía predilecciones de naturaleza humanística. 
 Un elemento muy importante de los inventarios analizados es la presencia de las joyas; en el 
Codicetto la joyas pertenecientes a Isabella son mencionadas bajo el epígrafe ‘Inventario delle gioie 
che la illustrissima et eccellentissima signora duchessa ha presso di lei’ y enumeradas en 25 puntos 
acompañados por una detallada descripción: un hilo de perlas grandes cien…, una esmeralda en 
tabla…, diamantes treinta y dos, entre grandes y pequeños…, un anillo con un diamante pequeño…, 
etc. 
 En el caso de Lucrezia, como se ha visto, se redactó un inventario aparte dedicado 
únicamente a sus objetos preciosos enumerados en 435 puntos, con un total de 3760 piezas: una 
rosa de diamantes redondos…, diamantes cuatro asaz grandes…, rubines dos…, etc. Es evidente 
que Lucrezia poseía muchas más joyas que Isabella y no sólo por una mayor disponibilidad 
financiera (las piezas inventariadas eran el fruto de herencias, dones y compras propias), sino 
también por su codicia de piedras preciosas, perlas y oros; esta pasión puede resultar a primera vista 
un poco incoherente con su actitud simple y morigerada que se reflejaba por ejemplo en su 
vestuario, pero si se tiene en cuenta la superstición que permeaba la sociedad del siglo XV y la 
                                                           
320 Ibid., C. 17R. 
321 Ibid., C. 17R. 
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importancia que se daba al influjo benéfico de las piedras322, es más simple entender que la 
importancia que les daba Lucrezia se debía a algo más que a un gusto estrictamente material. 
 Lo que destaca mayormente en el inventario de Lucrezia son las citas puestas a menudo al 
lado de las descripciones: localización y vicisitudes del préstamo, regalo o cesión de las joyas, y 
para este propósito es interesante el intercambio de cartas entre Lucrezia e Isabella en la primavera 
de 1513, del que se deduce que Lucrezia, durante el largo periodo de guerra entre Ferrara y el Papa, 
tuvo que empeñar a un mercader mantuano a través de su cuñada una joya muy querida por ella y 
que, para poderla usar en una ocasión no bien especificada, envía a Isabella otras dos joyas para 
reemplazar la primera. Es interesante apreciar el aspecto comercial que rodea a estos objetos de 
lujo: 
 “(...) Mando a V. Ex. Tramite Borso Gattamellata la perla grossa quale era presso il 
merchandante mio per la securta fatta li messi passati in contracambio di la quale sono stati posti 
li dui gioielli che mi ha mandati V. S. tramite Bonaventura Pistophilo cioe uno smeraldo tavola en 
una perla & uno diamante ponta en una perla perla quando anche V. S. non ci li avessi mandati 
seria sta accomodata de la perla pero che le cose di Ferrara sono in altro termine che non erano fu 
fatta la securta che sopra la fede del S. duca et mia li mercadanti stariano senza pigno (...)”323 
 Si examinamos las dos cartas, descubrimos que Lucrezia había dado en prenda un diamante 
junto con una perla más bien grande y que, probablemente por haber adquirido otras joyas por otro 
lado, decide cambiar por una esmeralda y otro diamante más pequeño. Isabella es la intermediaria 
de la transacción que según hemos visto se desarrolla en dos momentos: primero Isabella devuelve 
a Lucrezia el diamante, luego ella le escribe para pedirle también la perla: 
“(...) havemo il diamante ne ha mandato V. S. et per non parerci bono senza la sua perla, et seria 
cum mala satisfactione et contenteza dil Ill.mo S.re duca nro consorte: tramite Bonaventura nro 
cancillerio mandiamo dui (...) et V. S. se dignara fare opera presso colui chel ritenghi queste (...)324 
 
                                                           
322 Cfr. Annibale MOTTANA, “Le miracolose virtù delle pietre pretiose per salute del vivere humano” di Scipione 
Vasolo: un trattatello rinascimentale sulle gemme come mezzi per mantenersi in salute senza ricorrere a medicine, en 
«Rendiconti dei Lincei», Serie 9, vo. 16, 2005, pp. 19-73. 
323 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 242. Carta de Isabella a Lucrezia fechada 2 de abril 
de 1513: “(…) Mando a V. Exc. a través de Borso Gattamellata la perla grande que se encontraba cerca del mercante 
mío por el seguro hecho los meses pasados a cambio de la cual se han puesto las dos joyas que me ha mandado V. S. a 
través de Bonaventura Pistophilo o sea una esmeralda tabla en una perla & un diamante a punta puesto en una perla 
aunque V. S. no los hubiese mandados le habría devuelto la perla pero como las cosas en Ferarra están en otros 
términos que antes se hizo el seguro que sobre la fe del S. duque y mía los mercantes se quedaran sin prenda (…). 
324 AG, Autografi, busta 4, c. 73. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 30 de marzo de 1513: “(…) tenemos el diamante 
que nos ha mandado V. S. y por no parecernos estar bien sin su perla, y sería fuente de insatisfacción y descontento del 
Ill.mo S.r duque nuestro consorte: a través de Bonaventura nuestro canciller mandamos dos (…) y V. S. se dignará 
hacer obra cerca de aquel que detiene estas (…). 
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  Isabella entonces le envía también la perla; es interesante lo que escribe al final de la carta: 
si Lucrezia no hubiese podido rescatar la perla con otras joyas, vista la situación ferraresa, Isabella 
habría dejado a los mercaderes sin un empeño efectivo y solo con la palabra de buena fe del duque 
Alfonso y la suya. De hecho es probable que Alfonso, volviendo a Ferrara y enterándose de que 
Lucrezia había empeñado aquella joya, le haya ordenado rescatarla, y esto justificaría las palabras 
usadas por Lucrezia: “y sería fuente de insatisfacción y descontento del Ill.mo S.r duque nuestro 
consorte”. Isabella, por su parte, en este caso se muestra verdaderamente generosa y desinteresada 
en ayudar a la cuñada que, sola, ha tenido que regir el Estado en una situación tan dramática. Tal 
vez llega incluso a respetarla por la fuerza y aplomo demostrados. Es cierto que en esta última fase 
de su relación se nota una sintonía mayor, debida quizás al apego religioso manifestado por 
Lucrezia en los últimos años de su vida. 
 Relacionar las joyas mencionadas en las cartas con aquellas del inventario no es muy fácil, 
visto el elevado número de diamantes, perlas y esmeraldas mencionados; sin embargo, en el número 
uno del inventario se puede leer: 
 “1 Uno diamante in ponta belliss. legato in una Castagna et epsa castagna inclusa in un 
ritorto di oro tondo cum una belliss.a perla ad pero”325  
 La segunda carta del inventario lleva solo dos apostillas referidas al punto uno; se puede leer 
que Lucrezia en 1515 ha cambiado la joya por otra parecida procedente de Florencia y que, en 
1517, se la han devuelto de tal modo que puede enviarla a otra persona. Las consideraciones que se 
pueden hacer son que, evidentemente, la joya del punto uno del inventario era de gran valor y que 
Lucrezia la utilizó en más ocasiones en sustitución de dinero corriente; no tenemos información 
sobre la vicisitud aquí analizada porque el inventario se redactó varios años después de estos 
acontecimientos y probablemente ya no se consideró importante añadir este tipo de información. La 
cuestión que hoy nos planteamos es: ¿La joya del inventario es la misma mencionada por Isabella y 
Lucrezia en 1512? La importancia dada por Lucrezia y Alfonso a la joya de la carta, el hecho de que 
en ambos casos se hable de dos gemas (diamante y perla) que forman una única pieza y la 
reconstrucción de pasajes redactados entre 1515 y 1517 para la pieza del inventario, nos sugiere que 
es posible reconocer, aunque con mucha cautela, el diamante que “no queda bien sin su perla” 
mencionado por Lucrezia en aquel “diamante a punta bellísimo con una bellísima perla a pera”. 
 
 
 
                                                           
325 Un diamante a punta bellísimo atado a una Castaña y esta castaña cerrada en un torcimiento de oro tondo con una 
bellísima perla a pera. Transcripción de la carta 1v del inventario de las joyas de Lucrezia Borgia, BELLONCI, 1960, p. 
555. 
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7.2 Isabella d’Este y las artes: empresas, patronazgo y lugares de su coleccionismo 
 
 Siendo Isabella d’Este personaje de primera línea en el campo del patronazgo renacentista 
italiano, se propone a continuación un estudio de la huella todavía tangible que ha dejado la 
marquesa a través de sus empresas, las obras comisionadas y los lugares de su coleccionismo. 
 
Empresas de Isabella d’Este 
 Los Gonzaga, como muchos príncipes de las corte renacentistas, no se sustrajeron a la moda 
de las empresas, o sea la creación de una simbología compuesta por una figura (cuerpo) y un lema 
(alma), o simplemente por solo una figura o solo un lema. Isabella en este sentido fue seguramente 
el personaje que dejó el signo más marcado de su presencia, que todavía se estudia con gran interés 
por el enigma que esconde su gran sutileza. Las empresas que podemos identificar como suyas son: 
• YS y YSF (fig. 13): en el primer caso el monograma representa las iniciales de Isabella y 
se encuentra en el castillo pintado en las paredes o sobre las bóvedas, mientras que en el 
segundo se añade la ‘F’ de Francesco, para subrayar la relación conyugal con el 
marqués. 
• ALFA y OMEGA con rama de olivo (fig. 14): este emblema es de difícil lectura pues no 
se conocen documentos de referencia para su interpretación. Sin embargo, siendo las dos 
letras la primera y la última en el alfabeto griego parece que puede tratarse de la 
celebración del comienzo y el fin de cada cosa. Se queda sin explicación la rama de 
olivo, y a falta de un adecuado soporte documental es imposible darle un sentido. 
	   	  Fig.	   13.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal,	   Corte	   Vecchia.	   Cueva	   de	  
Isabella	  d’Este.	  Detalle	  de	  la	  bóveda.	  Empresa	  del	  YS.	  
Fig.14.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal,	   Corte	   Vecchia.	  
Pasillo	  de	  la	  Cueva	  de	  Isabella	  d’Este.	  Empresa	  del	  
ALFA	  y	  OMEGA.	  
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• Empresa de la A rodeada de llamas y, en una caso (fig. 15), combinada con el crisol, 
empresa de Francesco: también en este caso se pueden avanzar sólo hipótesis sobre el 
hecho de que la letra A signifique ‘amor’, y acompañada por la empresa de Francesco 
puede estar ligada al periodo feliz del matrimonio, aunque el amor pasional que enciende 
los corazones (en relación con las llamas y el crisol) era algo, como se ha visto, que 
dejaba bastante indiferente a la marquesa.  
• CANDELABRO (fig. 16): siendo una empresa completa, o sea formada por alma y 
cuerpo, resulta acompañada por el siguiente lema: SVFICCIT VNVM IN TENEBRIS o 
VNVM SVFICCIT IN TENEBRIS (en la oscuridad es bastante una luz); de hecho el 
candelabro sólo tiene una vela encendida mientras que las demás están todas apagadas. 
Esta es una de las empresas más queridas por la marquesa, tanto que la hace bordar 
también en un vestido326. Según la interpretación de Paolo Giovio327 la empresa puede 
significar que aunque muchos cortesanos la habían abandonado, los pocos que se 
quedaron eran garantía del valor de Isabella; o sea que ya sólo ella era suficiente para dar 
sentido a la vida y  constituir algo importante. 
• RUEDA con dos ramas trenzadas: visible en Palazzo Te, en el jardín secreto y en una 
habitación del apartamento en Corte Vecchia. Según el estudioso Hugo Bazzotti la 
rueda, como símbolo de voluble fortuna, está como atrapada por las ramas de manera 
que la buena suerte de la marquesa siga inmutable. 
• PAUSAS MUSICALES (fig. 17): entre las más conocidas, la empresa de las pausas 
musicales es, junto a la del candelabro, la más apreciada por Isabella, que la exhibió ya 
en 1502, bordada en el vestido que llevaba puesto a una fiesta en honor de su cuñada 
Lucrezia Borgia. Se trata de una partitura musical que significa el silencio y proclama su 
fuerza de penetración en cuanto es una imagen que no reenvía a ningún sonido; es el 
silencio que permite la meditación y la elevación espiritual. 
• XXVII (fig. 18-19): ya en uso en 1505, Paolo Giovio la interpretó como “vinte le sette” 
o sea “vencidas las sectas”, refiriéndose a los frecuentes desacuerdos en el seno de la 
corte. Ahora sabemos que la de Giovio es una interpretación más bien aproximativa y 
que con mucha probabilidad había una relación muy estrecha con la empresa de las 
                                                           
326 Hay un anécdota muy interesante contada por un agente de la marquesa a su hijo Federico, sobre una comida 
organizada por Isabella, en la cual alguien le robó los candelabros de oro bordados sobre su vestido. 
327 Paolo GIOVIO, Ragionamento di mons. Paolo Giouio sopra i motti, & disegni d'arme, & d'amore, che 
communemente chiamano imprese. Con vn discorso di Girolamo Ruscelli, intorno allo stesso soggetto, In Venetia 
appresso Giordano Ziletti, all'insegna della stella, 1556. En falta del original véase la edición más reciente: Paolo 
GIOVIO, Dialogo delle imprese militari e amorose, a cura di Maria Luisa Doglio, Roma, Bulzoni, 1978. 
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pausas en cuanto son del mismo periodo, se encuentran muy cercanas en la cueva de 
Corte Vecchia y, sobre todo, el número 27 es la longitud máxima de la cuerda 
comprensiva de todos los sonidos musicales y también el numero de letras del alfabeto 
griego original. 
 
 
	  
	  Fig.	   15.	   Mantua,	   castillo	   de	   San	   Giorgio.	  
“Camerino	   delle	   fiamme”.	   Detalle	   de	   la	   bóveda.	  
Empresa	  de	  la	  A	  rodeada	  de	  llamas	  y	  el	  crisol.	  
	  
Fig.	   16.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	   Vecchia.	  
Estudio	   de	   Isabella	   d’Este.	   Pared,	   detalle	   de	   la	  
empresa	  del	  Candelabro.	  
	  
	   	  Fig.	   17.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	   Vecchia.	  
Pasillo	  de	  la	  Cueva	  de	  Isabella	  d’Este.	  Empresa	  de	  
las	  pausas	  musicales	  
Fig.	   18.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	   Vecchia.	  
Pasillo	  de	  la	  Cueva	  de	  Isabella	  d’Este.	  Empresa	  del	  
XXVII.	  
	  
 
• PÓLIZAS DE LA FORTUNA (fig. 20): también en este caso podemos solo remitirnos a 
la interpretación de Giovio, que le da una explicación muy simple (algo que nos hace 
dudar sobre su exactitud): “Portò similmente questa nobilissima signora per impresa un 
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mazzo di polizze bianche, le quali si traggono dall’urna della sorte volgarmente detta 
lotto, volendo significare che aveva tentato molti rimedi e tutti l’erano riusciti vani”328. 
• VICTORIA (o ASTROLOGÍA) (fig. 21): la empresa de la Victoria aparece en el revés 
de la medalla del Kunsthistorisches Museum (fig. 7), obra del ya citado Gian Cristoforo 
Romano. Según Rodolfo Signorini329, visto el lema BENEMERITVM ERGO la 
marquesa le daba las gracias a la Victoria/Astrología así como al Sagitario y a la 
serpiente, también representados en la medalla. El motivo de su gratitud permanece 
desconocido, además esta representación es un unicum y sin una adecuada 
documentación es imposible avanzar más hipótesis. 
• NEC SPE NEC METV: es una empresa solo con alma (sin esperanza ni temor) que la 
marquesa afirma ser de su invención, aunque parece que deriva de otro lema más 
antiguo de la familia Borbón, N’espoir ne peur. De todas formas la empresa incitó a 
Mario Equicola, humanista de la corte de Isabella, a escribir una composición literaria 
sobre este lema330. Isabella, aunque muy interesada por la labor del Equicola, confía a la 
amiga común, Margherita Cantelma (nótese que a él no le revela nada aparte de 
agradecerle su trabajo), que el escritor había buscado tanto misterio en el lema que 
estaba lejos de lo que ella quería transmitir, que era simplemente su abandono a la suerte 
afrontándola con dignidad. Estos dos aspectos de Isabella, por un lado simple e ingenua, 
y por otro complicada y críptica, son una peculiaridad muy interesante de la marquesa 
que todavía incita a muchos estudiosos a profundizar en este personaje.  
 
 
 
 
                                                           
328 Giancarlo MALACARNE, Il segno di Isabella, stemmi, motti, imprese in Isabella d’Este, la primadonna del 
Rinascimento, a cura di Daniele Bini, Módena, il Bulino Edizioni d’Arte, 2006, p. 197. 
329 Stemmi imprese e motti gonzagheschi, testi di Giancarlo Malacarne, Rodolfo Signorini, Milán, Electa, Banca 
agricola mantovana, 1996, pp. 99-102. 
330 Mario EQUICOLA, Nec spe nec metu. Dialogus ad Iulianum Medicen, Mantua, 1513. 
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	  Fig.	  19.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal.	  Corte	  
Vecchia.	   	   Cueva	   de	   Isabella	   d’Este.	  
Detalle	   de	   la	   bóveda.	   Empresa	   del	  
XXVII.	  
Fig.	   20.	  Mantua,	   Palacio	   Ducal.	  
Corte	  Vecchia.	  Cueva	  de	  Isabella	  
d’Este.	   Detalle	   de	   la	   bóveda.	  
Empresa	   de	   las	   pólizas	   de	   la	  
fortuna.	  
Fig.	   21.	   Gian	   Cristoforo	  
Romano.	   Medalla	   de	   Isabella	  
d’Este.	  
Verso.	   Ca.	   1505.	   Empresa	   de	   la	  
Victoria	  (o	  Astrología).	  
	  
 
 
	  Fig.	  22.	  Azulejos	  en	  terracota	  esmaltada	  con	  empresas	  isabellianas.	  Mantua,	  Museo	  del	  Palacio	  Ducal.	  
 
 Recuérdese también la importancia de las mayólicas donde aparecen muchas de sus 
empresas, porque cada esquina de su residencia tenía que parecer grandiosa y llevar su marco (fig. 
22). Todo era estudiado al detalle para que sus camarines aparecieran dignos de su nombre, y ya en 
1494 encargaba azulejos de Pésaro para sus apartamentos en el castillo. Es importante también 
recordar que Isabella dio toda su vida una gran importancia a su blasón estense; ella siempre quiso 
subrayar el hecho de ser hija y hermana de duques, nieta de rey y, por último, esposa y madre de 
marqueses, como nos sugiere la inscripción que recorre el entablamento del jardín secreto del 
apartamento en Corte Vecchia (fig. 23): 
 ISABELLA ESTENSIS, REGVM ARAGONVM NEPTIS, DVCVM FERRARENSIVM FILIA 
ET SOROR, MARCHIONVUM GONZAGARVM CONIVX ET MATER, FECT A PARTV 
VIRGINIS MDXXI 
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Grotta 
 En el interior del palacio de San Giorgio es evidente que Isabella tuvo la capacidad de crear 
un lazo entre ella misma y su criatura, la Grotta: ese lugar era para la marquesa casi como una 
“hija”. Era tan preciosa que, por ejemplo, cuando no estaba en Mantua ordenaba cerrarla dejando la 
responsabilidad de la llave a su fiel gobernanta Maddalena Tagliapietra. En un pasaje de Giuseppe 
Betussi, que escribe una vulgarización ampliada del libro de Boccaccio sobre las mujeres ilustres, 
encontramos una alusión a la cueva: 
“Fece fare in Mantova, nel Palazzo della rocca, una stanza sotterra cavata fra certi sassi, la 
quale chiamò la Grotta e fino oggidì si dice la Grotta di madama dove, a guisa di un bellissimo et 
caro studio ben adornato vi fece raccorre le più degne et rare antichità, di imagini, medaglie et 
altre cose simili che puotè ritrovare et avere. Et ivi le pose pigliando moltissimo contento di sì 
onorata impresa”331. 
Ahora hace falta una reflexión sobre la palabra ‘cueva’; sobre el nombre nos falta la 
documentación adecuada que aclare su origen. Conocemos otros estudios de otros señores, pero 
ninguna otra cueva. Los contemporáneos de Isabella sabían lo que es una cueva y tenían, de alguna 
manera, que hacer coincidir el concepto que normalmente se tiene de ella con estos ambientes de la 
marquesa. Esto era aplicable por su conformación, con un cierto esfuerzo, a su primera Cueva, la de 
la planta noble del castillo pero, sin duda, resulta más difícil aplicarlo a la de Corte Vecchia, que era 
una simple habitación. Continua el Betussi: 
“Fra le altre cose che vi son di gran pregio e di non piccolo valore, non mi par di tacere un 
cupido antichissimo e così bello e bene formato che si conosce la natuta veramente essere stata 
superata dall’arte, e fu opera di Prassitele eccellentissimo et tanto novato scultore, et infine gioie 
di gran prezzo anco vi sono”332. 
Lo que inmediatamente salta a la vista en la descripción del Betussi es que la única obra 
mencionada es “el eros”, pero tampoco “el eros” de Miguel Ángel, sino el de Praxíteles; tampoco se 
hace mención a los lienzos de Mantegna, Costa y Perugino, muy famosos ya en aquel entonces. El 
objeto que parece ser más importante es la escultura de Praxíteles, que por otra parte, con mucha 
probabilidad no es una obra suya. Esto se explica por el prestigio de ese escultor en las fuentes 
                                                           
331 Libro di messer Giovanni Boccaccio delle donne illustri, tradotto di Latino in Volgare per M. Giuseppe Betussi, con 
una giunta fatta dal medesimo, d’altre Donne Famose. E un’altra nuoua giunta fatta per M. Francesco Serdonati, d’altre 
Donne illustri. Antiche e moderne, Venecia, 1545. 
332 Ibid. 
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literarias clásicas tan amadas en el Quattrocento y Cinquecento italianos, hasta el punto de que la 
única obra digna de ser recordada es la suya333. 
Isabella era consciente de su pasión por la recolección de objetos, que en una carta escrita a un 
agente en 1506 llama “lo instancabile desiderio nostro de cose antique”334. La colección de 
Isabella estaba dividida entre Grotta y Studiolo; por lo que concierne a los objetos muebles, la 
mayor parte se encontraba en la cueva, mientras el estudio estaba dedicado sobre todo a los libros y 
a los cuadros, aquellos mismos cuadros que se encuentran hoy en el Louvre. 
La Grotta (fig. 24) es un lugar de difícil acceso; hay que superar una serie de barreras antes de 
entrar. Se accede atravesando un largo pasillo que lleva al estudio, y desde allí, a través de la puerta 
de Gian Cristoforo Romano, finalmente se entra en la cueva que, de todo el sistema de apartamentos 
de Isabella, parece claramente el lugar más remoto y reservado. 
La primera aparición de la palabra ‘grotta’ es en una carta del 9 de marzo de 1498, en la que 
Isabella escribe a su marido firmando Isabella “in la grotta”. Sabemos entonces que ya en 1498 ella 
misma llamaba este ambiente con ese nombre; ya en aquella fecha se ve a la marquesa proyectada 
hacia una dimensión más elevada, pero no solo con respecto a las demás damas, sino también a los 
señores: estudios los poseían todos, pero la cueva era sólo suya335. 
La Cueva nos aparece hoy completamente vacía, aunque quedan inalteradas las decoraciones de 
las empresas de las pausas y del lote, además de la preciosa bóveda de madera entallada y dorada, 
comisionada a los hermanos Mola entre 1506-1508 (fig. 25). Los Mola realizaron otras tareas que 
cerraban los armarios, luego trasladadas por la marquesa a la Corte Vecchia. Está claro que este 
ambiente tenía como función la de lugar de meditación (esto explicaría la empresa de las pausas). 
Después de la mudanza a Corte Vecchia la cueva se convirtió en pasaje de conexión entre el castillo 
y el palacete de la Paleologa (1531). 
 
 
 
                                                           
333 A este proposito véase:Georg VOIGT, Il risorgimento dell’antichità  classica, ovvero Il primo secolo 
dell’umanismo, traduzione italiana con prefazione e note di D. Valbusa, arricchita di aggiunte e correzioni inedite 
dell’autore, Florencia, Sansoni, 1968. 
334 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. 
335 Para una profundización sobre el tema de la cueva de Isabella y su importancia también para las generaciones que 
siguieron véase: Clifford M. BROWN, La Grotta di Isabella d'Este, un simbolo di continuità dinastica per i duchi di 
Mantova, Mantua, Arcari, 1985. 
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	   	  Fig.	   23.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	   Vecchia.	   Jardín	  
Secreto.	  Detalle	  de	   la	   inscripción	  de	   Isabella	  que	   recorre	   el	  
entablamento.	  
Fig.	   24.	  Mantua,	   Castillo	   de	   San	   Giorgio.	   Grotta	   de	  
Isabella	  d’Este	  
 
	  Fig.	  25.	  Mantua,	  Castillo	  de	  San	  Giorgio.	  Cueva	  de	  Isabella	  d’Este.	  Detalle	  de	  las	  decoraciones.	  
 
 
Studiolo 
 El Estudio (fig. 26) se encuentra encima de la Cueva y se alcanza atravesando la “Sala delle 
Cappe” (fig. 27). El tamaño actual no corresponde con el de sus orígenes por las restauraciones del 
siglo XIX. Las labores de sistematización empezaron en 1491, terminados las cuales, en 1494, 
Isabella colocó cinco pinturas realizadas por los artistas más célebres del tiempo: a su pintor de 
corte, Andrea Mantegna, comisionó en 1496 el “Parnaso” (fig. 28) y en 1498 la “Minerva che 
scaccia i Vizi dal giardino della Virtù” (fig. 29); a Pietro Perugino, entonces en el ápice de su fama, 
en 1503, la “Lotta tra Amore e Castitá” (fig.30); y al ferrarés Lorenzo Costa, en 1504, la 
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“Incoronazione di una dama” (fig. 31) y, alrededor de 1511, cuando ya se había convertido en 
pintor de corte en lugar de Mantegna, la “Storia del Dio Como” (fig. 32). Isabella deseaba también 
una pintura de Giovanni Bellini, el artista veneciano más famoso de la época, aceptando cualquier 
solución estilística del maestro, pero esta vez su insistencia no tuvo el éxito esperado336.  
 El “Parnaso” es la obra con la que Mantegna debuta en el estudio que Isabella, joven esposa, 
empezaba construir en sus apartamentos. Es una obra que ella pensaba, en aquel primer momento, 
podría quedarse sola, con su composición perfectamente centrada; por algunos años, en efecto, no 
comisionó ninguna otra pintura.  
	   	  Fig.26.	   Mantua,	   castillo	   de	   san	   Giorgio.	   Studiolo	   de	  
Isabella	  d’Este.	  
Fig.	  27.	  Mapa	  del	  apartamento	  de	   Isabella	  d’Este	  en	  el	  
castillo	  de	  San	  Giorgio	  
 
 La situación cambió notablemente con la segunda pintura de Mantegna, la “Minerva che 
caccia i vizi dal giardino delle Virtù”, realizada en 1502. Es un lienzo en el que los personajes son 
                                                           
336 Sobre las pinturas y decoraciones del estudio de Isabella en el castillo de San Giorgio véase: Le Studiolo d'Isabella 
d'Este, Musée du Louvre, Paris. Catalogue rédigé sous la direction de Sylvie Béguin ... Étude au Laboratoire de 
Recherche des Musées de France, París, ed. des Musées Nationaux, 1975; Metken GÜNTER, La prima Donna del 
Mondo, das Studiolo der Isabella d'Este im Louvre in Weltkunst Mónaco, 45.1975, p. 1368; Gli studioli di Isabella 
D'Este, documenti, vicende, restauri ; mostra didattica, catalogo a cura di Anna Maria Lorenzoni; Germano Mulazzani 
.... Settimana per i Beni Culturali e Ambientali, Ministero per i Beni Culturali e Ambientali, Soprintendenza per i Beni 
Artistici e Storici per le Provincie di Mantova, Cremona e Brescia, Archivio di Stato di Mantova, Mantua, Ufficio 
Stampa del Comune, 1978; Claudia CIERI VIA, Lo studiolo di Isabella d'Este a Mantova. L'antico fra mito e allegoria, 
Roma, Bagatto, 1986; Clifford M. BROWN, L’allestimento per il Parnaso, il Trionfo della Virtù e il Regno di Como di 
Andrea Mantegna nello Studiolo di Isabella d'Este, la ricostruzione del 1630 e il restauro del 1920 in A casa di Andrea 
Mantegna, cultura artistica a Mantova nel Quattrocento, a cura di Rodolfo Signorini, con la collab. di Daniela Sogliani, 
Cinisello Balsamo, Milán, Silvana Editoriale, 2006; Jérémie KOERING, Isabelle d'Este collectionneuse et 
commanditaire,  rezension von Per dare qualche splendore a la gloriosa città di Mantua, documents for the antiquarian 
collection of Isabella d'Este, Clifford Malcolm Brown (avec la collab. d'Anna Maria Lorenzoni et Sally Hickson), 
Roma, Bulzoni, 2002 in «Perspective», 2006,2, p. 319-324. 
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difíciles de identificar, en cuanto no corresponden con las iconografías de la mitología antigua; todo 
resulta muy confuso e incluso los historiadores tuvieron no pocos problemas de interpretación337. 
 Es interesante la descripción que hace el notario Stivini del lienzo: 
 “ E più, un quadro di pittura posto al lato sinistro dell’entrata della Crotta, di mano de 
Andrea Mantegna, nel quale è dipinto la Virtù che scaccia li Vitii, fra li quali èvi l’Occio condotto 
dalla Inercia e l’Ignorantia portata dalla Ingratitudine et Avaritia”338. 
 
	   	  Fig.	  29.	  Andrea	  Mantegna.	  Minerva	  che	  scaccia	  i	  Vizi	  dal	  
giardino	  della	  Virtù.	  1498.	  París,	  Louvre.	   Fig.	   28.	   Andrea	   Mantegna.	   Il	   Parnaso.	   1496.	   París,	  Louvre.	  
 
 El tercer cuadro que entró en el estudio fue el del maestro Perugino. Isabella, como en el 
caso de Bellini, quiso ardientemente una obra de ese artista, que en los años noventa del 
Quattrocento estaba entre los más famosos y celebrados en Italia. Había empezado a buscarlo ya en 
1497, pero sólo en 1505 consiguió obtener su “Lotta tra Amore e Castità”, cuyo rígido programa 
iconográfico, redactado por el humanista de corte Paride de Ceresara, hizo que el resultado fuera de 
nivel inferior a otras obras del maestro, porque, además, a estas alturas el artista comenzaba a 
declinar339. Así lo describe el notario Stivini: 
                                                           
337 Sobre el tema de la analisis de los lienzos de Mantegna véanse: Clifford M. BROWN, Comus, Dieu des Fêtes, 
allégorie de Mantegna et de Costa pour le studiolo d'Isabelle d'Este-Gonzague in “Revue du Louvre”, 19.1969, p. 31-
38; ibid. Clifford M. BROWN, L’allestimento per il Parnaso, il Trionfo della Virtù e il Regno di Como di Andrea 
Mantegna nello Studiolo di Isabella d'Este, la ricostruzione del 1630 e il restauro del 1920 in A casa di Andrea 
Mantegna, cultura artistica a Mantova nel Quattrocento, a cura di Rodolfo Signorini, con la collab. di Daniela Sogliani, 
Cinisello Balsamo, Milán, Silvana Editoriale, 2006; Giovanni ROMANO, Mantegna nello Studiolo di Isabella d’Este in 
Mantegna, 1431-1506, a cura di Giovanni Agosti e Dominique Thiebaut, París, Hazan, 2008, pp. 321-361. 
338 STIVINI, Op. Cit., C. 20R.  
339 Cfr. Leandro VENTURA, Isabella d’Este, committenza e collezionismo in Isabella d’Este la primadonna del 
Rinascimento, a cura di Daniele Bini, Módena, Il Bulino, 2006, pp. 92-93. 
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 “E più, un altro quadro di pittura appresso il sopra scritto, nella medema facciata, di mano 
del già Pietro perugini, nel quale è dipinto diversi amorini et altre varie figure di nimfe stimulate 
da detti amori, con alcuni alberi e verdure”340. 
 El cuadro es mencionado en una carta de Francesco Malatesta del 23 de septiembre de 1502, 
en la que, dada la proximidad del contrato con Perugino, hace notar a la marquesa que con ese 
maestro se sabe cuándo se empieza pero no cuándo se acaba y le sugiere, entonces, mirar hacia otro 
personaje de una cierta fama, Filippino Lippi o, en caso de rechazo del artista, Sandro Botticelli341. 
Es interesante notar cómo un artista de fama mundial como Botticelli a principios del siglo XVI era 
mucho menos famoso de Perugino o Lippi; la marquesa no tenía dudas entre Lippi y Botticelli: su 
elección tenía que caer sobre el primero. Sin embargo, Lippi estaba muy ocupado y, de hecho, 
murió en 1504. Siguió entonces la empresa con Perugino, aunque no terminó bien, en cuanto al 
cuadro, también a día de hoy, no termina de convencer. 
 Cuando en 1506 falleció el pintor de la corte, Mantegna, la marquesa llamó a Mantua a  
sustituirlo al pintor ferrarés Lorenzo Costa, que se convirtió pronto en el principal artista de 
Mantua. El cuadro “Incoronazione di una dama”, conocido también como “Il regno di Isabella” 
pues es casi cierto que la dama en cuestión sea la marquesa rodeada de músicos y literatos, fue 
realizado por el artista antes de mudarse a la nueva corte, entre 1504 y 1506. Después de haber 
recibido la obra de Perugino, Isabella había mirado sin éxito hacia el boloñés Francesco Francia, 
intentó también atraer al florentino fray Bartolomeo, para fijarse después en la figura del Costa342. 
En el inventario se encuentra descrito así: 
 “E più, un quadro di pittura di mano dil già messer Lorenzo Costa pittore, con diverse 
figure dentro, ch’è dal alto detta finestra, a man desstra e con verdure dentro et una 
incoronazione”343. 
 El último cuadro colocado en el estudio era “Storia del Dio Como”, del mismo modo obra 
del Costa y fechable alrededor de 1512. Es problemático de analizar por la compleja iconografía y 
porque se sabe que poco antes de morir Mantegna comentó a la marquesa que estaba trabajando a 
un diseño preparatorio de esa alegoría, que nunca llegó a realizar. Es probable entonces que Costa 
pintara el cuadro inspirándose en el boceto de su antecesor aunque no usó el mismo lienzo donde el 
Mantegna había dibujado el esbozo (hipótesis descartada con el análisis radiográfico). Stivini lo 
describe así: 
                                                           
340 STIVINI, Op. Cit., C. 19R. 
341 AG, corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, E.LXI.1. 
Corrispondenza con la marchesa Isabella d'Este.  
342 Cfr. Clifford M. BROWN, Comus, Dieu des Fêtes, allégorie de Mantegna et de Costa pour le studiolo d'Isabelle 
d'Este-Gonzague, in «Revue du Louvre», 19.1969, p. 31-38; cfr. John SCHLODER, Les Costa du Studiolo d'Isabelle 
d'Este : sources iconographiques in «Revue du Louvre», 25.1975, pp. 230-233. 
343 STIVINI, Op. Cit., C. 19R. 
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 “E più, un altro quadro a man sinistra della finestra, di mano di messer Lorenzo Costa, in 
lo qual è dipinto un archo triomphale, et molte figure che fanno una musica, con una fabula di 
Leda”344. 
	  Fig.	  30.	  Pietro	  Perugino.	  Lotta	  tra	  Amore	  e	  Castità.	  1503.	  París,	  Louvre.	  
	  Fig.	  31.	  Lorenzo	  Costa.	  Incoronazione	  di	  una	  dama.	  1504.	  París,	  Louvre.	  
	  Fig.	  32.	  Lorenzo	  Costa.	  Storia	  del	  Dio	  Como.	  Ca.	  1511.	  París,	  Louvre.	  
 
 
                                                           
344 Ibid., C. 19V. 
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 En 1512, por loo tanto, Isabella poseía en su Studiolo este conjunto de pinturas, que después 
de su traslado al apartamento de Corte Vecchia se enriqueció con dos últimos cuadros: las famosas 
alegorías de Correggio. 
 
 
Apartamento en Corte Vecchia 
 Como hemos visto, alrededor de 1519, tras la muerte del marqués Francesco II, Isabella dejó 
el apartamento de la planta noble del castillo de San Giorgio, para mudarse a la planta baja, 
mandando readaptar algunos ambientes alrededor del Cortile d’Onore (fig. 33). Es probable que la 
decisión de trasladarse a Corte Vecchia fuera dictada por la necesidad de moverse en apartamentos 
más cómodos y de fácil acceso, ya que parece que con la edad la marquesa aumentó mucho de peso. 
También es posible que quisiese alejarse considerablemente de su hijo y su amante, cuya relación 
era, para ella, difícil de aceptar.  
 Los primeros documentos relativos a las labores de reestructuración de esos ambientes se 
remontan a 1515, mientras que entre 1520 y 1522 Isabella hizo trasladar toda su colección. El nuevo 
apartamento disponía de dieciséis habitaciones y la marquesa se estableció en la ala llamada de 
Santa Croce (fig. 34); la Grotta y el Studiolo fueron colocados cerca de esas habitaciones, 
accesibles pasando por la Sala della Scalcheria, pintada al fresco por el pintor Lorenzo Leonbruno 
(fig. 35), y con vistas al Giardino Segreto345 (fig. 36). 
	   	  Fig.	  33.	  Mapa	  del	  apartamento	  de	  Corte	  Vecchia	  (el	  Cortile	  d’Onore	  
viene	  indicado	  como	  	  Cortile	  dei	  Quattro	  Platani).	  	   Fig.	   34.	   Mapa	   del	   apartamento	   de	   Santa	  Croce.	  
 
 
                                                           
345 Cfr. Leandro VENTURA, Gli appartamenti isabelliani in Palazzo Ducale in Isabella d’Este, la primadonna del 
Rinascimento, a cura di Daniele Bini, Módena, Il Bulino, 2006, pp. 68-70. 
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	   	   	  Fig.	   35.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	  
Vecchia.	  Sala	  della	  Scalcheria.	  	  
Fig.	   36.	  Mantua,	   Palacio	   Ducal.	   Corte	  
Vecchia.	  Jardín	  Secreto.	  	   Fig.	   37.	   Mantua,	   Palacio	  Ducal.	  Corte	  Vecchia.	  	  Studiolo	  de	  Isabella	  d’Este.	  
 
 En la Sala della Scalcheria están hoy expuestos la Faustina, ya del Mantegna, y dos relieves 
antiguos, regalo del papa Adriano VI a Federico II; uno de estos dos relieves, el Mito de 
Proserpina, fue luego regalado por Federico a su madre. El estudio (fig. 37) es ahora relativamente 
distinto del original, a causa de la restauración de 1933; la decoración del techo es de madera 
pintada en oro y azul (los colores de los Este), y en las paredes se aplicaron las taraceas realizadas 
en 1506 por los hermanos Mola346.  
 Isabella trasladó del viejo apartamento los cuatro lienzos de Mantegna, Perugino y Costa, y 
comisionó, en 1530, dos cuadros de Correggio: la Allegoria della Virtù y la Allegoria del Vizio 
(figg. 38-39), que en el inventario Stivini se describen así: 
 “E più, dui quadri posti dal capo della porta, nell’entrata, di mano del già Antonio da 
Coreggio, in un de’ quali è dipinto l’istoria di Apolo et Marsia, nell’altro è tre Vertù, cioè Giustina 
et Temperantia, le quali insegnano ad un fanciulo misurare ‘l tempo, acciò poscia essere coronato 
di lauro et acquistare la palma”347.   
 Además de estos siete célebres cuadros, el estudio alojaba también dos pequeños cuadros en 
falso bronce del maestro Mantegna, más los libros y otros objetos de la colección de Isabella, 
incluido el relieve con el mito de Proserpina, regalo del hijo Federico348. Del estudio se llega a la 
cueva, a través de una puerta, cuyo lado que da al mismo, fechado en 1522, se supone ser obra de 
Tullio Lombardo, mientras que el marco que se asoma a la cueva (fig. 40-41) se atribuye 
tradicionalmente a Gian Cristoforo Romano y se remonta a los años 1497-1505. Este lado se suele 
                                                           
346 Clifford M. BROWN, Isabella d'Este in the Ducal Palace in Mantua, an overview of her rooms in the Castello di 
San Giorgio and the Corte Vecchia, Roma, Bulzoni, 2005. 
347 STIVINI, Op. Cit., C. 19R. 
348 Cfr. Commentario al codice Stivini, inventario della collezione di Isabella d'Este nello Studiolo e nella Grotta di 
Corte Vecchia in Palazzo Ducale a Mantova, testi di Roberta Iotti ...Módena,  Il Bulino edizioni d'arte, 1995. 
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poner en relación con una demanda de mármoles de 1497, cuando Isabella hizo entregar en 
Venecia, a Antonio Riccio, una carta de Gian Cristoforo Romano en la que se le pedía material 
marmóreo para algunas labores que estaba comenzando en los camarines de la marquesa.  
 La puerta entonces se realizó al final de siglo XIV y claramente no estaba pensada para estar 
en Corte Vecchia, pero cuando Isabella en 1519 se mudó quiso llevarla consigo a la planta baja. Es 
muy curioso que en los abundantes documentos de la marquesa no haya ninguna alusión o 
indicación precisa sobre esta obra ni que se encuentre ninguna pista en las antiguas descripciones, y 
también el inventario Stivini calla sobre el asunto. 
	   	  Fig.	   38.	   Correggio.	   Allegoria	   della	   Virtù.	   1530.	   París,	  
Louvre.	  
Fig.	   39.	   Correggio.	   Allegoria	   dei	   Vizi.	   1530.	   París,	  
Louvre.	  
	   	  
Fig.40. Gian Cristoforo Romano. Puerta de la Cueva de 
Isabella d’Este. 1497-1505. Mantua, Palacio Ducal. 
Corte Vecchia. 
Fig. 41. Gian Cristoforo Romano. Puerta de la Cueva de 
Isabella d’Este.1497-1505. Detalle de la decoración. 
Mantua, Palacio Ducal. Corte Vecchia. 
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 La atribución a Gian Cristoforo Romano se remonta a Adolfo Venturi349 y es 
sustancialmente compartida por los estudiosos sucesivos que, a falta de fuentes documentales, se 
basan sobre algunas comparaciones estilísticas350. En el interior de la Cueva hoy en día se puede 
todavía apreciar el artesonado, obra del maestro Sebastiano y fechado en 1522 (fig. 42); en el centro 
domina el blasón de Isabella, mientras algunas cajas presentan, además de su nombre, algunas de 
sus empresas, como el XXVII, el lema NEC SPEC NEC METU, el candelabro de una sola llama y 
el monograma YS. Hay además seis armarios, constituidos por las taraceas de los hermanos 
Antonio y Paolo Mola; en este caso también se trata de muebles reciclados del otro apartamento. La 
decoración de cuatro de estos armarios representa escenarios de ciudades (fig. 43-44), mientras que 
la de los otros dos instrumentos musicales (figg. 45-46). 
 En 1506 los hermanos Mola, de origen mantuano, estaban en el ápice de su fama por haber 
realizado las taraceas de la sacristía de San Marco en Venecia, y es posible que Isabella no quisiera 
perder la ocasión de implicar a dos maestros tan renombrados en la empresa de su Studiolo. Lo que 
resulta más curioso de este tipo de decoración es que los dos maestros persiguen un aspecto 
fuertemente ilusorio, queriendo dar la idea de que los armarios están abiertos351. 
	  
	  	  	  
Fig.	  42.	  Maestro	  Sebastiano.	  Artesonado	  de	  la	  cueva	  de	  
Isabella	  d’Este.	  1522.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal.	  Corte	  
Vecchia.	  
 
                                                           
349 Adolfo VENTURI, Studi su Gian Cristoforo Romano scultore, estr. da Atti del 1. Congresso Nazionale di  
Studi Romani, aprile 1928, Roma, 1928, pp. 319-325. 
350 Sobre la obra de Gian Cristoforo Romano véanse: Paolo GIORDANI, Studii sulla scultura romana del 
Rinascimento, Gian Cristoforo Romano a Roma in “L’arte”, 10.1907, pp. 197-208; Clifford M. BROWN, Gleanings 
from the Gonzaga documents in Mantua, Gian Cristoforo Romano and Andrea Mantegna, with the collab. of Anna 
Maria Lorenzoni, 1973, in “Mitteilungen des Kunsthistorischen Institutes in Florenz”, 17.1973,1, p. 153-159; Andrea S. 
NORRIS, Gian Cristoforo Romano, the courtier as medalist in Italian medals, ed. by J. Graham Pollard, Washington, 
National Gallery of Art, 1987; Hubertus GÜNTHER, Gian Cristoforo Romano studia l'architettura antica, un aspetto 
sconosciuto della cultura rinascimentale in Il disegno di architettura, atti del convegno, Milano, 15 - 18 febbraio 1988, 
a cura di Paolo Carpeggiani e Luciano Patetta, Milán, Guerini, 1989, p. 137-148. 
351 Siendo los hermanos Mola todavía poco estudiados, no hay una bibliografía enteramente dedicada a ellos, a parte dos 
tesis publicadas por las Universidades de Milán y de Bolonia: Isabella SAGRAMOSO, I fratelli Della Mola e la tarsia 
a Mantova tra il XV e il XVI secolo, rel. Pier Luigi De Vecchi, Milán, Università degli Studi, 1977; Umberto 
DANIELE, Antonio e Paolo Mola intarsiatori, la tarsia prospettica a Venezia e a Mantova tra Quattro e Cinquecento, 
rel. Massimo Ferretti, Bolonia, Università degli Studi, 1981. Otra información suelta se puede encontrar en textos 
dedicados al tema de la taracea renacentista o a Vittore Carpaccio, artista cuya experiencia pictórica se puso en paralelo 
con la obra de los dos maestros leñeros.  
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	   	  Fig.	   43.	   Hermanos	  Mola.	   Taracea	   con	   vista	   de	   ciudad.	  
1506.	   Mantua,	   Palacio	   Ducal,	   Corte	   Vecchia.	   Cueva	   de	  
Isabella	  d’Este.	  	  	  
Fig.	  44.	  Hermanos	  Mola.	  Taracea	  con	  vista	  de	  ciudad.	  
1506.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal,	  Corte	  Vecchia.	  Cueva	  de	  
Isabella	  d’Este.	  	  	  
	   	  Fig.	  45.	  Hermanos	  Mola.	  Taracea	  con	  instrumentos	  
musicales.	  1506.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal,	  Corte	  Vecchia.	  
Cueva	  de	  Isabella	  d’Este.	  	  
Fig.	  46.	  Hermanos	  Mola.	  Taracea	  con	  vista	  de	  ciudad.	  
1506.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal,	  Corte	  Vecchia.	  Cueva	  de	  
Isabella	  d’Este.	  	  
 
 
7.3 Isabella, Lucrezia y los retratos 
 
 Como se ha visto, los historiadores no se atreven a declarar a Isabella una mujer hermosa. Es 
cierto que sus admiradores contemporáneos tendían en adularla con descripciones entusiásticas, a 
menudo exageradas352; sin embargo, es peculiar que todos estaban de acuerdo en reconocerla como 
la “primadonna al mondo”. Así que nos preguntamos: ¿Cómo es posible que una persona no tan 
bella fuera universalmente reconocida bellísima, incluso divina?  
                                                           
352 Se vean por ejemplo, a parte del intercambio epistolar entre cortesanos, los homenajes de humanistas y literatos 
cuales Ludovico Ariosto, Mario Equicola y Gian Giorgio Trissino analizados en el siguiente párrafo. 
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 Es importante subrayar la indudable fascinación que ella poseía; una combinación de gracia, 
inteligencia y fuerte personalidad que, a pesar de un aspecto exterior más blando, obligaba a los 
demás a apreciarla en su totalidad. Podemos decir que este aspecto fue el punto de partida desde el 
que Isabella empezó a crear su propio mito, todavía en vida. La marquesa, consciente de la 
importancia que su efigie representaba en el resto de Italia y de Europa, decidió crear una imagen de 
sí misma caracterizada por una base fisiognómica bien codificada, que incluía algunos de sus rasgos 
reales, sabiamente mezclados con sus cualidades morales e intelectuales. Su falta de interés por 
quedarse varias horas sentada delante del pintor junto a su miedo por el resultado, no siempre 
favorable353, hicieron que Isabella utilizara siempre más a menudo retratos anteriores de feliz éxito 
como base de los sucesivos; así que nos encontramos con copias de originales y también con copias 
de copias. 
 Moverse en este ámbito de retratos reciclados por ella misma no es fácil; los historiadores 
intentaron crear un corpus de sus efigies ya a finales del siglo XIX; sin embargo, llegando al día de 
hoy, los retratos ciertos han ido disminuyendo. Las fuentes no ayudan; Isabella, que escribió 
muchas cartas a los artistas, casi nunca se expresa en relación a alguno de sus propios retratos. La 
misma Lucrezia, recién casada con Alfonso d’Este, le escribe para que se deje retratar por un artista 
mantuano que se encuentra en Ferrara, pero no obtendrá respuesta, haciendo difícil si no imposible 
reconstruir el acontecimiento. Es probable que el retrato que por fin le mandó fuese uno de aquellos 
sancionados y aprobados por la inflexible marquesa: 
 “(…) essendo venuto da Roma Jo. Jacopo sculptore servitore di questa, et portato seco 
alcuni boni retrati, et fatone anche qui certi altri in perfectione: ho cognosciuto la sufficentia sua et 
desiderando io grandemente havere la effigie de V. Ex.tia prego quella quando volli sia in comodo, 
voglia essere contenta lassarsi ritrare dal dicto, che me ne fara sum.ma gratia (...)”354 
 Sin una respuesta escrita y tampoco un retrato de referencia, es difícil saber cómo Isabella 
resolvió la cuestión. Considerando la esquivez de la marquesa en dejarse retratar y la importancia 
que daba al resultado, es improbable que Lucrezia haya obtenido dicho retrato, a menos que no 
reconozcamos en el artista mencionado por Lucrezia a Pier Jacopo Alari Bonacolsi, llamado el 
Antico, escultor de la corte en Mantua. Si asumimos que los dos Jacomo (Jacopo) son la misma 
persona y que la frase ‘Jacomo sculptore servitore di questa’ nos confirma que al menos se trata de 
un artista al servicio de Isabella, la cuestión se hace más compleja. Significaría que en un momento 
dado Antico viajó a Roma (tal vez por encargo de la misma Isabella) y antes de volver a Mantua 
                                                           
353 Se recuerde el caso ocurrido con Mantegna mencionado en el capítulo 5 (p. 85). 
354 AG, Autografi, busta 1, c. 70. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 14 de mayo de 1502: “(…) habiendo llegado de 
Roma Jo. Jacomo escultor servidor de esta, y llevado consigo algunos buenos retratos, y hechos aquí también otros 
perfectos: he conocido su maestría y deseando mucho tener la efigie de V. Exc.cia ruego a ella cuando esté cómoda, 
sea contenta dejarse retraer del antedicho, que me haría altísima gracia (…)”. 
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decidió permanecer un breve tiempo en Ferrara, donde Lucrezia tuvo la posibilidad de conocer y 
apreciar su labor. Siendo el Antico uno de los escultores favoritos de Isabella es posible que para 
complacer a la cuñada ella decidiera enviarle un retrato de su mano, que en este caso se supone 
tenía que ser un busto o una pequeña estatua; sin embargo en ningún otro documento se hace 
mención de esto; por todo lo visto, no parece que Alari haya retratado nunca a la marquesa. Así que 
todo queda en el campo de las hipótesis, aunque es más probable que Isabella decidiese al fin 
mandarle uno de sus retratos convencionales. Pero es interesante constatar que más adelante, 
precisamente el 26 de marzo del año siguiente, Lucrezia escribe a Isabella que, tras de la visita del 
Capilupo, le envía con gran placer cierto Jacomo sculptore355 que sin duda es el mismo artista 
venido de Roma el año anterior y que probablemente es el Antico. Es presumible que Lucrezia (o 
quizás Alfonso) pidió a Isabella ‘en préstamo’ al artista y que ella, tal vez fastidiada por el retraso 
en devolverlo, mandó al indispensable Capilupo a presionar para obtener en breve la restitución. 
Lamentablemente, aparte de estas dos cartas, ningún otro documento hace mención de este artista y 
las cartas enviadas por Isabella al Antico que se han conservado empiezan a partir de 1504, así que 
no sabemos con certeza si realmente viajó a Roma en la primavera de 1502; además todas las 
misivas de Isabella llevan su sobrenombre mientras que, como hemos visto, en las dos cartas de 
Lucrezia el artista está indicado con el apelativo de ‘Jacomo sculptore’. De todas formas, 
desgraciadamente esta es la única ocasión en la correspondencia entre Isabella y Lucrezia en la que 
se menciona a un artista en concreto. 
 La primera efigie cierta de Isabella es la que se encuentra en el árbol genealógico de la 
familia Este, en el Códice Estense, ya mencionado en el capítulo 5 (p. 89). Sabemos que en la época 
de los acuerdos matrimoniales entre los duques de Ferrara y los marqueses de Mantua, el embajador 
Beltramino Cusatro mandó una carta al marqués Federico con un retrato de la niña adjunto. La obra, 
de mano del pintor de la corte Cosmè Tura, no se ha conservado, pero sabemos que, según los 
registros de contabilidad estense, el 30 de mayo de 1480 se pagaron cuatro fiorini al pintor “per 
havere retracta la testa de madonna Isabella”356. Las fuentes nos informan de que durante los 
primeros años de matrimonio de Isabella el pintor de la corte, Andrea Mantegna, no se encontraba 
en Mantua; así que el famoso retrato rechazado ella lo encargó en 1493. A estas alturas Isabella ya 
tenía muy claro el aspecto que quería mostrar en los retratos que regalaba a otros príncipes. Es 
interesante ahora retomar la carta escrita a la condesa de Acerra, destinataria del regalo: 
 “Dolne sommamente che non gli potiamo mandare al presente el nostro retracto, perché el 
pictore ne ha tanto mal facta che non ha alcuna de lenostre simiglie; havemo mandato per uno 
                                                           
355 AG, Autografi, busta 1, c. 83. 
356 Alessandro LUZIO, La galleria dei Gonzaga venduta all’Inghilterra nel 1627-28, Milán, Cogliati, 1913, pp.185-86. 
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forestere, qual ha fama de contrafare bene el naturale; facto chel sarà lo manderemo subito a la S. 
V.quale non se scorderà in questo mezo che siamo tuta sua.”357 
 De las palabras de Isabella sobresale la firme voluntad de encontrar un pintor capaz de 
“falsificar bien el natural” y ella afirma haberlo encontrado en un “forastero”, un tal Giovanni Santi, 
padre del más famoso Rafael y pintor de la corte de su cuñada Elisabetta; desgraciadamente 
tampoco este retrato se ha conservado.  
 Dejada de lado la mano demasiado realista de Mantegna, Isabella miró a su alrededor para 
encontrar otros artistas más proclives a realizar la perfecta fusión entre su aspecto exterior y sus 
innumerables cualidades interiores; en la corte de su hermana Beatrice había conocido al escultor y 
medallista Gian Cristoforo Romano, aquél que había realizado el ya mencionado busto de la 
duquesa con ocasión de su boda con el Moro (cap. 5, pag. 95). Probablemente impresionada 
positivamente por la labor del Romano, pidió a la hermana el ‘préstamo’ del artista, que sólo pudo 
trasladarse tras la muerte de Beatrice, ocurrida en 1497. Entre Isabella y Gian Cristoforo Romano se  
establece pronto una cierta afinidad y ella le encarga con satisfacción la célebre medalla con su 
efigie en el recto, aquella encontrada en la cueva por Stivini en 1540, y un busto en terracota hoy en 
el mercado anticuario de Londres (fig. 47). 
 En la corte del Moro Isabella conoce a otro gran artista: Leonardo da Vinci. Las fuentes nos 
informan de que la marquesa en 1498 está pensando en hacerse retratar por el pintor; así, escribe a 
Cecilia Gallerani, examante del duque y musa de Leonardo en el célebre cuadro Dama con armiño 
(fig. 48):  
  “Essendone hogi accaduto vedere certi belli retracti de man de Zoanne Bellino siamo 
venute in ragionamento delle opere de Leonardo cum desiserio de vederle al paragone di queste 
havemo, et ricordandone che’lv’ha retracto voi al naturale vi preghiamo che per il presente 
cavallaro,quale mandiamo a posta per questo, ne vogliati mandare esso vostro retracto, perché 
ultra ch’el ne satisfarà al paragone vedremo anchevo lentieri il vostro volto et subito facta la 
comparazione vi lo rimetteremo”.358 
 Isabella entonces quiere hacer una comparación entre Giovanni Bellini y Leonardo, para 
decretar quién de los dos pueda devolverle la imagen casi sobrenatural que se va construyendo. 
Cecilia, cual perfecta dama de corte que conoce la importancia de ciertos asuntos, en breve manda 
el cuadro a Isabella que, a pesar de que las fuentes no nos aclaran cuál fue el éxito de la 
comparación, sin duda elige la mano de Leonardo. A finales de 1499 se presenta la ocasión para 
                                                           
357 AG, La corrispondenza familiare, amministrativa e diplomatica dei Gonzaga, vol. II. Indice A.G. 2, F.II.9.e. 
Copialettere particolari di Isabella d'Este, 1491-1511. Indice A.G.-F. 23. Carta escrita por Isabella a la condesa de 
Acerra el 20 de abril de 1493. 
358 Adolfo VENTURI, Nuovi documenti su Leonardo da Vinci, in «Archivio storico dell’arte»,1888, p. 45. 
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Isabella de conseguir su esperado retrato. Leonardo, en fuga del Milán ocupado por las tropas del 
rey de Francia, se refugia un par de meses en Mantua, realizando dos bocetos (fig. 49); uno se 
queda con la marquesa, el otro Leonardo se lo lleva a Venecia con la intención de darle color, como 
le escribe su correspondiente Lorenzo da Pavia: 
 “E l’è a Venecia Lionardo vinci el quale m’à mostrato uno retrato de la 
Signoria Vostra che è molto naturale a quela. Sta tanto bene fato, non è  posibile farlo melio. Non 
altero per questa. De contenuo a quela me racomando. Vostro servo Lorenzo da Pavia in 
Venecia”359. 
 La copia en manos de Isabella, considerada solo un boceto, fue regalada por Francesco II a 
un amigo desconocido; la marquesa en 1501 reclamaba entonces el “retrato tanto ben fato” que 
Leonardo se había llevado consigo. Su proverbial insistencia no llevó al éxito esperado y en 1504 se 
acaban las noticias de archivo sobre el dibujo360.  Sabemos que Isabella en aquel lapso de tiempo 
estaba contactando con Leonardo y también con otros artistas para las pinturas de su Studiolo, pero 
es cierto que de él no consiguió nada más que el boceto regalado luego por su marido. 
 Ahora es importante aclarar la situación de las copias que se hicieron a lo largo de los siglos 
del dibujo de Leonardo. A pesar de las cinco copias actualmente existentes del cartón del Louvre, 
una en la Galleria degli Uffizi, otra en el Ashmolean Museum of Oxford, una tercera en el British 
Museum y dos copias conservadas en la Staatliche Graphische Sammlung de Múnich, Luzio escribe 
lo siguiente: 
 “Questa abbondanza di copie, che io non ho potuto esaminare, mi lascia abbastanza 
scettico, poiché i documenti parlano di due soli, al più di tre, schizzi del ritrattoleonardesco; e 
avendo la Marchesa rinunziato a vedersi “ritratta di colore”, non c’era per l’artista bisogno di far 
tanti studi preparatori”361. 
 A pesar del análisis de Luzio, que considera las cinco copias no originales aunque estamos 
seguros de que el boceto del Louvre es obra de Leonardo, todavía no sabemos cuál de los dos 
dibujos mantuanos lo sea. Además considerando que en una carta dirigida a Leonardo Isabella hace 
referencia a otro dibujo que puede realizar y enviar en lugar del que se había llevado, la posibilidad 
de tres originales es más bien probable. 
 Además de esto, recientemente (agosto 2013) se ha descubierto una pintura (fig. 50) que 
parece ser la obra terminada del boceto leonardesco. Se encontraba, al parecer ilegalmente, en un 
caveau de un banco suizo y no ha vuelto a Italia hasta febrero de 2015, donde, tras el análisis de 
                                                           
359 Carta de Lorenzo da Pavia a Isabella d’Este, citada en Clifford Malcom BROWN, Isabella d’Este and Lorenzo da 
Pavia, documents for the history of art culture in Renaissance Mantua, Ginebra, Droz, 1982, p. 51.  
360 VENTURI, Op. Cit., pp. 45-46. 
361 Alessandro LUZIO, La galleria dei Gonzaga venduta all’Inghilterra nel 1627-28, Milán, Cogliati, 1913, p. 235. 
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carbono 14, ha sido declarada obra cierta del siglo XV; sin embargo hay discordancia sobre la 
atribución al maestro. El profesor Carlo Pedretti, actual máximo estudioso de Leonardo, afirma ver 
con certeza su mano en el rostro, mientras que otros historiadores más cautos reconocen más bien a 
un discípulo. Dada lo reciente del descubrimiento el asunto está todavía abierto y no hay más 
información al respecto; lo que es cierto es que hubo un momento en el que la pintura se hizo y que, 
si nos basamos en la producción epistolar de Isabella, ella nunca se enteró (pues no cabe suponer 
que algo así se le hubiera escapado).  
	   	  Fig.	   47.	   Gian	   Cristoforo	   Romano.	   Busto	   de	   Isabella	  d’Este.	   Ca.	   1498.	   Ya	   Lugano,	   fundación	   Thyssen-‐Bornemisza,	   ahora	   en	   el	   mercado	   anticuario	  londinense.	  
Fig.	   48.	  Leonardo	   da	  Vinci.	   Dama	   con	   armiño	   (retrato	  
de	   Cecilia	   Gallerani).	   Ca.	   1490.	   Cracovia,	   Museo	  
Czartoryski.	  
	   	  
Fig. 49. Leonardo da Vinci. Cartón para un retrato de 
Isabella d’Este. 1499-1500. París, Musée du Louvre. 	   Fig. 50. Anónimo (¿Leonardo da Vinci?). Retrato de Isabella d’Este. Siglo XV. Pésaro, procura della Repubblica Italiana.	  
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 Otro artista muy apreciado por Isabella fue Lorenzo Costa, pintor de la corte en Bolonia, con 
el que entró en contacto en 1504 para encargarle una pintura destinada a su estudio (Incoronazione 
di una dama). Tras la caída de los Bentivoglio y el fallecimiento de Andrea Mantegna, Costa se 
trasladó definitivamente a Mantua, convirtiéndose en el nuevo pintor de la corte. En 1508 Isabella 
se hizo retratar satisfactoriamente por el boloñés y pidió al literato Gian Jacopo Calandra un dístico 
de acompañamiento362. La imagen entregada a Isabella por el pintor era exactamente la que desde 
hacía años iba buscando: una mujer que encarna perfectamente la idea de una dama renacentista, 
como aquella plasmada en el Cortegiano de Castiglione. El retrato le gustó tanto que fue utilizado, 
según su tratamiento habitual de las copias, como base de sucesivos retratos, convirtiéndose pronto 
en su imagen oficial (fig. 51-52). 
	   	  Fig.	   51.	   Lorenzo	   Costa.	   Retrato	   de	   dama	   (Isabella	  
d’Este).	  1508.	  Manchester,	  The	  Currier	  Gallery	  of	  Art.	  	   Fig.	   52.	   Lorenzo	   Costa.	   Retrato	   de	   dama	   con	   perro	  (Isabella	  d’Este).	  1508.	  Londres,	  Hampton	  Court.	  	  
En 1511 Isabella comisionó un retrato a otro artista boloñés, Francesco Francia, con el que 
ya se había puesto en contacto en 1505 para la realización de un lienzo destinado al estudio (nunca 
ejecutado). Es probable que, satisfecha por la suavidad de su factura, típica de la mano del Francia, 
obtenida en el retrato de su hijo Federico (cap. 5, p. 104) comisionado el año anterior, la marquesa 
pensara en intentar una nueva aventura con otro artista, enviando, sin embargo, a Bolonia una 
versión ya consolidada del Costa sobre la cual inspirarse. Cuando el cuadro llegó a Mantua Isabella 
no dejó de elogiar sus virtudes, aunque solicitó al pintor que cambiara el color de los ojos de negros 
a azules; Francia contestó que era una labor muy compleja que seguramente iba a comprometer la 
visión final, y el retrato se quedó como estaba; la misma Isabella lo regaló al ferrarés Gian Franco 
Zaninello363.  
                                                           
362 LUZIO, Op. Cit., p. 205. 
363 Ibid., p. 213. 
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 El último artista al que Isabella encargó su retrato fue Tiziano Vecellio; alrededor de 1519 
Tiziano, que trabajaba en aquel entonces al servicio del duque Alfonso d’Este, visitó con Dosso 
Dossi el estudio de la marquesa. Desde aquel primer encuentro tendrán que pasar varios años antes 
de que los dos vuelvan a ponerse en contacto; la ocasión ocurrió en 1530 con el encargo de un 
lienzo por parte del marqués Federico, hijo de Isabella; resulta en efecto que ejecutó un primer 
retrato que las fuentes adscriben al marco de la colección vendida a Carlos I de Inglaterra. De la 
obra, perdida, tenemos dos copias: una de la escuela de Tiziano, otra pintada por Rubens (cap. 5, 
fig. 16). 
 De 1536 es, en cambio, el retrato más emblemático de Isabella; se trata del lienzo, podemos 
decir, retrospectivo de la marquesa que, con sesenta y dos años, se hace retratar con semblante 
juvenil (fig. 53). Lo que destaca en el retrato, aparte del aspecto mucho más joven de Isabella, es el 
ya citado tocado, llamado ‘capigliara’ por Luzio, y de invención de la marquesa364. El lienzo fue 
ejecutado sobre la base del retrato in absentia del Francia, a su vez inspirado en el modelo del 
Costa, y en este caso Tiziano acogió el deseo de la marquesa de pintarle los ojos de color claro365. 
Al mirarlo podemos notar que se trata de una perfecta síntesis de lo que fue Isabella d’Este: una 
fiera dama de veinte años, vestida a la moda por ella lanzada cuando tenía cuarenta, que a los 
sesenta y dos quería dejar a la posterioridad exactamente aquella imagen ilusoria y emblemática de 
áurea princesa renacentista.  
	   Fig.	  53.	  Tiziano	  Vecellio.	  Retrato	  de	  Isabella	  d’Este.	  1536.	  Viena,	  Kunsthistorisches	  Museum.	  	  
                                                           
364 Alessandro LUZIO, Il lusso di Isabella d’Este marchesa di Mantova in «La Nuova Antologia di Scienze, Lettere ed 
Arti», IV serie, Roma, 1896, pp. 667-668. 
365 Diane H. BODART, Tiziano e Federico II Gonzaga, storia di un rapporto di committenza, Roma, Bulzoni, 1998, p. 
18. 
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Antes de analizar los retratos pertenecientes a Lucrezia, es importante subrayar que su 
relación con los artistas fue asaz discontinua. Su propensión netamente a favor de los humanistas 
dejaba muy poco espacio a pintores y escultores. En ella faltaba completamente el amor hacia las 
piezas antiguas tan amadas por Isabella, y tampoco cuadros o pinturas en general despertaban en 
ella gran interés. Utilizaba los retratos únicamente como prueba de interés para amigos o familiares, 
como hoy se utilizan las fotografías, pero nada más; un trabajo de tan sutil ingenio como el 
programa iconográfico de los lienzos del estudio de Isabella, nunca fue imaginado por Lucrezia. Y 
desde esta consideración hay que partir para analizar la relación que la ligó a los artistas a lo largo 
de los años ferrareses. 
 El resultado del atento examen de los documentos de archivo efectuados por Adolfo Venturi 
al final del siglo XIX, nos muestra algunos nombres de artistas (que por otra parte han quedado 
prácticamente desconocidos), como Benvenuto Tisi, llamado el Garofalo, Ludovico Mazzolino, 
Domenico Panetti, Michele Costa, Pellegrino da Udine, Niccolò Pisano, que resultan haber 
trabajado en la corte, con diferentes tareas y nunca de forma continuada366.  Es importante subrayar 
que de todas las obras citadas en los documentos nada ha llegado hasta nuestros días lo cual nos 
priva de una parte importante de su patronazgo367. Seguramente el personaje que según los 
documentos es considerado el pintor de corte de Lucrezia es Michele Costa, mencionado a partir de 
1502 y activo con un importante encargo todavía en 1505, como “dipintore della Duchessa” y 
supervisor de los demás artistas mencionados. Algunos de ellos, encabezados por Costa, resultan 
ser, en 1506, los decoradores del apartamento de Lucrezia, que pide ocho lienzos historiados para 
algunas de sus habitaciones. Desgraciadamente de cada encargo solo conocemos su importe por 
estar fielmente registrado bajo el nombre del artista que ejecutó el lienzo. Nada se sabe de la 
iconografía y sabemos que Lucrezia nunca la mencionó en su correspondencia con Isabella a pesar 
de ser ella, tal vez, su única interlocutora ideal para este tipo de asuntos.  
 Otro artista que trabajó para la duquesa en los últimos años de su vida es Fra Bartolomeo 
que, tras pasar una temporada en Ferrara, resuelve enviar en 1517 una ‘Cabeza del Salvador’  a la 
corte estense destinada a Lucrezia. Resulta evidente que en esta última etapa de su vida la 
religiosidad de Lucrezia ha alcanzado también a su gusto artístico, que de cortesano ya ha pasado a 
pío.  
 Haciendo balance de su patronazgo, lo que destaca es que en la correspondencia lucreciana 
nunca se encuentran cartas dirigidas por ella a los artistas y viceversa. Este tipo de asunto fue casi 
                                                           
366 Adolfo VENTURI, Pittori della corte ducale a Ferrara nella prima decade del secolo XVI, in «Archivio storico 
dell’arte», VII, 1894, pp. 296-306. 
367 Por ejemplo sabemos que Lucrezia mandó decorar su camarín privado y que comisionó una Virgen con niño y santos 
solo porque resultan pagados con sus cuentos, pero no sabemos nada más.  
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únicamente administrado por Alfonso, que además, comprensiblemente, solía escribir del tema a su 
hermana Isabella. Entonces sobre la cuestión de los artistas tenemos un dato cierto: Isabella y 
Alfonso se relacionaban a menudo con pintores, escultores, decoradores, etc. y trataban del tema 
profusamente en su correspondencia (y podemos afirmar con cierta seguridad que también en 
persona), mientras que Lucrezia no solo no parece interesarse en establecer contacto con ellos, sino 
que tampoco habla sobre ello con su cuñada ni con otras personas.  
 El compendio del material de archivo relativo a los años ferrareses de nuestro interés, 
redactado por Adriano Franceschini368, nos ilumina sobre un artista en particular, Bartolomeo 
Veneto, que en los documentos se ve mencionado con el nombre de ‘Bartolomeo da Venezia’369. La 
cuestión sobre este artista permanece todavía parcialmente abierta; las fuentes no aclaran si el 
Bartolomeo da Venezia de los documentos estenses es el mismo Bartolomeo Veneto discípulo de 
Gentile Bellini y del que aún poco se conoce. Laura Laureati, en el catalogo de la exposición de 
2002, basándose también sobre el tratado de Franceschini, nos sugiere que se trata de la misma 
persona, sobre todo considerando los tres cuadros atribuidos a Veneto que representan a una mujer 
con el semblante de Lucrezia370. 
 Los retratos mencionados por Laureati son la Flora, conservada en el museo de Frankfurt 
(fig. 54), fechable alrededor de 1502, año de la boda de Lucrezia y Alfonso; la Beatrice d’Este (fig. 
55), que retrata a la hija del marqués Azzo VII d’Este, convertida en monja en 1249 tras de la 
muerte repentina de su prometido; y la Salomé con cabeza del Bautista (fig. 56). A estos tres 
retratos de segura atribución se añaden dos todavía inciertos: un Retrato de dama (fig. 57) y una 
copia de menor calidad de un probable retrato hecho por Veneto a Lucrezia ataviada como duquesa 
de Ferrara (fig. 58). De este último es significativa la existencia de un boceto cuyo precedente es 
uno, ahora perdido, que formaba parte de una colección de retratos de personajes ilustres que 
perteneció a Paolo Giovio y que llevaba inequívocamente el nombre de la duquesa de Ferrara371. Si 
se analizan los cinco retratos (aunque la Flora, como justamente subraya Allyson Burgess 
Williams, no represente exactamente el ideal femenino de princesa de una corte tan importante 
                                                           
368 Cfr. Adriano FRANCESCHINI, Artisti a Ferrara in età umanistica e rinascimentale. Testimonianze archivistiche, 
parte II, tomo II, (dal 1493 al 1516), Ferrara, Gabriele Corbo, 1997. 
369 Adriano FRANCESCHINI, Artisti a Ferrara in età  umanistica e rinascimentale. Testimonianze archivistiche, 
Ferrara, Gabriele Corbo, 1997. 
370 Cfr. Laura LAUREATI, Lucrezia Borgia, catalogo della mostra a Palazzo Bonacossi, 5 ottobre – 15 dicembre 2002, 
Ferrara, Ferrara Arte, 2002, pp.57-58. 
371 Ibid., p. 78; Laura PAGNOTTA, Bartolomeo Veneto. L’opera completa, Florencia, Centro Di, 1997, pp. 49-62, 56-
57 y 61, 170-73, 176-79, 246-48,289-99.  
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como la de los Este372) es inevitable reconocer en cada uno el mismo rostro, aunque con edades 
distintas, fácilmente identificable con el de Lucrezia.  
 Aparte de los retratos mencionados, es importante subrayar que los documentos examinados 
por Venturi revelan otros encargos de diferente naturaleza pagados a ‘Bartolomeo da Venezia’, de 
los que no tenemos conocimiento por haber desaparecido373. Efectivamente, de los artistas activos 
en Ferrara en los primeros veinte años del siglo XVI, Bartolomeo Veneto es el más discontinuo, 
pero también el único que, presumiblemente, nos ha dejado por lo menos tres retratos de Lucrezia. 
La desgana de la duquesa por expresar claramente su mérito y la falta de una correspondencia, 
aunque sea mínima, con los varios artistas mencionados deja un gran hueco en este sentido, y nos 
obliga a formular hipótesis difícilmente confirmables. Sin embargo, es preciso comentar la 
presencia de un retrato que recientemente ha sido reconocido como de Lucrezia. En 2008 la 
National Gallery de Victoria, en Australia, dio a conocer el resultado de la investigación sobre un 
cuadro adquirido por el museo en 1965. Carl Villis, el restaurador que se ocupó del proyecto, al 
final de la investigación sostiene que el lienzo es atribuible a Dosso Dossi o a su taller, y que la 
persona representada es Lucrezia (fig. 59); el vestuario negro y casto que recuerda su pertenencia al 
orden de las terciarias franciscanas, la presencia del árbol de mirto –símbolo de pureza– junto al 
cuchillo que evoca a la Lucrezia romana, el rostro que recuerda los rasgos de la duquesa, todo ello 
sugiere que el análisis de Villis no debe de estar muy desencaminado. Villis parece estar a punto de 
ultimar un ensayo en el que explica con mayor detalle la atribución374.  
Aparte de las medallas ya mencionadas, el único ejemplo cierto en el que se puede reconocer 
la efigie de Lucrezia, aunque no se trate de un retrato en sí, es la placa en plata encargada a 
Giannantonio Leli da Foligno que representa a Lucrezia en el acto de presentar a su hijo Ercole a 
San Maurelio (fig. 60). La placa es la segunda de una serie de tres, y se encuentra en la basílica de 
San Giorgio en Ferrara; fechada en 1512 es probablemente un exvoto al santo mártir y primer 
obispo de la ciudad, ligado al periodo de la guerra. Lucrezia, de perfil, es perfectamente reconocible 
en los rasgos y el vestuario. Al mismo autor de la placa, orfebre y grabador de gran fama en la 
ciudad, lo encontramos también en el inventario de las joyas de Lucrezia como autor de una cadena 
en oro con un crucifijo375. 
 
 
                                                           
372 Cfr. Allyson BURGESS WILLIAMS, Rewriting Lucrezia Borgia: Propriety, Magnificence, and Piety in Portraits of 
a Renaissance Duchess, en MCIVER, K. A., Wives, Widows, Mistresses, and Nuns in Early Modern Italy. Making the 
Invisible Visbile through Art and Patronage, Farnham, Burlington, Ashgate, 2014, p. 77. 
373 Cfr. VENTURI, Op. Cit., p. 300, doc. XLVIII; FRANCESCHINI, Op. Cit., p.674, doc. 830. 
374 Diane Yvonne GHIRARDO, Lucrezia Borgia duchessa, imprenditrice e devota, en «Quaderni Estensi», revista on-
line de los institutos culturales estenses, II, 2010, pp. 68-69. 
375 BELLONCI, Op. Cit. p. 555 
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	   	  Fig.	  54.	  Bartolomeo	  Veneto.	   Flora.	   1502	   (?).	   Frankfurt,	  
Städelsches	  Institut.	  
Fig.	   55.	   Bartolomeo	   Veneto.	   Retrato	   de	   la	   beata	  
Beatrice	   d’Este.	   Ca.	   1510.	   South	   Bend	   (Indiana),	   The	  
Snite	  Museum	  of	  Art	  
	  
	  Fig.	  56.	  Bartolomeo	  Veneto.	  Salomé	  con	  la	  cabeza	  del	  
Bautista.	  Dresde,	  Gemäldegalerie.	  
	  
Fig.	  57.	  Bartolomeo	  Veneto	  (?).	  Retrato	  de	  dama.	  
Londres,	  National	  Gallery.	  
	  
	  
	  	  	  Fig.	   58.	   Copia	   de	   Bartolomeo	   Veneto.	   Retrato	   de	  
Lucrezia	   Borgia.	   Ca.	   1510-20.	  Nimes,	  Musée	   de	   Beaux-
Arts.	   Fig.	  59.	  Dosso	  Dossi	  (?).	  Retrato	  de	  Lucrezia	  Borgia	  (?).	  Ca.	  1520.	  Victoria	  (Australia),	  National	  Gallery.	  
. 
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	  Fig.	  60.	  Giannantonio	  Leli	  da	  Foligno.	  Lucrezia	  presenta	  a	  su	  hijo	  Ercole	  a	  San	  Maurelio.	  1512.	  
Ferrara,	  basílica	  de	  San	  Giorgio.	  
 
 
7.4 Isabella y Lucrezia entre literatos, poetas y músicos 
 
 Como es sabido, la formación cultural de Lucrezia en los años romanos fue puramente de 
naturaleza literaria y musical; es razonable entonces pensar que, por ese motivo, también en su 
cargo de duquesa de Ferrara concediera espontáneamente su benevolencia a los humanistas más que 
a los artistas como pintores, escultores, etc. 
 Ya a partir del primer año de su mudanza a Ferrara, Lucrezia manifestó su particular 
predilección por los literatos y humanistas que, de forma más o menos regular, frecuentaban la corte 
estense. El primer nombre que sobresale es el de Ludovico Ariosto, que entre 1503 y 1517 estaba al 
servicio del cardenal Ippolito y en consecuencia muy cerca también de Lucrezia. Es él por ejemplo 
quien escribió una composición poética latina con ocasión de las nupcias de Lucrezia y Alfonso, 
propuesta en forma de diálogo y que imaginaba un coloquio entre romanos y ferrareses, los 
primeros resignados a perderla y los segundos felices por adquirirla (estos versos reflejan, de hecho, 
una típica práctica adulatoria de los jóvenes literatos hacia sus señores).  
 Más interesantes resultan los acontecimientos ligados a su obra más famosa, el Orlando 
furioso. Ariosto comienza su labor en 1507, pero tendrán que pasar nueve años para verlo impreso y 
otros dieciséis para leer la versión final ampliada con seis cantos. Ya a partir de 1507, Isabella es 
testigo de la redacción de los primeros cantos, pues el cardenal Ippolito envía a Mantua al poeta 
para felicitarse por el nacimiento del hijo Ferrante; durante la estancia mantuana Ariosto lee las 
primeras octavas del Orlando a la marquesa y, compresiblemente, no dejará de elogiarla en algunos 
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cantos, sobre todo en dos de los seis añadidos en la edición de 1532: “tal che Parnaso, Pindo ed 
Elicone / sempre Isabella, Isab ella risuone”; “E sia bella, gentil, cortese e saggia”376.  
 Un ejemplar de esta segunda edición Ariosto lo manda personalmente a Isabella 
acompañado con estas palabras: 
 “Illustrissima et Excellentissima Signora mia observandissima, io mando avostra 
Excellentia uno de li miei Orlandi furiosi che havemoli megliocorretti et ampliati di sei canti e di 
molte stanze sparse chi qua chi là pellibro mi parrebbe molto uscir dal debito mio inanzi a tutti gli 
altri non nefacessi copia a vostra Excellentia come a quella che riverisco e adoro etalla quale so 
che le mie compositioni, sieno come se vogliono, essere gradittisme sogliono. Quella se degnerà di 
accettarlo insieme col buonoanimo col quale io le fo questo piccol dono.”377 
 Es en esta edición que encontramos (en el canto XLII) la contraposición entre Isabella y 
Lucrezia, que parecen competir también en un poema. En ese canto, Ariosto alaba las virtudes 
femeninas, describiendo un templo donde se encuentran ocho estatuas de las mujeres más 
importantes de aquel entonces: Lucrezia Borgia, Isabella d’Este, Elisabetta Gonzaga, Eleonora 
Gonzaga, Beatrice d’Este, Lucrezia d’Este Bentivoglio y Diana d’Este. En el primer cuarteto se 
representa la estatua de Lucrezia, que, más que la otra Lucrezia que antiguamente honró a Roma, 
honra a Alfonso d’Este reluciendo de belleza, honestidad y modestia. La Lucrezia imaginaria 
ariostea está flanqueada por dos poetas, Ercole Strozzi y Antonio Tebaldi, que cantan sus alabanzas:  
 “La prima iscrizionch’agli occhi occorre 
 Con lungoonor Lucrezia Borgia noma, 
 la cui bellezza e onestà preporre 
 debbe all’antiqua la sua patria Roma 
 I duo che voluto han sopra sè torre 
 Tanto eccellente ed onesta soma. 
 Noma lo scritto, Antonio Tebaldeo, Ercole Strozza: un Lino ed uno Orfeo”378.  
 En el segundo cuarteto aparece Isabella flanqueada por Gian Giacomo Calandra y Gian 
Giacomo Bardellone, que recitan: 
 “Non men gioconda statua né men bella 
 si vede appresso, e la scrittura dice: 
 Ecco la figlia d’Ercole, Isabella, 
  per cui Ferrara si terrà felice 
                                                           
376 Ludovico ARIOSTO, Orlando Furioso, a cura di P. Papini, Florencia, Sansoni, 1903, Cantos XIX y XXIX, 29. 
377 Carta de Ludovico Ariosto a Isabella d’Este el 9 de octubre de 1532, citada por Roberta IOTTI, Phenice unica, 
virtuosa e pia. La corrispondenza culturale di Isabella d’Este, in Isabella d’Este. La prima donna del mondo, quaderno 
112 di «Civiltà Mantovana», maggio2001, p. 182. 
378 ARIOSTO, Op. Cit., canto XLII, 83. 
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 via più, perché in lei nata sarà quella, 
 che d’altro ben che prospera e fautrice 
  e benigna Fortuna dar le deve, 
 volgendo gli anni nel suo corso lieve. 
 I duo che mostran disiosi affetti 
 che la gloria di lei sempre risuone, 
 Gian Iacobi ugualmente erano detti, 
 l’uno Calandra, e l’altro Bardelone.”379 
 De los dos poetas que flanquean a Lucrezia, mencionados por Ariosto, sabemos que Ercole 
Strozzi fue más que un amigo para ella, muriendo en 1508 en circunstancias nunca aclaradas, 
mientras que Antonio Tebaldi, llamado Tebaldeo, trabajó en la corte de Lucrezia entre 1505 y 1508, 
con un muy buen salario, corte que abandonó repentinamente, tal vez por miedo, justo poco después 
del asesinato de Strozzi. Ercole Strozzi, íntimo amigo de Lucrezia, supo ganarse también el aprecio 
de Isabella, que lo conoció en el periodo de los preparativos de las nupcias entre Alfonso y 
Lucrezia; él, que más que un poeta era también un noble, había organizado una cena en su palacio 
en la que participó también Isabella. 
 Strozzi fue durante seis años una figura muy importante en la vida de Lucrezia que, como se 
ha visto, no sólo era un fiel amigo e intermediario, sino también la persona que se ocupaba a 
menudo de la compra de tejidos preciosos procedentes de Venecia. En realidad Ercole elaboró 
también una discreta producción literaria, cuyo poema más famoso, la Venatio, lleva la siguiente 
dedicatoria: Venatio at Divam Lucretiam Borgiam Ferrariae Ducem380. La versión manuscrita y 
autógrafa de Strozzi se encuentra en la biblioteca Ariostea de Ferrara, mientras que es posible leer 
la versión impresa en el compendio de obras de Ercole y de su padre Tito Vespasiano editado por 
Aldo Manuzio en 1513 y dedicados a Lucrezia381 (fig. 61). 
 El compendio manuziano comprende también algunos epigramas compuestos en honor de 
Lucrezia y en los que el poeta celebra su gracia y belleza, su suavidad en el canto y su personalidad 
armónica. En algunas de sus elegías, también el poeta expresa las virtudes de la duquesa, única 
fuente inspiradora de sus cantos. 
 Hay una anécdota muy peculiar sobre la celada rivalidad de las dos mujeres o por lo menos 
de Isabella: alrededor de 1508 el fiel Mario Equicola informaba a la marquesa de que la duquesa de 
Ferrara poseía un amorcillo muy similar al suyo de Miguel Ángel, y de que entre los papeles del ya 
                                                           
379 Ibid., 84-85. 
380 Ercole STROZZI, Venatio, Venecia, Aldo Manuzio il Vecchio, 1513. 
381 Tito Vespasiano STROZZI; Ercole STROZZI, Strozii poetae pater et filius, Venecia, Aldo Manuzio il Vecchio, 
1513.  
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difunto Ercole Strozzi había encontrado unos epigramas muy parecidos a los que él estaba 
componiendo para su señora y que llevaban el título: In Cupidem marmoreum...Ill. Ex. Dominae 
Lucretiae Borgiae382. El Equicola se quejaba a la marquesa, no sin el objetivo de congraciarse con 
ella, del abuso del poeta (y de la duquesa) afirmando que el amorcillo de Lucrezia era una compra 
muy reciente y no tan vieja como en Ferrara querían hacerle creer. Lamentablemente no tenemos 
más que este indicio de una estatua de amorcillo poseída por Lucrezia y no podemos saber si la 
compró por despecho hacia Isabella que, era notorio, tenía una verdadera pasión por estas 
esculturas, o si lo hizo simplemente porque le gustó. Lo que es cierto es que, aunque las dos damas 
intentaban disimular la auténtica situación de frialdad entre ellas, los cortesanos nunca perdían 
ocasión de favorecer a la marquesa de Mantua.  
	  Fig.	  61.	  Carta	  dedicatoria	  a	  Lucrezia	  Borgia	  escrita	  por	  Aldo	  Manuzio	  en	  su	  edición	  de	  Strozii	  poetae	  pater	  et	  filius.	  
Bolonia,	  biblioteca	  dell’Archiginnasio.	  
 
Equicola, en particular, era humanista de gran calibre que entre finales del siglo XV y 
comienzos del XVI había permanecido en Ferrara cerca de la corte estense, entrando en contacto 
con personajes como Bembo y el mismo Ariosto, y que en 1507 se mudó a la corte mantuana para 
convertirse en preceptor de Isabella. Bajo su protección publicó su versión en lengua vulgar de los 
Iconos de Filostrato basándose en la versión latina de Demetrio Mosco y, en 1509, su tratado 
                                                           
382 AG, Autografi, Indice analitico delle lettere di Mario Equicola conservate nell'Archivio Gonzaga e negli Autografi. 
Indice A.G. 5. 
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Apologia pro Gallis, obra clarificadora de la línea política emprendida por Isabella en el periodo de 
la captura de Francesco por los venecianos.  
No parece que Equicola haya compuesto algo en honor de Lucrezia en el breve tiempo que 
la conoció antes de marcharse, pero sabemos que a Isabella dedicó unas líneas en su De Mulieribus 
de 1501, tratado en el que sostiene la tesis de que las mujeres son iguales a los hombres, por lo tanto 
la diferencias dictadas por la sociedad son injustas: 
“Corpus quadratum neque gracile neque obesum; subflavus capillus; niger oculus clarus et 
nitidus; tranquillas illas atque micantes ocularum faces coronans superciliorum arcus; nasus 
venustissime deductus; plenior et ruboris plena lactea facies; lactea dentium compago; teres ex lato 
pectore surgens collum, arctior cum cingula sit, minimusque zonae orbis; manus oblunga et succi 
plena; totiusque corporis habitudo profecto longe lateque supra mortalem ostentat.”383 
Seguramente Equicola ya apreciaba las dotes de la marquesa cuando en 1501 compuso el De 
Mulieribus, sin embargo es lícito sostener que, una vez convertido en su preceptor y por lo tanto en 
cortesano muy cercano a ella, su relación se hizo más estrecha e íntima, parecida a aquella que unía 
a Lucrezia con Strozzi, justificando de alguna manera la confianza tomada en asuntos como el del 
amorcillo de Lucrezia. 
 Otro humanista de cierto calibre que se relacionó con la duquesa de Ferrara y la marquesa de 
Mantua que merece la pena mencionar es Gian Giorgio Trissino. También en este caso asistimos a 
la celada competición entre Lucrezia e Isabella; Trissino cantó las virtudes de Isabella en sus 
Ritratti: “Bellissimo nome è questo, il quale la sorte o la divinazione paterna pose; perciò che ‘Isa’ 
ne la lingua greca (come sapete) suona, quanto ne la nostra ‘Equale’; tal che così composto altro 
non dice che ‘Equalmente et in ogni parte bella’”384. Sin embargo, según las cartas escritas por 
Lucrezia al Trissino entre 1515 y 1518, parece que entre ellos reinaba una fuerte amistad385.  
 Lucrezia tenía en gran consideración el poeta vicentino y en una ocasión le escribió, en su 
nombre y el de Alfonso, para pedirle consejo sobre el futuro maestro de gramática del heredero 
Ercole, que tenía en aquel tiempo siete años. Trissino sugiere Niccolò Lazzarino y Lucrezia lo 
aceptará como educador del hijo hasta 1516, cuando en más de una ocasión escribirá a Trissino a 
Roma para pedirle que se traslade a Ferrara y se convierta él mismo en preceptor del futuro duque. 
                                                           
383 Mario EQUICOLA, De mulieribus, a cura di Giuseppe Lucchesini e Pina Totaro, Pisa, Roma, Istituti editoriali e 
poligrafici internazionali, 2004. 
384 Gian Giorgio TRISSINO, I Ritratti, Roma, per Lodovico degli Arrighi, di ottobre, 1524. 
385 Se vea: William ROSCOE, Vita e pontificato di Leone X ornata del ritratto di Leone X e di molte medaglie incise in 
rame, di Guglielmo Roscoe autore della vita di Lorenzo de' Medici; tradotta e corredata di annotazioni e di alcuni 
documenti inediti dal conte Luigi Bossi milanese, Milán, dalla tipografia Sonzogno e comp., 1816-1817. Esta primera 
edición italiana de la obra de Roscoe, curada por Luigi Bossi, contiene cinco cartas escritas por Lucrezia a Trissino, 
procedentes del epistolario del poeta. 
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El “Amico Carissimo” no aceptó mudarse a Ferrara pero es cierto que la amistad entre los dos era 
firme y duró hasta la muerte de Lucrezia.  
 El personaje más emblemático entre los humanistas que rodeaban la corte de Lucrezia es sin 
duda Pietro Bembo (fig. 62), una de las figuras más importantes de su vida entre 1502 y 1505, que 
siguió en contacto con ella, aunque de manera mucho menos estrecha, hasta 1517. Bembo, 
veneciano de origen, estaba en su segundo viaje a Ferrara cuando, en 1502, conoció a Lucrezia. 
Amigo íntimo de Ercole Strozzi, se hospedaba en su palacio de Ostellato386 cada vez que se 
encontraba en el ducado. En la villa de su amigo podía descansar y ocuparse de la redacción de su 
poema de amor Asolani, y disfrutar de la compañía de sus amigos literatos como Strozzi, Ariosto y 
Tebaldi. Al final de 1502, Lucrezia fue invitada a la villa y es razonable pensar que los dos se 
conocieran en aquella ocasión. La primera carta escrita por Bembo a Lucrezia  está fechada en junio 
de 1503 y acompaña al primer dialogo de los Asolani387. Algunos días después Lucrezia le contesta 
con otra carta muy apasionada donde le pide que componga el lema para la moneda ya citada que 
quiere hacer acuñar; como hemos visto, el mismo día Bembo le manda la respuesta con el lema “Est 
animum”. A final de mes Lucrezia le escribe otra carta donde, tal vez consciente del peligro 
constituido por el contenido de la correspondencia cada vez más íntima y apasionada, le pide 
utilizar la sigla FF en lugar de su verdadero nombre. Hasta 1505 las cartas de Bembo se alternarán 
entre aquellas dirigidas a Lucrezia Borgia y aquellas dirigidas a FF.  
 Como se ha visto, a partir de 1505 la correspondencia se hace más esporádica y formal, y 
sobre todo, las cartas dirigidas a FF desaparecen. Ya a partir de 1504, tras la vuelta a Venecia de 
Bembo, la relación se había convertido en algo más espiritual basado en una correspondencia que 
fue disminuyendo también por la entrada en escena del marqués Francesco Gonzaga388. Sin 
embargo justo en 1505 el poeta consagra a Lucrezia como su musa inspiradora, dedicándole la 
edición manuziana de los Asolani389 (fig. 63-64). Bembo regaló una copia del poema también a 
Isabella que, en una ocasión, lo había acompañado en la lectura tocando el laúd.  
 
 
 
                                                           
386 Morada a treinta quilómetros de Ferrara, donada al padre de Ercole, Tito Vespasiano, por el duque Ercole I. 
387 El poema será impreso dos años más tarde por Aldo Manuzio y llevará una larga dedica del autor a Lucrezia. 
388 Sobre la correspondencia entre Lucrezia y Bembo se vean: Bernardo GATTI, Lettere di Lucrezia Borgia a Messer 
Pietro Bembo dagli Autografi conservati in un Codice della Biblioteca Ambrosiana, Milán, 1859; Ernesto TRAVI, 
Pietro Bembo e il suo epistolario, in «Lettere italiane», XXIV, 3 luglio- settembre 1972, pp. 277-309; Giulia RABONI, 
Pietro Bembo-Lucrezia Borgia. La grande fiamma. Lettere 1503-1517, a cura di G. Raboni, Milán, Milano Archinto, 
1989. 
389 Pietro BEMBO, Gli Asolani, Venecia, Aldo Manuzio il Vecchio, 1505. 
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	   	  Fig.	  62.	  Tiziano	  Vecellio.	  Retrato	  de	  Pietro	  Bembo.	  1539.	  
Washington,	  National	  Gallery	  of	  Art.	  
Fig.	  63.	  Dedicatoria	  de	  Pietro	  Bembo	  a	  Lucrezia	  Borgia.	  
Gli	  Asolani.	  Florencia,	  Biblioteca	  Nazionale	  Centrale.	  	  
	   	  Fig.	  64.	  Dedicatoria	  de	  Pietro	  Bembo	  a	  Lucrezia	  Borgia.	  
Gli	  Asolani.	  Florencia,	  Biblioteca	  Nazionale	  Centrale.	  	   Fig.	   65.	  Mechón	   de	   Lucrezia	   Borgia,	   presumiblemente	  regalado	   a	   Pietro	   Bembo.	   Milán,	   Pinacoteca	  Ambrosiana.	  
 
 Las cartas escritas por Lucrezia a Bembo son en total nueve y se encuentran en la pinacoteca 
Ambrosiana de Milán, junto al mechón que se presume tradicionalmente regalado por la duquesa al 
poeta (fig. 66). Todavía no tenemos la certeza de una relación física entre los dos, pero seguramente 
se trató de un transporte romántico típico del amor cortés tan en boga en aquella época, así que es 
difícil distinguir dónde termina la fantasía y empieza la realidad y dónde el cortesano deja el sitio al 
enamorado.  
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 En dos cortes refinadas y consagradas al reconocimiento como centro indiscutible de 
cultura, como fueron las de Mantua y Ferrara, no pudo faltar una particular atención a la música, el 
quinto arte personificado por la musa Euterpe muy querida por aquella sociedad fuertemente ligada 
al mundo clásico greco-romano. Evidentemente, dos patronas como Isabella y Lucrezia, educadas 
según ese tipo de doctrina, y con una propensión muy marcada hacia la música, contribuyeron a 
elevar sus cortes a verdaderos centros de producción musical. Estando las dos cortes más bien 
cercanas, a menudo sucedía que los músicos, así como pasaba con los artistas y literatos, viajaban 
de una ciudad a otra, alimentando la ya notoria competición entre las dos damas. 
Un ejemplo lo encontramos con Bartolomeo Tromboncino, cuyo apellido es el fruto de su 
sobrenombre puesto que, más que compositor, fue un hábil intérprete de trombón. Tromboncino, 
cuya escasa información nos aclara que nació alrededor de 1470, era originario del Véneto y creció 
presumiblemente en la corte de Mantua, donde es lícito presumir que fue músico al servicio de 
Isabella desde su llegada en 1495 hasta la improvisada partida de este último, ocurrida en 1499, tras 
el asesinato de su esposa por adulterio. Después de un periodo en su natal Verona, viajó a Ferrara en 
1502, donde compuso los intermedios musicales de las cinco comedias ofrecidas en honor de las 
nupcias entre Lucrezia y Alfonso390. Tromboncino, celebre frottolista391, deja definitivamente 
Mantua en 1505 y entra al año siguiente al servicio de Lucrezia, donde percibe un salario más alto 
que otros músicos a sueldo de la duquesa y casi todos de alguna manera ligados también a la corte 
mantuana y en particular a Isabella: Dionisio da Mantova, Niccolò da Padova, Ricciardetto 
Tamborino, Paolo Poccino392. Durante su prolífica estancia ferraresa Tromboncino, junto con otros, 
puso en música algunas de las composiciones de Ariosto, incluido el paso XXIII del Orlando 
furioso393. 
Desgraciadamente no tenemos testimonios directos sobre la actitud de Isabella con respecto 
al hecho de que sus cantores y maestros de baile (menos Niccolò da Padova ) se mudaran en breve 
plazo de tiempo a la corte de Lucrezia, ni tampoco tenemos información sobre su reacción al 
                                                           
390 Cfr. Piero GARGIULO, Lucrezia e la «città ferrarese»: scena e musica per la duchessa estense, en Alessandra 
FARINELLI TOSELLI, Lucrezia Borgia a Ferrara, testimonianze librarie e documentarie di un mito, Ferrara, Centro 
stampa del Comune di Ferrara, 2002, p. 46. 
391 Para una profundización del tema de la música en Italia entre siglo XV y siglo XVI, en particular sobre frottola, 
strambotto y madrigale, véanse: Benvenuto DISERTORI, La frottola nella storia della musica, Cremona, Athenaeum 
Cremonense, 1954; Claudio GALLICO, Rimeria musicale popolare italiana nel Rinascimento, Lucca, Libreria 
musicale italiana, 1996. 
392 Cfr. GARGIULO, Op. Cit., p. 47; William PRIZER, Isabella d’Este and Lucrezia Borgia as Patrons of Music. The 
Frottola at Mantua and Ferrara, in «Journal of the American Musicological Society», vol. 38, n. 1, pp. 1-33, Berkeley, 
University of California Press, 1985, pp. 15-18. 
393 Cfr. Alessandra FARINELLI TOSELLI, Alla ricerca di Lucrezia Borgia,Duchessa di Ferrara, nei documenti della 
Biblioteca Ariostea, en Alessandra FARINELLI TOSELLI, Lucrezia Borgia a Ferrara, testimonianze librarie e 
documentarie di un mito, Ferrara, Centro stampa del Comune di Ferrara, 2002, p. 17.; GARGIULO, Op. Cit., p. 49. 
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enterarse de que un compositor y cantor del calibre de Tromboncino iba a pasar a su cuñada; 
seguramente se interesó por el asunto, como demuestra una carta de Prosperi enviada a la marquesa: 
“(…) Se dice anche (…) che Tromboncino et ser Thebaldeo sono nel numero de quelli che 
hano ad essere cossì, ma il tuto vedremo presto (...)394  
Prosperi confirma que entre las personas a las que Alfonso ordena quedarse en el séquito de 
Lucrezia podría encontrarse también Tromboncino, y de hecho así será, hasta 1508, cuando pasará a 
depender del cardenal Ippolito395. 
Otro gran maestro de la frottola y también apreciado músico de laúd y cantor, perteneciente 
a la corte de Isabella, fue otro veronés, probablemente educado en el mismo círculo de 
Tromboncino, Marchetto Cara. De él sabemos que fue compositor y músico de los Gonzaga desde 
1495 hasta 1525, año de su muerte y que, por lo visto, fue uno de los pocos que Isabella consiguió 
que permanecieran en Mantua, sin que se trasladase a Ferrara cerca de Lucrezia. Pocos son los 
testimonios pertenecientes a Marchetto, pero es interesante que Baldassarre Castiglione lo mencione 
en su Cortegiano alabando su maravillosa voz396. Seguramente tanto Marchetto Cara como 
Tromboncino están hoy en día considerados los dos más importantes compositores de frottole y 
cantos polifónicos en general que se remontan aquella tradición popular medieval y que fueron 
capaces de elevar al gusto áulico de las cortes renacentistas397 
Considerando la competición librada también en el ámbito musical entre las dos cortes y, 
precisamente, entre sus dos señoras, es inevitable asistir a un vivaz movimiento de personas y 
personajes en aquel primer escorzo del siglo XVI; lo que seguramente hizo que la corte mantuana se 
distinguiese en materia de innovación musical, hecho reconocido también al día de hoy398, mientras 
que la ferraresa se iba quedando poco a poco más apartada de la escena a causa de los problemas 
económicos que los duques de Ferrara tuvieron que afrontar durante el ya mencionado largo periodo 
de guerra contra el papado. Resulta, en efecto, que Alfonso ordenó, al final de 1510, que sus 
músicos fuesen transferidos a Mantua, enriqueciendo, efectivamente, aquel círculo ya docto y hábil 
que gravitada alrededor de Isabella399. La intensificación de la espiritualidad que caracterizó a 
Lucrezia en los años sucesivos hizo el resto: ya no amante de las fiestas, más que de cantores, 
frottolistas y maestros de baile prefería rodearse de religiosos y predicadores, buscando ella misma 
aquella dimensión más íntima que solo la fe podía concederle.   
                                                           
394 Carta de Bernardino de’ Prosperi a Isabella, fechada 4 de junio de 1505, citada y transcrita en PRIZER, Op. Cit., p. 7 
y p. 31. 
395 Cfr. GARGIULO, Op. Cit., p. 47. 
396 Baldassarre CASTIGLIONE, Il cortegiano, Milán, Rizzoli, 2000, I, XXXVII, citado en GARGIULO, Op. Cit., p. 48. 
397 Sobre Marchetto Cara se véa: DISERORI, Op. Cit.; GALLICO, 1996, Op. Cit. 
398 Cfr. Claudio GALLICO, Appunti sulla musica all’epoca di Isabella, en BINI, D., Isabella d’Este, la prima donna 
del Rinascimento, Módena, il Bulino Edizioni, 2006, pp. 202-207. 
399 Cfr. PRIZER, Op. Cit., p. 8. 
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CAPÍTULO 8 
Religión y espiritualidad 
 
 Llegados a este punto es posible trazar un perfil bastante nítido de la personalidad tanto de 
Isabella como de Lucrezia y afrontar el tema de su actitud hacia la religión teniendo en cuenta los 
distintos aspectos de su carácter. Antes es necesario subrayar el papel de la religión y, sobre todo de 
la Iglesia, en la sociedad renacentista italiana; en las familias nobles era práctica consolidada 
destinar los hijos cadetes a la carrera eclesiástica y esto, según la importancia de la familia de 
procedencia, determinaba el papel, más o menos influyente, de estos hijos en la sociedad. En 
familias de indiscutible importancia como las de Este y Gonzaga, era una consecuencia natural de 
su posición de hijos cadetes que niños de ocho o diez años ya estuvieran investidos del rango de 
arzobispos y con doce o catorce años ya fueran cardenales. Por lo que se refiere a las hijas, no 
tenían ningún papel especifico sino el de reforzar las relaciones con otros linajes en el cuadro de 
una estudiada política matrimonial; las que no eran destinadas a este fin solían ser enviadas a los 
monasterios como monjas A este propósito hay que tener en cuenta que las mujeres de noble 
extracción seguían una carrera eclesiástica parecida a aquella de sus hermanos cadetes en la que 
solían alcanzar posiciones muy importantes, por ejemplo en los monasterios como abadesas, 
obteniendo un papel de todo respeto en estos centros intelectuales y culturales400. 
 La Iglesia, entonces, era un estado potente y rico, estrecha e indisolublemente intrínseco a 
otros estados italianos (y europeos), integrado por personas que formaban parte de importantes 
estirpes que, a través de su papel como diplomáticos eclesiásticos, contribuían a mover de una 
manera u otra las piezas del tablero político italiano e internacional. Es evidente que crecer en tal 
contexto hacía que la religión fuese un hecho natural y firme en la vida de una persona, 
independientemente de su inclinación y espiritualidad. 
 Aclarado este punto, es interesante ahora explorar la manera en la que Isabella y Lucrezia 
vivieron íntimamente el tema de la religión; la puntualización necesaria para analizar los dos casos 
es que las dos cortes de procedencia eran efectivamente muy distintas: por un lado la antigua y 
prestigiosa dinastía de Este, por otro la más bien reciente y extranjera dinastía de Borgia. Para 
completar el cuadro, hay que tener en cuenta la mala posición de Lucrezia, en tanto hija natural de 
un cardenal, luego convertido en Papa, y de una cortesana. 
 
                                                           
400 Para profundizar este tema se sugiere la lectura de Maria Luisa MINARELLI, Donne di denari: castellane, badesse, 
artigiane, regine : le prime imprenditrici della storia dal VI al XVIII secolo in Europa, Milano, Olivares, 1989. 
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 Sabemos que Lucrezia creció cerca de una corte corrupta, en la que paradójicamente la 
religión no era sinónimo de espiritualidad. Cómo ella pudo alcanzar un tan alto grado de fe 
auténtica, rozando la beatería, se puede tal vez explicar recurriendo al mecanismo mental que lleva 
a una persona a rechazar completamente un comportamiento que le ha causado estrés y frustración a 
lo largo de su primera y fundamental etapa de vida, y a abrazar otro exactamente opuesto. Esta 
hipótesis, probablemente no muy lejana de la realidad, no puede sin embargo ser la única respuesta, 
puesto que Lucrezia ya a joven edad empezó a mostrar un particular interés por los lugares de 
oración y por las monjas que los habitaban. Cierto es que su predilección hacia estos lugares 
sagrados siempre coincidía con un hecho dramático de su vida, como para aliviarle el insoportable 
peso de sus penas mundanas.  
 Su primero encuentro con el ámbito monástico se remonta a los años de su matrimonio con 
Giovanni Sforza; un día mientras paseaba con sus damas cerca de las termas de Caracalla vio un 
monasterio rodeado de viñas y huertos que llamó tanto su atención que quiso entrar en él. Se trataba 
del ya citado convento de San Sisto, lugar escogido por Lucrezia para alejarse de su familia en 
aquellos momentos difíciles de sus años romanos. Según las crónicas del convento, parece que 
Lucrezia se quedaba con gusto en el claustro a hablar con las monjas, que, como hemos visto, eran 
todas nobles muchachas que, ya por imposición, ya por elección, habían dejado para siempre su 
existencia mundana a cambio de silencio, meditación y, no menos importante, libertad401. El 
contacto con esta dimensión, con estas jóvenes, es muy importante para Lucrezia, que en ellas ve 
una vía de fuga, una respuesta tangible a su necesidad de espiritualidad; ella tiene en gran 
consideración a las monjas y su buena propensión, como veremos, la expresará en muchas 
ocasiones. 
 Llegada a Ferrara, resulta natural el fuerte lazo que ya enseguida establece con el monasterio 
del Corpus Domini, habitado por la orden de las clarisas. Elettra Testi, retomando la posición de 
Teodosio Lombardi402, nos informa de que la hipótesis de que Lucrezia se hizo terciaria franciscana 
en la fase final de su vida es equivocada; en efecto, según una carta descubierta por Teodosio 
Lombardi, historiador del convento, Lucrezia había tomado esta decisión en 1502, recién casada 
con Alfonso403. Ya en marzo de aquel año, sabiendo estar embarazada, busca la soledad y el 
silencio dentro del Corpus Domini, encontrando una fiel confidente en la hermana Laura Boiardo, 
                                                           
401 Cfr. Elettra TESTI, Lucrezia Borgia tra realtà e leggenda, tra storia e mito, en Quaderni della“Dante” VII, a cura di 
Luisa carrà Borgatti, Ferrara, Società Dante Alighieri, Comitato Provinciale di Ferarra, 2002, p. 70. 
402 Teodosio LOMBARDI, Gli Estensi ed il Monastero del Corpus Domini di Ferrara, Ferrara, 1980,p. 24. 
403 TESTI Op. Cit., p. 70. 
191 
 
prima del más famoso poeta Matteo Maria Boiardo, compositor del Orlando innamorato404. 
Sabemos que volvió en octubre del mismo año, tras de su desafortunado parto y de haber arriesgado 
ella misma su vida, y que durante el resto de su existencia consideró aquel lugar casi una segunda 
morada, eligiéndolo inevitablemente como lugar de su sepultura. 
 Su acción religiosa fue más allá, cuando, en 1510, hizo erigir el monasterio de San 
Bernardino para sus amadas clarisas, comprando el terreno donde tenía que haberse construido una 
sede ferraresa de los monjes cistercienses (que prefirieron quedarse en el campo) y, se puede decir, 
regalándolo a su sobrina Camilla, hija del Valentino, educada desde 1505 cerca de las monjas del 
Corpus Domini. Camilla, convertida ella misma en clarisa más adelante, se convirtió finalmente en 
su abadesa405.  
 Vista la gran importancia y consideración dada por Lucrezia a los monasterios y a sus 
habitantes, es interesante notar que, al parecer, nunca pensara en destinar a sus hijas a la carrera 
eclesiástica, mientras que, como es sabido, su hija Eleonora decidió, una vez adulta y en total 
libertad, entrar en el Corpus Domini donde ella misma se encuentra actualmente enterrada. 
 Isabella, por otro lado, mujer de clara inspiración laica y, por lo menos a nivel intelectual, 
pagana, estableció que dos de sus hijas, Ippolita y Livia, se dedicaran a la carrera eclesiástica. Las 
niñas se hicieron monjas ambas a los quince años, después de pasar prácticamente toda su infancia 
en el convento, de tal modo que, según las palabras de Bellonci, el cardenal Raffaele Riario406 se 
dolió de esta decisión (sobre todo por lo que se refería a Ippolita) que obligaba a dos niñas a 
encerrarse en un monasterio. Interesante es el pasaje de Bellonci sobre el asunto: 
“(...) non pianse (pianse il padre) mentre le chiudeva in monastero, per niente turbata di averle 
sacrificate, e paga di regnare per mezzo loro anche sul mondo sussurrante delle monache (...)”407.  
 Isabella no llora pero llora Francesco, ella no está en absoluto turbada por sacrificar a sus 
hijas; es más, se complace por poder extender su mano a través de ellas hacia el mundo eclesiástico. 
Esta actitud, que en un primer momento puede parecer contradictoria con su carácter, se explica 
muy sencillamente con el convencimiento de Isabella de que las hijas no servían de nada, motivo 
                                                           
404 Cfr. Alessandra FARINELLI TOSELLI, Alla ricerca di Lucrezia Borgia, Duchessa di Ferrara, nei documenti della 
Biblioteca Ariostea, en Eadem, Lucrezia Borgia a Ferrara, testimonianze librarie e documentarie di un mito, Ferrara, 
Centro stampa del Comune di Ferrara, 2002, p. 14. 
405 LOMBARDI, Op. Cit., pp.25-26. 
406 El cardenal Riario es aquel genero de hombre que personifica exactamente el ideal de príncipe de la Iglesia, fruto de 
la compleja sociedad poco antes descripta: originario de Savona, hace parte de aquellos ligures que se trasladan a Roma 
y hacen fortuna en la corte papal; hace construir el actual palacio de la Cancelleria en Roma y es aquel que compra el 
famoso Cupido de Miguel Ángel, creyéndolo antiguo y, descubierto el real autor, lo llama a Roma para ejecutarle un 
Bacco. Es importante también por su interés hacia los estudios de Vitruvio y los espectáculos de la tradición clásica 
realizados en el jardín de su palacio.    
407 Cfr. Maria BELLONCI, Isabella fra i Gonzaga, en Eadem, Segreti dei Gonzaga, Milán, Mondadori, 1947, p. 326: 
“(...) no lloró (lloró el padre) mientras las encerraba en monasterio, para nada turbada de haberlas sacrificadas, y 
satisfecha de reinar por medio suyos también sobre el mundo susurrante de las monjas (…).  
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por el que nunca dio amor a la primogénita Eleonora que, como se ha visto, encontró una excelente 
figura materna en su tía Elisabetta. Entonces, está claro que para una persona de espíritu 
básicamente laico que no sabe qué hacer con su prole femenina cadete, la única idea que le parece 
sensata es la de aprovecharse de todas creando fuertes lazos con aquel Estado de la Iglesia que tanto 
poder ostenta en la península; y efectivamente, vista con los ojos de Isabella, la solución no parece 
ya tan equivocada.  
 Así que tenemos, por un lado, una mujer verdaderamente pía y dedicada a la vida espiritual 
que, segura de su creencia, no obligaría nunca a alguien a seguir ese camino, y por otro, una mujer 
mundana que ve en la carrera eclesiástica de su prole simplemente un medio para reforzar la 
posición política de su familia. Teniendo en cuenta estas dos distintas actitudes, es ahora interesante 
analizar un intercambio de cartas mantenido entre Isabella y Lucrezia en la primavera de 1513; el 4 
de abril Lucrezia cuenta a Isabella, con riqueza de detalles y una cierta preocupación, un caso 
ocurrido durante una de sus frecuentes visitas al monasterio de S. Caterina: 
 “(…)Essendo andate heri alcune de le mie donzelle al monestiero de S.ta Katerina da Siena 
a visitare quelle religiose cum la Mirandolina, la quale era inclinata de volere intrare in dicto 
monesterio deliberorno tre de loro, videlicet epsa Mirandulina, la Isabella mantuana et la Liona de 
Mosto, che non se volere partire de lie, che volseno essere aceptate da le dicte religiose, et se ne 
veneno cum la girlanda in testa a casa, facendomi intendere il desiderio suo, quale era totalmente 
di andare in dicto monasterio. Assai le volssi dissuadere a non volerli andare cusi pristo, perché se 
poteriano mutare de fantasia, et che essendo loro tre quelle che me gubernavano mi era necessario 
a fare altra provesione (...)”408 
 Según las palabras de Lucrezia, resulta que tres de sus damas en edad de casarse, tras una 
visita al monasterio de Santa Caterina da Siena, deciden hacerse monjas. La decisión turba mucho a 
la duquesa que intenta de varios modos disuadirlas pues son muy jóvenes y pueden pronto “mutare 
de fantasia”, pero parece que sin surtir efecto. Cierra la misiva declarando su intención de seguir 
intentando hacerles cambiar de idea, aunque piensa que será inútil. Isabella responde el 6 de abril: 
 “(...) Nel caso de le tre donzelle de V. S. quale si doverino fare sore heri io non haveri 
saputo dire ne fare altro piu di quello che lei habbi fatto: parendomi che lhabbi usata tutta quella 
circospectione e prudentia che si convenca et che doppo chi la le ha ritrovate in tanta fervente 
                                                           
408 AG, Autografi, busta 3, c. 77. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 4 de abril de 1513: “habiendo ido ayer algunas 
de mis doncellas al monasterio de S. Catalina de Siena a visitar aquellas religiosas con la Mirandolina, la cual era 
inclinada en entrar en dicho monasterio, decidieron, tres de ellas, esa Mirandulina, la Leonora mantuana y la Liona de 
Mosto, que ya no querían marcharse de allí, que querían ser aceptadas por las dichas monjas, y volvieron con la 
guirnalda en la cabeza a casa, haciéndome saber su deseo, que era totalmente de ir en dicho monasterio. Asaz intenté 
disuadirlas a no irse tan temprano, porque pudieran cambiar de fantasia, y siendo ellas las que me gobernaban era 
necesario hacer otra disposición (…). 
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perseverantia no si puo se non laudarla essere condessesa al voler loro et divina inspiration cosi 
n.ro S. dio li doni perpetua quiete (...)”409 
 Es una carta muy larga en la que Isabella afronta distintos asuntos pendientes, como el viaje 
de Alfonso y la peste; primero expresa su opinión muy favorable sobre la manera en que Lucrezia 
gestiona la cuestión de las muchachas que quieren hacerse monjas; parece que, entendiendo su 
turbamiento, casi intenta consolarla, escribiendo que tampoco ella habría “saputo dire ne fare altro 
piu di quello che lei habbi fatto”. En realidad, en esta carta sobresale su particular desinterés por la 
suerte de las damas de Lucrezia, que se nota mucho en las palabras más bien de circunstancias “cosi 
n.ro S. dio li doni perpetua quiete” destinadas a liquidar rápidamente la cuestión.  
 Lo que resulta aún más interesante es la carta que Isabella escribe a Lucrezia un mes y 
medio después, contándole de un caso que le ha ocurrido recientemente muy similar a aquel de sus 
damas que querían hacerse monjas. Es evidente que este acontecimiento, raro en sí mismo, 
impresiona mucho a Isabella por haberle ocurrido recientemente a su cuñada, hasta el punto de que 
siente la necesidad de informarla y, de alguna forma, desahogarse410: 
 “(...) Hoggi è accaduto un caso tanto improviso et mirabile qu.to alcuno altro accaduto qui 
gia molto tempo: il quale me parso avvisare a V. S. in incorso di uno che la mi scrissi gli di passati 
esser accaduto in la sua corte, simile a questo. La Leonora filiola di Bernardino di Prosperi et la 
Leonora Brognina mie donzelle havendo havuto licentia da me dandarse a confessare tramite 
reverentia di q.sta solemnita dil corpo de pi poi che hebbero satisfatto a questo, pregoreno una 
vechia che le havea mandato in compagnia che le volesse menare alle sore dil Carmine, a veder 
certo mio lavoreto che facio far a quella madre, da la quale compiaciute di questo, entrate che 
fareno nel monastero, senza saputa alcuna de la priora intrarono in sacrestia: dove elle istesse se 
vestiro certe toniche che ritrovarno, et se seriano tosate che havessero ritrovato forfice: io inteso 
questo restai tutta stupida di maraviglia, ne potei contenerme da piangere, et no me bastando 
lànimo de poterlo parlare senza molte lacrime, le mandai Benedetto Cadelano mio secret.o, et il 
scalco, a veder de indurle à uscir et star meco finche se vedesse se erano be afirmate, et lo Ill.mo S. 
mio consorte in medesimo tempo ne mando Federico mio filiolo, quali hav.o fatto ogni possibil 
prova, sia tutto in vano, tramite che siano astantis di no voler piu uscir tramite modo alcuno, et in 
questo e diferente questo caso da q.llo che me scrisse V. S. che puote cavare le sue dil monastero: 
                                                           
409 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, cc. 246 (2 pp.). Carta de Isabella a Lucrezia fechada 6 
de abril de 1513: En el caso de las tres chicas que se iban a hacerse monjas ayer yo no habría sabido decir ni hacer 
nada más de lo que ella hizo: me parece que haya usado toda la circunspección y prudencia posible y que después de 
encontrarlas en tanta ferviente perseverancia no se puede no laudarla para condescender a su voluntad y divina 
inspiración así que N. S. Dios le regale perpetua quietud (…). 
410 A este propósito es importante aportar una corrección a un pasaje del tratado de Luzio Isabella d’Este e i Borgia: 
según Luzio (cfr. p.745), es Isabella que sufre del evento y Lucrezia le escribe la carta del 4 de abril para consolarla. En 
realidad es exactamente el contrario: Lucrezia cuenta turbada del evento a Isabella el 4 de abril e Isabella el 24 de mayo 
vuelve a escribirle porque le ha pasado algo muy parecido. 
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la Prospera affirma esser de questo proposito gia molti mesi et che la desiderava de farse sore in 
Ferrara dove sono le sorelle, et tramite questo aspettava occasione che io venissi la, ma che 
havendo inteso ch’io tenevo pratica de maritarla la ha voluto p.venire tramite no me bisgnar 
gradire volendola maritare: la Brognina no ha anchor voluto dir q.nto sia che lè in questo 
proposito, se vede in l’una el laltra una gran constantia et ferventia, unde par che ogni modo le 
siano mosse da una forte inspiratione (...)”411 
 Isabella está muy turbada por conocer la decisión de sus dos damiselas de quedarse en el 
monasterio, y su pena sobresale en cada frase. Se advierte que las chicas están tan determinadas a 
hacerse monjas que de nada ha valido la visita de Federico y tampoco la de Francesco que, como 
explica Isabella, ha intentado sacarlas de allí primero con lisonjas y luego con amenazas, pero sin 
resultados. Visto su disgusto por el asunto de las muchachas que deciden pasar su propia vida en el 
convento, es muy probable que Isabella se encuentre tan afectada porque estaba concertando el 
matrimonio de al menos una de ellas (Leonora Prospera) y tal vez ya imaginaba cómo colocar a la 
otra, y su cambio de rumbo la ponía seguramente en una situación complicada y más bien 
embarazosa. Es más, Leonora Prospera afirma que ya hace unos meses estaba pensando en hacerse 
monja y que quería hacerlo en Ferrara donde viven sus hermanas412; pero cuando se entera de que 
Isabella está interviniendo seriamente en el asunto de su matrimonio decide encerrarse en el 
monasterio a la primera ocasión. Esta circunstancia nos pone ante el enésimo caso de mujeres 
atrapadas en papeles que no desean, y que ven en el convento la única alternativa a un matrimonio 
casi seguramente infeliz. Es cierto que la vida monástica, si por un lado significaba renuncias y 
modestia, por otro lado implicaba libertad, aquella libertad que muy pocas mujeres casadas 
alcanzaban. Las mismas Isabella y Lucrezia, aunque gozaban de mayores privilegios, estaban 
necesariamente sometidas a la figura de sus esposos.  
                                                           
411 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 287 (2 pp.). Carta de Isabella a Lucrezia fechada 24 
de mayo de 1513: Hoy ocurrió un caso tan improviso y admirable cuanto ningún otro pasado aquí ya desde hace 
mucho tiempo: de lo que me he parecido informar a V. S. considerando lo que me escribió hace unos días de un caso 
parecido ocurrido en su corte. La leonora hija de Bernardino di Prosperi y la Leonora Brognina doncellas mías 
obteniendo por mi parte el permiso de irse a confesar, una vez satisfecho esto, rogaron a una anciana que le había 
mandado en compañía llevarlas a ver las monjas del Carmine a ver cierto mi trabajo que le mando a hacer a aquella 
madre y complacidas de esto, una vez de entradas en el monasterio, sin que la priora se enterase de nada, entraron en 
sacristía: donde ellas mismas se puesieron ciertas túnicas encontradas allí y se habrían esquilado si hubieran 
encontrado las tijeras: yo cuando me enteré de eso me quedé muy maravillada, ni pude contenerme de llorar, y no 
teniendo el alma de comentarlo sin muchas lagrimas, les mandé Benedetto Cadelano mi secret.o y el superintendente a 
la cocina, a ver si conseguían convencerle a salir y quedarse conmigo hasta que se viera si estaban realmente 
convencidas, y el Il.mo S. mi consorte al mismo tiempo les mandó mi hijo Federico, que lo intentó todo, vanamente, 
porque siguen diciendo que ya no quieren salir de ninguna manera, y en esto es diferente este caso de aquello que me 
contó V. S. que consiguió sacar las suyas del monasterio: la Prospera afirma estar con ese propósito ya desde hace 
muchos meses y que su deseo era de hacerse monja en Ferrara donde viven sus hermanas, y por eso esperaba la 
ocasión que yo viniera allí, pero enterándose de que pensaba en casarla quiso prevenirlo: la Brognina todavía no quiso 
decir desde hace cuanto tiempo estaba en ese propósito, se les nota en las dos una grande constancia y fervencia, que 
parece estar movidas por una fuerte inspiración. 
412 Es lecito pensar que Leonora sea una hija o por lo menos una pariente del fiel Bernardino de Prosprei, secretario de 
los duques de Ferrara e informador privilegiado de Isabella. 
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 De todas formas, Isabella ve en esta decisión un obstáculo a sus planes y, reconociendo que 
no puede tener la situación bajo su control como es su costumbre, se desespera; es casi divertido ver 
el despliegue de aliados utilizados por la marquesa para perseguir el intento de sacarlas del 
convento: los parientes de las chicas, su hijo Federico y también su marido; está claro que aceptar 
una situación imprevista y dictada por una voluntad ajena a la suya la contraría grandemente.  
 En general la misiva, que parece muy sincera, denota cierto acercamiento de la marquesa 
que, por una vez, parece escribir a una persona que de verdad considera su amiga. La respuesta de 
Lucrezia, fechada el 26 de mayo, es muy amable y desbordante de comprensión y solidaridad. 
Intuímos que la duquesa agradece sobremanera una carta tan íntima y confidencial, que, por lo 
visto, será la única de este tenor que Isabella le envíe. 
 De este acontecimiento, que nos ofrece los dos comportamientos contrapuestos ante una 
misma situación, se puede deducir una vez más la frialdad y racionalidad que empuja cada decisión 
de Isabella, también cuando afecta a otras personas, y al mismo tiempo la sensibilidad demostrada 
por Lucrezia, que de verdad se preocupa de la felicidad y bienestar de sus doncellas. 
 Examinamos ahora la aportación tangible que las dos mujeres dieron a la institución 
eclesiástica; partiendo del dato cierto de que una fue más religiosa y espiritual que la otra, 
revisamos su contribución efectiva. Seguramente no puede faltar una reflexión sobre la edificación 
del ya citado convento de San Bernardino. Primero hay que decir que no es usual que una duquesa 
de aquel entonces llegue a tan alto nivel de patronazgo religioso; haber comprado el terreno a los 
monjes cistercienses con sus propios fondos para construir otro convento para las clarisas del 
Corpus Domini es un hecho más bien singular.  
 El terreno en cuestión era ya posesión ducal en la época de Ercole I; fue él quien poco antes 
de morir lo cedió a los monjes para acercarlos a la ciudad. De hecho la construcción del convento 
ya se había iniciado, pero como todavía en 1509 los trabajos iban muy despacio y los monjes 
parecían preferir el campo, se pensó en la solución de utilizar aquel espacio para destinarlo a 
algunas de las clarisas y a la ya citada Camilla Borgia413. Las obras vuelven a ponerse en marcha 
pero hay que pedir permiso al Papa para cambiar el destino del monasterio: Lucrezia desea trasladar 
veintiún monjas y la sobrina Camilla a una nueva sede dedicada a San Bernardino de Siena, al que 
es muy devota. Giulo II, todavía en buenas relaciones con Alfonso, da su beneplácito y las 
muchachas se mudan en cuanto una parte del convento cisterciense ya ha sido edificada y allí se 
pueden alojar. Aunque oficialmente, tras la bula de Giulio II, la primera piedra se pone en 1509, es 
muy probable que las monjas y Camilla ya se hubiesen mudado por lo menos un año antes si nos 
basamos en una carta de Lucrezia a Isabella, en la que le pide que le envíe una planta de clementina 
                                                           
413 Cfr. LOMBARDI, Op. Cit., pp.25-29. 
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para el “capítulo de las monjas de San Bernardino”414. Probablemente en 1508 el proyecto ya estaba 
arreglado y Lucrezia organizaba los espacios exteriores e interiores, imaginando una zona destinada 
a la huerta y al jardín, de fundamental importancia en un monasterio, solicitando a su cuñada 
árboles de cítricos, tipo de fruta que, como veremos en el capítulo siguiente, Isabella solía mandarle 
a menudo.  
  En 1514 (año en el que efectivamente terminan las obras) Leone X confirma con un breve 
papal que Camilla y las monjas pueden mudarse al nuevo monasterio (en realidad quedarse) si 
garantizan que seguirán la regla de Santa Chiara415. En el mismo año se organiza la construcción de 
un edificio adyacente al monasterio que pueda alojar a Lucrezia cada vez que se hospede allí416.  
 Reconocer en este acontecimiento el fuerte sentido empresarial de Lucrezia no me parece 
equivocado, aunque hay que añadirle algún elemento más. Estamos delante de una mujer muy pía 
que, a menudo, busca la quietud y la paz entre los muros de un convento; una mujer que ama hablar 
y confrontarse con las monjas (casi todas ciertamente muy bien instruidas) que lo habitan; ella 
misma llega a hacerse construir un pequeño edificio para poder disfrutar de los beneficios que tal 
ambiente puede procurarle, sin obstaculizar con su laicidad la vocación del convento417.  
 Su gran voluntad es entonces encontrar para sí misma un lugar donde poderse refugiar ajeno 
a la vida mundana (Belriguardo) y que no sea tampoco una rígida institución eclesiástica 
(monasterio del Corpus Domini). San Bernardino puede proporcionarle aquella dimensión íntima y 
espiritual que ella busca. Es probable que Lucrezia fuese madurando esta idea ya desde tiempo atrás 
y que viera la solución en el convento medio construido, y de hecho abandonado, de los 
cistercienses. Su sentido empresarial debe de haberla empujado a pedir a Alfonso que comprara el 
solar para reestructurarlo y cambiar su finalidad; desde hacía cuatro años en el Corpus Domini vivía 
su sobrina Camilla y con ella otra veintena de jóvenes monjas, por lo que es razonable pensar que el 
lazo que ataba a Lucrezia con ellas era muy fuerte y que para dar una decorosa colocación sobre 
todo a Camilla y encontrar un nuevo lugar de paz y meditación para sí misma, tomó esta decisión. 
Pensar que no se trató de un simple capricho me parece correcto y lo pensó también Alfonso, que 
apoyó el proyecto viendo en ello la posibilidad de recalificar un área de la ciudad dejada casi 
abandonada con las labores nunca terminadas418. Aparte de esta grande y evidente contribución, 
                                                           
414 AG, Autografi, busta 2, c. 75. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 15 de mayo de 1508. 
415 Cfr. Ibid. pp. 30-31; Antonio SAMARITANI, Contributo documentario per un profilo spirituale-religioso di 
Lucrezia Borgia nella Ferrara degli anni 1502-1519, in «Anacleta Tertii Ordinis Regularis S. Francisci» XIV, fasc. 
134, 1981, p. 990. 
416 SAMARITANI, Op. Cit., p.990. 
417 Samaritani propone la hipótesis que la idea inicial de Lucrezia era de ampliar el edificio y volverlo en verdadera sede 
de mujeres laicas y pías apta a conducir una vida común a carácter no monasterial (Idem, p. 990).  
418 La Iglesia de San Bernardino con anexo el monasterio se encuentran en Corso Giovecca, una de las arterias 
principales de la ciudad ya en época renacentista, propio porque trazada durante las labores urbanísticas decididas por 
Ercole I (Addizione Erculea). 
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Lucrezia se empeñó en varias ocasiones, y como veremos, pidió también a Isabella que se 
comprometiera en algunas causas pías que consideraba importantes. 
 ¿E Isabella? ¿Cuál fue su real contribución al mundo eclesiástico? Hemos visto que no se 
puede considerar una mujer pía ni tampoco exageradamente practicante, aunque estamos seguros de 
que, probablemente más por costumbre que por real convicción, observaba el ayuno cuaresmal, 
como una carta de Lucrezia nos sugiere: sabiendo que Isabella está en periodo de Cuaresma, le 
manda unos róbalos419. Sabemos que la colocación de parientes y amigos en instituciones 
eclesiásticas eminentes seguía la lógica de alcanzar mayor prestigio para su familia, como esta carta 
enviada por Lucrezia, reciente esposa de Alfonso, el 23 de marzo de 1502 confirma: 
  “(...) Per lo presente exhibitor Joan Franc.o Tridapalo secretario dello Ill.mo suo S.r 
consorte ho riceuta con sing.re piacere una lettera de V. Ex. et appresso ho anche inteso quel tanto 
che sotto sua credentia me ha referito in suo nome circha la promotione alla dig.te del Card.to per 
lo R.mo et Ill. S.r Prothonot.o Gonzaga suo cognato. 
Io como quella che desydero gratificare ad V. Ill.ma S. con tutto mio core, ho scripto 
efficacissimamente in tale effecto et alla S.tà de N. S. et allo Ill.mo S.r mio fratello Ducha de 
Romagna, et consignato le lettere a prefato Joan Franc.o (...)”420 
 Analizando la misiva notamos que Isabella, como será su costumbre también en el futuro, 
manda un mensajero, en este caso el secretario de Francesco, con un billete (perdido) para que la 
informe sobre el deseo de ver a su cuñado Sigismondo pronto como cardenal; el hecho de utilizar 
un procedimiento tan representativo y formal denota, tal vez, la voluntad de mantener cierta 
distancia con Lucrezia, dándole a entender que lo que le pide no es un favor como miembro de la 
familia, sino sencillamente como hija del Papa y hermana del poderosísimo duque de Romaña.  
 Isabella responde el 30 de marzo, con un tono muy amable y al tiempo formal: 
 (…) x aboni del Jo. Franc.o Tridapalo sec.rio del Ill.mo mio S.r consorte ho inteso q.to 
voluntieri et efficacem.te ha scripto alla. S.ta de N. S. et ex. del s. duca di Romagna in favor del 
reveren. et Ill. Mons. Proth mio cug.to per la promotione sua al Cardinalato di mano propria: et 
                                                           
419 AG, Autografi, busta 2, c. 149. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 8 de marzo de 1510. En la correspondencia se 
nota que en el periodo de Cuaresma hay una mayor tendencia por ambas, con respecto al resto del año, a enviarse 
pescado. 
420 AG, Autografi, busta 1, c. 62. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 23 de marzo de 1502: Por lo presente portador 
Joan Franc.o Tridapalo secretario del Il.mo S.r su consorte he recibido con singular placer una carta de V. Exc. y me 
he enterado lo que bajo su crédito me ha referido en su nombre acerca la promoción a la dignidad del Cardenalato 
para el R.mo e Il.mo Protonotario Gonzaga su cuñado. Yo como aquella que desea agradecer a V. Il.ma S. con todo mi 
corazón, escribí eficazmente a la Santidad de N. S. y al Il.mo S.r mi hermano Duque de Romagna, y consignado las 
cartas a Joan Franc.o.(…). 
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benint. no sii stato alieno da la expeditione mia: ni da lamore et affectione chio porto alla s. v. no 
di meno io resto in grandissima satisfactione (...)421 
 Isabella hace mucho tiempo que está intentando conseguir el cardenalato para su cuñado 
Sigismondo y en Lucrezia ve un medio eficaz para obtenerlo. En realidad, los acontecimientos 
subsiguientes, que llevaran a la caída de los Borgia, impedirán el logro del objetivo y, como se ha 
visto, será Giulio II quien promoverá a Sigismondo como cardenal en 1505. 
 Las figuras de los cardenales son claramente recurrentes en el seno de familias como estas y 
en el caso de los Este, los Borgia y los Gonzaga son muchos los parientes, cercanos y lejanos, que 
se adornaron con este título y que lo utilizaron para su provecho político. Uno de estos es Francesco 
Borgia, cardenal de Cosenza y primo de Alejandro VI. En la correspondencia de Lucrezia e Isabella 
hay unas cartas relativas a él, justo ligadas a sus últimos días mundanos422. Averiguamos que el 2 de 
noviembre Lucrezia, que se encuentra en Reggio Emilia donde también se encuentra el cardenal de 
viaje hacia Pisa para participar en el Concilium Pisanum para destituir a Giulio II423, escribe a 
Isabella para pedirle que le mande algunos acerolos para el cardenal de Cosenza que está 
enfermo424. Consultando cualquier libro de botánica se pueden conocer las propiedades medicinales 
de estos pequeños frutos parecidos a las manzanas: fuente natural de vitamina C, consumidos 
frescos apagan la sed y refrescan, son diuréticos e hipotensivos. Resulta entonces evidente que 
Lucrezia, conociendo sus propiedades curativas pida expresamente este fruto. Isabella le contesta el 
mismo día: 
 “(…)per rispecto de Mons. R.mo de Cossenza: qual vorei in magiore cosa gratificare: et più 
per amore de V. S. Ill.ma desideramo in ogni occurentia servirla gli haverei mandati de li azaroli 
molto volentieri: ma questo anno no mi hanno producto per la mala stagione de tutti li fructi ho 
pensato de mandarli qualche altra cosa apta ad miritarli lo apetitto: ma no mi e occorsa alcuna 
bona ne conveniente: per no essere in queste nostre (…) de le delicature che se convenivano a S. 
S.ria R.ma et a satisfactione di V. Ex. (...)”425 
                                                           
421 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2993, C 156. Carta de Isabella a Lucrezia del 30 de marzo de 
1502: A través de la carta de la Exc. V. mostrada por Giovanni Francesco Tridapalo secretario del Il.mo mi Señor 
consorte me he enterado con cuanta buena gana y eficacia ha escrito a la Santidad de Nuestro Señor y a la Exc. del 
Señor duque de Romagna en favor del Reverendo e Ilustre Monseñor Protonotario mi cuñado por su promoción al 
Cardenalato por su mano: y por supuesto que no fue ajeno a mi petición: considerando el amor y el afecto que le llevo 
aún más me quedo muy satisfecha (…). 
422 Siendo escasa la bibliografía perteneciente Francesco Borgia, se sugiere leer su biografía en Dizonario biográfico 
degli italiani (DBI), Roma, Istituto dell'Enciclopedia Italiana, 1925-en corso, vol. 12 (1971). 
423 Ivi. 
424 AG, Autografi, busta 2, c. 203. 
425 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 237. Carta de Isabella a Lucrezia fechada 2 de 
noviembre de 1511: “por respeto de Mons. R.mo de Cossenza: que quisiera sobremanera agradecer: y más por amor 
de V. S. Il.ma deseamos en cada acontecimiento servirla le habría mandado los acerolos de buena gana: pero este año 
no me han producido por la mala estación de todos los frutos he pensado en mandarle algo distinto que merecía 
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 Así pues, Isabella querría mandarle los acerolos, que normalmente maduran entre agosto y 
octubre y se pueden conservar unos meses frescos, pero por no haberlos producido sus plantas no 
puede hacerlo, ni se le ocurre otro tipo de alimento que pueda sustituirlos. A través de sus palabras 
entendemos que está verdaderamente preocupada por no poder ayudar al cardenal, y esto nos 
sugiere que, tal vez, esta planta en el siglo XVI era considerada muy curativa. Lucrezia el 18 de 
noviembre escribe una carta en el que le advierte que le ha mandado un caballero suyo para hablarle 
en persona con respecto a la carta precedente426. Seguramente el mensajero le llevó la noticia de que 
Francesco Borgia había finalmente fallecido el 4 de noviembre. 
 Volviendo a las estrechas relaciones existentes entre el mundo secular y el mundo espiritual, 
y a las tramas políticas urdidas para que estos dos mundos pudieran convivir, es interesante 
asomarse a  aquel delicado periodo del fin de la guerra entre el Papado y Ferrara, cuando los Este 
ven en el nombramiento del nuevo Papa una ocasión única para conseguir la paz y obtener la 
restitución de los dominios arrebatados por Giulio II. En esta fase tan delicada Lucrezia e Isabella 
se intercambian diversas cartas relativas al viaje de Alfonso a la corte papal, que son interesantes 
para hacernos una idea de la importancia obtenida por los príncipes de la Iglesia al igual que por los 
príncipes seculares. 
 El 30 de marzo Lucrezia avisa a su cuñada, de hecho siempre ávida de noticias 
pertenecientes a su hermano, de que Alfonso se ha marchado de Ferrara con doce de “sus hombres 
cardenales” para ir a besar los pies al nuevo Papa427. Isabella le contesta el 2 de abril en estos 
términos: 
 “(…) Cu gran piacer ho inteso tramite de V. Ex. la partita del Ill.mo S. duca per Roma 
sperando che questa andata debba esser tutto il contrario di laltra havendo a stare alla discrecione 
di bono et discreto Pontefice ringratione V. Ex. De lo aviso et pregola non gli sii grave farmi 
participe di quanto havera doppo la gionta sua in Roma (...)”428 
 
 La situación en Italia es febril; la muerte imprevista de Giulio II lleva a un cónclave muy 
apresurado para elegir un Papa más conciliador con las potencias aliadas como Francia, enemiga 
jurada del Papa anterior. El mismo día se elige Giovanni de Medici, hijo del magnífico Lorenzo, 
                                                                                                                                                                                                 
despertar su apetito: pero no se me ocurrió nada bueno y conveniente: por no tener en estas nuestras (...) de la finura 
que se convenía a S. Señoría Rever.ma y a complacencia de V. Exc.”. 
426AG, Autografi, busta 2, c. 205.  
427 AG, Autografi, busta 3, c. 75. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 30 de marzo de 1513. 
428 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, C 242. Carta de Isabella a Lucrezia del 2 de abril de 
1513: Con gran placer me he enterado a través de V. Exc. de la partida del Il.mo S. duque hacia Roma esperando que 
esta ida sea todo lo contrario de la otra considerando la descripción de bueno y discreto Pontífice agradezco V. Exc. 
del aviso y le ruego no le sea grave informarme de lo que pasará después de su llegada en Roma (…). 
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con el nombre de Leone X. La perspectiva de tener como nuevo Papa a un miembro de la familia 
Medici, con el que los Este y los Gonzaga siempre habían mantenido buenas relaciones (siendo los 
tres aliados del rey de Francia), hace concebir esperanzas a Alfonso que, no por casualidad, elije 
como etapa de su viaje hacia Roma precisamente Florencia, regida por el hermano del nuevo Papa, 
Giuliano de Medici: 
 “(…) Cum gra piacere ho inteso la gionta de lo Ill.mo S. duca in Fiorenza et lo honore 
ricevuto dal Mag.co Juliano et da quella excelsa Repubblica. 
Ringratio V. S. de la comunication et pregola ad volere fare il simile di la gionta sua in 
Roma.(...)”429 
 Así, a primeros de abril Alfonso y “sus cardenales” están en Florencia en la corte de 
Giuliano, hermano de Leone X, que los acoge con gran amabilidad y decide unirse a la comitiva en 
el viaje hacia Roma. El 14 de abril Lucrezia vuelve a escribir a Isabella contándole la evolución de 
este importantísimo viaje. Le cuenta que finalmente han llegado a Roma y que han cenado junto al 
Papa, que luego los ha llevado a la catedral de S. Goivanni in Laterano. Le comenta que Alfonso 
está muy satisfecho de las promesas del Papa aunque parece que sobre el asunto de las ciudades de 
Cento y Reggio, arrebatadas por Giulio II, el Papa actual todavía no se expresa. Le escribe, en fin, 
que de todos los asuntos le hablará mejor el cardenal Sigismondo, su cuñado, a la vuelta a 
Mantua430. 
 Comprensiblemente entonces Sigismondo es uno de los doce cardenales que han 
acompañado a Alfonso a Roma. No sabemos si el cardenal Ippolito, cuya vicisitud política de los 
últimos años fue muy atormentada, los acompañó; por lo visto, se había refugiado en Hungría para 
salvarse del iracundo Papa, volviendo dos meses después del nombramiento de Leone en el solio 
pontificio. No consiguió participar en el cónclave pero es razonable pensar que decidió unirse a la 
comitiva de Alfonso, vista la importancia revestida por la circunstancia.  
 En realidad, como es sabido, la buena propensión de Leone X se limitó al perdón papal que 
consistió en quitar a los Este las censuras aplicadas por la excomunión de Giulio II, mientras que, 
por lo que se refiere a las ciudades perdidas, prefirió entregarlas a su hermano Giuliano, que se 
convirtió en su gobernador, obligando a Alfonso, cinco años después, a emprender otro viaje, esta 
                                                           
429 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, C 246. Carta de Isabella a Lucrezia del 6 de abril de 
1513:	  Con grande alegría me he enterado de la llegada del Il.mo S. duque en Florencia y del honor recibido por el 
Magnífíco Giuliano y aquella excelsa República. Agradezco V. S. de la comunicación y le ruego querer hacer lo mismo 
sobre la llegada en Roma. 
430 AG, Autografi, busta 3, cc. 85-86. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 14 de abril de 1513. 
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vez hacia la corte del rey de Francia, para que lo ayudara a conseguir la devolución de sus 
dominios431.  
 Resulta evidente que los dos hermanos y cuñados cardenales (Ippolito d’Este y Sigismondo 
Gonzaga) son dos figuras muy importantes en el seno de la familia, no solo por los lazos afectivos 
sino también por el poder ejercido políticamente. Su influencia, como se ha visto, se mezcla a 
menudo con cuestiones ajenas al mundo eclesiástico, que claramente en su época se funde 
inevitablemente con el temporal. Sobre todo Ippolito resulta haber manejado asuntos de alto interés 
político, sea flanqueando a Lucrezia en el gobierno durante los viajes de Alfonso, sea a nivel 
internacional, moviéndose con desenvoltura entre los grandes de Europa. Ippolito, hábil estadista 
con un altísimo sentido político, resulta haberse inmiscuido también en asuntos pertenecientes al 
estado mantuano, como nuestra correspondencia de referencia nos revela: el 19 de enero de 1519 
Lucrezia escribe a Isabella: 
 “(…)nel anno passato qui el R.mo & Ill.mo S. Car.le nostro fratello andando in Hunagaria 
passò per Mantua, sua S.ria R.ma (...) dal Ill.mo S. marchese la potestaria de Mantua per Bernabo 
Capraro da Regio, con promissione chel havesse ad restare al offitio a (...) de nobris. Prox. 1519. 
Do et credo che V. Ex ne havesse noticia, a se lo pussa recordare. Et certo M. (...) se interpose a 
farvelo rimpetorare. Et cosi ne deve haver fatto ricordo. Hora pare che sia venuto a notitia de M. 
Bernabo che detto offitio novamente è stato promesso ad unaltro per detto giorno no obstante la 
promessa fatta ad esso S.r Car.le et perché amo M. Bernabò et desidero che le promessione fatta al 
R.mo Car.le p.to siano compiute in questa sua absentia, perché per alcuni rispetti penso sua S.ria 
R.ma habbia demandato questo officio con desiderio de obtenerlo, mi è parso scrivere questa mia a 
V. S. Ex.ma et pregar a che ella voglia interponere la sua interesade a favore in questa cosa, a 
opera che M. Bernabo possa intrare al officio a ditto tempo come fu promesso al S. R. Car.le acciò 
che sua S.ria R.ma cognosca che in sua abstentia la Ex,tia V. ha fatto bono officio per li amici soi, 
et non ha laserato che se manchi loro di quello che per sua intercessione hanno creduto dhavere 
ottenuto.”432 
                                                           
431 Hay otro interesante intercambio de cartas entre Lucrezia e Isabella, fechado entre diciembre de 1518 y febrero de 
1519 y que no trataremos en este capítulo, en el que las dos mujeres comentan los avances del viaje de Alfonso a la 
corte de Francisco I en búsqueda de apoyo por el rey contra del ya enemistado Leone X. 
432 AG, Autografi, busta 4, c. 67. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 5 de enero de 1519: “(…) el año pasado el R.mo 
& Il.mo S.r Car.l nuestro hermano viajando a Hungría pasó por Mantua, su S.ría R.ma (…) por el Il.mo marqués el 
gobierno de Mantua para M. Bernabo Capraro de Regio, con promesa que habría empezado el oficio  el (…) de 
noviembre próximo 1519. Doy y creo que V. Exc. se enteró de la  noticia y se lo puede recordar. Y cierto M. se 
interpuso a hacer el (…) y así debe de habérselo recordado. Ahora parece que llegó a M. Bernabo la noticia que dicho 
oficio nuevamente ha estado prometido a otra persona para dicho día, no obstante la promesa hecha al S.r Car.l. Y 
porque quiero M. Bernabo y deseo que la promesa hecha al R.mo Car.l antedicho sea cumplida en esta su ausencia, 
porque por algunos respetos, pienso su S.ría R.ma demandó esto oficio con deseo de obtenerlo, me ha parecido escribir 
esta mía a V. S. Exc.ma y rogar a que ella quiera interponer su interesar a favor de esta cosa, a obra que M. Bernabo 
pueda entrar al oficio a dicho tiempo como fue prometido al S. R. Car.l así que su S.ría R.ma sepa que en su ausencia 
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 Sabemos que efectivamente Ippolito cumplió su último viaje a Hungría, donde ocupaba el 
arzobispado de Agria y Egel, en el invierno de 1517, llegando a su destino en diciembre de aquel 
año, así que encontramos una coincidencia en la referencia temporal ‘el año pasado’ indicada por 
Lucrezia. Durante su etapa mantuana, entonces, Ippolito habla con Francesco, que le promete 
nombrar alcalde de la ciudad a un tal Berbano Capraro, originario de Reggio Emilia. Francesco 
consiente en satisfacer el deseo del cuñado, que le roba también la fecha del comienzo del ‘oficio’ o 
sea noviembre de 1519. No se conoce por otras fuentes ese personaje tan querido por el cardenal, 
pero es seguramente alguien de cierta importancia si puede alcanzar puestos tan importantes como 
el gobierno de una ciudad. Cierto es que Ippolito deja Mantua y prosigue su viaje hacia Hungría 
seguro de que su protegido obtendrá el puesto en cuestión. En realidad no ha tenido en cuenta la 
actitud tan típica de Francesco y de los Gonzaga en general, acostumbrados ya de pequeños a 
venderse al mejor postor y a cambiar de bando cuando la ocasión lo requiere. Este comportamiento 
tan arraigado en su personalidad hacía que el marqués prometiera cosas con demasiada sencillez 
que al final no cumplía, y este es un caso evidente de su incoherencia crónica. Lucrezia, 
seguramente avisada por el mismo Bernabo, se preocupa y se dirige a Isabella, que seguramente 
debe saber de esta promoción y de lo que está pasando. Es muy probable que haya escrito también a 
Francesco y, no encontrando respuesta, haya intentado saber cómo están las cosas a través de su 
cuñada. Según Bernabo entonces su ‘plaza’ como alcalde ahora esta prometida a otro gentilhombre 
del que no sabemos nada; Lucrezia insiste sobre el hecho de que Isabella como hermana de Ippolito 
debería garantizar a “sus amigos” las cosas que a él le han prometido para que el cardenal sepa que 
su hermana ha hecho todo lo posible. Yo creo que esta insistencia sobre el desagrado que puede 
causar a Ippolito es solo un medio para convencer a Isabella de que se imponga a Francesco (hay 
que tener en cuenta que a estas alturas los dos ya casi no se hablan y viven separados), porque es 
notorio que Lucrezia, mujer de palabra en sí, no era capaz de denegar un favor a nadie, 
especialmente a quien ya había obtenido tal garantía. 
 La correspondencia sucesiva versa únicamente sobre el viaje de Alfonso a Francia y sobre 
su estancia en la corte del rey Francisco I; mientras, en marzo Francesco fallece sin que el tema 
aparezca en las cartas. La cuestión se presenta en junio, en una carta esta vez de Isabella: 
 “(…)Circa qnto mi scrive V. Ex. de la cosa de M. Bernabo Capraro mi dole sino al core non 
poter satisfar a V. Ex. et alla promissa fatta allui tramite lo Ill.mo S. mio consorte. Percio che è 
vero gli fu promissa la potestaria per questo nro ad complacetia dil R.mo et Ill.mo S. Car.le mio 
hon.mo fratello, ma doppoi parve al p.to S. mio cons.te de darla ad altro, et io non posso farni 
                                                                                                                                                                                                 
la Exc.a V. ha hecho buen oficio para sus amigos, y no ha dejado que falte a ellos aquello que por su intercesión han 
creído de haber obtenido. 
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altro. Forsi se V. Ex. ni scrivesse ad quella: che volesse lassar che la prima promessa havesse loco, 
ne potria essere compiaciuta.”433    
 Isabella, que parece haberse tomado su tiempo durante estos meses, contesta, cuando 
Francesco ya ha fallecido, que ya no puede hacer nada por el desafortunado Bernabo y, para no 
resultar totalmente indiferente, sugiere a Lucrezia que escriba al cardenal Ippolito (que todavía se 
encuentra en Hungría) porque tal vez puede hacer que se respete la primera promesa. Esto de pasar 
todo a la autoridad del hermano es claramente un hábil modo de deshacerse del asunto tras haber 
evitado la penosa circunstancia de discutir con Francesco de la cuestión. No sabemos lo que pasó 
después pero es probable que Lucrezia se rindiera, dejando las cosas como estaban, y tampoco le 
quedaba mucho tiempo para volver al ataque ya que dos semanas después moría ella misma. Esta, 
en efecto, resulta ser la última carta que le escribió Isabella que se ha conservado.   
 Otro personaje que merece la pena mencionar es el cardenal Luigi de Aragón. Su vida ya 
desde su infancia está estrechamente ligada a la familia Borgia, sobre todo al Papa Alejandro VI, 
que, apenas dos años después de su boda con Battistina Cybo, anula las nupcias para hacerle 
emprender la carrera eclesiástica y convertirlo en cardenal al poco tiempo. A partir de aquel 
entonces Alejandro se preocupa de llenarlo de beneficios en el reino de Nápoles del que él procedía. 
Durante el pontificado de Giulio II se revela como uno de sus mejores consejeros y hábil político, 
que supo ablandar en varias circunstancias el temperamento bélico de Della Rovere, ayudando 
también a los duques de Ferrara durante los años de la guerra. También alojó a Alfonso en su 
espléndido palacio romano de San Clemente durante el mencionado viaje de 1513. Amante de las 
artes y protector de humanistas, aunque con la muerte de Giulio II abandonó sus veleidades 
políticas, fue óptimo amigo y compañero de celebraciones también del Papa Leone X, pero también 
mantuvo relaciones muy estrechas con los duques de Ferrara y Mantua, especialmente con Isabella, 
que, patrona de las artes y amante de los viajes como fue, encontró en Luigi una perfecta 
correspondencia intelectual, invitándola a su palacio de San Clemente durante el tan deseado viaje 
romano de la marquesa434.   
 El singular apego de Isabella al cardenal de Aragón sobresale en toda su sinceridad en la 
carta que escribe a Lucrezia tras enterarse de su repentino fallecimiento: 
                                                           
433 ASE, Casa e Stato, Carteggio con principi esteri, busta 1186, c. 221. Carta de Isabella a Lucrezia del 9 de junio de 
1519: “(...) Con respeto a lo que me escribe V. Exc. de la cosa de M. Bernabo Capraro me duele hasta el corazón no 
poder satisfacer a V. Exc. y a la promesa hecha a él por lo Il.mo S. mi consorte. Por lo que es verdad le prometió la 
potestad a complacencia del R.mo e Il.mo S. Car.l mi hon.mo hermano, pero luego pareció al antedicho S. mi cons.te 
de darla a otro, y yo no puedo hacer nada. Tal vez si V. Exc. escribiese a aquella: que quiera dejar que la primera 
promesa se cumpla, podría ser satisfecha. 
434 Sobre el cardenal Luigi de Aragón véanse: Marin SANUDO, Diarii,Venecia, Visentini, 1879-1903, I-XXVI;   
Gaetano MORONI, Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, Vol. II, Venecia, Tipografia Emiliana, 1840, 
pp. 269-270; André CHASTEL, Luigi d'Aragona. Un cardinale del Rinascimento in viaggio per l'Europa, Laterza, 
Bari, 2007.   
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 “(...) quanto affanno habbi sentito della morte del Ill.mo et R.mo S. Car.le de Aragona non 
potrei ne saperei exprimerlo per essermi di tanto cordoglio q.nto sii possibile imaginarsi per 
l’amore grande gli portavamo. 
Se anche a V. Ex. ne pesa et dole, quella ne ha (…) perche lei et io possemo dir haver perso uno 
amorevole (…) pur è neces.rio portarni patientia, così (…) ogni passione al meglio posto, volendo 
(…) de N. S. Dio (...)”435 
 La fe de Isabella se manifiesta durante un acontecimiento más bien importante y al mismo 
tiempo singular: su empeño por lograr la canonización de la beata Osanna Andreasi436. Hablando de 
Osanna Andreasi se entra en contacto con el fenómeno, por otra parte muy típico de las cortes 
renacentistas, de las santas vivas437; esta clase de personas especiales, capaces de obras milagrosas, 
que se encuentran naturalmente entre los adornos de la corte, al igual que las esculturas y los 
objetos preciosos.  
 El caso mantuano es el de una beata, que se puede apreciar en la pintura de Francesco 
Bonsignori (fig. 1), pintor veronés que se muda a Mantua a final de siglo XV. La pintura, fechable 
alrededor de 1519, representa a Osanna con el corazón de Jesús traspasado como establece su 
iconografía438. Osanna era una noble mantuana que ya desde niña tenía visiones y que, venciendo la 
opinión desfavorable de su padre, se hizo terciara dominica con quince años. Ya desde 1478, 
Osanna está ligada a la corte también porque parece contar con dotes proféticas, y como profetisa 
está muy bien vista por la corte, tanto que las noticias de sus dotes clarividentes llegan también a la 
corte de Francia.  
 La relación con Federico Gonzaga sigue también con Francesco y con Isabella, que están 
muy vinculados con ella y de alguna manera la utilizan, convirtiéndola en una de sus consejeros. 
Para dar la medida de su importancia cerca de la corte, basta pensar que cuando ella muere, en 
                                                           
435ASE, Casa e Stato, Carteggio con principi esteri, busta 1186, c. 218: cuanto afán haya sentido por la muerte del 
Il.mo y R.mo S. Car.l de Aragón no podría ni sabría expresarlo por serme de tanto pesar cuanto sea posible imaginar 
por el amor grande le llevabamos. 
Si también a V. Exc. le pesa y duele, ella tiene (...) porque ella y yo podemos decir haber perdido un tierno (...) también 
es necesario llevar paciencia, así (...) cada pasión a su mejor sitio, querendo (...) de N. S. Dios. La carta enviada por 
Lucrezia para informar la cuñada de la muerte del cardenal es fechada 24 de enero (AG, autografi, busta 4, c. 81).	    
436 Sobre la figura de Osanna Andreasi hay una surtida bibliografía su coeva, escrita en latín y vulgar; aquí por 
comodidad se aconseja la visión de: Giuseppe BAGOLINI; Ludovico FERRETTI, La beata Osanna Andreasi da 
Mantova terziaria domenicana (1449-1505), en apéndice (pp. III-XCIX) 90 cartas de la beata a los marqueses Gonzaga 
Florencia, 1905; Alessandro MAGNAGUTI, La beata Osanna degli Andreasi, Padova 1949. 
437 Sobre el tema de las santas vivas se aconseja la lectura de Gabriella ZARRI, Le sante vive. Profezie di corte e 
devozione femminile tra ‘400 e ‘500, Rosenberg & Sellier, Torino, 1990. 
438 Vemos en la pintura Osanna con las rayas alrededor de la cabeza a indicar que todavía es beata (la beatificación es de 
1514) y no santa; bajo de ella hay algunos personajes femeninos arrodillados: a la derecha tres monjas dominicanas, y a 
la izquierda dos mujeres laicas, en una se quiso reconocer Isabella en hábitos de viuda, así que, si queremos apoyar esta 
tesis,  la colocación cronológica de la pintura tiene que ser necesariamente en 1519, año de la muerte de Francesco y 
también de Bonsignori. También se ha supuesto que una de las monjas a la derecha sea su ya citada hija Ippolita. 
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1505, los marqueses están presentes y estarán presentes también en su entierro. Son precisamante 
los marqueses los que promueven el culto de esta mujer cuyas propiedades proféticas habían 
aprovechado. Francesco encarga una hagiografía a fray Silvestro Ferrarese439, publicada casi de 
inmediato, mientras Isabella pone todo su empeño en mandar la construcción de una arca de 
mármol (que verá su conclusión en 1508) en la iglesia de San Domenico. La iglesia hoy ya no 
existe, así que tampoco el arca, pero sabemos que estaba implicado el indispensable Gian Cristoforo 
Romano, el ya recordado escultor favorito de Isabella440.   
 El hecho de ser dominica y tener visiones convierte de alguna manera a la beata Osanna en 
una especie de descendiente de la gran mística del siglo XIV Caterina da Siena. El ejemplo de esta 
santa actúa mucho como modelo sobre Osanna Andreasi, tanto que muchas de sus visiones místicas 
están relacionadas con aquellas de Santa Caterina. En la pintura de Francesco Bonsignori se ven en 
la parte alta dos personajes de las visiones de Osanna441: a la izquierda un ángel con una vestido 
rosa que ella recuerda que se le apareció cuando aún era niña, y a la derecha un niño Jesús con una 
corona de espinas en la cabeza, que lleva la cruz. Se trata de un cuadro fuertemente místico y 
profundamente impregnado del culto de este personaje que en Mantua es considerado muy 
importante. En Mantua todavía existe la casa de Osanna, verdadero centro de la Mantua dominica. 
Se trata de un edificio del siglo XV proyectado por Luca Fancelli; aparte de los muros exteriores se 
puede visitar el jardín restaurado donde la beata tenía su visiones. 
	   Fig.	  1.	  Francesco	  Bonsignori.	  Beata	  Osanna	  Andreasi.	  1519.	  Mantua,	  Palacio	  Ducal.	  	  
                                                           
439 Maestro espiritual de Osanna, el dominicano Francesco Silvestri da Ferrara, dicho Ferrarese, es el autor del Beatae 
Osannae Mantuanae de tertio habitu ord. Fratrum praedicatorum vita, publicado en Milán en 1505 y traducido al 
vulgar en 1590. 
440 Cfr. Clifford Malcom BROWN; Sally HICKSON, Caradosso Foppa, en  Arte lombarda, 1997, n. 119, pp. 16, 20-
24. 
441 Todas sus visiones están descritas en la hagiografía de Francesco Silvestri Ferrarese arriba mencionada. 
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Siendo el fenómeno de las santas vivas una verdadera moda común a las cortes renacentistas 
italianas, es inevitable que también Ferrara tuviera una: su nombre era Lucia Brocadelli, mejor 
conocida como Suor Lucia da Narni442. Es interesante notar que el caso de Osanna en Mantua se 
repitió casi idénticamente en el de Lucia en Ferrara hasta la muerte del duque Ercole I443; a partir de 
entonces su nombre casi desaparece y lo cierto es que ella no fue para Lucrezia una persona tan 
importante como para convertirse en su consejera (al contrario de Osanna para Isabella). 
 Las vicisitudes de su vida durante aquel periodo pueden explicar el motivo de un 
alejamiento tan drástico de la corte y su consecuente olvido. Es importante subrayar que Lucia, que 
celebró un matrimonio nunca consumado con el conde Pietro di Alessio para seguir su vocación de 
esposa de Cristo, cuando finalmente consigue hacerse terciaria dominica y dejar a su marido a la 
vuelta de Viterbo, se hace suficientemente célebre en toda Italia por las dotes proféticas atribuidas, 
pero sobre todo por la aparición de estigmas, tanto que Alejandro VI acoge la petición del duque 
Ercole ordenando, en 1497, la mudanza de Lucia de Viterbo a Ferrara. 
 Los ciudadanos de Viterbo que ven en ella el prestigio de la ciudad, no aceptan tal 
imposición y obstaculizan el traslado a lo largo de dos años, hasta que, en 1499, con una hábil 
estratagema fue conducida fuera de Viterbo escondida en un cesto de lencería. Ercole, dentro de la 
reforma urbanística ya mencionada y conocida con el nombre de Addizione Erculea, mandó la 
construcción del monasterio y de la iglesia de Santa Caterina da Siena, justo para poder hospedar a 
su ‘santa viva’. La decisión de titular el monasterio como Santa Caterina es atribuible a la 
convicción de que todas estas beatas de la orden dominica estuviesen de alguna manera conectadas 
espiritualmente con su exponente femenina más famosa. 
 La gran curiosidad suscitada por esta joven mujer que se suponía había experimentado el 
acontecimiento de los estigmas, y el deseo de Ercole de dar más prestigio a su nuevo monasterio 
con la llegada de otras monjas extranjeras, hicieron que la paz y la quietud necesarias para una vida 
espiritual adecuada a las dominicas eran a menudo turbadas por continuas visitas444 exteriores. Con 
la muerte de Ercole y, al parecer, la desaparición de los estigmas, Lucia perdió todo su prestigio y 
rápidamente su popularidad; fue obligada a seguir la regla de la orden que no permitía salir del 
convento (regla de la que Ercole le había eximido para poder beneficiarse de sus consejos en 
cualquier momento), y fue sometida a rígida vigilancia. 
                                                           
442 Sobre Lucia Brocadelli véase: Ann MATTER; Gabriella ZARRI, Una mistica contestata: la Vita di Lucia da Narni 
(1476-1544) tra agiografia e autobiografia. Con l'edizione del testo di Beata Lucia (pp. 1-255). Roma, 2011.   
443 Se vea a ese propósito: Antonio SAMARITANI, Lucia da Narni ed Ercole I d'Este a Ferrara tra Caterina da Siena, 
Girolamo Savonarola e i Piagnoni. Fonti e letteratura, Ferrara, Edizioni Cartografica, 2006. 
444 Cfr. Giacomo MARCIANESE, Vita della B. Lucia di Narni dell’Ordine di S. Domenico, fondatrice delli Monasteri 
di S. Domenico di Viterbo e S. Caterina da Siena di Ferrara, Viterbo, Diotalleui, 1663, pp. 208-209. 
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 Lo que resulta curioso es que todo esto pasaba durante los años cruciales del gobierno de 
Lucrezia, y, por lo visto, ella nunca menciona en sus cartas a la beata ni tampoco parece haberse 
interesado por el monasterio como solía hacer con otros, considerándolas todas causas pías. La 
única vez en la que se ve mencionado el monasterio es en la carta antes examinada, donde Lucrezia 
cuenta a su cuñada de sus damiselas que quieren hacerse monjas: “Essendo andate heri alcune de le 
mie donzelle al monestiero de S.ta Katerina da Siena a visitare quelle religiose”. Tal vez podemos 
ver en la displicencia de Lucrezia la convicción de que ese monasterio sea un lugar demasiado 
austero y opresivo para sus jóvenes doncellas. Además resulta significativo y extraño que no 
mencione nunca a la beata Lucia que, de hecho, se encuentra allí. ¿Por qué una mujer tan pía y 
ligada al mundo monástico como fue Lucrezia no se interesó nunca por Lucia Brocadelli y su 
monasterio, por otra parte erigido a través de una bula papal de su mismo padre445?  Su despego 
hacia este monasterio es efectivamente una nota discordante en la vida de la duquesa, algo que hace 
pensar por un lado en una cierta repulsión por la mundanidad revestida por las santas vivas, y por 
otro, tal vez en la poca simpatía inspirada por las religiosas tan rígidas de aquel lugar. También es 
cierto que el mundo dominico no llegó a entrar en la vida íntima de Lucrezia como sucedió con el 
franciscano antes y el agustiniano después. De aquel mundo escogió también sus confesores y guías 
espirituales. Si en un primer momento se apoyó mucho a la hermana Laura Boiardo, hay otros 
personajes que merece la pena mencionar por la importancia revestida a lo largo de su vida siempre 
más caracterizada por una ferviente devoción. Un encuentro fundamental fue seguramente aquel 
con el fraile franciscano Raffaele Griffi, que en 1507 fue invitado a Ferrara para predicar la 
Cuaresma y que, quedándose un tiempo en la ciudad, contribuyó con su arte oratoria a hacer más 
simples y morigerados los usos de la corte, empezando por la propia Lucrezia que “(...) il pare che 
madona voglia essere la prima che di exemplo a altre”446. Es el mismo fraile Raffaele el que da a la 
duquesa la triste noticia de la muerte de su hermano Cesare que le valió esta respuesta: “quanto più 
cercho conformarme con Dio, tanto più me visita de affanni (…)”447 . 
 Su encuentro con el mundo agustiniano es decididamente más tardío; ya consolidada su 
práctica de la regla franciscana se acerca a otra orden mendicante a través del conocimiento del 
fraile Antonio Meli que le dedica, el 10 de abril de 1513 (impreso en 1527), el texto de tono 
ascético que ella le encarga, titulado Libro de vita contemplativa: Lectione: Meditatione: Oratione: 
Contemplazione: Scala dil Paradiso intitulato(…), y que contiene prédicas, meditaciones y 
                                                           
445 Cfr. Gina NALINI MONTANARI, I luoghi della devozione cari a Lucrezia Borgia, en FARINELLI TOSELLI, Op. 
Cit., p. 53. Nalini Montanari sugiere que, en el periodo de los acuerdos matrimoniales entre Lucrezia y Alfonso, ella, 
con el deseo típico de su personalidad de complacer el futuro suegro, haya intercedido cerca del papa para que Ercole 
obtuviese la bula. 
446 Cfr. SAMARITANI, Op. Cit., p.961. Samaritani cita Prosperi en una carta a Isabella del 7 de abril de 1507. 
447 Ibid. 
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reflexiones escritas por el fraile por voluntad de Lucrezia; la dedicatoria reza: “(…) lillustissima e 
religiosissima signora D. LUCRETIA BORGIA ESTENSE Duchessa di Ferrara: la quale dal 
supercilio dellhumana botia, e pompático fasto, delle vanita dil mondo ritratta, & al gusto delle 
spirituali delitie dellamore casto di dio con verita, di tanto fervor e zelo di dio accese (…)448. 
Lucrezia quiere entonces una lectura edificante no solo para las monjas, sino también para sus 
damiselas, continuando con la práctica, empezada en 1507, de simplificar sus costumbres. 
 La xilografía que adorna el título de la obra (fig. 2) representa a la tierra unida al paraíso a 
través de la escalera de un palacio, con una mujer que la sube pasando por las etapas de la 
‘lectione’, ‘meditatione’ y ‘oratio’, llegando en fin a la ‘contemplatione’ entre los brazos de Dios. 
La imagen, así como el libro, se pueden entonces interpretar como un testimonio metafórico del iter 
espiritual de Lucrezia. 
	  Fig.	  2.	  Xilografía	  del	  Libro	  de	  vita	  contemplativa	  de	  fray	  Antonio	  Meli.	  
 
 Es evidente que en 1513 Lucrezia iba acercándose notablemente a las enseñanzas de la regla 
agustiniana porque hay otro fraile con el que tuvo en aquel periodo una estrecha relación, se trata 
del ferrarés Andrea Baura, que le dedica aquel mismo año su Expositione ingeniosa et accomodata 
ai nostri tempi del XIIII. XV. et XVII Psalmo, fruto probablemente de una prédica en la corte donde 
los duques lo habían aceptado ya desde hace muchos años449. Se trata del comentario de los salmos 
XIV, XV y XVII, que, en clave profética, anuncian la llegada muy próxima de una nueva era para la 
Iglesia y la sociedad, que serán purificadas450. Baura no pudo publicar ningún otro texto porque, tras 
una prédica muy dura y de claro sabor luterano pronunciada en Venecia en 1521, el Papa le 
                                                           
448 Cfr. Antonio MELI, Vita Contemplativa: Lectione: Meditatione: Oratione: Contemplatione: Scala dil paradiso 
intitulato: cum adaptatione mistica dellhistorie divine: & expositione de suoi misterii, & excellentissimi sacramenti, 
Compilato per il Reverendo patre frate Antonio da Crema: Eremitano di. S. Augustino, incunabolo, Brescia, 1527; 
SAMARITANI, Op. Cit. p. 969; NALINI MONTANARI, Op. Cit., p. 58. 
449 Cfr. SAMARITANI, Op. Cit., pp. 975-976. 
450 En la palabra de Baura ya se pueden vislumbrar las semillas de aquella reforma de la Iglesia pretendida por Lutero 
algunos años más tarde. 
209 
 
prohibió cualquier publicación, arriesgandose también a ser encarcelado. Se refugió entonces en 
Ferrara donde Alfonso, su antiguo protector, lo acogió y protegió de los ataques de Leone X con el 
que ya estaba en abierta contraposición. El duque ignoró las reiteradas solicitudes del Papa de 
entrgarle el fraile e incluso le encontró una residencia cerca de Ferrara, donde poder vivir en paz451. 
 El último personaje del mundo eclesiástico relacionado con Lucrezia y que vale la pena 
mencionar es Tommaso Caiani, fraile dominico, secuaz de Girolamo Savonarola. Sobre Caiani 
considero importante emplear algunas palabras más en cuanto durante el periodo que va de 1514 a 
1519 fue no solo confesor de Lucrezia, sino también su confidente y consejero espiritual, como 
demuestran las cartas escritas por el fraile y encontradas recientemente por la estudiosa Gabriella 
Zarri452. 
 En efecto, a través de las respuestas que fray Caiani le da en sus cartas, podemos darnos 
cuenta del nivel de espiritualidad al que Lucrezia aspira en la última etapa de su vida. Por ejemplo, 
se pregunta cómo puede conciliar su papel de duquesa y señora de una corte con la simplicidad de 
la vida cristiana; su mayor preocupación parecía ser la gestión de la vida de la corte en sí y los 
problemas derivados por los pecados de la lengua, o sea los chismes. Los típicos modales que se 
empleaban en una corte, hablar mal de los demás, juzgar las personas por su apariencia, la 
instigación de la envidia y los celos, eran comportamientos que preocupaban mucho a Lucrezia, y 
así los expresa a fray Tommaso que, según sus respuestas, le aconseja evitar ese tipo de 
conversaciones, y si alguien hubiera hablado mal de ella, le sugiere ignorarlo y seguir por su camino 
del amor cristiano453. 
 Otra gran preocupación de Lucrezia era su riqueza terrena, extremadamente desequilibrada 
con respecto a la mayoría de la gente. Pregunta al fraile cómo puede conciliar su gran 
disponibilidad material con una auténtica conducta cristiana en previsión de la salvación de su alma 
una vez abandonada su existencia terrena. También en este caso Caiani la tranquiliza haciéndole 
notar que siendo ella la duquesa, entonces regente del estado de Ferrara, es normal que sea más rica 
que los demás; lo importante, sugiere, es no conservar más de lo que de verdad le sirve, regalando 
lo que para ella es superfluo454. 
 Caiani se quedó al lado de Lucrezia hasta su muerte y en esos cinco años su influencia sobre 
la duquesa fue seguramente elevada, considerando que lo encontramos, inesperadamente, en su 
correspondencia con la cuñada Isabella. En 1517 le escribe dándole las gracias por haber hecho que 
                                                           
451 Cfr. SAMARITANI, Op. Cit. pp. 977-984. 
452 Cfr. Gabriella ZARRI, La religione di Lucrezia Borgia. Le lettere inedite del confessore, Roma, Roma nel 
Rinascimento, 2006. El libro analiza un manípulo de cartas inéditas escritas por Caiani a Lucrezia entre 1514 y 1515, 
intentando trazar un perfil espiritual de la duquesa en los últimos cinco años de su breve vida. 
453 Ibid. pp.235-39 y 253-56.  
454 Cfr. Diane Yvonne GHERARDO, Lucrezia Borgia duchessa, imprenditrice e devota, en «Quaderni Estensi», revista 
on-line de los institutos culturales estenses, II, 2010, pp. 10-11. 
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su cuñado, el cardenal Sigismondo, regalase un púlpito procedente de la catedral de Mantua al prior 
fray Tommaso Caiani: 
 “(…) et per la (…) risolutione del S. Card.le suo Cog.to facta a mia contemplatione circa el 
dono del púlpito di quella chiesa cathedrale al Rx.do priore frate Thomaso per la Quadragesima 
proxima (...) ringratio q.to piu posso V. Ill.ma S. de zelo ufficio che ha facto fare a mia istantia e la 
p.go che in nome mio voglia far riferire molte gratie al p.to S. Card.le Ill.mo alla cui S.ria R,ma me 
sento per molte cause obbligata (...)455 
  No se sabe nada de ese púlpito, ni su historia anterior ni tampoco si al final llegó a manos 
de Caiani, que en la carta de Lucrezia es aludido como ‘prior’, lo que indica que estaba destinado en 
un iglesia456. Lo que sabemos es que algunos meses más tarde Isabella escribe a Lucrezia en 
relación a Sigismondo y fray Tommaso, y a una carta de respuesta para este último: 
 “(…)Sono molti giorni che M. Hieronimo Nasello servitore de la Ex. V.ra, mi mando una 
l.ra del R.mo P.re Fra Thomaso Chaiano de commissione di quella no li ho fatto piu presto risposta 
per non haver havuta la expeditione del sec.rio del Ill.mo et R.mo S. Car.le mio cognato et fratel 
honorandiss.o sin hora che ge la mando inclusa in questa mia: et perche se io che esso M. 
Hieronymo si trova in Ferrara mi è parso mandarla alla Ex.tia V. acio sia contenta ordinare che la 
capiti in mano del p.to R.o fra Thomaso a salvamiento si como la se degni de far havere a me la sua 
(...)”457. 
 Las dos cartas nos inspiran algunas reflexiones; primero notamos que también Isabella se 
refiere a fray Tommaso con el apelativo de prior (lo que avala la tesis de que tenía el gobierno de 
una de las comunidades dominicas presentes en aquel entonces en Ferrara; concretar en qué 
convento resulta más difícil considerando que de los que han sobrevivido ninguno estaba dirigido 
por la orden masculina de los dominicos, mientras que sobre los otros, de momento no tenemos 
suficiente documentación). 
 En segundo lugar Isabella nos confirma la posición de Caiani como persona íntima de 
Lucrezia, pidiéndole que entregue la carta al fraile y, una vez tenida su respuesta, que se la mande a 
                                                           
455 AG, Autografi, busta 3, c. 191. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 17 de octubre de 1517: “(…) Y por la resolución 
del Cardenal su cuñado hecha a mi contemplación cerca del don del púlpito de aquella iglesia catedral al Reverendo 
Prior fraile Thomaso para la Cuadragésima próxima (…) agradezco cuanto más puedo V. Ill.ma S. del oficio que 
mandó hacer a mi estancia y la ruego que en nombre mío quiera mandar referir tantas gracias al antedicho Cardenal 
Ill.mo a cuya señoría reverendísima me siento por muchas causas obligada (…)”.   
456 Es posible que Caiani, toscano desterrado por ser secuaz del ajusticiado Savonarola, una vez en Ferrara fue colocado 
por Lucrezia en alguna de las instituciones dominicanas vigentes, convirtiéndolo de pronto en prior. Esto explicaría la 
necesidad de tener un púlpito, típico decorado de una iglesia. 
457 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2997, C 155. Carta de Isabella a Lucrezia del 9 de abril de 
1518: Son muchos días que M. Hieronimo Nasello servidor de la Exc. V.ra, me mandó una carta del R.mo P.r Fraile 
Thomaso Chaiano de comisión de ella no le contesté antes por no haber obtenido la petición del sec.rio del Il.mo y 
R.mo S. Cardenal mi cuñado y hermano honradísimo hasta ahora que le mando junto a esta mía: y porque yo sé que M. 
Hieronymo se encuentra en Ferrara me ha parecido mandarla a la Exc.cia V. de modo que sea contenta ordinar 
entregarla al antedicho R.mo fraile Thomaso así como se dignará hacer de manera que yo tenga la suya (…). 
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ella. Esto también es típico de la actitud resolutiva de Isabella que no quiere mandar dos mensajeros 
en dos momentos distintos y aprovecha de la presencia de Nasello para entregarle las dos cartas. 
 Más interesante resulta que Nasello no se encuentra en Mantua con una misiva de Lucrezia, 
como pasará en muchas circunstancias ligadas a su correspondencia, sino para entregar una carta de 
fraiy Tommaso dirigida al cardenal Sigismondo que, por lo visto, tarda en contestar y 
supuestamente deja que sea su secretario el que dé una respuesta (que finalmente llega a manos de 
Isabella). Entonces tenemos dos secretarios, uno de Lucrezia y otro de Sigismondo, que se ocupan 
de un asunto perteneciente a fray Tommaso, asunto que nos hace pensar en el púlpito que el 
cardenal parecía tener intención de regalar al ‘prior’ algunos meses antes. Es significativo de la gran 
consideración en que la duquesa tenía a Caiani el hecho de que pueda utilizar su secretario para 
entregar misivas a otros señores, en este caso el cardenal Gonzaga458.  
 Lucrezia contesta el 13 de abril afirmando haber hecho lo que Isabella le ha pedido459, así 
que, analizando el contenido de las cartas y sus fechas, podemos concluir que en el otoño de 1517 
Lucrezia pide a Sigismondo, a través de Isabella, un púlpito que sirve a Caiani para la prédica de la 
próxima Cuadragésima; en octubre Sigismondo está de acuerdo en regalar el que se encuentra en la 
catedral de Mantua, y en la primavera de 1518 fray Tommaso escribe a Sigismondo una carta cuyo 
contenido es desconocido, aunque es muy probable que contuviera su agradecimiento por el regalo 
del púlpito si asumimos que llegó a tiempo para la Cuadragésima460.  
 Analizando la figura de Sigismondo, aunque no estamos en condiciones de identificar el 
púlpito, podemos tal vez añadir un dato más a esta interesante vicisitud. Sabemos que el cardenal en 
1511 es nombrado obispo y administrador de la diócesis de Mantua en lugar de su tío recién 
fallecido, así que tiene sentido que haya condescendido a regalar el púlpito que se encuentra en la 
catedral (de San Pietro apóstol). Yo pensaría en un objeto de escaso valor, tal vez de madera y sin 
especial decoración, si consideramos que en los años setenta del siglo XV el marqués Ludovico II 
mandó la realización de un tapiz con el tema de la Anunciación (fig. 3) para adornarlo461. Ese tapiz, 
realizado entre 1470 y 1471 por un artista desconocido, es considerado uno de los más antiguos de 
aquellos renacentistas llegados hasta nuestros días. Se supone que el cartón preparatorio del tapiz 
                                                           
458 Estamos alentados en pensar que Caiani aprovechó de este privilegio concedido por Lucrezia para contactar con 
otras personas y en otras circunstancias aunque de momento los únicos testimonios concretos de la importancia 
revestida por  su presencia al lado de la duquesa son las cartas analizadas por Zarri y estas misivas entre Lucrezia e 
Isabella. 
459 AG, Autografi, busta 4, c. 9. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 13 de abril de 1518. 
460 Utilizando el dado que la Pascua de 1518 cayó el 7 de abril, tenemos que considerar 40 días anteriores para colocar 
el comienzo de la Cuaresma (Cuadragésima). 
461 Cfr. Guy DELMARCEL; Nello FORTI GRAZZINI; Stefano L’OCCASIO; Lucia MEONI, Gli arazzi dei Gonzaga 
nel Rinascimento. Da Mantegna a Raffaello e Giulio Romano, catalogo de la exposición de Palazzo Te, Mantua, Skira, 
2010, pp. 36-39. 
212 
 
fue en un principio ordenado por Ludivico a Mantegna, que en una carta fechada 11 julio de 1469 le 
pide: 
 “de ritrarre due galine de India del naturale, un maschio et una femina, et mandarle qua 
retracte, per che le volessimo per meter suxo la tappezzeria nostra”462  
 Efectivamente en el tapiz de Chicago están presentes los dos pavos reales (macho y 
hembra), así que los historiadores ven en este el mismo mencionado por Ludovico. Pero si el tema 
está identificado, no se reconoce la mano de Mantegna que de hecho a aquellas alturas estaba 
trabajando en la decoración de la cámara de los esposos; es posible, si asumimos que el tapiz de 
Ludovico es este de la Anunciación, que cargado de labor Mantegna haya pasado el encargo del 
cartón a otro artista de su taller, ayudándolo y aconsejándolo durante la realización y, una vez 
establecida la base, la obra fuera realizada por el tapicero Maffeo Maffei, activo en Mantua entre 
1463 y 1470, que ya había trabajado sobre cartones de Mantegna463. 
 Pero si sabemos lo que pasó con el tapiz, que después de 1519 no se encuentra en los 
inventarios de los tapices de la familia y ahora se encuentra en Chicago, todavía no podemos 
reconstruir las vicisitudes del púlpito que lo acogía; seguramente ya no se encuentra en la catedral 
mientras que es más probable que, ateniéndonos a la información obtenida de estas cartas, llegara 
presumiblemente a Ferrara alrededor de 1518, y quizá su destino fuese la iglesia de un convento 
dirigido por el fraile Tommaso Caiani. Ignoramos si fue Sigismondo quien en un momento dado  
decidió deshacerse del púlpito, o si fue Caiani quien lo pidió (en un primer momento a través de 
Lucrezia), pero sobre todo destaca que sea justamente el de la catedral y no el de otra iglesia menor. 
Es curioso que la donación del púlpito coincida casi perfectamente con la desaparición del tapiz del 
inventario y esto nos sugiere que llegó un momento en el que los dos bienes fueron tomados juntos 
en consideración; tal vez en previsión de donar el tapiz se consideró superfluo quedarse con el 
púlpito que, como se ha dicho, no tenía que ser de gran valor y en consecuencia comprendemos por 
qué Sigismondo no se limita a prestarlo y lo regala al fraile. Una reconstrucción que me parece 
sensata es la del fraile desterrado, por intervención de la duquesa, nombrado alrededor de 1517 
nuevo prior de un convento ferrarés cuya iglesia carece de púlpito. Lucrezia, vista la necesidad 
inminente de la Cuaresma, a final del año utiliza sus relaciones familiares para conseguir uno a 
tiempo y encuentra respuesta favorable en el cardenal Sigismondo, obispo de Mantua. Resulta que 
en un principio el asunto es gestionado por las dos mujeres, mientras que después es el mismo 
Caiani quien escribe a Sigismondo, o tal vez, aquella misiva mencionada por Isabella es 
simplemente una carta de agradecimiento por el regalo recibido. No me atrevo a afirmar con 
                                                           
462 Ibid., p. 36: “De retraer dos gallinas de India al natural,, un macho y una hembra, y mandarlas aquí retraídas, 
porque las queremos para ponerlas en la tapicería nuestra”.  
463 Ibid., p. 37. 
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seguridad que la cuestión se haya resuelto felizmente en los términos previstos porque el hecho de 
que Isabella dé a entender que la cuestión sigue abierta entre Sigismondo y Tommaso (de modo que 
sea contenta ordinar entregarla al antedicho R.mo fraile Thomaso así como se dignará hacer de 
manera que yo tenga la suya) permite la posibilidad, aunque más lejana, de que el púlpito en abril 
de 1518 todavía no haya llegado a Ferrara. De todas maneras, las conclusiones que se pueden sacar 
son que entre 1517 y 1518 había un púlpito en la catedral de Mantua cubierto con un precioso tapiz, 
que casi seguramente fue trasladado a Ferrara y donado al prior fray Tommaso Caiani, confesor e 
íntimo confidente de Lucrezia.    
	  Fig.	  3.	  Artista	  del	  norte	  de	  Italia,	  tapiz	  de	  la	  Anunciación.	  1470-71.	  Chicago,	  Art	  Institute.	  
 
 En la correspondencia de Isabella y Lucrezia encontramos otras alusiones a prácticas pías 
pertenecientes a otros monasterios o a individuos singulares; por ejemplo Lucrezia le escribe en 
junio de 1513 para recomendarle a un tal Francesco, monje de San Bartolo464. El monasterio de San 
Bartolo al que se refiere Lucrezia es sin duda aquel de San Bartolomeo, habitado por los monjes 
cistercienses ya citados y que habrían tenido que mudarse a la ciudad por voluntad de Ercole I. 
Sabemos que dicho monasterio, ahora sede del hospital psiquiátrico, es conocido también con el 
nombre de ‘San Bartolo’. Ella no especifica la naturaleza del favor, pero podemos arriesgar la 
hipótesis de que, vistas las obras de saneamiento emprendidas por los monjes para eliminar el 
pantano circundante, la duquesa, que, como veremos en el próximo capítulo, no era ajena a este tipo 
de asuntos, los haya apoyado de alguna manera, pidiendo favores también a su cuñada.  
 En septiembre del mismo año vuelve a escribirle para hacerle presente que uno de sus 
capellanes está pendiente de recibir un pago por un súbdito suyo465. Es interesante constatar otra vez 
la sutil línea delimitadora entre el mundo laico y el mundo eclesiástico, que lleva a un ciudadano a 
                                                           
464 AG, Autografi, busta 3, c. 105. 
465 Ibid., c. 109. 
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ser deudor de un capellán (aunque sea de la corte). Lucrezia incluía su vida espiritual en la mundana 
con tanta frecuencia y al mismo tiempo con tanta naturalidad que la encontramos en el Corpus 
Domini en periodo de Navidad, como nos revela una carta que escribe a Isabella el 29 de diciembre 
pidiéndole disculpas por no haberle contestado antes: 
 “(…)Trovandomi la viglia di Natale ne le sore del corpo de X.o recepeti una lettera de V.ra 
S.ria che parlava di quella putta de Antonio da Bologna: et se no gli resposi cosi alhora precedette 
per trovarmi occupata circa la Comunione, de che lei me havera excusata (...)”466 
 El argumento tratado en la carta es la colocación de una chica, hija de un tal Antonio da 
Bolonia, en su propia corte. Como veremos en el capítulo siguiente, este tipo de asuntos será a 
menudo tratado en la correspondencia de Lucrezia e Isabella.  
 En este caso podemos subrayar la necesidad de Lucrezia de recogerse en oración durante las 
festividades religiosas y de prepararse espiritualmente para la comunión, sin dictar ni leer cartas467. 
Ennontramos otra obra benéfica de Lucrezia, esta vez en línea con los deberes morales propios de 
los príncipes de un Estado, en una carta fechada el 25 de junio de 1509: 
 “(…) il viene lie il Sp.le doctore M. Zoan Lanoso n.ro citadino dilect.mo pre.e exhibitore 
per certa causa pertinente al monasterio qui de le sore de S. Silvestro, per una hereditade secundo 
che la S. V.ra difusamente intendara da lui, pregamo quella, che per amore n.ro voglia audire epso 
M. Zoane et dove la potra esprimerli tutto quello favore a beneficio de dicte sore, che confidiamo la 
sapera fare et fara voluntieri, essendo causa pia, come è(...)”468 
 Lucrezia en la carta hace referencia a San Silvestro, otro monasterio de la ciudad, ahora 
demolido, sede de monjas de la orden benedictina; no parece que Lucrezia se haya acercado nunca 
espiritualmente a esa orden y de hecho parece que este interés por la misma sea un caso aislado, 
explicable por su papel de gobernante y benefactora. Sin embargo, hay que tener en cuenta los 
acontecimientos relativos al monasterio que pueden de alguna manera haber influido sobre la acción 
piadosa de la que menos noticias se conservan. La iglesia de San Silvestro, anterior al año 1000, fue 
reestructurada junto al convento, que data de 1407, por Biagio Rossetti en 1497, que le añadió el 
monasterio por deseo del duque Ercole I. Los dos edificios fueron demolidos en 1512 por orden del 
                                                           
466 AG, Autografi, busta 2, c, 117. Carta de Lucrezia a Isabella del 29 de diciembre de 1508 “(…) Encontrándome el día 
de la víspera de Navidad cerca de las monjas del Cuerpo de Cristo recibí una carta de V.ra S.ría que hablaba de 
aquella chica de Antonio da Bolonia: y si no le contesté antes es porque estaba ocupada con la Comunión, así que ella 
me excusará (…). 
467 Cfr. SAMARITANI, Op. Cit., p. 962. 
468 AG, Autografi, busta 2, c, 131. Carta de Lucrezia a Isabella del 25 de junio de 1509: “(…)viene allí el respetable 
doctor M. Zoan Lanoso n.ro ciudadano dilectísimo presente portador por cierta causa perteneciente al monasterio aquí 
de las monjas de S. Silvestro, por una herencia de que la S. V.ra se enterará detalladamente por él, rogamos ella, que 
por amor nuestro quiera escuchar ese M. Zoane y donde pueda expresarle todo aquel favor a beneficio de antedichas 
monjas, que confiamos sabrá hacerlo y hará de buena gana, siendo causa pía, cual  es (…)”. 
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duque Alfonso que, en el periodo más dramático del asedio pontificio, decidió fortificar la ciudad 
por el lado en el que se alzaba San Silvestro469. 
 En la carta Lucrezia menciona una herencia tocante a las monjas, pero no nos detalla de qué 
se trata, dejando que sea su súbdito quien lo explique todo. Es probable que, dado que pide la 
intervención de Isabella, la cuestión de la herencia afecte como a algún ciudadano mantuano o al 
menos súbdito de ella. En las palabras de Lucrezia podemos ver su firmeza en obtener cuanto pide, 
dándolo casi por hecho tratándose de “causa pía”. 
 No sabemos lo que contestó Isabella ni si consintió en ayudar a las monjas de San Silvestro, 
aunque lo cierto es que este tipo de recomendaciones y favores era práctica consolidada entre 
príncipes. Además la petición de Lucrezia daba a Isabella la ocasión de mostrarse pía y benefactora 
a nuestros ojos, por lo menos en apariencia, como nos revela una carta de Lucrezia de octubre 1517: 
 “(...) subito che ho havuto la l.ra che ad instantia di quelle sui religiose mi scrive V. Ill.ma 
S. in recomendatione di quello Zu. Franc.o Bussano, ho fatto scrivere in bona forma a M. Aug.no 
Gisi, come ella (...) me ricerca et ce lo raccomando con ogni possibile efficacia desiderosissima in 
questa et in quale si voglia altra cosa gratificarla e servirla e la certifico che sento molta 
contentezza ogni volta che da lei sono ricercata di qualche piacere, e restarò satisfatt.ma quando 
intenderò che quelle sue devotissime religiose haverano conseguito el suo intento come desidero 
per opera e meggio de V. S. Ill.ma (...)”470 
 En la misiva se hace referencia a dos personajes y a un impreciso grupo de ‘religiosas’. Ya 
conocemos la escasa propensión de Isabella a ocuparse de este tipo de temas, de hecho no tenía 
ningún monasterio favorito, así que, teniendo en consideración su actitud general, las posibilidades 
se reducían a tres monasterios femeninos mantuanos: uno es el de San Giovanni Evangelista, de la 
orden benedictina, muy activo y con un siempre creciente número de monjas procedentes de las más 
importantes familias mantuanas471, y los otros dos son aquellos donde Isabella puso sus dos hijas 
Ippolita y Livia: respectivamente el monasterio dominico de San Vincenzo y el de la orden 
franciscana Corpus Christi. Considerando la simpatía y el apego siempre demostrado por Lucrezia 
hacia las clarisas, es posible que aquellas mencionadas en la carta sean las que habitaban en el 
                                                           
469 Cfr. Carlo COATTI, Memorie istoriche delle chiese di Ferrara e de’ suoi borghi, munite de illustrate con antichi e 
inediti Monumenti, che ponno servire all’istoria sacra della suddetta città, Ferrara, 1773, p. 150. 
470 AG, Autografi, busta 3, c. 193. Carta de Lucrezia a Isabella fechada 16 de diciembre de 1517: “(…) súbito que recibí 
la carta a instancia de aquellas sus religiosas de que me escribe V. Il.ma S. en recomendación de aquel Zu. Franc.o 
Bussano, he hecho escribir en buena forma a M. Aug.no Gisi, como ella me pide y lo he recomendado con cada posible 
eficacia deseosísima en esta y otra cosa gratificarla y servirla y le aseguro que siento mucho contento cada vez que por 
ella soy buscada de algún placer, y me quedaré muy satisfecha cuando aprenderé que aquellas sus devotísimas 
religiosas habrá conseguido su intento como deseo por obra y medio de V. S. Il.ma (…)”. 
471 Cfr. Giuseppe GARDONI, Due monasteri benedettini della città di Mantova: Sant' Andrea e San Giovanni 
Evangelista nei secoli XI -XV. Un primo sondaggio, in La memoria dei chiostri. Atti delle prime giornate di studi 
medievali. Laboratorio di storia monastica dell'Italia centrosettentrionale, a c. di G. Andenna e R. Salvarani, Brescia 
2002, p. 143. 
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Corpus Christi, que ella llama “devotísimas religiosas”. Más complicado es descubrir qué tipo de 
favor le está pidiendo, aunque un indicio lo encontramos en este ‘Augustino Gisi’, que resulta 
mencionado en otra carta, esta vez de Costabili y dirigida al duque Alfonso, con tema 
completamente diferente:  
 “(…) Sono tuta via in practica per trovare medalgie antique e bone, teste e figure picole 
antique de metallo e già ho veduto quelache medalgia; e de una figura de uno Hercule de metallo 
antiqua (...) ma me hano dicto che quellui de chi la è ne ha potuto havere cento ducati de oro. 
Messer Augustino Gisi ha promesso me farà havere qualche cossa bona.”472    
 Así pues, aparte de reconocer en Alfonso la misma codicia de obras antiguas que en su 
hermana, apreciamos que Augustino Gisi, resulta ser una persona en condiciones de encontrar y 
supuestamente vender obras antiguas. Pero, ¿quién es? Una carta escrita en 1520 por un tal Marco 
Antonio Michele de Ser Vettor dirigida a cierto Antonio di Marsilio nos da una respuesta:  
 “(…)Molto minor danno, al mio giuditio, benché altramente para al volgo, ha sentito il 
mondo della morte de M. Agustino Gisi, che questa notte passata è mancato; di cui poco vi scrivo, 
perché ancora non intendo quel et quanto habbia ordinato. Solum intendo haver lassato al mondo 
tra contanti, debitori, danari imprestati di pegni, allumi, beni stabili, danari in banchi che 
guadagnavano, officii, argenti et zoglie, ducati 8000 milia.”473 
 Descubrimos entonces que el Augustino Gisi que puede ayudar las monjas de Isabella no es 
otro que Agostino Chigi llamado el Magnifico, uno de los hombres más importantes de su tiempo. 
Varios elementos así lo sugieren: primero la fecha de la carta que coincide con aquella de su 
muerte, y luego la enorme riqueza dejada cuyos dos elementos son reveladores: los bancos y los 
alumbres. Sabemos en efecto que Chigi descendía de una importante familia de banqueros sieneses 
y que él mismo financió por mucho tiempo al papa Alejandro VI y las absurdas campañas bélicas 
de Cesare, así como sabemos que como emprendedor se dedicó a la financiación de la extracción 
del alumbre. Además de esto coincide también la frase “mucho menor daño, a mi juicio, aunque 
diversamente parezca al vulgo, ha sentido el mundo de la muerte de M. Agustino Gisi” que nos 
                                                           
472 Carta de Beltrando Costabili, obispo de Adria a Alfonso d’Este, mencionada en Salvatore SETTIS, Laooconte. Fama 
e stile, Roma, Donizelli, 2006, p. 219: “(...) Estoy todavía en práctica para encontrar medallas antiguas y buenas, 
cabezas y figuras pequeñas antiguas de metal y ya he visto alguna medalla; y de una figura de Hercule de metal 
antigua (…) pero me han dicho que el posesor pudo haber cien ducados de oro. Messer Augustino Gisi ha prometido 
me hará obtener alguna cosa buena.”. 
473 Carta de Marco Antonio Michel de Ser Vettor a Antonio di Marsilio, escrita en Roma el 11 abril de 1520, 
mencionada en Antoine Chrysostome QUATREMERE DE QUINCY; Francesco LONGHENA, Istoria della vita e 
delle opere di Raffaello Sanzio da Urbino, del signor Quatremere De Quincy voltata in italiano, corretta, illustrata ed 
ampliata per cura di Francesco Longhena, Milán, Sozogno, 1829, p. 330: “(...) mucho menor daño, a mi juicio, aunque 
diversamente parezca al vulgo, ha sentido el mundo de la muerte de M. Agustino Gisi, que esta noche pasada ha 
fallecido; de que poco os escribo, porque todavía no sé lo que ha ordenado. Solo sé que ha dejado al mondo entre 
contantes,deudores, dinero prestado en peño, alumbres, bienes estables, dinero en bancos que ganaban, oficios, platas 
y joyas, ducados 8000 mil.” 
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remonta a la gran consideración que se le tenía en Roma (en su funeral participaron miles de 
personas) porque no solo era conocido como mercader, banquero o emprendedor, sino también 
como extraordinario mecenas y consejero de los personajes más ilustres de toda Europa474. El hecho 
de que esta carta reveladora se encuentre en un texto dedicado a la vida de Rafael está 
perfectamente en línea con el mecenazgo de Chigi que, como sabemos, protegió al joven artista 
encrgándole ciclos de obras que hoy consideramos fundamentales para la historia del arte en la 
Capilla Chigi y en la Villa Farnesina.  
 No nos sorprende entonces que el magnífico Agostino sea otro íntimo de Lucrezia, 
considerado su pasado cerca de su padre en Roma, donde ella seguramente aún niña debe de 
haberlo conocido, ni tampoco nos sorprende que Alfonso se apoye en él para obtener piezas 
antiguas, pero aún menos que Isabella utilice a Lucrezia para obtener un favor de él. Y aquí merece 
la pena abrir un paréntesis sobre la actitud de las dos mujeres que emerge en la correspondencia; 
notamos que en la misiva Lucrezia escribe “le aseguro que siento mucho contento cada vez que por 
ella soy buscada de algún placer”; no es fácil definir si Lucrezia se obcecó totalmente con la ilusión 
de instaurar una fuerte relación con Isabella o si, consciente de que los dados ya estaban echados, se 
limitó a disimular su verdadera opinión prefiriendo mantener un perfil casi sumiso para evitar 
conflictos en el seno de la familia. No era tan ingenua como para no entender que a su cuñada no le 
gustaba, pero también su perfil pío y espiritual, unido a su alegre y jovial propensión hacia el 
prójimo, nos hacen pensar en una sincera búsqueda de su aprobación. Lo que es cierto es que la 
correspondencia resultará ser a lo largo de los años en general de este tenor: Lucrezia en cada 
misiva extrema su felicidad por dar las gracias a Isabella, pidiéndole que la buscara en cualquier 
momento, mientras que Isabella, que ya de por sí escribía solo cuando hacía verdaderamente falta (o 
para pedir un favor o para comentar algo importante; y, finalmente, de vez en cuando, mandaba una 
carta de agradecimiento por lo que había recibido), en su correspondencia resulta muy fría y formal. 
Así ella había establecido la relación con Lucrezia y a su cuñada no le quedó que más que rendirse 
y actuar en consecuencia.  
   
 
                                                           
474 Una lectura exhaustiva y completa sobre Agostino Chigi resulta ser: Giuseppe CUGNONI, Agostino Chigi il 
Magnifico, en «Archivio della Società Romana di Storia Patria», 2 (1879), pp. 37-83, 209-226; 3 (1880), pp. 213-32, 
291-305, 422-45; 4 (1881), pp. 56-75, 195-216; 6 (1883), pp. 139-72, 497-539. Noticias sueltas se encuentran también 
en algunos textos utilizados por esta disertación: William ROSCOE, Vita e pontificato di Leone X ornata del ritratto di 
Leone X e di molte medaglie incise in rame, di Guglielmo Roscoe autore della vita di Lorenzo de’ Medici; tradotta e 
corredata di annotazioni e di alcuni documenti inediti dal conte Luigi Bossi milanese, Milán, dalla tipografia Sonzogno 
e comp., 1816-1817, p. 113; Ludwig PASTOR, Storie dei papi dalla fine del Medio Evo, Roma, Desclee, 1959, pp.108, 
913, 916; Giorgio VASARI, Le vite…, a cura di R. Bettarini, commento secolare a cura di P. Barocchi, VI, Florencia, 
Sansoni, 1987, pp. 66-68.  
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CAPÍTULO 9 
Asuntos familiares y gestión del poder 
 
 Como hemos aprendido a lo largo de esta disertación, las relaciones entre la orgullosa 
Isabella y su impuesta cuñada se caracterizaron por cierta frialdad y excesiva formalidad aplicadas 
por la marquesa a lo largo de los diecisiete años que se frecuentaron. El hecho de estar vinculadas 
por lazos familiares tan estrechos y su papel en el interior de sus estados las obligó a un continuo 
intercambio de información de lo más dispar, que incluía los asuntos estrechamente inherentes a la 
familia, la gestión de las múltiples peticiones de los súbditos, la colocación y recomendación de 
gentilhombres y la gestión jurídica de sus estados y propiedades anexionadas. Su papel 
institucional, en fin, las puso a menudo una frente a otra en el delicado cumplimiento de sus 
variadas funciones. Cómo ellas se desenredaron en este difícil deber se puede comparar en las tantas 
cartas que se mandaron (más Lucrezia en realidad475) y que se han conservado hasta hoy.  
    Pero, ¿cómo empezó esta complicada relación y cómo se desarrolló a lo largo de los años? 
Sabemos que las dos mujeres se encuentran por primera vez en enero de 1502, con ocasión de la 
boda entre Lucrezia y Alfonso, y que Isabella va al encuentro de su futura cuñada cargada de 
prejuicios y resentimiento, mientras que Lucrezia, por su parte, se muestra desde muy pronto 
amable y jovial. Tras los días festivos siguientes a la boda Isabella vuelve a Mantua y escribe a 
Lucrezia la carta que da inicio a la correspondencia: 
 (…) lo amore chio porto a la S. V. e lo desiderio chio ho de intendere che la persevera in 
quella bona atitudine dove la si trovava al partire mio fa che credi che lei anchora sii in la 
medesma expectatione di me, et perciò sperqando farli cosa grata gli significo como luni gionsi in 
questa terra sana et salva: havendo ritrovato lo Ill.mo Si.re mio consorte in optima convaliscentia 
per essa che da la S. V. intendi parimente il successo suo: aciò possi pigliarne piacere: como di 
sorella cordialissima et havendo reputi superfluo offerirli le cose sue: no di meno per una volta ho 
voluto ricordarli che la può de la persona et mie facultà disponere no altrimente che de le sue 
proprie(...)476 
                                                           
475 El hecho que Isabella se dignó de escribir así pocas cartas a su cuñada, dejando a menudo que fuese un mensajero a 
darle respuesta a través de un billete o a voz, no sólo es síntoma inequivocable de la escasa simpatía que la Borgia le 
suscitaba, pero también de una exasperación debida a la fogosidad, diríamos casi compulsiva, con el que Lucrezia 
interpelaba Isabella, a menudo con argumentos de ordinaria administración. La motivación de tal desproporción es 
atribuible, sobre todo en los primeros años, al deseo de Lucrezia de rendirse agradecida a Isabella, intentando llamar su 
atención en cualquiera ocasión, netamente opuesta a la ostentación del desinterés de la marquesa. 
476 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2993, C 125. Carta de Isabella a Lucrezia fechada 18 de 
febrero de 1502: (…) el amor que siento para Vuestra Señoría y el deseo que tengo de saber que sigue encontrándose 
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  Las palabras, que pueden parecer muy prometedoras de una futura fuerte relación, esconden 
en realidad el despacho de Isabella de un deber, conociendo ella muy bien su posición que no podía 
ser mellada por su íntima opinión; además de esto ya dentro de ella se está formando la idea de que 
Lucrezia pueda ser el perfecto cauce para algunas peticiones que necesitan del favor de las personas 
más poderosas del momento (hemos visto que ya en marzo Lucrezia se movía para la obtención del 
cardenalato de Sigismondo). La respuesta no se hace esperar: el 22 de febrero Lucrezia le contesta 
con profusión de alabanzas hacia la nueva “cognata et sorella” lamentando su ausencia que ya se 
hace sentir477. 
 Vista la actitud de Isabella que, a pesar de sus palabras de amor fraternal, marginó a 
Lucrezia drásticamente de su vida, sin compartir con ella nada más de lo que era necesario, resulta 
difícil imaginarse cuáles fueron los puntos de encuentro que después de todo mantuvieron en 
equilibrio esta relación durante diecisiete años. Un elemento que seguramente las unía era el hecho 
de ser ambas madres, e incluso no madres cualesquiera. Ser madre en aquel entonces era una 
condición que en sí suponía un fuerte componente de miedos y preocupaciones por el peligro que a 
menudo corrían puérperas y bebés en cada parto; en el caso de dos personas ligadas a linajes tan 
importantes, se sumaba la necesidad de parir lo antes posible el heredero de la estirpe. Cuestión 
entonces muy delicada e importante que ambas vivieron y que las puso necesariamente en relación 
como miembros de la misma familia. 
 La importancia que Isabella daba a la necesidad de dar a luz únicamente prole masculina no 
estaba solo ligada a un factor dinástico como se suele imaginar, pues ella también era tristemente 
consciente de la condición de inferioridad reservada a las mujeres, condición que, no obstante sus 
esfuerzos por independizarse478, afectó a ella misma, dejándole una sombra de perenne descontento. 
Resulta entonces sincera la carta que escribe a Lucrezia el 27 de septiembre de 1505 para 
congratularse del nacimiento del tan esperado heredero Alessandro: 
 “(...) havemo saputo et sentimo tanto piacer per inteso del felice parto de V. Ex. et certo no 
ne vedimo sufficiente a poterlo esprimer. essendo sempre stato uno de li nosrti p.mi desiderii veder 
                                                                                                                                                                                                 
bien como yo la dejé al marcharme hace de manera que piense que ella se encuentre esperando lo mismo de mi, por 
eso esperando agradecerla la informo que el lunes llegué en esta tierra sana y salva: encontrando el Ilustr.mo Señor mi 
consorte en óptima convalecencia* así que la S. V. sepa también de su éxito: y de esto pueda quedarse contenta: como 
de hermana cordialísima y considerando superfluo ofrecerle todo lo que tenga: por una vez he querido recordarle que 
ella puede disponer de mi persona y facultad como si fueran suyas. 
477 AG, Autografi, busta 1, c. 60. Carta de Lucrezia a Isabella del 22 de febrero de 1502. 
478 Cfr. Maria BELLONCI, Isabella tra i Gonzaga, en Segreti dei Gonzaga, Milán, Mondadori, 1947, p. 311. 
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lo Ill.mo signor Duca n.ro fratello et lei compiaciuti da H. S. dio duno figliolo maschio 
congratulamone adunche con la S. V. quanto più potemo (...)”479   
 En esta carta sobresale una sincera satisfacción de Isabella por saber del nacimiento de un 
varón y si consideramos su opinión a este respecto el tono de su misiva no nos sorprende 
demasiado; finalmente la gloriosa casa de Este, de la que ella forma parte, ha conseguido su 
heredero y la noticia le causa sincera felicidad. Además de esto hay que tener en cuenta que también 
Isabella en aquel periodo está embarazada y es posible que el encontrarse en la misma situación 
haya acercado un poco a las dos mujeres. 
 Lamentablemente, el parto de Lucrezia no fue de los más felices y muy pronto el pequeño 
Alessandro se pone enfermo. Sin embargo, el 14 de octubre Lucrezia, enterada de que Isabella se ha 
puesto enferma a su vez, le manda a su gentilhombre Lorenzo Strozzi480 para informarse sobre su 
embarazo y con él envía a la ‘comadrona Beatrice’, para que esté presente en el caso de que Isabella 
tenga un parto prematuro481.  
 Isabella le escribe el 17 de octubre: 
 “(…)siamo cert.me che la Ex. V. habbi preso dispiacer dil mal nostro si come nuy 
haveressimo dil suo et habiamo di quello dil ill. suo primogenito: la venuta de la (…) Beatrice ni 
stata grat.ma ringratiamone pur assai la S. V. la quale no bisognava fare senza di la comatre 
perché se la fusse stata qua averessimo mandata ala cura dil puttino che per grazia de Dio no 
habiamo may havuto dubio di disperder ne saressimo state si indiscrete che essendoley fresca di 
parto e lo figliolo in periculo che avessimo ricercata la comatre se ben fossimo state piu proxime al 
parto che no siamo: ora lo Ill.mo S.re n. Consorte como piu ansio et timoroso di nuy ha voluto 
prevenir: speramo che la comatre curara ben il puttino far poi al tempo potra ritrovarsi al parto 
mio (...)”482 
                                                           
479 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 94. Carta de Isabella a Lucrezia fechada 27 de 
septiembre de 1505: “(...) nos hemos enterado y estamos tan contentas de aprender del felíz parto de V. Exc. que no 
podemos exprimirlo a suficiencia siendo siempre estado uno de nuestros deseos ver al Il.mo señor Duque nuestro 
hermano y ella complacidos de N. S. Dios de un hijo macho así que nos congratulamos con la S. V. cuanto más 
podemos. 
480 Es muy probable que se trate de aquel Lorenzo Strozzi (1482-1549) originario de Florencia, literato y hombre 
político, ferviente sostenedor de Savonarola. Cfr. Bartolomeo CERRETANI, Dialogo della mutazione di Firenze, 
Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1990, pp. XLIV, XLV, XLVI, XLVII. 
481 AG, Autografi, busta 1, c. 193. Carta de Lucrezia a Isabella del 14 de octubre de 1505. 
482 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 107. Carta de Isabella a Lucrezia del 17 de octubre de 
1505: “(...) estamos muy ciertas de que la Exc. V. se ha adolorado por nuestro mal como ha pasado a nosotras en el 
caso de ella y de su Il. primogénito: la partida de la (...) Beatrice ha estado muy agradecida y de esto le damos las 
gracias asaz a la S. V. que no tenía que quedarse sin la comadrona porque si hubiese estado aquí la habríamos 
mandada a cuidar el bebé que por gracia de Dios nunca hemos dudado perder ni habríamos estado indiscretas para 
ser ella fresca de parto y su hijo en peligro en buscar la comadrona más próximas al parto de cuanto estábamos: ahora 
el Il.mo S.r nuestro Consorte ansioso y temeroso de nosotras quiso preceder: esperamos que la comadrona haya 
cuidado bien el bebé y llegue a tiempo a mi parto. 
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No está claro si la comadrona Beatrice era una mantuana prestada a Lucrezia o viceversa, 
pero es cierto que de alguna manera las dos tenían pensado aprovecharse de su servicio, teniendo en 
cuenta que el plazo de Lucrezia se cumplía en septiembre y el de Isabella en noviembre. 
Considerando la situación recientemente ocurrida y los peligros que en aquel entonces corrían 
madres e hijos en cada parto, es fácil entender la preocupación sentida por ambas y la necesidad de 
confiarse a una buena nodriza, y es fácil entender que en este caso el disgusto de Isabella por privar 
de Beatrice a Lucrezia y a su niño enfermo sea auténtico y que le causara por un cierto sentido de 
culpa. Efectivamente las fuentes indirectas hablan de que la muerte de Alessandro ocurrió en 
octubre, o más vagamente un mes después de su nacimiento. Visto este intercambio de misivas, 
donde de momento no se hace referencia a la muerte sino sólo a la enfermedad del “puttino”, 
podemos concluir que el 14 de octubre Alessandro todavía estaba con vida. 
 En la carta de agradecimiento por la enhorabuena de Lucrezia seguida al nacimiento del 
segundo varón de Isabella podemos leer: 
 “(...) Facilmente mi puo esser persuaso che V. S. se sii allegrata pel modo che per sua 
lettera mi ha significato dil novo et felice nostro parto: sapendo chel no puo essere altramente per 
lamore cordiale è tra nuy et veramente ha grandissima ragione di esser di questo animo: perché 
nuy anchor per simile et altro caso che prospero gli succedesse: tanto ce ne ghoderessimo como ley 
medesima 
Nuy insieme col putino per grazia de Dio procedimo ben in meglio (...)”483 
 En la carta no hace referencia a la pérdida de Alessandro aunque se puede vislumbrar un 
indicio de su muerte en las palabras ‘porque nosotras esperamos le pase a ella un caso similar’ 
dando a entender que el heredero todavía tiene que llegar. 
 El tema recurrente en aquel entonces de la muerte infantil, afectó notablemente tanto 
Isabella como Lucrezia, obligándolas a enfrentarse con la pérdida de hijos recién nacidos o con 
pocos años de edad. Isabella en total tuvo ocho hijos dentro del matrimonio con Francesco y de 
ellos, dos niñas murieron prematuramente: Margherita, fallecida dos meses después del parto, y 
Livia, que dejó la familia con siete años tras una fiebre que no tuvo cura. 
 Lucrezia, ya de por sí de salud débil, tuvo nueve hijos ciertos, un parto prematuro y algunos 
abortos espontáneos; de los niños nacidos cuatro murieron prematuramente: Rodrigo (hijo de 
Alfonso de Aragón) con trece años, Alessandro recién nacido, el segundo Alessandro con dos años 
e Isabella Maria, también con dos años. Soportar la pérdida de la propia prole, aunque fuera una 
condición a la que las mujeres estaban acostumbradas, era siempre fuente de dolor para las madres, 
                                                           
483 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 139: “(...)Fácilmente puedo estar convencida che V. 
S. se ha alegrado como me ha escrito en su carta del nuevo y feliz nuestro parto: segura de que no pueda ser de otra 
manera por el amor cordial que hay entre nosotras y de verdad tiene grandísima razón en creerlo: porque nosotras 
esperamos le pase a ella un caso similar: tanto lo disfrutaremos como ella misma 
Nosotras junto al bebé por gracia de Dios avanzamos bien en mejor (…)”. 
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sobre todo cuando el hijo en cuestión sobrevivía los primeros años, aquellos considerados más 
críticos. También Isabella debió de haber sufrido por la muerte imprevista de Livia, niña de siete 
años truncada tal vez por la malaria, enfermedad muy común en aquel entonces de la que sufría 
también Lucrezia. Estas son sus palabras al informar a sus parientes del acontecimiento: 
 “sono hozi quatordeci giorni chel sopragionse a Livia mia figliola minore la febre cum 
tanta malignita che questa nocte circa alle sette hore e stata constrecta rendere la innocente anima 
al creator suo: lassandone noi secundo la carne addolorati”484   
 La carta de condolencia de Lucrezia está fechada el 25 de enero485. Indudablemente perder 
una hija tan pequeña después de verla sufrir dos semanas debe haber afectado mucho también a una 
persona como Isabella, que se muestra sinceramente dolorida y abatida.  
 Es evidente, entonces, que el hecho de ser dos madres que compartían joyas, preocupaciones 
y dolores ligados a su prole, creaba entre ellas una clase de complicidad innata indisoluble, a pesar 
de la antipatía mostrada por Isabella. Es ella, en efecto, la que se prodiga para encontrar un alimento 
concreto que Lucrezia, embarazada de Francesco, desea. Seguir el acontecimiento a través de las 
cartas me parece un modo muy interesante de sumergirse en aquel momento, comprendiendo la 
importancia dada a ciertos productos y el porqué. 
 Resulta que Isabella, el 4 de mayo de 1516, escribe una carta a Lucrezia, luego se arrepiente, 
la tacha y escribe otra486. En la primera, evidentemente ya no enviada por un cambio de idea, le 
escribe simplemente que le manda algunos productos alimenticios: 25 alcachofas, 13 cidras grandes 
y 50 naranjas dulces487. En la segunda, la que efectivamente le envía, el contenido es el siguiente: 
 “(…)Ritrovandosi il Caqpilupo mio secretario in villa mi è capitata in mano una l.ra di 
Nasello allui directiva: per la quale havendo inteso el desiderio de V. Ex. de cedri, naranzi dolci, 
tartuphole et cerese, mi è parso mandargli XXV carghioffe, XIII cedri grossi et L naranzi dolci 
insieme ad un cisto de cerese, quale lei per amor mio se dignara godere con el core che ge le 
mando, tartuphole488 no gli mando perché il tempo anchor no ce ne da (...)”489  
                                                           
484 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 197: Carta de Isabella dirigida a su hermano Alfonso 
y en la misma forma a Lucrezia y otros parientes el 23 de enero de 1508: “(...) son hoy catorce días que sobrevino a 
Livia mi hija menor la fiebre con tanta malignidad que anoche acerca de las siete horas ha estado obligada rendir la 
inocente alma al creador suyo: dejándonos adolorados (…)”. 
485 AG, Autografi, busta 2, c. 101. Carta de Lucrezia a Isabella del 25 de enero de 1508. 
486 Hay que tener en cuenta que cuando consultamos los copiacartas de Isabella estamos delante de un registro donde se 
encuentran anotadas en orden cronológico todas las misivas, enumeradas y con el nombre de quién están dirigidas.  
487 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2997, c. 22. Carta de Isabella a Lucrezia del 4 de mayo de 
1516, escrita y tachada. 
488 Tartuffole es el nombre que se le da todavía en algunas regiones italianas al topinambur. Originario del Nuevo 
Mundo, el topinambur, al igual que la patata, llegó en Italia a principio del siglo XVI conociendo muy pronto un 
discreto éxito en las cocinas de los palacios y también de los monasterios. Las patatas eran llamadas ‘tartuffoli’ y ya 
nadie usa este término para indicarlas, mientras el término ‘tartuffole’ todavía existe. Por ese motivo es lecito suponer 
que las ‘tartuphole’ indicadas por Isabella sean los topinambur. Cfr. Michele SAVONAROLA, Libreto de le cose che se 
manzano comunamente..., Venecia, De Luere, 1508; Cristoforo MESSISBUGO, Banchetti, composizioni de vivande e 
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 En la segunda carta es interesante notar que Isabella explica que, en ausencia de su 
secretario Capilupo, ha encontrado una carta a él enviada por Nasello, secretario de Lucrezia, pero 
sobre todo añade un particular: “topinambur no puedo mandarle porque el tiempo todavía no nos lo 
da”. ¿Por qué Isabella, después de escribir una misiva muy estéril y formal, cambia de idea y 
escribe otra explicando que, tras de haberse enterado de su deseo, le manda lo que ha pedido menos 
los topinambur? ¿Por qué considera importante añadir este particular? Si asumimos que esta raíz era 
y es todavía considerada un aliado para aumentar la producción de leche de las puérperas, podemos 
arriesgar que, tal vez, consciente de su nuevo embarazo y de los peligros ligados a la lactancias, 
Lucrezia haya pensado en intentar ella misma alimentar al futuro niño, idea en consonancia con la 
imagen maternal de la Virgen, dictada por las enseñanzas cristianas que ya desde hacía tiempo 
había hecho suyas. Por otra parte ya en el Renacimiento muchas reglas obsoletas ligadas a la 
necesidad de dar el bebé a la nodriza estaban superadas y la presencia de las comadronas se había 
convertido para las mujeres nobles en una práctica consolidada útil para distinguirlas por rango y 
prestigio, factores que, como hemos visto, interesaban muy poco la duquesa. Consultando la 
correspondencia de Isabella y Lucrezia averiguamos que todavía en 1508 las dos seguían con el 
hábito de intercambiarse la misma comadrona (no sabemos si se trata de la ya citada Beatrice), ya 
que en una carta de Lucrezia, escrita con ocasión del reciente parto de su cuñada (nacía Livia, luego 
hermana Paola), ella se congratula y al mismo tiempo le pide que le devuelva la nodriza que le hace 
falta para su hijo (Ercole)490. Para avalar la importancia dada por Isabella al topinambur sirven las 
cartas sucesivas a esta del 4 de mayo. Pocos días después Lucrezia, que se encuentra en 
Belriguardo, le escribe agradeciéndole el envío de los alimentos sin que ella se lo hubiese pedido491. 
El 16 del mes Isabella vuelve a escribirle: 
 “Inteso attraverso una lettera de M. Hieroni.o Nasello, directiva al Capilupo mio secretario 
V. S. esser desiderosa di haver di le tartuffole, detti commission che per tutti questi cotorni si ne 
                                                                                                                                                                                                 
apparecchi, Ferrara, 1549; Antonio FRUGOLI LUCCHESE, Pratica e Scalcaria d’Antonio Frugoli Lucchese intitolata 
Pianta di delicati frutti..., Roma, Francesco Cavalli, 1632. En el tratado de Savonarola a la voz ‘tartuffole’ se adscribe 
un tipo de raíz redonda que crece bajo de la tierra en zonas terrosas secas; en aquello de Messisbugo se encuentran las 
‘tartuffole’ en una receta que prevé el utilizo de esas con alcaparras y pasa de uva a crear una ensalada;  mientras en el 
libro de cocina de Frugoli Lucchese (de un siglo posterior) ya no encontramos las ‘tartuffole’ pero los ‘tartuffoli’.  
489 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2997, c. 23: Carta de Isabella a Lucrezia del 4 de mayo de 
1516: “(...) encontrándose el Capilupo mi secretario en villa me ha caído entre manos una carta de Nasello a él 
dirigida: por la que teniendo entendido el deseo de V. Exc. de cedros, naranjas dulces, topinambur y cerezas, me ha 
parecido mandarle XXV alcachofas, XIII cedros grandes y L naranjas dulces junto a un cesto de cerezas, de que ella 
por amor mío se dignará disfrutar con el corazón que se los mando, topinambur no puedo mandarle porque el tiempo 
todavía no nos lo da”. 
490 AG, Autografi, busta 3, c. 89. Carta de Lucrezia a Isabella del 10 de agosto de 1508. Lo que destaca es que Isabella 
decide dar a la niña el mismo nombre de aquella que acaba de perder (enero 1508). 
491 AG, Autografi, busta 3, c. 164. Carta de Lucrezia a Isabella del 7 de mayo de 1516. 
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trovassi, come ella attraverso a l.tre mie havera inteso, et (…) con gran fatica si sono trovate 
queste poche (...)”492 
 Isabella entonces por segunda vez en un mes, sin que Lucrezia se lo haya pedido, pero 
sabiendo que lo desea, le escribe en relación al topinambur. Es más, en la primera carta le explica 
que no lo ha encontrado, mientras que en la segunda afirma haber mandado buscarlo en toda la zona 
consiguiendo pocos frutos. Destaca que Isabella se preocupe tanto en obtener un alimento que 
todavía es difícil encontrar, destaca aún más que lo haga en el curso de poco tiempo sin que 
Lucrezia se lo pida. Teniendo en cuenta el carácter y la actitud general de Isabella hacia Lucrezia es 
evidente que da al topinambur una singular importancia493. De hecho en toda la correspondencia, 
estas son las únicas ocasiones en el que se hace referencia a este alimento en particular.  
 Hagamos ahora una pausa sobre la importancia dada a la alimentación en la correspondencia 
de Isabella y Lucrezia. La cultura de la comida era fuertemente intrínseca a la vida cotidiana de los 
príncipes renacentistas y las dos cuñadas claramente no eran ajenas a ello. El contexto en el que 
ellas se movían era el de una vivaz y refinada sociedad que sellaba acuerdos o creaba nuevas 
alianzas delante de un opulento banquete. Por otra parte es notorio cómo la corte estense y la de los 
Gonzaga eran conocidas en toda Europa por la fastuosidad y suntuosidad de sus banquetes, 
haciendo de cada ocasión una excusa para disponer una mesa rica y solemne494.  La necesidad 
material de alimentarse, entonces, era sólo un mero aspecto que concernía a la comida y lo 
demuestra la difusión de tratados de cocina, similares a verdaderas enciclopedias organizadas en 
diversos tomos, destinadas a dar información sobre los alimentos, cómo cocinarlos, conservarlos, 
etc. En los años de nuestro interés circulaban al menos tres tratados fundamentales: el De honesta 
voluptate et valetudine de Bartolomeo Sacchi, llamado Platina, publicado en Roma en 1474 en latín 
y seguido por la edición en lengua vulgar de 1487495; el Coena del médico mantuano Battista Fiera, 
                                                           
492 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2997, c. 39. Carta de Isabella a Lucrezia del 16 de mayo de 
1516: “Enterándome a través de una carta de M. Hieronimo Nasello, dirigida a Capilupo mi secretario V. S. desea 
obtener los topinambur, mandé buscarlos, como ella a través de mi otra carta tendrá entendido, y (...) con gran fatiga 
se han encontrado estas pocas (…)”. 
493 Es probable que siendo una planta exótica y de recién descubierta, se la daba una mayor importancia con respeto a 
los alimentos que normalmente hacían parte de la consueta dieta.  
494 Cfr. Giovanni Battista PANATTA, La mensa del Principe, en AA.VV., A tavola con il principe. Materiali per una 
mostra su alimentazione e cultura nella Ferrara degli Estensi, Ferrara, Castello Estense, 1 ottobre 1988-27 marzo 1989, 
Ferrara, Gabriele Corbo, 1988, p. 77. 
495 Bartolomeo SACCHI, De honesta voluptate et valetudine, Stampata in Venetia, Bernardino Benali, nel anno del 
signore MCCCCLXXXXIIII adi XXV de agusto. Se trata de una enciclopedia en diez tomos del vivir sano y feliz que 
comprende afronta todos los aspectos alimenticios y cuyos cinco tomos forman un recetario completo inspirado a las 
enseñanzas de su predecesor Maestro Martino (Libro de arte coquinaria). 
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publicado en 1490496; y el ya citado  Libreto….de tutte le cose che se manzano comunamente de 
Michele Savonarola, publicado en lengua vulgar en 1508497. 
 Aunque no los únicos tratados en circulación, estos tres son seguramente los más relevantes 
de su época junto a aquel tal vez hoy en día más famoso, el ya citado Banchetti composizioni di 
vivande e apparecchio generale, del célebre cocinero y trinchante de Alfonso y Lucrezia Cristoforo 
Messisbugo498. Todos estos textos fundamentales para alcanzar un conocimiento completo de los 
alimentos a partir del cultivo o crianza, hasta llegar a la conservación y utilización en la preparación 
de recetas, no eran ajenos a las dos mujeres, que hacían un uso generoso de la comida que ellas 
mismas se intercambiaban. 
 Abrimos ahora un paréntesis sobre la figura del trinchante, que en la época renacentista se 
convierte en personaje de gran importancia en el interior de las cortes, hasta el punto de ser 
considerado uno de los cortesanos más influyentes. El trinchante, antes simple servidor encargado 
de proporcionar las viandas en los platos de los comensales, viene con el pasar del tiempo elevado a 
tareas de representación, transformando su humilde presentación en un verdadero ritual, prueba de 
fuerza y destreza. El ceremonial cada vez más complejo y sujeto a rígida jerarquía, hizo que el 
papel de superintendencia y coordinación de las cocinas y las mesas de los señores fuese absorbido 
por el trinchante, que en Italia era conocido como scalco499.Se trata entonces de un súbdito de todo 
respeto que disfruta de la confianza y diversos favores de sus señores, como revela una carta escrita 
por Lucrezia en agosto de 1502: 
 “(…)visto quanto tramite una sua l.ra ex.ta me scrive in comendatione de Bissano scalcho 
et de Philippo cogero et sui compagni, servitori della Ill.ma S.ra Duchessa de Urbino: súbito in 
gratificatione de quella feci scrivere oportunamente al locotenente dello Ill.mo S.or Duca de 
Romagna mio fratello: de modo che serrano ben visti & receputi (...)”500  
 La situación es aquella tan penosa de la invasión por parte de Cesare del ducado de Urbino. 
Evidentemente la duquesa Elisabetta, preocupada por la suerte de sus responsables de cocina, pide a 
Isabella que interceda para que Lucrezia los recomiende a su hermano. Aún más significativa es la 
                                                           
496 Battista FIERA, Coena. Delle virtù delle erbe e quella parte dell’Arte medica che consiste nella regola del vitto, a 
cura di M. G, FIORINI GALASSI, Mantua, 1992. También obra enciclopédica, cataloga todos los alimentos dando 
consejos fundamentales sobre la higiene y la dietética. 
497SAVONAROLA, Op. Cit. 
498 MESSISBUGO, Op. Cit., (en circulación se puede encontrar la edición más reciente curada por F. Bandini y edita 
por Neri Pozza en 1992). Publicado un año después de su muerte, su tratado es una verdadera perla, texto fundamental 
por la riqueza y el orden detallado con el que sistematiza todo el saber ligado al arte de la cocina. 
499 Cfr. Giuseppe MANTOVANO, Il banchetto rinascimentale: arte, magnificenza, potere, en A tavola con il principe, 
Op. Cit., pp. 48-49. 
500 AG, Autografi, busta 1, c. 72. Carta de Lucrezia a Isabella del 23 de agosto de 1502: “(…)visto cuanto a través de 
una carta suya mostrada me escribe en recomendación de Bissano scalco (trinchante) y de Philippo cocinero y sus 
compañeros, servidores de la Il.ma Duquesa de Urbino: súbito para gratificar a ella mandé escribir oportunamente al 
lugarteniente del Il.mo S.r duque de Romagna mi hermano: de modo que sean bien vistos y recibidos (…)”. 
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presencia de un trinchante entre las personas que Isabella manda para recuperar a las muchachas 
encerradas en el monasterio porque se quieren hacer monjas: “le mandai Benedetto Cadelano mio 
secret.o, et il scalco, a veder de indurle à uscir…”501. Es evidente que la posición de su trinchante 
cerca de Isabella es de extrema confianza e intimidad si forma parte del ya citado despliegue de 
aliados de que se valió en aquella dramática (para ella) circunstancia.   
 Tenemos a través de las cartas noticia de la comida que más frecuentemente solían mandarse 
recíprocamente: carpioni (carpas), calcinelli (almejas), spigole (róbalos), patelle (lapas), tinche 
(tencas), agrumi (cítricos varios). Isabella enviaba los cítricos y el pez de lago, mientras que 
Lucrezia solía mandarle el pez marino pescado en Comacchio, importante puerto fluvial y marítimo 
que unía el delta del Po al mar Adriático, y en escasas ocasiones también gorriones. Lo que destaca 
en esta práctica del envío de comida, por otra parte muy típico entre los príncipes de las distintas 
cortes, es la cantidad de cítricos, sobre todo de cidras, que Isabella mandaba con gran frecuencia a 
Ferrara:   
 “mando a V. Ex vinti cedri, et octanta pomiranci quali godera per mio amore sinche potero 
haverni piu quantita et de migliori (...)”502 
 “mando a V. S. ducento aranci, et cinquanta limoni: quali prego che per amor mio la li 
voglia godere (...)”503 
 “Havendo inteso da non so qui, che la S. V. è in suspetto di esser gravida, mi è parso 
essendomi capitati alcuni cedri ne le mani, farni parte a q.lla de li dui terzi que sono quattro, lei se 
dignara goderli per amor mio come gli pare et di questa sua gravedanza (...)”504 
 “mando tramite lo pr.te lator a V. S. tredeci cedri que le godera per amor mio et se in altro 
posso farle piacer son parechiata ad gratificarla (...)”505 
 Estos son algunos ejemplos de la gran cantidad de cítricos que Isabella solía enviar a 
Lucrezia. En la última carta, otra vez, nos enfrentamos con la delicadeza mostrada por Isabella 
hacia la cuñada que presume estar embarazada. Es evidente que en este caso ella va más allá de la 
formalidad y se preocupa de manera desinteresada por la salud de Lucrezia, notoriamente enferma 
                                                           
501 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 287. Carta de Isabella a Lucrezia del 24 de mayo de 
1513, ya citada en el capitulo anterior en referencia a sus damiselas que querían hacerse monjas: “les mandé Benedetto 
Cadelano mi secret.o y el trinchante, a ver si conseguían convencerle a Salir…”. 
502 Ibid., busta 2994, c. 187. Carta de Isabella a Lucrezia del 22 de octubre de 1510: “(...) mando a V. Exc. veinte 
cedros, y ochenta naranjas amargas de que disfrutará por amor mío hasta que no pueda tener más cantidad y 
mejores”. 
503 Ibid., busta 2996, c. 60. Carta de Isabella a Lucrezia del 25 de abril de 1511: “mando a V. S. doscientas naranjas, y 
cincuenta limones: de que ruego que por amor mío quiera disfrutar”. 
504 Ibid., c. 73. Carta de Isabella a Lucrezia del 7 de septiembre de 1513: “Enterándome por no sé quién, que la S. V. 
sospecha estar embarazada*, me pareció siéndome llegados entre las manos algunos cedros, darle a ella dos tercios 
que serían cuatro, ella se dignará disfrutarlos por amor mío como le guste y de este embarazo (…)”. 
505 Ibid., c. 238. Carta de Isabella a Lucrezia del 18 de enero de 1514: “mando a través del presente enviado a V. S. 
trece cedros de que disfrutará por amor mío y si en otro puedo hacerle placer estoy dispuesta en agradecerla (…)”. 
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sobre todo durante el embarazo. Lucrezia en cada ocasión recibe y agradece, pero debe haberle 
pesado en algún momento este sistemático envío de cidras si en julio de 1512, tras recibir dos veces 
enormes cantidades de cidras se lo agradece pero le pide que no siga mandándolos porque con 
aquellas tiene bastante por largo tiempo506. Es muy curioso que Isabella haya tenido tantas plantas 
de cítricos que producían tan considerable cantidad de frutos si consideramos que en el norte de 
Italia en aquel entonces el único modo para cultivarlos era envasarlos y meterlos en las aranciere, 
antepasados de los invernaderos. Nos preguntamos: ¿Cuántas aranciere tenía? Seguramente no 
pocas y, seguramente, aunque se trataba de ambientes muy simples adecuados solo para proteger las 
plantas, cerrados y fríos, deben haber funcionado muy bien visto que la marquesa podía permitirse 
regalar los frutos con tanta facilidad.  
 Pero, ¿qué uso podía hacer Lucrezia de todos estos frutos, aparte de consumirlos frescos? 
Para responder a esta pregunta viene en nuestra ayuda el tratado de Messisbugo anteriormente 
citado, que, además de proponer recetas e informaciones alimenticias, comprende diez ejemplos de 
banquetes particularmente exitosos, dándonos preciosas indicaciones no solo de cómo estaba 
arreglada y decorada la mesa, sino también del menú (colosal) propuesto a los comensales. 
Notamos entonces que de la cidra se hacía amplio uso en distintos platos como los entrantes: 
“d’insalata d’endivia, cime di radicchi, ramponzoli e cedri piattelletti”507 o “Insalate di polpe di 
Pavoni e Cedri tagliati con Aceto rosato e Zuccharo e poco Pevere”508; y las conservas: 
“confettione di cedro zuccarato”509. Considerando que según las palabras de Messisbugo los fastos 
de la familia ducal eran siempre refinados y complejos, comprendiendo siempre al menos veinte 
comensales, el empleo de tantas cidras y cítricos en general está de algún modo justificado. 
 Otro alimento que destaca en una carta de Lucrezia por la época en la que es mencionado es 
la uva: 
 “(...) per un messo di V.ra Ex.tia ho receputo la lra di quella insieme col dono de l’uva 
fresca che se’ dignata farme: quale tanto piu volentieri gaudero per amor suo quanto per essere 
cosa che in questi t.pi pocho se ni trova no me haveria possuto esser piu grata et acepta.”510 
                                                           
506 AG, Autografi, busta 3, c. 23. Carta de Lucrezia a Isabella del 16 de julio de 1512. 
507 Descripción del banquete dado por  el herede Ercole II en honor de Isabella d’Este, su fresca esposa Renata de 
Francia y su padre Alfonso I, citado en Daniele BINI, Isabella e la cultura del cibo, en Idem, Isabella d’Este, la prima 
donna del Rinascimento, Módena, il Bulino Edizioni d’Arte, 2006, p.228. El entrante descrito es una ensalada de 
endibia, con cimas de achicoria, ramponzoli y cedros. 
508 Descripción del banquete dado el día de carnaval 4 febrero del 1548 por el mismo Messisbugo citado en PANATTA, 
Op. Cit., p.77. Se trata de otra ensalada de pulpa de pavo real y cedros cortados con vinagre rosado, azúcar y un poco de 
pimienta.  
509 BINI, Op. Cit., p. 228 
510 AG, Autografi, busta 1, c. 113. Carta de Lucrezia a Isabella del 10 de marzo de 1504: “(…) a través de un mensajero 
de V.ra Exc.cia he recibido la carta de ella junto con el don de la uva fresca que se dignó hacerme: que tanto más de 
buena gana disfrutaré por amor suyo cuanto por ser cosa en estos tiempos se encuentra poca no habría podido ser más 
agradecida y acepta.”. 
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 Resulta muy curioso que Isabella haya podido enviar a su cuñada uva fresca en marzo; esto 
supondría el empleo de técnicas de cultivo muy modernas como el invernadero; así que nos 
preguntamos si el uso típicamente reservado a las plantas de cítricos sobre el que hemos teorizado 
antes fue experimentado por Isabella con otros cultivos. Siendo una mujer muy curiosa en todos los 
aspectos de la vida ligada a la corte, no sorprende que haya podido reservar tanta pericia también en 
buscar y encontrar nuevos modos de cultivar sus plantas. Hay que subrayar que los Este habían 
siempre dado mucha importancia al cultivo de la vid, llegando en 1494 a tener 397.777 plantas en 
todo su territorio511 y que la misma Isabella, ya marquesa de Mantua, buscaba los mejores vinos 
para sus banquetes o para utilizarlos en algunas recetas de su invención512. Podemos comprobar la 
presencia cuando menos extraña de uva fresca también en el menú del banquete de Messisbugo de 
febrero de 1548, que la cita dentro de la voz ‘frutos y otro’: “gelatía Italiana con robba e foglie di 
Lauro, Olive, Uva fresca, Pere guaste…”513. Podemos concluir entonces que ya en la primera mitad 
del siglo XVI encontrar uva fresca en las cortes de Mantua y Ferrara en invierno era algo no del 
todo improbable y estamos tentados de pensar que también en esto el ingenio de Isabella debe haber 
contribuido de algún modo.  
 El último alimento que destaca en la correspondencia y merece la pena mencionar son los 
coturnici, o sea las perdices griegas, no tanto por su uso en la cocina sino por la petición de 
Lucrezia de parte de Alfonso, que en invierno de 1519, encontrándose en Francia en la corte del rey 
Francisco I, desea que la hermana le mande “ocho o diez pares de perdices griegas” sin preocuparse 
del gasto, que pagará él514. Isabella, tras buscarlos con solicitud, le contesta: 
 “(...) desiderosa con tutto il poter mio satisfare a quanto mi ha scritto V. Ex. de li coturnici 
desideraria haver lo ill.mo S. Duca mio Hon.mo fratello: subito per (…) a posta mandar 
diligentemente ad cercarni. Sin ad hora si è stato: che non si ne sono potuto havere se non q.ste due 
para: quale tramite il cavallaro de la Ex. V. mando: dicono che adesso non è il tempo suo, et percio 
con fatica si sono ritrovate queste: sino ad qualche giorni (per q.nto mi convien dicto) se ne 
incominciaranno a pigliare alhora sel S. Duca Ill.mo ne vorà faremo opera per compiacerni sua 
Ex. in q.sto meggio lei et V. Ex. insieme mi excusera (...)”515 
                                                           
511 Cfr. Piero PICCININI, Caratteri dell’alimentazione urbana e rurale, en A tavola con il principe, Op. Cit., p.142. 
512 Cfr. BINI, Op. Cit., pp. 230-231. 
513 Cfr. PANATTA, Op. Cit., p.78. 
514 AG, Autografi, busta 4, c. 76. Carta de Lucrezia a Isabella del 13 de enero de 1519. 
515 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2997, c. 68. Carta de Isabella a Lucrezia del 22 de enero de 
1519: “(...) deseosa con todo mi poder satisfacer a cuanto me ha escrito V. Exc. de las perdices griegas desea haber el 
Il.mo S. Duque mi Hon.mo hermano: súbito me empeñé mandar a buscarlos. Hasta hora así fue: que no se han podido 
haber más que estas dos pares: que a través del caballero de la Exc. V. mando: dicen que ahora no es su tiempo, y por 
eso con fatiga se han encontrado estas: si dentro de algún día (según me han dicho) se empezaran encontrar más si el 
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 Puesto que ya en aquel entonces ese tipo de ave era seguramente difícil de hallar por estar su 
hábitat restringido a la zona alpina oriental y a la de los Apeninos, descubrimos que su rareza, junto 
a la indudable exquisitez de su carne, empuja a Alfonso a pedirlo incluso desde Francia, 
seguramente para lucirlo en un banquete dado por el rey. Esta anécdota, además de revelarnos 
cuánta importancia se le daba al arte culinario, nos informa sobre las avanzadas técnicas de 
conservación de los alimentos, considerando que, una vez cazados, los pájaros tenían que afrontar 
un viaje muy largo. En aquel entonces la manera de conservar los alimentos era meterlos bajo sal y 
las salinas de la ya citada Comacchio eran una fuente preciosísima de ella, tanto que el ducado 
estense se enfrentó duramente a la República de Venecia a lo largo todo el siglo XV por la 
supremacía en el comercio de la sal, obligando al ducado a renunciar definitivamente a las salinas 
en 1509516. En 1519, aunque ya no de propiedad ducal, la salina seguía funcionando, así que resulta 
razonable que una vez llegadas a Ferrara, las perdices viniesen conservadas y enviadas a Francia. 
Lamentablemente Isabella encuentra sólo cuatro ejemplares y hay que preguntarse si al final 
Alfonso resolvió abandonar el proyecto de traer a la corte del rey estos apreciados pájaros. En esto 
Lucrezia no nos ayuda porque su respuesta al envío contiene agradecimientos muy formales, 
tratando más abajo de la muerte del cardenal de Aragón517.  
 La solicitud con que Isabella manda alimentos por su iniciativa o por petición de Alfonso 
puede engañar sobre la buena predisposición de la marquesa hacia su cuñada; si se trata de una 
petición personal de Lucrezia su actitud cambia sensiblemente, como se deduce del intercambio 
ocurrido en diciembre de 1506. Lucrezia el 10 de diciembre escribe a Isabella para pedirle pescado 
de lago que quiere regalar a algunos amigos de Bolonia518; el 20 del mismo mes Isabella le contesta: 
 “(…) mando alla S. V. Ill.ma tramite Bernardino Mazono tutta quella q.nta de pesce de 
Garda che ho potuto havere secundo il numero infrasto (?): sel serra secundo il desiderio suo ni 
havero piacere, se non mi excusara perche ho fatto tutto il possibile per averne in bonta et copia: 
ma per il termine prefixo che ha dato la Ex. V. non ho potuto haverne magiore quantita (...) 
Carpioni 16 
Agoni  5”519 
                                                                                                                                                                                                 
S. Duque Il.mo querrá haremos de manera de complacer su Exc. en este medio ella y V. Exc. juntos me excusarán 
(…)”. 
516 Cfr. PICCININI, Op. Cit., p.140. 
517 AG, Autografi, busta 4, c. 81. Carta de Lucrezia a Isabella del 24 de enero de 1519, ya citada en el capitulo anterior 
con respecto a la muerte del cardenal de Aragón. 
518 Ibid., busta 2, c. 23. Carta de Lucreziaa Isabella del 10 de diciembre de 1506. 
519 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 7. Carta de Isabella a Lucrezia del 20 de diciembre de 
1506: “(…) mando a la S. V. a través de Bernardino Mazono toda aquella cantidad de pescado del Garda que conseguí 
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 La respuesta casi fastidiada de Isabella (si está agradecida estaré contenta, si no me 
excusará…) desvela su escasa simpatía por la cuñada que se ha tomado la libertad de pedirle el 
pescado con tan poca antelación. Efectivamente, también el hecho de hacer pasar diez días antes de 
mandárselo, sugiere su intención de hacerle pesar la fatiga y el gasto de tiempo que le ha supuesto 
su encargo. Por otra parte, si sabemos que cuando en cada carta escribe que quiere en todo 
complacerla, asegurándole que puede disponer de ella como quiera, en realidad expresa una fórmula 
estándar a la que se apela sin tener intención de cumplirla, Lucrezia, que realmente piensa 
agradecerle todo, se lo toma en serio y de vez en cuando se aprovecha de la “disponibilidad” de su 
cuñada.  
 La rigidez de Isabella se manifiesta mayormente en una circunstancia más bien crítica para 
Lucrezia, resultando en efecto exageradamente intransigente, vista la situación de emergencia en 
que se encuentra el estado ferrarés. En una carta del 19 de abril de 1513, justo en plena carestía de 
la postguerra, Lucrezia le expone el problema de no tener en Ferrara ganado para conseguir carne y 
le propone una solución que necesita de su ayuda: comprar ganado en nombre de su gentilhombre 
Borso Gattamelata que lo llevará a Serravalle (dominio mantuano) para matarlo y de allí otra vez a 
Ferrara. Isabella debería prepararle una patente con visto bueno520. 
 La respuesta de Isabella nos deja desconcertados: 
 “(…)Havendo fatto intendere alli n.ri M.ri (ministri) de le intrate la richiesta che fa la Ex. 
V. di voler far condure bestiame forestero a Serravallo, et li farlo amazare e poi farlo condure a 
Ferrara per bisogno de la corte sua, ne hanno refferito che per essere questa cosa inconsueta, se 
ben no parturisse danno alla Camera n.ra, seria uno aprire la via ad altri de comettere fraude e 
contrabando de bestie mantuane et che q.sto sii allaltra parte de concedergli potere cavare quatro 
vittelli la septimana del d.nio n.ro, peggio anchora si poteria compiacere, per haverni nui extrema 
carestia, si che la Ex. V. ni havera per iscusate, se in questo suo desiderio non è satisfatta il che più 
arditamente si puo negare essendo horamai il stato suo libero, et in reputatione (...)521 
                                                                                                                                                                                                 
encontrar: si será a ella agradecido estaré contenta, si no me excusará porque he hecho todo lo posible para encontrar 
bueno y en cantidad: pero siendo el plazo puesto por la Exc. V. no he conseguido encontrar mayor cantidad (…) 
Carpas 16, Sábalos 5”. 
 
520 AG, Autografi, busta 3, cc. 88-89. Carta de Lucrezia a Isabella del 19 de abril de 1513. 
521 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 257. Carta de Isabella a Lucrezia del 22 de abril de 
1513: “(...) Hemos informado los ministros de las entradas de la petición que hace la Exc. V. de hacer conducir ganado 
extranjero a Serravallo (Serravalle al Po), y matarlo y luego conducirlo a Ferrara por necesidad de su corte, ellos me 
han referido que por ser esta cosa inusitada, aunque no hace daño a nuestra Cámara, sería como abrir a los demás la 
vía a cometer fraude y contrabando de ganado mantuano y por otra parte concederle obtener cuatro becerros la 
semana de nuestra ayunas, peor aún se puede complacerla, por haber nosotras extrema carestía, así que la Exc. V. nos 
excusará, si en este su deseo no está satisfecha algo que con más audacia se puede negar siendo ya su estado libre, y en 
reputación (…)”. 
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 Isabella no quiere dar la patente y liquida la cuestión afirmando que lo hace con mayor 
tranquilidad visto que el estado ferrarés ya es libre, sin tener mínimamente en cuenta la carestía de 
que sufre; incluso es tan descarada que afirma que no puede tampoco hacerle llegar algunos 
becerros por el mismo motivo. O sea que en esta situación Lucrezia tiene que buscar por otro lado 
sus abastecimientos. No sabemos cómo Lucrezia al final resolvió la cuestión, pero es muy 
interesante en este contexto apreciar las dotes empresariales de la duquesa que, por lo visto, no era 
ajena a la práctica de comprar tierras para sanearlas y utilizarlas como pasto o cultivo522. 
Efectivamente, una vez resuelta su tarea de dar a luz al heredero, emprendió un programa de 
adquisiciones, saneamientos y extensiones agrícolas, empeñándose en grandes obras de 
saneamiento en todos los territorios circunstantes (Diamantina, San Genesio, Redeana, Marrara, 
Argenta, Filo, Conselice, Ariano)523. 
 Sabemos que la duquesa poseía muchos animales como vacas, caballos, cabras, ovejas, 
cerdos y búfalos, dispersos en todas sus posesiones524, así que la estrategia propuesta a Isabella hace 
pensar que Lucrezia, aquella primavera de 1513, se encontraba en una situación muy seria y que 
tuvo necesariamente que contar solo con sus fuerzas para resolver los graves problemas del reino, 
ya que Alfonso se encontraba en Roma. Esta circunstancia nos confirma nuevamente la total 
confianza que el duque reservaba al sentido empresarial y administrativo de su esposa. 
 Los asuntos relativos al ganado afectan a las dos mujeres también de manera transversal, 
cuando tienen que gestionar las peticiones de sus gentilhombres en dificultades, como esta carta de 
Lucrezia nos muestra: 
 “(…) furono tolti a q.sti giorni certe bestie le q.li sono di M. Pelegrino di Prisciano mio 
gentilhomo: el furto acaduto a S.mite (Sermide): io ne scrissi al p.ta di V. S. in quello loco: 
p.gandolo che volessi far restituire dicte bestie al dicto M. Pelegrino o sui mandati q.ndo li costassi 
esser sue: parche no lho habi voluto far la causa non so: et M. Pelegrino mi fa istantia ne scrivi a 
V. Ex: adcio chella cometta al dicto suo p.ta per far quello effecto: non lo possuto negar essendo 
honistissima dimanda: onde prego V. S. che vogli far scrivere a Sermide al suo p.ta: et imponerli 
che essendo quelle bestie dil p.to M. Pelegrino le vogli far ristituir: et non mancarà di ragione 
(...)”525 
                                                           
522 Cfr. Diane Yvonne GHIRARDO, Lucrezia Borgia as Entrepreneur, en «Renaissance Quarterly», 61 (2008), 53-91. 
523 Cfr. Idem, Le duchesse, le bufale e l’imprenditoria femminile nella Ferrara rinascimentale, Ferrara, Scaranari, 2009, 
p. 24. 
524 Ivi. 
525 AG, Autografi, busta 2, c. 157. Carta de Lucrezia a Isabella del 26 de mayo de 1510: “(…) le quitaron hace algunos 
días ciertas bestias a M. Pelegrino Prisciano mi gentilhombre: el robo ocurrido en Sermide: yo escribí al alcalde de V. 
S. de allí rogándole hacer devolver dichas bestias a dicho M. Pelegrino o sus enviados cuando había constatado ser 
suyas: parece que no quiso hacerlo y el motivo no lo sé: y M. Pelegrino me hace instancia para que escriba a V. Exc.: 
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 La circunstancia descrita por Lucrezia arroja luz sobre otra cuestión interesante ligada a la 
cría de ganado: los robos de animales. Seguramente frecuentes, sea por no poder en aquel entonces 
contar con técnicas de seguridad como las modernas, sea por la demanda elevada de esta materia 
prima fundamental en la dieta de las personas adineradas, lo cual hace pensar en un verdadero 
tráfico ilícito de animales, el tan temido contrabando expresado por Isabella en la carta anterior. 
 Evidentemente, si para los gobernantes era más fácil invertir dinero para asegurarse una 
vigilancia óptima sobre sus ganaderías, más complicado era para sus súbditos que no disponían de 
los mismos recursos. A ellos solo les quedaba dirigir sus peticiones a sus señores con la esperanza 
de ser escuchados. Para suerte de los súbditos de Lucrezia, su espíritu compasivo la llevaba a 
compartir sinceramente con ellos sus desgracias, ocupándose a menudo en primera persona de sus 
instancias, haciéndolas propias. Así sucede en el caso citado por Lucrezia a su súbdito ‘Pelegrino 
Prisciano’ que no es otro que uno de los cortesanos de la casa Este más importante e influyente de 
su tiempo. Pellegrino Prisciani, erudito tout court, en efecto era diplomático y embajador de la corte 
ya en la época de Borso, donde destacó también en el campo artístico-cultural por ser el principal 
inspirador del ciclo del salón de los meses del palacio Schifanoia. Convertido bajo el reino de 
Ercole I en primer animador cultural de la corte, aconsejaba a los señores sobre lecturas de altísimo 
nivel intelectual, instruyendo a Ercole, a su esposa Eleonora y a sus hijos en las letras y las artes, 
además de ser aquel que dio formidable empuje a la estación teatral, único ejemplo en toda Italia, 
conocida bajo el duque. Su nombre está también ligado a los últimos años de su vida, por 
convertirse, a pesar de todas sus ya onerosas tareas, en astrólogo de la corte526.  Así pues este 
poliédrico súbdito de Lucrezia y muy bien conocido no sólo se ocupaba de arte, cultura, astrología y 
asuntos diplomáticos, pues al igual que Lucrezia parece que también tenía interés por la ganadería, 
y, por lo visto, movía los ejemplares por distintas zonas del reino (se supone que los vendía). Sufre 
el robo de bestias en Sermide, posesión de los Gonzaga a partir de 1331, única vía de comunicación 
entre Mantua y Ferrara y pasaje obligatorio a través del río Po527.    
Se trata de una zona extremadamente estratégica y utilizada a menudo como punto de apoyo 
para el comercio y transporte en general de los dos estados aliados. Es interesante ver a través una 
carta de Lucrezia de 1508 que la duquesa envía a Isabella, como de costumbre, un cesto de pescado 
                                                                                                                                                                                                 
para que ella diga al dicho su alcalde hacer de manera que se cumpla su petición: no se lo he podido negar siendo 
honestísima demanda: ove ruego V. S. que quiera hacer escribir a Sermide a su alcalde: e imponerle que siendo 
aquellas bestias del antedicho M. Pelegrino las quiera hacer devolver: y no faltará de razón (…)”. 
526 Cfr. Andrea SANTORIO, Pellegrino Prisciani nella pratica teatrale alla corte d’Este di Ferrara, en «Engramma» 
versión on-line, n. 129, septiembre 2015.  
527 Cfr. Pierino PELATI, Acque, terre e borghi del territorio mantovano. Saggio di toponomastica, Asola, 1996. 
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de mar para “li posti di Sermido”528, dándonos a entender que esta de mandar alimentos a Sermide 
era una práctica consolidada.   
 Pero volvamos al problema de Prisciani; está claro que siendo un personaje de tal 
importancia, conocido muy bien también por Isabella, debe haber disfrutado de un tratamiento 
particularmente cuidadoso en esta desagradable circunstancia, así que se comprende la solicitud con 
la que Lucrezia pide ayuda a su cuñada. No sabemos lo que ha contestado Isabella, pero sabemos 
que cerca de un mes después Lucrezia vuelve a escribirle informándola de que Pelegrino ha vuelto a 
lamentarse de que le han robado otros cuatro bueyes en el mismo lugar donde le habían robado las 
bestias anteriores, añadiendo la información de que se encuentran cerca de cierto ‘Thomasin Ciuola, 
súbdito de Isabella’529. Es lícito pensar que el citado Thomasin fuese un contrabandista de profesión 
que aprovechaba el tiempo de estacionamiento del ganado en los puertos de frontera para robarlo, y 
se supone fuera ya conocido por las autoridades si Prisciani consiguió identificarlo y dar el nombre 
a Lucrezia. Lamentablemente no tenemos otras cartas relacionadas con este asunto, así que no es 
posible saber si Messer Pellegrino volvió a poseer sus bestias, y cómo; seguramente este 
acontecimiento nos sumerge en una dimensión más territorial en la que normalmente no estamos 
acostumbrados a ver actuar a Isabella y Lucrezia, a pesar de ser estas posesiones menores y 
periféricas, lugares que ellas tenían que administrar frecuentemente, entre otras tareas.     
 Tenemos que imaginar todas estas fracciones diseminadas a lo largo del río Po (vía de 
comunicación predilecta en aquel entonces), de pertenencia mantuana o ferraresa, caracterizadas 
por una fluida comunicación que venía regulada por patentes concedidas por un estado o por otro, e 
imaginar que a cargo de la gestión de todo estaba Isabella por un lado y Lucrezia por otro. Las 
situaciones problemáticas que podían ocurrir, aparte del riesgo de robos, eran muchas y dispares, 
sobre todo si consideramos la actitud hacia los negocios de ambas. Una carta, escrita por Lucrezia, 
nos puede alumbrar sobre el asunto de materiales y patentes, y las dificultades que podían surgir 
entre los dos estados cuando las normas no eran tan claras: 
 “(...) visto quanto mi scrive V. S. adcio vogliamo permettere che questi veicoli di pomiglio 
(?) de lo Ill.mo S. suo consorte et n.ro hon. fratello, siano lassati passare per le terre n.re 
liberamente: cussi siamo restate (…) et molto volentieri de satisfare a V. Ex.a et per questo li 
mandamo qui allegato il mandato sigillato in buona forma: ben p.gamo la S. V. voglia ancora lei 
ordinare che alle robe mie siano usate simili immunitade: perché havendo nui mandato a Novi (di 
Modena) in (…) per aqua certa q.ta de (...) per far fare alcuni lavoreti: lo officiale de V. S. de 
Saravale non ha voluto fare le patenti, dicendo che le non son segnate de mano del factor suo: et 
per questo ha voluto al pigno del pagamento del dato: pero V. S. se dignara far ordinare che le 
                                                           
528 AG, Autografi, busta 2, c. 103. Carta de Lucrezia a Isabella del 29 de septiembre de 1508. 
529 Ibid. cc. 159-160. Carta de Lucrezia a Isabella del 16 de junio de 1510. 
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robe mie possino pasar semp. liberamente: et ancora dal canto nostro será facto al medesimo per 
beninteso satisfare el p.to S. suo consorte et de V. S. (...)”530 
 De la carta deducimos que Isabella ha pedido que dejen pasar algunos barcos de Francesco 
sin pagar ningún impuesto, y que Lucrezia hace preparar las patentes que le envía adjuntas. Sin 
embargo, ella misma, quizás por primera vez, se queja de que el oficial mantuano de Serravalle 
(otra posesión mantuana de gran importancia como puerto fluvial) no deja pasar algunas mercancías 
suyas sin obtener el pago del impuesto. Ella sí le asegura que los barcos de Francesco pasarán sin 
problemas pero le pide que ocurra lo mismo cada vez que se presenten barcos de su propiedad. En 
una carta como esta vemos finalmente relucir la faceta determinada y perentoria que normalmente 
Lucrezia deja de lado cuando se enfrenta a su cuñada, aunque espera la situación oportuna, o sea la 
petición similar de Isabella, para comentarle el tema.  
 El nombre de Francesco, igual que el de Alfonso, emerge a menudo en la correspondencia 
entre las dos cuñadas. Los motivos son diversos y varían con el cambiar de las relaciones entre ellas 
que van modificándose a lo largo de los años. El lazo afectivo que los une a todos, de una forma o 
de otra, hace que asuntos meramente administrativos y materiales se unan a asuntos estrictamente 
familiares. Además hay que tener en cuenta que, aunque no tengamos pruebas tangibles, es muy 
probable que en un momento dado, Francesco y Lucrezia intensificaran sus relaciones hasta superar 
tal vez el normal estatus de cuñados. Por su parte Isabella, consciente del ascendiente de Lucrezia 
sobre su marido, y cínicamente resuelta a explotarlo en su beneficio, no titubea en pedirle ayuda 
para obtener de él lo que desea, como nos sugieren dos cartas escritas por Lucrezia en agosto de 
1518. Según las palabras de Lucrezia, Isabella quiere que ella interceda cerca de Francesco para 
evitar la condena a muerte de una persona, dándonos a entender que evidentemente, a estas alturas, 
Isabella y Francesco ya no se hablan. Lucrezia le responde con cierto embarazo que, aunque no le 
guste entrometerse entre ellos, por amor suyo y por misericordia hacia el pobre hombre ha escrito 
en buena forma a Francesco y también a un tal don Ercole531. Es increíble y admirable la destreza 
con que Isabella llega a transformar a su principal rival en aliada cuando el caso lo requiere. La 
lúcida frialdad con que la marquesa maneja su vínculo con Francesco y Lucrezia sigue dejándonos 
                                                           
530 Ibid., c. 105. Carta de Lucrezia a Isabella del 5 de octubre de 1508: “(…) visto cuanto me escribe V. S. Para que 
queremos permitir que ciertos vehículos de pomiglio (?) del Il.mo S. su consorte y nuestro hon. hermano, sean dejados 
pasar libremente por nuestras tierras: así que de buena gana queremos satisfacer a V. Exc.a y por eso le mandamos 
aquí adjunto el mandato sigilado en buena forma: bien rogamos la S. V. quiera ella también ordenar que se haga lo 
mismo para mis cosas: porque mandando nosotras a Novi por agua cierta cantidad de (...) para mandar hacer algunas 
maniobras: el oficial de V. S. de Saravale no quiso hacer las patentes, diciendo que están señadas por mano de su 
factor: y por eso quiso el pagamento para pasar: pero V. S. se dignará ordenar que mis cosas puedan pasar siempre 
libremente: y aún nosotras haremos lo mismo para el antedicho S. su consorte y de V. S.(…)”. 
531 Ibid., busta 4, c. 19. Carta de Lucrezia a Isabella del 19 de agosto de 1518. Cfr. También Sarah BRADFORD, 
Lucrezia Borgia la storia vera, Milán, Mondadori, 2005, p.303. 
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clara la diferencia que hay entre ella y ellos dos, es decir, racionalidad contra sentimentalismo y 
pasión. 
 Lucrezia vuelve a escribirle después de recibir la respuesta del marqués y con mucho 
disgusto le informa de que, aunque haya escrito a Francesco una carta muy convincente como si 
fuera para obtener un favor para ella misma, su oficio en favor del condenado a muerte no ha 
producido el efecto esperado. Se excusa y le pide que crea que lo hizo con toda su voluntad, 
mandándole adjunta la respuesta de Francesco532. Una vez más Lucrezia se nos muestra en toda su 
honestidad y, diríamos, ingenuidad, por complacer a su cuñada en situaciones tan delicadas como 
esta, sin dejar dudas sobre el hecho de que el contenido de su misiva es realmente aquello que le 
comunica, algo que puede comprobar leyendo la respuesta. Resulta muy difícil imaginar a Isabella 
comportarse con la misma transparencia considerando los comentarios irreverentes que solía 
reservarle en su ausencia. La neta contraposición entre la actitud de Isabella, que no puede evitar 
seguir su impulso de meter mano en los asuntos pertenecientes al marqués, y la de Lucrezia, 
claramente reacia a obrar en lugar de su esposo, es demostrada por otra situación mencionada en 
una carta de la duquesa que, una vez más, muestra su resistencia a ocuparse de asuntos propios de 
Alfonso: 
 “ (…) visto il disiderio quale ha V.ra S. di haver in le mani Baptista Roffida Suzana, homo 
pessimo et diseclerata vita il quale è in le mane dil n.ro potesta a Regio per punirlo per dare 
exemplo allí altri malfattori: allegando li capituli sono infra li Ill.mi Signori nostri consorti: mi 
dole insino al core que sua Ex. non sii qui la quale si expetta che mi di, la quale sono certissima 
non li disideria, ante di bona voglia remota che dista allegatione allí capituli predicti gle la (…) 
essendo suo precipuo Desiderio punir senza alcuno rispetto i triste et maximi ladri el di poi fare 
cosa che sii a satisfactione dil S. marchese et Vs. et io in sua absentia non me metterei le mani in 
custo caso, máximamente sapendo come steano le conventioni et pasti intra le loro s.rie 
parrendomi V. Ex. a la tornata sua gli dimandassi (…) che mi rende certa lobtenera, et io faro ogni 
opera (bisognando) adciò lo Ill.mo S. v.ro consorte habi lo intento suo: pregando V. S. mi habi per 
excusata se non li rispondo secondo il Desiderio che non procede per altro, se non per non mi voler 
intrometter in queste cose di qualche consideratione maxime essendo per venir di corto il p.fato 
Signor mio (...)”533 
                                                           
532 Ibid., c. 25. Carta de Lucrezia a Isabella del 25 de agosto de 1518. Cfr. BRADFORD, Op. Cit., pp. 303-304. 
533 Ibid., busta 2, c.133. Carta de Lucrezia a Isabella del 20 de julio de 1509: “(…) visto el deseo de V. S.a de haber en 
sus manos Baptista Roffida Suzana, hombre pésimo y de malvada vida que se encentra en manos de nuestro alcalde de 
Reggio para castigarlo y dar ejemplo a los demás malhechores: adjuntando los capítulos están entre nuestros señores 
consortes: me duele hasta el corazón que su Ex. no esté aquí la cual se espera que me di (?), la cual estoy certísima no 
desearía ante de buena gana remota que de esta adjunta de los antedichos capítulos le (…) siendo su expreso deseo 
castigar sin ningún respeto los tristes y máximos ladrones y luego hacer cosa de satisfacción del S. marques y Vuestra y 
yo en su ausencia no metería las manos en este caso, sobre todo sabiendo cómo están las convenciones entre Sus 
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 La cuestión es delicada: Isabella (y por lo que ella hace entender también Francesco) quiere 
que le sea entregado cierto Baptista Roffida Suzana, un criminal encarcelado en Reggio y que 
Alfonso quiere castigar duramente, mientras que Lucrezia prefiere dejar las cosas como están 
consciente de la firma voluntad de Alfonso y siendo ella poco propensa a entrometerse en los 
asuntos de su marido.  
 No se conoce el motivo que empuja a Isabella a querer que Baptista sea trasladado a Mantua 
bajo la jurisdicción del marqués; la explicación más convincente es que se trate de un súbdito 
mantuano y que Isabella pretenda ocuparse ella misma de su castigo. De todas formas, por Lucrezia 
no obtendrá lo que espera; ella, amable y perentoria al mismo tiempo, se disculpa y le aconseja 
esperar la vuelta de su hermano para presentarle su petición, segura que él la escuchará.  
 Está claro que mantenerse constantemente en perfecto equilibrio en el interior de tan 
complicadas relaciones no era fácil; Alfonso no ocultaba su antipatía hacia su cuñado y debe haber 
llegado un momento en el que la situación se hizo muy tensa si Lucrezia siente la necesidad de 
escribir a Isabella para interceder para que la relación entre los maridos se vuelva más distendida534. 
La carta se adscribe al periodo inmediatamente posterior al atormentado cautiverio de Francesco de 
casi un año, periodo en el que, lo recordamos, la única persona que parece de verdad mover todas 
sus amistades en el incansable intento de liberar el marqués, parece ser la propia Lucrezia. De 
hecho, hemos visto cómo Francesco se lamentó ásperamente de la conducta de su mujer que, según 
su opinión, no hacía lo suficiente para rescatarlo; Alfonso, por su parte, en esta delicada 
circunstancia que lo veía a él mismo al lado del Papa en contra de Venecia, con la preocupación de 
recibir algún ataque de la Serenissima, tampoco se inmiscuyó en el asunto, ganándose junto a la 
hermana el reproche del marqués. En realidad sabemos que Isabella, con grandes dificultades, tuvo 
éxito en el doble intento de rescatarlo y mantener intacto el Estado, cosa asaz difícil en tal 
circunstancia535. Decidió nada menos que separarse de la persona que tal vez más amaba en garantía 
de la buena conducta de su esposo, entregando como rehén al papa Giulio II –que a la sazón había 
establecido la paz con los venecianos– a su hijo predilecto Federico. Comprendemos que la 
situación para todos, sobre todo para Isabella, era muy dura, como imaginamos duro fue separarse 
del pequeño ‘Fedrighino’ de tan solo 10 años. Tenemos testimonio del viaje del heredero de los 
Gonzaga también en la correspondencia de nuestro interés. Resulta, en efecto, que tan sólo un mes 
                                                                                                                                                                                                 
Señorías pareciéndome V. Exc. a su vuelta le pregunte (…) que me rinde cierta la obtendrá, y yo haré cada obra (si 
hará falta) para que el Il.mo V. consorte obtenga lo que quiere: rogando V. S. me excusará si no le contesto segundo el 
Deseo que no remonta por otro, sino por no querer yo entrometerme en estas cosas de alguna consideración sobre todo 
considerando llegará pronto el antedicho Señor mío”.   
534 Ibid., busta 2, c. 68. Carta de Lucrezia a Isabella del 10 de septiembre de 1510.  
535 Cfr. Maria SANTINI, ...E sia bella, gentil, cortese e saggia. Isabella d’Este Gonzaga o del Rinascimento, Simonelli, 
2011, versión e-book, s. p. 
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antes del envío de la carta de la preocupada Lucrezia, Isabella escribía otra a su cuñada, relativa a la 
mudanza a la corte papal de su hijo: 
 “(...) Accadendomi ad mandar a Federico mio figliolo n.ro Fran.co Vigilio suo preceptor 
per insignargli lettere con dui putti ragazi del p.to Federico et un suo famiglio seco, desiderando 
chel vaddi securamente et senza alcuno impedimento: p.go la S. V. sia contenta per amor et 
respecto mio farli far una patente, che per tutto il suo dominio el sia lassato passar a qualunche 
passo et loco senza impedimento o molestia alcuna, et senza pagamenti (...)”536    
 De las palabras de Isabella deducimos, pues, que Federico, recién llegado a Roma y ya 
alojado suntuosamente en el Vaticano, será pronto alcanzado por su preceptor Francesco Virgilio 
junto con otros tres muchachos de su séquito. Evidentemente Isabella desea que a su hijo, todavía 
en edad de aprendizaje, no le falte la compañía de sus íntimos ni la guía y la enseñanza de su 
maestro ‘de letras’.  
 A pesar de las antipatías y dificultades en sus relaciones, parece que justo al final de la 
existencia de Francesco y Lucrezia el cuarteto se encontraba en una situación de buena disposición 
por parte de todos, y lo confirma el hecho que Alfonso, huésped de la corte de Francia en el 
invierno entre 1518 y 1519, consigue obtener por el rey ventajas no sólo para el ducado, sino 
también para los marqueses de Mantua, tal como se expresa en dos cartas de Lucrezia e Isabella de 
enero de 1519. El 28 de enero Lucrezia, que durante todo el viaje de su marido no deja de poner al 
día a Isabella, siempre ávida de noticias pertenecientes a su hermano, le escribe contándole que 
Alfonso, hablando con el rey, parece que haya obtenido su apoyo para anexionar al territorio 
mantuano un territorio con un castillo537. Isabella, desvelando cierta sincera gratitud, le contesta: 
 “(…) in nome dil Ill.mo S. mio Cons.te et mio senza fine ringratio V. Ex. de q.nto la mi ha 
scritto tramite la sua de XXIX dil passato: il che a l’uno et laltro è stato gratiss. Intendere (...)”538 
 A parte de descubrir que Isabella se equivoca al reproducir la fecha de la carta de Lucrezia, 
podemos destacar cierta satisfacción y contento por conocer una noticia que se revela 
verdaderamente importante para una persona siempre empeñada en aumentar sus dominios como es 
Isabella. Es probable que ya a estas alturas, con la galopante enfermedad de Francesco, empiece a  
imaginarse un futuro al lado de su hijo, señor de un reino vasto y prolífico, plan que no tardará en 
ver realizado, por lo menos en un primer momento. Efectivamente, Francesco los deja en el 
                                                           
536 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 76. Carta de Isabella a Lucrezia del 28 de agosto de 
1510: “(...) Pasándome tener que mandar a Federico mi hijo nuestro Francesco Vigilio su preceptor de letras con dos 
chicos del antedicho Federico y un pariente suyo, deseando que vaya en seguridad y sin algún obstáculo: ruego la S. V. 
sea contenta por amor y respecto mío mandar hacerle una patente, que por todo su dominio sea libre pasar sin 
impedimento o molestia, y sin pagar peaje (…)”. 
537 AG, Autografi, busta 4, c. 85. Carta de Lucrezia a Isabella del 28 de enero de 1519. 
538 ASE, Casa e Stato, Carteggio con principi esteri, busta 1186, c. 219. Carta de Isabella a Lucrezia del 2 de febrero de 
1519: “(…) en nombre del Il.mo mi Cons.te y mío sin fin agradezco V. Exc. de cuanto me ha escrito a través de su carta 
de XXIX del mes pasado: que a los dos ha estado muy agradecido saber (…)”. 
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transcurso de un mes, dejando a una Lucrezia sumamente dolorida y a una Isabella finalmente libre 
de reinar al lado de Federico, deshaciéndose de los fastidiosos consejeros de su marido. El dolor de 
Lucrezia es sin duda sincero; el 31 de marzo, cuando conoce la noticia, manda escribir una carta 
oficial de pésame, añadiendo otra de su puño539. 
 Hemos visto que los asuntos familiares en los que las dos mujeres se movían, además de a 
los maridos, podían abarcar también a otros miembros de la familia, como los hijos y los hermanos 
de las dos casas. En esto la familia de procedencia de Lucrezia resulta mucho más desafortunada 
por la rápida caída del linaje tras la muerte de Alejandro VI. Sin embargo, Lucrezia nunca cortó 
definitivamente el lazo que la ataba a su familia de origen, aunque esta se estaba dirigiendo a una 
inevitable disolución, y alguna traza de su existencia la podemos todavía encontrar en las cartas 
mandadas a Isabella. El nombre de su hermano Jofré, por ejemplo, aparece en dos cartas escritas a 
la marquesa para informarle de su muerte y agradecerle haberle mandado un mensajero para traerle 
sus condolencias540. Efectivamente, este hermano tan solo un año menor, siempre en segunda línea 
con respecto a los más amados Juan y Cesare, que terminó en el reino de Nápoles junto a su esposa 
Sancha tras la caída de su familia, pasó los últimos años de su vida tan apartado que debemos 
suponer que los contactos con su hermana se habían ido aflojando sensiblemente hasta el punto de 
que Lucrezia se enteró de su muerte con cierto retraso. 
 En un par de ocasiones, además de la ya citada circunstancia del cardenalato de Sigismondo 
Gonzaga, encontramos nuevamente también el nombre del terrible Cesare, querido por Lucrezia y 
odiado sustancialmente por el resto del mundo. Una ocasión es aquella de su célebre fuga de 
Medina del Campo, que Lucrezia se apresura a comentar con ingenua felicidad a su contrariada 
cuñada apenas recibida la noticia541. Otra, más interesante por el contexto en el que se desarrolla y 
por las personas afectadas, es la circunstancia que rodea la captura de una persona cercana al 
marqués, un tal Cecchetto, probablemente su soldado o su íntimo, al que Isabella y Francesco 
quieren hacer liberar para que vuelva a Mantua. Lucrezia escribe en octubre de 1503: 
 “(…) havendo Io al presente receputa la l.ra de V. S. per la quale me significa la rettentione 
de un Cechetto S.or dello Ill.mo s. suo consorte: non ne ho possuto prendere si non despiacere: 
cussi recercando lo cordiale amore et sing.re benivolentia che Io porto a V.ra S. et per consegn. a 
tutte cose de quella: Perel che essendome in li prossimi dì sta. facto intendere tal captura: et perché 
intendo io essere creatura del p.to S. suo consorte: subito come de cosa gratificare et servire in 
quel che a me è possibile V.ra S. Io feci scrivere in bona forma al castellano de Forlì 
                                                           
539 AG, Autografi, busta 4, cc 109 (carta oficial), 112 (carta de su puño). Cartas de Lucrezia a Isabella ambas del 31 de 
marzo de 1519. 
540 Ibid., busta 3, c. 185. Carta de Lucrezia a Isabella del 2 de enero de 1517; AG, E.XXXI, busta 1196, R10. Carta de 
Lucrezia a Isabella del 10 de enero de 1517 con agradecimiento por sus condolencias. 
541 Ibid., busta 2, c. 22. Carta de Lucrezia a Isabella del 27 de noviembre de 1506. 
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certi.mamente: pregandollo, che in mia satisfactione et contenteza lo volesse relasciarlo: ma per 
non haver ni sino a ora receputo di resposta alcuna: tornero di novo: sentindome maxime farle 
cosa grata a V. S. replicare una bona et calda l.ra: In favor de la relaxatione desso Zecchetto, quali 
spero che in breve daria bon fruto (...)”542 
 Lucrezia, como es su costumbre sobre todo en su primer periodo ferrarés, se preocupa y se 
mueve para que el castellano de Forlì libere a Cecchetto. Algo pero no va como estaba previsto y 
ella se empeña en volver a escribirle con más determinación. En las palabras de Lucrezia sobresale 
toda la ilusión que la acompañaba los primeros años de abrir brecha en el corazón de Isabella. 
Ilusión que tal se quedó sin nunca concretarse en una auténtica relación de sincera amistad. 
 La carta siguiente la escribe siempre Lucrezia y el tema es el mismo: 
 “(…) Assai mi doglio che le lettere la quale scrivea in favore de Cechetto al gobernador de 
Forlì non habiano havuto bono racapito ad che V. S. conseguisse lintento suo, et per tanto per una 
altra fiada et due et tre replicamo et voluntieri et no dubito harano bono efecto perché la scriverò 
efficacemente purche lui sia in mano del gobernatore del duca de Romagna o de altri soi 
officiali.”543 
 Según las palabras de Lucrezia, el castellano de Forlì sigue sin contestarle y sin liberar a 
Cecchetto; ella impertérrita vuelve a escribirle pidiéndole que lo entregue al gobernador del duque 
de Romaña o a algunos de sus soldados, informando a Isabella de cada avance. El motivo de la 
ineficacia de este continuo envío de cartas hay que buscarlo en la situación dramática que está 
viviendo Cesare: tras la muerte de su padre, ocurrida en agosto del mismo año, y la subsiguiente 
muerte de su precario sucesor, Pio III, en octubre sube al solio pontificio Giulano della Rovere con 
el nombre de Giulio II. El nuevo Papa, ambicioso y enemigo declarado de los Borgia, ya en 
noviembre lo hacía encarcelar en el Castel S. Angelo, quitándole cada derecho sobre la Romaña. La 
cuestión de Cecchetto se adscribe exactamente a aquel periodo de conjunción, cuando la Romaña 
(incluida Forlì) estaba precisamente pasando de la dominación del Valentino a la del Papa. 
Tratándose justamente de los días cruciales en los que Cesare se veía desposeído de todos sus 
dominios antes de ser él mismo encarcelado, es lógico que Lucrezia no esté informada de la 
                                                           
542 Ibid., busta 1, c. 93. Carta de Lucrezia a Isabella del 23 de octubre de 1503: “(…)habiendo Yo recibida la carta en el 
que V. S. me informa de la retención de Cecchetto servidor del Il.mo su consorte: no pude que sentirlo mucho: así por 
el amor cordial y singular benevolencia que llevo a V.ra S.: siendo estado informada de tal captura: y porque siendo yo 
criatura del antedicho S. su consorte: súbito para agradecer y servir en lo que a mi es posible V.ra S. mandé escribir en 
buena forma al castellano de Forlì ciertamente: rogándole que para satisfacerme y contentarme lo quisiera liberar: 
pero por no haber hasta hora recibido ninguna respuesta: volveré de nuevo: pensando hacerle cosa grata a V. S. 
replicar una buena y cálida carta: en favor de la liberación de ese Zecchetto, que espero que en breve dará buenos 
frutos (…)”. 
543 Ibid., c. 95. Carta de Lucrezia a Isabella del 27 de noviembre de 1503: “(…) Asaz me duele de qué las cartas que 
escribí en favor de Cechetto al gobernador de Forlì no hayan obtenido buen éxito para que V. S. consiguiese en su 
intento, y por eso a través de otra confiada y dos y tres volvemos y de buena gana y no dudo harán buen efecto porque 
las escribiré eficazmente con tal que él vaya en manos del gobernador del duque de Romagna o de otros sus oficiales.”.  
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evolución de sus gestiones y resulta entonces comprensible que no haya nadie en Forlì en 
condiciones de contestarle y sobre todo de satisfacer su petición. Lamentablemente estas son las dos 
únicas cartas pertenecientes a la cuestión de Cecchetto, así que no sabemos qué fue de él; es posible 
que una vez comprendido el giro tomado por la situación, la inteligente marquesa dirigiera su 
petición directamente al Papa, consiguiendo por fin la liberación de su súbdito. 
 Los problemas relacionados con sus súbditos eran frecuentes y variados y ver cómo ellas 
gestionaban cada cuestión es muy interesante para abrir una rendija más sobre la marcada actitud 
administrativa de ambas. Las cuestiones que diariamente tenían que manejar estaban normalmente 
ligadas a asuntos relativos al respeto de la ley, a la recomendación y colocación de súbditos y 
cortesanos y, como ya se ha visto, a la gestión de las abundantes propiedades periféricas del Estado. 
 Los asuntos referentes a la ley eran seguramente los más espinosos y ponían a las dos 
mujeres a menudo en contraposición, como ya hemos podido constatar. Una carta que resulta 
significativa de la escasa propensión de Isabella hacia su cuñada es aquella que la marquesa le 
escribe tras su petición en favor de una persona que ha cometido un asesinato y que Isabella define 
como escandalosa: 
 “(…)Si la S. V. intendesse ben il caso di quello (…) per il quale la mi scrive cossi 
instancamente, son certa che no solamente la no mi haveria scritto ma al cotrario mi haveria 
persuaso et pregato ad no li far gratia per esser lui persona scandalosa (…) et che comisse quello 
assassinamento con gran (…) in uno officiale mio, et agrava il caso et lo fa quodamodo 
irremissebile per exempio de altri: si che conta la exped. facto sua: et mia volunta gli nego questa 
rechiesta perdonami et intenda la ragion honesta che mil fa fare (...)”544  
 Las palabras de Isabella son muy fuertes; ella reprocha a su cuñada que le escriba 
incansablemente sin conocer de verdad los hechos, dando a entender entre líneas que Lucrezia 
escribe demasiado a la ligera, sin informarse antes de hablar. La carta está cargada de su irritación, 
que se puede vislumbrar en cada frase; el fastidio de recibir su petición, que según ella no tiene 
sentido, está acompañado por su firme negativa que ella tiene que entender (y debería haber 
entendido ya). No sabemos el efecto que pueden haber producido estas afiladas palabras sobre 
Lucrezia, ya que en su siguiente carta se limita a agradecerle el pescado de lago que le ha 
mandado545; tal vez la duquesa ya había alcanzado aquel estado de resignada benevolencia, que la 
                                                           
544 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2993, c. 247. Carta de Isabella a Lucrezia del 13 de febrero de 
1504: “(...) si la S. V. hubiese conocido bien el caso que ocurrió (...) sobre que ella me escribe así incansablemente, 
estoy segura que no solo no me habría escrito pero al contrario me habría convencido y rogado no concederle la 
gracia siendo él una persona escandalosa (...) que cometió aquel asesinado de mi oficial, agravando el caso y 
volviéndolo sobremanera irremisible cual ejemplo para los demás: así que en respuesta a su petición: mi voluntad es 
negarla pidiéndole perdón y que entienda la razón honesta que me empuja a hacerlo (…)”. 
545 AG, Autografi, busta 1, c. 104. Carta de Lucrezia a Isabella del 25 de febrero de 1504: “Il.ma S.ra mi Cuñada y 
Hermana hon: con una carta de V.ra S. he recibido el obsequio de los sábalos que ella se dignó mandarme que no 
241 
 
llevaba tanto a disfrutar de su buena inclinación como a tener paciencia ante las muestras de su 
intolerancia. Lo que es cierto es que Isabella, cuando se encontraba en la situación de pedir ella un 
favor a Lucrezia, cambiaba notablemente su acercamiento, escondiendo su altanería detrás de una 
improbable sumisión utilizada únicamente para obtener lo que se había fijado. 
 La pregunta que nos hacemos es: ¿Qué tipo de problemas se le presentaban exactamente 
durante el cumplimiento diario de sus tareas? Hemos visto que la cuestión del respeto de la ley era 
un tema apremiante y variado. A veces tenía que vérselas con súbditos que cometían crímenes, a 
veces con otros que los sufrían. Moverse en este complejo ambiente de carácter jurisdiccional 
suponía seguramente un acusado sentido de la justicia, que no podía ser ofuscado por el 
sentimentalismo y la lástima. En este sentido, si podemos resolver que generalmente ambas 
cumplieron de manera óptima su parte, no podemos tampoco negar que mientras que Lucrezia 
intentaba ayudar a cualquier persona que le suscitara compasión o que le era calurosamente 
recomendada546, la actitud de Isabella, más racional y fría, la ayudó seguramente a tomar decisiones 
de forma más objetiva. 
 Como hemos anticipado, los casos de robos eran frecuentes debido también a las 
rudimentarias técnicas de vigilancia. En una ocasión Lucrezia escribe a Isabella para pedirle que 
encuentre una perra de raza galga que han robado a su gentilhombre Hieronymo Riminaldo. Al cabo 
de dos semanas vuelve a escribirle agradeciendo su intervención y avisándole de que la perra ha 
vuelto a manos de su dueño547. 
 Sin embargo, había ocasiones en las que no era fácil distinguir un robo de una adquisición 
supuestamente legítima, y decidir quién de las dos partes tenía razón resultaba extremadamente 
difícil. Hay una carta que presenta una situación más bien complicada, por estar ligada al periodo de 
guerra emprendida por el Papa con sus aliados Alfonso y Francesco contra los venecianos. Resulta 
que en la primavera de 1509 Lucrezia pide a Isabella de parte de Alfonso que reúna soldados y 
caballería para afrontar la inminente batalla548; a lo largo de dos meses el intercambio epistolar 
versará sobre asuntos de guerra y noticias sobre y para Alfonso, y en junio Lucrezia volverá a 
escribirle en relación a dos caballos que, según Isabella, no han sido devueltos a su dueño: 
 “(...) havemo inteso quanto la mi scrive perché el sia restituito dui cavalli tolti q.sti passati 
giorni ad uno M.Sthephano Pizardo, uno de li quali intendendo essere stato conducto ne la stalla 
                                                                                                                                                                                                 
podían haber llegado en mejor tiempo y que por eso he agradecido y aceptado sobremanera: así por amor de V.ra S. 
los disfrutaré muy de buena gana, rindiéndolos de tal recuerdo con queridísimas gracias: y a ella con todo corazón 
siempre me recomiendo”. 
546 Ibid., busta 3, c. 111. Carta de Lucrezia a Isabella del 30 de octubre de 1513: “Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñada y 
Hermana hon: el exhibidor presente me ha estado muchísimamente recomendado y por el deseo tengo de satisfacer 
quien me ha rogado lo recomiendo cunato más puedo a la S.ría V.ra: será para mí de singular placer cada favor que le 
hará: a la Exc.ia V.ra me recomiendo siempre.”   
547 Ibid., busta 2, cc. 138-139. Cartas de Lucrezia a Isabella respetivamente del  1 y 14 de noviembre de 1509. 
548 Ibid., busta 3, c. 101. Carta de Lucrezia del 29 de abril de 1513. 
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de lo Ill.mo S.re mio consorte obser.mo, latro haver havuto uno n.ro capitaneo de balistreri per 
datilo ad uno suo figliolo absente di qua, che per labsentia di sua Ex.tia appresso di cui è dicto 
caballo et per le molte causi che mi ha allegato q.to n.ro capitaneo di haverlo justamente 
guadagnato et tolto, non sapemo pigliar (…) conclusione che ni spiace concernente optato effetto, 
como seria n.ro desiderio a satisfactione di V.ra S.ria (...)”549 
 Lucrezia, aunque muy apenada, explica que de los dos caballos solo uno se puede devolver, 
encontrándose el mismo en la caballeriza del duque, mientras que el otro, por cualquier motivo, ha 
sido regalado a su hijo por quien lo estaba utilizando. A juzgar por la respuesta, el capitán 
mencionado por Lucrezia debe haber sido una persona leal y valiente en la que el duque tenía 
mucha confianza y estima, hasta el punto de poner a Alfonso (con el que claramente Lucrezia se 
había confrontado antes de contestar) en la situación de no pedirle la devolución del caballo. Se 
trata de un caso excepcional en el que más que de robo se puede hablar de adquisición más o menos 
lícita debida a la lealtad demostrada por un capitán a su señor. En otra ocasión Lucrezia escribe a 
Isabella sobre cierto Hieronymo Boccalaro, su conciudadano, que le ha dicho haber sido despojado 
de sus pertenencias y que el ladrón ha ido a Mantua, pidiéndole que lo encuentre550. 
 Personas que infringían la ley había de más tipos y no siempre era fácil obtener justicia, 
sobre todo en disputas entre súbditos en las que, generalmente, ambos estaban seguros de tener 
razón. Un caso significativo de la actitud de algunos de recurrir a estratagemas no convencionales 
para prevalecer sobre otros lo tenemos en un par de cartas que Isabella y Lucrezia se mandaron en 
junio de 1506; Isabella es la que expone el problema: 
 “(…)la Mag.ca M.a Lucrecia da la Mirandula contessa di Montagnano è sturbata 
indebitamente et senza alcun color di ragione in una sua possessioncella posta in modenese da li 
figlioli de Fabiano da la Mirandula, dal quale altre volte comparo solemnemente questa 
possessioncella che ne apare publico instrumento et perche Io amo no mediocremente M.a 
Lucretia: mi è parso pregar la Ex. V. che la voglia fare tale provisione alla indemnita sua che da 
dicti Fabiano et figlioli no patisca molestia ne violentia alcuna: ma pretendendo loro haverli 
alcuna ragione la dimandano, et usino per la via ordinaria che ad questo modo alcuna di la parte 
no si potera ingiustamente dolere (...)”551 
                                                           
549 Ibid., busta 3, c. 132. Carta de Lucrezia del 26 de junio de 1513: “(…) a través de una de V. S. a nosotras muy 
agradecida nos hemos enterado cuanto me escribe porque se devuelvan dos caballos quitados los días pasados a M. 
Sthephano Pizardo, uno de las cuales sé que se ha conducido en la caballeriza del Il.mo Señor mi consorte 
Observantísimo, el otro un nuestro capitán de ballesteros se lo dio a un hijo suyo que no está aquí, que por la ausencia 
de su Excelencia con el que se encuentra el antedicho caballo y por las muchas causas que me ha aducido este nuestro 
capitán de haberlo justamente ganado y quitado, no sabemos sacar (…) conclusión en favor de la optada resolución, 
como sería nuestro deseo satisfacer V.ra S.ría (…)”. 
550 AG, E.XXXI, busta 1194, R4. Carta de Lucrezia a Isabella del 27 de agosto de 1512. 
551ASE, Casa e Stato, Carteggio con principi esteri, busta 1186, c. 213. Carta de Isabella a Lucrezia del 18 de junio de 
1506: “(…) La magnífica Lucrecia de la Mirandula condesa de Montagnano se encuentra molestada ilícitamente y sin 
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 El nombre de ‘Lucrecia da la Mirandula contessa di Montagnano’ podemos hacerlo 
coincidir sin duda con el de Lucrezia Pico della Mirandola, hermana del más famoso Giovanni y 
riquísima viuda (en segundas nupcias) del conde Gherardo Felice Appiano de Aragón. Gracias a la 
herencia dejada por su madre, fallecida cuando Lucrezia era aún niña, la del primer marido (conde 
Pino II degli Oderlassi di Forlì) y la del último esposo, Lucrezia había alcanzado el estatus quizás 
más ambicionado por las mujeres de su tiempo: el de mujer libre (los dos matrimonios fueron sin 
hijos) y adinerada. Personaje escasamente estudiado, tal vez ensombrecido por su célebre hermano, 
Lucrezia era conocida y muy apreciada entre sus contemporáneos no sólo por su gran cultura 
humanística sino también por su acción benefactora, orientada sobre todo hacia la abadía de San 
Benedetto in Polirone552. Es fácil imaginar que una mujer como ella pudiera granjearse la estima y 
el afecto de Isabella, aunque no sabemos qué tipo de relación la ataba a Lucrezia, que en su 
respuesta a la petición de la cuñada contesta simplemente que hará todo lo posible para complacer a 
Isabella y a la condesa553. 
 El contenido de la carta de Isabella nos informa de que Lucrezia, aunque haya comprado una 
pequeña posesión, sufre que el antiguo propietario (presumiblemente el mismo ‘Fabiano de la 
Mirandula’) manda a menudo a sus hijos a molestarla avanzando pretensiones sobre la propiedad. 
Evidentemente no hay un contrato de referencia que atestigüe la compraventa, por lo que Isabella 
utiliza la formula ‘compró solemnemente’ para explicar por qué vía la condesa se ha apropiado de 
la posesión; además informa Lucrezia que “si ellos pretenden tener alguna razón, que utilicen la vía 
ordinaria así que de esta forma ninguna de las dos partes se podrá doler injustamente”. Estamos 
pues ante de una situación complicada, en la que no se puede probar que la posesión sea de 
Lucrezia, y además de esto, el mencionado Fabiano y sus hijos parecen empeñados en molestarla. 
No es difícil en un caso como este vislumbrar cierto machismo dirigido a una mujer básicamente 
sola, que no tiene la fuerza necesaria para oponerse a las ‘molestias’ y a la ‘violencia’. No teniendo 
más información en las cartas, y conociendo poco de la vida de esta dama, no sabemos si al final la 
intervención de Lucrezia surtió el fin esperado; cierto es que la condesa había acumulado tantos 
bienes a lo largo de su vida que tuvo que ser muy difícil para ella conseguir administrarlos todo. 
 Otro caso ligado a la ley lo encontramos en una dolorida carta escrita por Lucrezia en 
febrero de 1509 relativa a cierto Giandomenico di Barbiani: 
                                                                                                                                                                                                 
alguna razón en una pequeña posesión suya que se encuentra en las afueras de Módena por los hijos de Fabiano de la 
Mirandola, a que le compró solemnemente esta posesión que aparece público instrumento y porque Yo amo mucho 
Madonna Lucretia: he pensado rogar la Exc. V. que quiera disponer a su indemnización que no siga sufriendo molestia 
ni violencia por parte del dicho Fabiano y sus hijos: pero si ellos pretenden tener alguna razón, que utilicen la vía 
ordinaria así que de esta forma ninguna de las dos partes se podrá doler injustamente (…)”. 
552 Cfr. Vilmo CAPPI, Lucrezia Pico, 1458-1511. Dalla corte della Mirandola all’Abbazia di San Benedetto di 
Polirone, Mirandola, 2008. 
553 AG, Autografi, busta 2, c. 13. Carta de Lucrezia a Isabella del 22 de junio de 1506. 
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 “(…)el se ritrova in presone lì a Mantoa Zandominico di Barbiani n.ro subdito ferrarese 
per certa imputazione a lui data de haver venduto via una fémina cum certi robe secundo che piu 
largamente será facto entender a la S.ria V.ra et perché li parenti di dicto marcataro sono stati a 
mi pregandomi chio voglia intercederé per lui non li ho possuto negare questa mia l.ra per la quale 
prego la S. V. li presti quello (…) et favore che parera a lei che si possi fare honestamente (...)”554  
 Resulta entonces que Barbiani, súbdito ferrarés, se encuentra encarcelado en Mantua por 
haber vendido una hembra de no se sabe qué especie (¿tal vez una vaca?) y otras cosas que Isabella 
conocerá de palabra, y que sus parientes han dirigido a Lucrezia su petición para hacerlo liberar. 
Sabemos que Lucrezia no es nueva a la conmoción frente a los lamentos de sus súbditos, pero 
sabemos también que ella ya debe ser consciente de que Isabella no liberaría nunca a una persona 
que ha cometido un delito grave (quizás sus afiladas palabras de dos años atrás se repiten en su 
cabeza mientras le escribe); así que podemos suponer que el motivo de la retención de ese 
comerciante sea muy débil, que tal vez ha vendido algo en territorio mantuano sin tener las patentes 
(por eso la hipótesis de un animal destinado a la alimentación no es de descartar, visto el continuo 
riesgo de fraudes y contrabando ya evidenciado), y que muy probablemente merece solamente 
pagar una multa. Tampoco en este caso tenemos una respuesta así que también esta cuestión se 
queda abierta, por lo menos para nosotros.  
 El hecho de tener que ver con  situaciones estrechamente relacionadas con la vida cotidiana 
nos sumerge en un mundo seguramente fascinante y poco estudiado, pero tiene la desventaja de no 
poder siempre dar un rostro a los personajes que de aquel mundo más ordinario y lejano de la corte 
forman parte. Así que a lo largo de los años, en las cartas encontramos a menudo nombres 
desconocidos, y, en muchos casos ligados a la justicia, asistimos frecuentemente a la petición de 
favorecimiento y colocación de: una hija de Antonio da Bolonia, Barbara hija de Georgio da 
Lampugnano, Zandomenico di Barbiani, una “fanciulla di buona dote”, etc. 
 Lo que sobresale es la importancia que cobra la protección dada a las jóvenes cortesanas. En 
la Italia de las cortes renacentistas, en efecto, era práctica consolidada para los nobles conseguir la 
protección de las feudatarias para sus propias hijas, que de este modo no solo recibían una 
envidiable educación, sino sobre todo se aseguraban un matrimonio provechoso y, a veces, ilustre. 
Obviamente Isabella y Lucrezia no son ajenas a esta práctica y notamos cómo es Isabella la que con 
más frecuencia pide favores (a veces muy descarados) en este sentido. Ya hemos hablado del caso 
                                                           
554 Ibid., c. 123. Carta de Lucrezia a Isabella del 15 de febrero de 1509: “(…) se encuentra en prisión allí en Mantua 
Zandominico di Barbiani nuestro súbdito ferrarés por cierta imputación por haber vendido una hembra con ciertas 
cosas que más detalladamente será explicado a la S.ría V.ra y porque los parientes de ese mercader han venido 
rogándome que intercede para él no pude negarle escribir esta carta donde ruego a la S. V. le preste el favor que le 
considere pueda hacerse honestamente (…)”. 
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de las damiselas de ambas que decidieron hacerse monjas y de la reacción de Lucrezia, por un lado, 
y de Isabella por otro. Las maquinaciones de la marquesa en tema de matrimonio se ven más 
claramente en una carta de Lucrezia que, con tal de que le dé las gracias, se vuelve su aliada en una 
maniobra algo prepotente: 
 “(…) receputa la lra de V.ra Ex.tia et visto el desiderio che quella trova che (…) Georgio da 
Lampugnano n.ro gentilhomo de la che maritasse la Barbara sua figliola a M.r Jo. Jacomo 
Bardolon. Súbito ne parlai col p.to Georgio efficacemente, et lo exortai et strinsi in modo chel fue 
(…) a far (…) el desiderio de V.ra Ex.tia et mio benché lui fusse di animo di collocare epsa sua 
figliola o qui o in Milano: me sono interposa voluntieri per questo efecto et condescendere pel 
desiderio ho continuamente de servirla et ho facto tanto de miglior voglia quanta che ho per 
relatione chel p.to M. Jo. Jacomo essere tutto gentile et dotato de singular (…) bone parte (...)”555  
 La situación nos muestra a Isabella vestida diríamos de madrina de bodas, empeñada en 
concertar un matrimonio entre la hija de un tal Giorgio da Lampugnano y un tal Giacomo Bardolon. 
Lo que resulta un poco despótico es el hecho de ‘exhortar’ y ‘apretar’ al padre de Barbara para que 
se resuelva en dejarla casar con dicho Giacomo, aunque él “pensaba en colocar esta su hija o aquí o 
en Milán”. Además las razones por las que debería aceptar son muy débiles: Giacomo es muy buena 
persona. Una circunstancia así nos hace pensar que en un momento dado Barbara (tal vez pasada a 
la corte de Isabella) haya conocido a Giacomo, que se supone es súbdito mantuano, y que tras 
enamorarse de él, los dos, sabiendo que el padre de Barbara tenía otros planes en mente, hayan 
pedido ayuda a la marquesa que, hay que recordarlo, cuando se trataba de su propia política no 
titubeaba en sacrificar a sus hijas entregándolas a hombres indignos (Eleonora) o directamente a un 
convento (Ippolita y Livia), pero si se trataba de cuestiones ligadas a sus damiselas, a menos que los 
padres ya le hubiesen pedido colocarlas oportunamente, tal vez animada por aquel impulso de 
dantesco amor cortés, no se mostraba tan inflexible. Lucrezia, no hace falta decirlo, se apasiona con 
el caso y se alía con su cuñada en la empresa de convencer a Giorgio de que no puede hacer nada 
más que rendirse y aceptar. Evidentemente, romanticismo aparte, Giacomo debía de haber sido un 
digno gentilhombre ligado a la corte mantuana, pero la decisión de convencer a un padre de que 
consienta las nupcias de su hija, hace realmente pensar en uno de aquellos raros casos en aquel 
entonces de matrimonio de amor, apoyado por dos aliadas de excepción. 
                                                           
555 Ibid., c. 122. Carta de Lucrezia a Isabella del 27 de enero de 1509: “(…) recibida la carta de V.ra Exc.cia y visto el 
deseo que ella tiene que Georgio da Lampugnano nuestro gentilhombre casara a su hija Barbara con M. Jo Jacomo 
Bardolon. Súbito hablé con el antedicho Georgio eficazmente, y lo exhorté y apreté para que aceptara satisfacer al 
deseo de V.ra Exc.cia y mío aunque él pensaba en colocar esta su hija o aquí o en Milán: me he interpuesto de buena 
gana por el deseo que siempre tengo de servirla y lo he hecho con más ganas por lo que han dicho sobre el antedicho 
M. Jo. Jacomo ser muy amable y dotado de singular  buena parte (…)”. 
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  El caso de Barbara de Lampugnano es uno de los tantos casos ocurridos en el 
Renacimeniento, en el que una damisela de buena familia pasaba un periodo, diríamos de 
formación, cerca de una corte distinta a aquella de procedencia556. A través de las cartas sabemos 
que al menos en otra circunstancia Lucrezia escribe a Isabella confirmándole aceptar una de sus 
muchachas: 
 “(…)Et hora respondendogli gli dico che volendo io a sua recquisitione pigliar una putta 
che piu non ne posso pigliare, havendo lei facto electione de quella de Antonio da Bologna sum 
molto contenta per amor de V.ra S.ria riceverla et cosi a suo piacer la la potra far mandare. 
Desiderosa in questo et in ogni altra cosa che mi sii possibile satisfarli et cosi a V.ra S.ria mi offero 
di bon core et a lei mi racomando.”557 
 El caso ocurre en el periodo de Navidad en el que Lucrezia se había retirado unos días en el 
Corpus Domini; cuando le contesta le comunica que está muy contenta de acoger entre sus damas a 
la hija de tal Antonio da Bolonia, a quien estaríamos tentados de individuar en Marco Antonio 
Cavazzoni dicho ‘da Bolonia’, músico, organista y compositor cuyos datos seguros afloran a partir 
de 1512, mostrándonos que se movía entre las familias de Gonzaga y de Este558.  
 No menos frecuentes son las recomendaciones de diversos súbditos, a veces gentilhombres 
de las dos cortes, a veces simples ciudadanos que se asoman a la corte para presentar sus 
reclamaciones. De este tipo de casos, que podemos clasificar de ordinaria administración, la 
correspondencia hace caso omiso, así que conocemos a otros personajes periféricos: cierto 
Tommaso, sastre al que Lucrezia pide que recomiende a la condesa de Curaro; Ludovico da Mantua 
que necesita recoger algunas cosas suya para ir al servicio del duque Valentino; un servidor de 
Lucrezia que viaja a Mantua para entrar a formar parte de la corte de Isabella; una persona 
recomendada por Lucrezia para la ‘Pretura Mantuana’; Federico Villanova que va a pasar una 
temporada a Mantua por negocios; Pietro y sus hermanos de Fachini de Sermide; Francesco da 
Vicenza que ha contraído diversas deudas; de nuevo Francesco da Vicenza que pelea con Carlo da 
Castronno y a quien Lucrezia vuelve a recomendar559; Serafino, cortesano de Lucrezia en viaje 
hacia Mantua, etc.560. 
                                                           
556 En este caso especifico (Lampugnano una fracción de Milán), asistimos aquel pasaje entre cortes que veía nobles, 
artistas, músicos, burgueses, etc., viajar de una parte a otra de Italia, en búsqueda de ventajas sociales, laborales y 
políticas. La lectura del ya citado Cortegiano de Castiglione resulta utilísima para darse cuenta de la mundanidad 
aspirada por el perfecto gentilhombre de corte.   
557 AG, Autografi, busta 2, c. 117. Carta de Lucrezia a Isabella del 29 de diciembre de 1509: “(…) Y ahora 
contestándole le digo que queriendo yo coger una niña, habiendo ella elegido aquella de Antonio da Bolonia estoy muy 
contenta por amor de V.ra S.ría recibirla así que a su placer la puede mandar. Deseosa en esto y en cada otra cosa que 
me sea posible satisfacerla y así a V.ra S.ría me ofrezco de buen corazón y a ella me recomiendo.” 
558 Cfr. La biografía de Marco Antonio Cavazzoni en Dizionario biografico degli italiani (DBI), Roma, Istituto 
dell'Enciclopedia Italiana, 1925-en corso, vol. 23 (1979). 
559 Lamentablemente no tenemos otras referencias para colocar este Francesco da Vicenza, pero se supone debe haber 
estado en grande consideración cerca de Lucrezia si en dos casos distintos y poco edificantes ella sigue recomendándolo 
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 En este laberinto de nombres desconocidos y recomendaciones, como hemos visto en otras 
circunstancias, a veces es posible reconocer algunos personajes específicos como en el caso de 
‘Albertino Boschetto caballero de Lucrezia’ que ella recomienda a Isabella en una carta de mayo de 
1505561. A primera vista parece una de las tantas cartas de recomendación que sabemos que 
Lucrezia solía mandar a su cuñada; sin embargo, si reconocemos al gentilhombre de la duquesa en 
Albertino Boschetti, conde de San Cesario (Módena) y hábil hombre de armas, el caso se tiñe de las 
tintas de la novela negra. Albertino, feudatario menor de los Este, cuya familia había sido elevada al 
título de condes por el duque Leonello, muy pronto se había convertido en fiel capitán del rey 
Ferdinando de Nápoles, acumulando honores y prestigio; con la muerte de Ferdinando y la subida al 
trono del sospechoso Alfonso, el viento cambió y Boschetti volvió a San Cesareo en búsqueda de 
una nueva colocación, encontrándola cerca de la corte estense, convirtiéndose en 1494 por voluntad 
de Ercole en maestro de armas de Alfonso.  
 En los años sucesivos, Albertino, aunque oficialmente súbdito ferrarés, pasará de una corte a 
otra en búsqueda de acciones ventajosas, participando, entre otras, en la famosa batalla de Fornovo 
al lado del marqués Francesco. Es probablemente en esta ocasión cuando los dos hombres, muy 
parecidos por afinidades electivas, se entendieron y gustaron mucho, tanto que el Boschetti, siempre 
desconfiado e insatisfecho con sus feudatarios, creó con el tiempo un lazo muy fuerte con la corte 
de Mantua, iniciando a la carrera militar junto al marqués a su hijo Roberto y confiando a su hija 
Giovanna a Isabella, que la convirtió en una de sus damiselas. Otro hijo, Giacomo, crecido en la 
corte mantuana, se había vuelto en gentilhombre de cámara de Francesco. Con esta actitud 
Albertino no escondía su predilección hacia los marqueses de Mantua, evidenciando que su relación 
con la corte ferraresa era dictada más por el deber de vasallaje que por real devoción562.  
 Estas eran las premisas que llevaron Boschetti a participar, en 1506, en la desgraciada 
conjura contra Alfonso e Ippolito, que dio como resultado el encarcelamiento de por vida de 
Ferrante y Giulio, y el ajusticiamiento de los demás conspiradores, Albertino incluido. Lo que 
resulta interesante de la carta de recomendación de Lucrezia es la época en la que la escribe, ya que 
sólo dos meses después él mismo escribirá una carta dolorida a Francesco pidiéndole protección en 
cuanto “la eccellenza del duca parmi che mi prema forte suso l'onore, forse anche suso altro. Onde 
                                                                                                                                                                                                 
a la cuñada. Cfr. AG, Autografi, busta 2, cc. 142-155. Cartas de Lucrezia a Isabella del 29 de enero y del 25 de mayo de 
1510.  
560 La indicación sobre todas las personas mencionadas se encuentra suelta en las cartas de Lucrezia (sobres 1 y 2, años 
1502-1510). 
561 AG, Autografi, busta 1, c. 161. Carta de Lucrezia a Isabella del 15 de mayo de 1505. 
562 Cfr. Dizionario biografico degli italiani, Op. Cit., vol. 13, 1971. 
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ch'io posso dir essere abbandonato”563. Entonces resulta que ya en la primavera-verano de 1505 las 
relaciones entre Boschetti y Alfonso son pésimas, tanto que Albertino busca protección en casa 
Gonzaga, expresando su ciega devoción por Francesco con estas palabras: “in tutto e per tutto gli 
dono l'anima e il corpo, facoltà e figli e ciò che ho”564. Lo que resulta curioso es que él se dirija 
también a Lucrezia, pidiéndole que lo recomiende a Isabella, dándonos a entender que ella tiene que 
saber algo sobre su mala relación con el marido, visto que en cada ocasión ella solía hacerse contar 
cada detalle de los problemas que afligían a sus súbditos para poder aconsejarlos oportunamente. 
Hasta qué punto ella estaba enterada de la situación no lo sabemos, sin embargo, considerando la 
gran intimidad que reinaba ya entre ella y Francesco, es posible que supiera de la intención de su 
marido de ‘apretar sobre el honor’ de Albertino y tal vez, como él quiere dar a entender, sobre su 
misma vida. 
 Terminamos nuestro muestrario de recomendaciones analizando algunos casos de conflictos 
entre súbditos de las dos cortes que se dirigen a sus dueñas para obtener justicia. Un caso 
interesante es el ocurrido en abril de 1507, que ve a Lucrezia escribir acerca de algunos insultos 
entre sus súbditos: 
 “(…)Havemo visto quanto la S. V. Ill.ma me ha scripto tramite la lra sua di xi del p.te, circa 
lo insulto fatto tramite li sudditi soi contra li n.ri dal Bondino, et li (...) tolsoli per forza, 
ringratiamo la S. V. de la sua bona despositione, et pregamola che voglia fare lo effecto che la mi 
scrive (...)”565 
 La carta de referencia escrita por Isabella no se ha evidentemente conservado, pero de las 
palabras de Lucrezia se deduce que algunos ciudadanos mantuanos habían insultado a otros 
ferrareses en Bondino y desde allí expulsados a la fuerza. Bondino, actual Bondeno, es otro pueblo 
situado en el confín entre el territorio ferrarés y el mantuano, zona estratégica que fue protagonista 
de algunas batallas entre el ducado y el papa Julio II durante todo 1511566; surgido a la orilla del río 
Panaro, afluente del Po, era utilizado a menudo por las dos familias como etapa de viaje entre las 
dos cortes. Es probable que los mantuanos, entrados en la ciudad, por algún motivo hayan 
empezado a insultar a los habitantes de Bondeno que, ofendidos, deben de haber informado de 
alguna manera a alguien cercano a Isabella, y esto explicaría por qué es ella la que avisa a Lucrezia 
                                                           
563 Cfr. Riccardo BACCHELLI, La congiura di Don Giulio d’Este, 2 voll., Milán, Treves, 1931, p. 131. Extracto de la 
carta escrita por Albertino a Francesco el 15 de julio de 1505: “La excelencia del duque me parece que me apriete fuerte 
sobre el honor, tal vez sobre algo más. Donde yo puedo decir de estar abandonado”. 
564 Ibid. p. 148: “en todo y por todo le dono el alma y el cuerpo, facultad e hijos y lo que tengo”. 
565 AG, Autografi, busta 2, c. 45. Carta de Lucrezia a Isabella del 13 de abril de 1507: “(…) Hemos visto cuanto la S. V. 
me ha escrito en su carta del XI del presente mes, acerca del insulto hecho por sus súbditos contra los nuestro del 
Bondino, y (...) quitados con la fuerza, damos las gracias a V. S. de su buena disposición, y le rogamos hacer lo que me 
ha escrito (…)”. 
566 Cfr. Francesco GUICCIARDINI, Storia d’Italia, a cura di Silvana Seidel Menchi, Einaudi, Turín, 1971, vol. 9, pp. 
143-153-163-165-176-177.  
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y no al revés. Es posible que, una vez terminadas las celebraciones de la Pascua, que aquel año caía 
el 4 de abril, y finalmente libre de las imposiciones de la Cuaresma, los ánimos de la plebe se 
hubiesen caldeado y tal vez fuesen menos sobrios, dando lugar a situaciones de cierto desorden 
público. Imaginamos que Isabella en su misiva, más que avisar a Lucrezia del acontecimiento, le 
haya escrito que también había castigado a sus súbditos (“damos las gracias a V. S. de su buena 
disposición, y le rogamos hacer lo que me ha escrito”) obligándolos probablemente al pago de una 
reparación. La prueba de que Isabella se apoyó en su alcalde de Sermide (jurisdicción mantuana 
muy cercana a Bondeno y probable lugar de procedencia de los súbditos de Isabella) para arreglar la 
cuestión la tenemos en la carta siguiente de Lucrezia: 
 “(…) havemo ricevuta la lra che mi scrive la S.ria V.ra cu’ la copia di la lra dil suo potestà 
di Sermide et havemo inteso la continentia soa: rengratiamo la S.ria V.ra (...)”567 
 Isabella, junto a su misiva, envía a Lucrezia la carta del alcalde de Sermide que seguramente 
contiene la información sobre el castigo infligido a sus ciudadanos irreverentes. 
 Otro caso nos muestra una intrincada vicisitud que ve como protagonistas al menos a dos 
personajes de cierto relieve: 
 “(…) per amore di la Ex. V. havemo facto rimaner contento Francisco da (…) n.ro citadino 
di no molestare Ms. Cesare da Gonz.a per quindeci anche XX giorni per la securta che fece al 
conte Raynaldo dal Sacrato pur che a quello termine esso conte venghi cu ordine di satisfarlo, de 
che la Ex. V. ne potra far opera (...)”568 
 En este caso tenemos a cierto Francisco que, por petición de Lucrezia, durante quince o 
veinte días no molestará Cesare da Gonzaga. En qué tipo de molestia Cesare podía incurrir no se 
sabe, pero es curioso que Isabella hable de quince o veinte días en los que Francesco se mantendrá 
quieto y esto suscita seguramente algunas preguntas. Primero, ¿quiénes son estas personas? 
Francesco es un desconocido ciudadano mantuano, que evidentemente quiere algo de Cesare; el 
único Cesare da Gonzaga conocido en aquel entonces es uno de los descendientes de la línea cadete 
de Gonzaga de Palazzolo y primo de Baldassarre Castiglione569. Tras un primer periodo de estudios 
en Milán cerca de su célebre primo, Cesare volvió a su patria y se puso al servicio de Ercole I, 
pasando, en 1499, al lado del marqués Francesco como hombre de armas hasta 1503, cuando pidió 
al marqués licencia de pasar a sueldo del duque de Urbino, quedándose casi ininterrumpidamente a 
                                                           
567 AG, Autografi, busta 2, c. 50. Carta de Lucrezia a Isabella del 19 de abril de 1507: “(…) hemos recibido la carta que 
me escribe la S.ría V.ra con la copia de la carta de su alcalde de Sermide y nos hemos enterado de su contenido: damos 
las gracias a la S.ría V.ra (…)”. 
568AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2994, c. 99. Carta de Isabella a Lucrezia del 20 de abril de 
1507: “(...) por amor de la Exc. V. hemos contentado Francesco de (...) nuestro ciudadano de no molestar Messer 
Cesare de Gonzaga por quince también veinte días por el seguro que hizo al conde Raynaldo dal Sacrato con tal que a 
aquel término dicho conde venga a satisfacerlo, de que la Exc. V. podrá hacer obra (…)”. 
569 El padre de Cesare, Giovan Pietro, era hermano de Luigia Gonzaga, madre de Castiglione. 
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su lado hasta la muerte de este último y pasando al mando de su sucesor, Francesco Maria Della 
Rovere, hasta su muerte, ocurrida en 1512. Junto a su primo fue uno de los intelectuales y artistas 
animadores de la corte que rodeaba en aquellos años a la duquesa Elisabetta, ya citada destinataria 
de la célebre obra Il Cortegiano570. 
 Cesare, como hombre de armas, literato y diplomático del duque Guidobaldo tenía 
necesariamente que viajar a menudo y además de esto, como perteneciente a la rama cadete de los 
Gonzaga, tenía seguramente posesiones en su tierra natal que de alguna manera habían de ser  
administradas.  
 Así que, aunque la bibliografía hasta ahora reunida no nos aclara si en la primavera de 1507 
efectivamente se encontraba en Mantua, es plausible opinar que lo hizo, teniendo quizás que 
arreglar algunos asuntos. ¿Por qué podía entonces incurrir en molestias por Francesco durante esta 
breve estancia? El nombre de Rinaldo Dal Sacrato nos da un indicio: miembro de una noble y rica 
familia ferraresa, Rinaldo figura entre los gentilhombres del duque Alfonso, además de entre sus 
leales comandantes, junto al conde Gerolamo Roverella, durante las batallas emprendidas contra los 
venecianos en 1509571. Ludovico Ariosto en una carta dirigida al cardenal Ippolito durante su 
comisariado en Grafagna (1509-1512), menciona al conde Rinaldo y al conde Gerolamo en relación 
al fracaso de un mercader judío, un tal Beniamino da Riva, debido a la imposibilidad de exigir una 
gran suma de dinero por los dos condes y otros ferrareses. Ariosto añade que lo rumores que 
circulan pretenden que el duque Alfonso, una vez enterado de que Beniamino tenía mucho 
(demasiado) dinero de ‘cristianos’ en interés, decidió descubrir quién de sus ciudadanos utilizaba su 
banco para prestar con usura572, y enterándose de que el conde Rinaldo estaba ganando 2000 
ducados ilícitamente, decidió quitárselos todos y quitar todo el dinero de sobra para devolverlo a los 
ferrareses afectados573. 
 Aunque Ariosto se preocupe de asegurar que se trata de rumores, no es difícil imaginar que 
algo parecido podía haber pasado, sobre todo no se excluye le tendencia a los negocios de personas 
que de alguna manera trataban de enriquecer su patrimonio. Las casas de empeño eran además un 
perfecto lugar de circulación de muchos objetos preciosos y de arte que cuando no se podían 
rescatar terminaban en manos de otros; es difícil imaginar que Alfonso, codicioso de obras de arte y 
piezas antiguas como era, no se haya preguntado nunca cómo podían ciertos personajes (excluyendo 
                                                           
570 Cfr. Dizionario biografico degli italiani, Op. Cit., vol. 57, 2001. Muchos reclamos a la figura de Cesare se 
encuentran sueltos en los varios diálogos del Cortegiano, cfr. Op. Cit., edición de 1771 (versión e-book), pp. 34-44-50-
51-103-104-126-140-150-192-193. 
 
571 Cfr. Antonio FRIZZI, Memorie per la storia di Ferrara raccolte da A. F. Con giunte e note del conte avv. Camillo 
Laderchi, 4 voll., Ferrara, 1848, pp. 234-235. 
572 Para los cristianos era prohibido por ley prestar dinero a usura, entonces algunos recorrían a los bancos judíos que 
hacían de trámite.  
573 Cfr. Ludovico ARIOSTO, Opere minori, Florencia, Sansoni, 1515, pp. 46-47. 
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a Agostino Chigi que, siendo banquero, estaba de alguna manera justificado para su abundancia de 
dinero y bienes) conseguirle tantos objetos preciosos a buen precio, y además de esto ya hemos 
visto que también Lucrezia e Isabella estaban acostumbradas a tratar temas de empeño de joyas. Por 
lo tanto es más probable que los duques no fuesen ajenos a los negocios emprendidos por algunos 
nobles y ricos ferrareses, que podían generalmente actuar con su beneplácito.  
 Para darnos otro indicio de que el conde Rinaldo no era ajeno a este ambiente sirven 
también las palabras de Isabella: “por el seguro que hizo al conde Raynaldo dal Sacrato con tal que 
a aquel término dicho conde venga a satisfacerlo”. Evidentemente, si Cesare ha hecho un seguro al 
conde, debe haberle empeñado algo a cambio de dinero que tendrá que ser devuelto dentro de 
quince o veinte días, y si Cesare no lo hiciera se ocuparía de ello el conde Rinaldo.  
 Entonces, ya en 1507 parece que el conde se ocupaba, quizás oficialmente como trámite de 
algún mercader (al igual que Isabella en el caso de las joyas de Lucrezia), del préstamo de dinero, y 
esto avala la hipótesis fuertemente descartada por Ariosto, que debe haber tenido una parte 
significativa en el caso del fracaso del judío Beniamino. El tema del dinero vuelve en la 
correspondencia de Isabella y Lucrezia en 1513, cuando la marquesa escribe a la cuñada para 
exponerle el caso de un ciudadano suyo que lleva tres años esperando el saldo de una cuenta: 
 “(...) Ritrovandosi Zeno di Boldrini mio cittadino mantuano, de una Bernardino de li Agugi 
cittadino ferrarese de una certa quantita de dinari de circa anni trei in qua, et no havendo possuto 
exigere essi dinari, me ha pregata volii far scrivere alla Ex. V. in suo favore, perciò pregola che per 
amor mio la volia (…) q.sta sua causa, a’ qualche homo da bene, quale haveria a fare ragione 
sum.tia al p.to Zeno, ad ogni suo legittimo agente contra ditto Bernar.no si che il conseguisela il 
suo credito. Dil che oltra che la dimanda sua sii honestisima restaro da lei sumam.te 
gratificata.”574 
 Isabella entonces pide que Lucrezia encuentre algún hombre de bien que pueda tomar el 
partido de Zeno en la disputa contra Bernardino, probablemente en previsión de tratar el caso en la 
pretura de Mantua, considerando que en su respuesta del 9 de abril Lucrezia le informa de que le 
envía a un tal Seraphino, su cortesano575. 
 Lo que hemos analizado más de cerca a lo largo de este último capítulo es indudablemente 
un aspecto todavía inexplorado de la vida cotidiana y de los asuntos familiares que unían a las dos 
mujeres, que nos ayuda a poner una pieza más en la fascinante historia de su atormentada relación y 
                                                           
574 AG, Copialettere di Isabella d’Este, fondo II. 9, busta 2996, c. 244. Carta de Isabella a Lucrezia del 5 de abril de 
1513: “(…) Encontrándose Zeno di Boldrini mi ciudadano, en espera de una cierta cantidad de dinero por Bernardino 
de li Agugi ciudadano ferrarés desde hace aproximadamente tres años, y sin poder exigir ese dinero, me ha rogado 
hacerle escribir a la Exc. V. en su favor, por eso le ruego que por amor mío quiera (...) esta causa suya, a algún 
hombre de bien, que le habría a dar razón al antedicho Zeno, a cada su legítimo agente contra de dicho Bernardino 
para que pueda conseguir su crédito. Diciéndole que su petición es honestísima me quedaré asaz agradecida.”. 
575 AG, Autografi, busta 3, c. 83. Carta de Lucrezia a Isabella del 9 de abril de 1513.  
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que, una vez más, nos ha permitido esbozar el carácter y la actitud de la una hacia la otra. A modo 
de conclusión, se puede decir que no sólo hemos conocido aún mejor a Isabella y Lucrezia como 
cuñadas, sino también la vida de las dos cortes, de los personajes que la habitaban, y también las 
circunstancias y los problemas cotidianos que tenían que afrontar los súbditos diseminados por los 
territorios mantuano y ferrarés, que por ser tan cercanos estaban indisolublemente conectados. 
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Conclusiones 
 
 Al término de esta investigación que ha abarcado un largo lapso de historia a caballo entre el 
siglo XV y el siglo XVI, es posible hacer algunas consideraciones.  
 Isabella d’Este fue sin duda una mujer que supo ganarse el respeto y la admiración de sus 
contemporáneos; su peculiar personalidad, su finura, su inteligencia y sed de saber, la convirtieron 
en ‘primadonna al mondo’ y el eco de su fama se mantuvo tan fuerte que ha llegado inalterado hasta 
nuestros días, gracias también a su increíble capacidad de crear, ella misma, su ideal de belleza a 
través de una estudiada y sabia técnica, diríamos hoy, de marketing.  
 Como hemos visto, hay muchos estudiosos que se ocuparon y siguen ocupándose de este 
personaje, y sus estudios a menudo abarcan distintos aspectos de su vida abriéndonos las puertas a 
uno de los más febriles lapsos de tiempo que conoció la historia. Este es uno de los puntos de vista 
con que hay que mirar hacia Isabella; la marquesa de Mantua fue de algún modo asistida en su 
ascenso por el fervor cultural que marcó la sociedad a la que pertenecía; la misma familia en la que 
creció era una de las más distintas que se encontraban en las cortes italianas de la época. Con estas 
bases más la de sus personales méritos, su recorrido se presenta muy rico e interesante para quien la 
estudia. 
 Niña caprichosa antes y mujer imperiosa después, Isabella sabía cómo subrayar su posición 
privilegiada con respecto a sus súbditos pero también estaba provista de una innata generosidad 
hacia su pueblo, heredada de su padre, el duque Ercole d’Este, desde que emuló la política de buen 
gobierno, trasladándola a su corte mantuana. En efecto Isabella fue muy amada por su pueblo y sus 
cortesanos y su mismo marido no dudaba en dejarle el mando del Estado cuando él estaba ausente. 
 Además de esto, Isabella fue una gran patrona, la más relevante de su tiempo, por su asidua 
búsqueda de piezas de arte antiguas o de valor y por sus importantes encargos a diferentes artistas 
de prestigio consolidado. También era una excelente inventora de modas por lo que concernía a las 
prendas, los peinados y la toilette, dibujando modelos de hábitos y tocados y confeccionando 
personalmente perfumes. Sus invenciones en el campo de la moda eran tan conocidas en el resto de 
Italia y también fuera, que muchas damas le escribían para pedirle el permiso de lucir sus prendas o 
para que les enviase algunos de sus perfumes. Isabella utilizaba sabiamente regalos de este tipo 
también para estrechar alianzas con miembros importantes de otras cortes. 
 Todo era calculado, nada dejado al azar, también donde la marquesa expresaba su 
creatividad se escondía detrás una complicada especulación, un intrincado razonamiento; es así que 
veían la luz cuadros alegóricos de difícil interpretación como son los que hizo ejecutar para su 
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Studiolo, o sus famosas empresas que esconden a menudo significados que todavía no encuentran 
explicación. 
 Lucrezia, en cambio, muy pasional e impulsiva, pero también inteligente y fascinante, criada 
en una corte corrupta y disoluta, en la primera parte de su vida tuvo que soportar el peso de la mal 
tolerada gloria de los Borgia, pagando a menudo las culpas de padre y hermano. Ciertamente su 
relación con Isabella fue irremediablemente minada por el juicio negativo que la marquesa tenía del 
Papa y de toda su familia. 
 En la segunda parte de su vida, sin embargo, lejos de Roma y del poder papal, Lucrezia 
sufrió una verdadera transformación, convirtiéndose en una perfecta princesa de su tiempo. Su 
formación humanística la acercó desde muy pronto a los más influyentes literatos y poetas 
conocidos y apreciados en todas las cortes, y su buen carácter y sentido político, heredados de su 
padre, la hicieron ser amada y respetada por todos sus súbditos. Además de esto su esposo, el duque 
Alfonso, le demostró hasta el fin su aprecio y confianza, dejándole el gobierno del Estado durante 
los difíciles periodos de guerra. En cada situación Lucrezia se reveló a la altura de su tarea y nunca 
decepcionó a su marido ni a su pueblo. Como se ha visto, en un cierto momento de su complicada 
relación también la inflexible Isabella pareció reconocer sus dotes, llegando, si no a apreciarla, por 
lo menos a respetarla.  
 Un aspecto fundamental de su vida fue sin duda el apego a la religión y la demostración de 
su piedad cristiana, que se reflejaron especialmente en sus últimos diez años de vida a través de 
varias obras pías. Seguramente, la Lucrezia surgida en la segunda fase de su vida es aquella a la que 
tenemos que mirar para hacernos una idea clara e incontrovertible de su carácter y personalidad 
reales. 
 Sin embargo, a pesar del trabajo de investigación hecho por sus principales biógrafos e 
historiadores, que ha llevado a la delineación de un personaje bien lejos del imaginario común, la 
crítica actual sigue siendo muy intransigente y la imagen de Lucrezia, todavía comprometida por la 
leyenda negra de los Borgia, no se llega a entender completamente.  
Haber reunido toda la información disponible sobre ambos personajes, haberla analizado por 
separado primero y puesto en relación después, y haberle en fin añadido la preciosa parte relativa al 
intercambio epistolar, ha sido el proceso que nos ha llevado a desarrollar un discurso amplio y 
complejo que ha abarcado cada aspecto y matiz de la cuestión Isabella-Lucrezia, que no se puede 
sintetizar en una mera disputa entre primeras damas, que sí lo ha sido, pero no solo. Mientras 
hablamos de ellas y de su relación, se abren puertas que nos llevan a aquel mundo hecho de cortes y 
cortesanos, súbditos, intrigas políticas, religión, cultura… todo concentrado en un pequeño pañuelo 
de tierra abierta al resto del mundo. 
255 
 
  Pero, ¿qué es lo que descubrimos analizando el intercambio epistolar, o sea aquella parte 
de fuentes inéditas que nos ha ofrecido las herramientas para sumergirnos en el micromundo de 
Isabella d’Este y Lucrezia Borgia? En primer lugar, vemos que la correspondencia está sostenida 
principalmente por Lucrezia, que parece sufrir de una forma de grafomanía unida a su necesidad de 
resultar agradecida a Isabella576. 
 Como hemos visto, por su parte Isabella resulta haber escrito pocas cartas a Lucrezia, 
dejando frecuentemente que fuese un mensajero quien le transmitiera el mensaje, y los temas que 
toca son a menudo muy convencionales, denotando cierta frialdad hacia ella. Una particularidad que 
sobresale es que si entre Isabella y Alfonso la correspondencia resulta constante y rica en temas de 
gran interés cultural y artístico –es decir, los temas favoritos de Isabella–, con Lucrezia este tipo de 
contenido falta completamente. La única ocasión en la que tratan de un artista en su 
correspondencia es justo al principio, cuando Lucrezia todavía se hace la ilusión, considerando la 
extracción humanística e intelectual de ambas, de poder empezar una relación de calidad con su 
cuñada, que de hecho hará exactamente lo contrario de lo que ella espera, escribiendo poco y 
tocando temas de escaso interés. 
 Es peculiar esta reacción de Isabella porque ante la innegable propensión de Lucrezia hacia 
la literatura, la música y la poesía, no le da la más mínima satisfacción, tampoco cuando poetas 
apreciados por ambas, como Ariosto o Trissino, cantan las alabanzas de ambas en sus 
composiciones. Esta actitud deja entender que la marquesa sufrió de una buena dosis de envidia 
hacia su cuñada, que la empujaba a basar su actitud sobre una obstinada competición y le impedía 
relacionarse con ella como habría hecho con cualquier otra refinada dama de su tiempo.  
 Hemos averiguado que las temáticas tocadas en su correspondencia versaban casi 
exclusivamente sobre los asuntos ligados a su posición de poder en las cortes, ocasión que nos ha 
mostrado facetas distintas de ellas, sobre todo en la gestión de las tareas cotidianas pertenecientes la 
administración del Estado. En este escorzo de vida cotidiana podemos admirar a las dos mujeres en 
su papel más sincero y difícil, el de esposas, madres y administradoras de sus súbditos. Moverse en 
este mundo hecho de personas, lugares, recomendaciones, familiares, ha sido esclarecedor para 
llegar a conocer más, no solo sobre la relación que las ligaba, sino también sobre otros matices de 
su personalidad que normalmente no se suelen destacar. Se ha tenido la ocasión de descubrir que sin 
duda Isabella, en el momento que salió del papel por ella construido y en el cual ella misma se había 
                                                           
576 Las cartas trascritas en anexo son aquellas utilizadas para desarrollar los temas que hemos abarcado a lo largo de la 
disertación tras de un atento análisis del contenido del entero intercambio epistolar, sin embargo se hace presente que el 
total de las cartas escritas por Lucrezia a Isabella y que se han conservado es de 142 contra de las 37 de Isabella. El 
hecho que Isabella se dignó de escribir así pocas cartas a su cuñada, dejando a menudo que fuese un mensajero a darle 
respuesta a través de un billete o a voz, no sólo es síntoma inequivocable de la escasa simpatía que la Borgia le 
suscitaba, pero también de una exasperación debida a la fogosidad, diríamos casi compulsiva, con el que Lucrezia 
interpelaba Isabella, a menudo con argumentos de ordinaria administración. 
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encerrado, resultó espontánea y sincera, dándonos la posibilidad de entrever su real fragilidad, 
escondida detrás de una máscara bien ensamblada pero excesivamente afectada. Lamentablemente 
tenemos sólo una ocasión que nos muestra esta faceta de Isabella que, evidentemente, recobrado su 
acostumbrado aplomo no volvió nunca a dirigirse a Lucrezia con tanta vehemencia. Lo que podría 
haber ocurrido si Lucrezia no hubiese fallecido tan pronto queda naturalmente sin resolver y nos 
obliga a dejarlo en el campo de las hipótesis.  
 En conclusión, podemos decir que en un periodo de gran fervor cultural y verdadero 
receptáculo de ilustres personajes, dos damas de dos grandes familias se han distinguido, y que con 
más o menos fortuna crítica han llegado hasta nuestro días, casi como dos heroínas. Detrás de la 
imagen que nos han dejado, sin embargo, se esconden, antes que nada, dos mujeres extraordinarias, 
que han sabido distinguirse en una sociedad mandada por los hombres, imponiéndose cuando la 
situación lo requería, y utilizando también astucias típicamente femeninas para obtener los 
resultados esperados. A través de su intercambio epistolar sobresalen totalmente estas dos mujeres; 
empeñadas a veces con la rutina cotidiana, a veces con problemas a menudo más grandes que ellas, 
y aunque podemos tal vez lamentar la escasa complicidad mostrada, podemos por otra parte verlas 
en toda su humanidad y fragilidad, reconociendo en ellas defectos y valor, y seguramente 
apreciándolas a ambas por lo que han sido y también por lo que no han sido.   
   
 
 
 
257 
 
 
 
ANEXOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
258 
 
 
ANEXO 1 
 
ÁRBOLES GENEALÓGICOS 
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Dinastía de Borgia  
 
 
 
 
|                                                                               |                                                        
Alonso Borgia                                                  Isabella Borgia 
(1378-1458)                                                             | 
divenuto Papa col nome                                     Rodrigo Borgia 
di Callisto III                                                   (1431-1503) 
                                                                    divenuto Papa col nome di 
                                                                    Alessandro VI 
                                                                                 +                    + 
                                                                  Vannozza Cattaei            Giulia Farnese Orsini 
                                                                 (1442-1518)                  
                           ___________________________|_______________ ________________                                                    
                           |                                        |                                    |                                       | 
                     Juan de Borjia                   Cesare Borgia                  Lucrezia Borgia             Goffredo 
                     Duca di Gandìa                Duca di Valentinois           Contessa di Pesaro          Borgia 
                     1475-1497                       1476-1509                      Duchessa di Bisceglie            + 
                          +                                                                         Duchessa di Ferrara          Sancha 
                Maria Enriquez de Luna                                                  +                                      d'Aragona 
                           |                                                                     Alfonso d'Este 
                     Juan II de Borjia                                                        | 
                     Duca di Gandia                                                  Ercole II d'Este 
                           | 
                   San Francisco de Borja 
                   (1510-1572) 
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Dinastía de Gonzaga 
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ANEXO 2 
 
TRANSCRIPCIÓN DEL INVENTARIO DE ISABELLA D’ESTE 
LLAMADO “CODICETTO” 
(INVENTARIO STIVINI) 
 
TRANSCRIPCIÓN DEL INVENTARIO DE LAS JOYAS DE 
LUCREZIA BORGIA 
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Inventario delle gioie che la illustrissima et eccellentissima signora duchessa ha presso di lei 
 
1. Primo. 
Uno filo di perle grosse numero cento, et cento piccole, che sono fra l’una et l’altra in detto filo, con 
un balasso grosso in forma de ovo, non grande come ovo, forato, con un filo che ‘l passa et con una 
perla grossa come una zizzola, attaccata con filo d’oro. 
 
2.  Di più, uno smeraldo di buona grandezza in tavola, più lungo che largo, legato in un occhio da 
scuffiotto d’oro batuto a fogliamme con una perla tonda grossa attaccata al detto occhio. 
 
3. E più, un gioiello con pecci quattro di gioie, tre rubini codoli et un diamante in tavola di buona 
grandezza et di somma bellezza, con tre perle in pendente di buona grossezza et quella di meggio è 
più grossa, legata in oro. 
 
4. E più, un gioiello con pecci di gioie belissime, cioè un diamante in ponta, di parangone, grande, 
un altro diamante di minor grandezza, due spinelle di conveniente grandeccia fatte in ponta et un 
smeraldo grande fatto in tavola, con una perla grossa in pendente fatta in forma di pero, attaccata al 
detto gioiello in legatura d’oro, fatta a fogliammi in dui tronchi. 
 
5. E più, un gioiello con pecci trei di gioie, cioè un rubino grande in tavola quadro, di paragone, un 
diamante quadro di menor grandeccia et uno smeraldo quadro della medema grandeccia, con una 
perla assai gorssa in pendente, in forma di pero, legata in oro, a triangolo, con fogliamme. 
 
6. E più, un altro gioello con tri pecci di gioie, ciè un rubino grande in tavola e dui diamanti grandi 
in tavola, con una perla grossa in pendente in forma di pero, legata in oro battuto in fogliammi. 
 
7. E più, diamanti trentadui, tra grandi et piccoli, fra quali gli è uno fatto a mandula, di conveniente 
grandeccia et otto altri delli detti pocco menori de detto in mandula, ben che li detti otto sianno un 
magior dell’altro, posti et legati in una conzadura da nelli quali per ciascun vi sono cinque diamanti, 
e peci dodeci piccioli, ne’ quali è un diamante per peccio. 
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8. E più, balassi grandi quattro, cioè dui maggiori in tavola, et dui altri più piccioli, legati in oro in 
una conzadura da testa in forma di fior d’amore perfetto in quattro pecci. 
 
9. Di più, una croce de diamanti di conveniente grandeccia de pecci otto con tre perle picciole, 
legati in oro con smalti verde et rossi fatti a fiori. 
 
10. E più, un anello d’oro con un diamante piccolo a facciette. 
 
11. e più, un anello con una turchina più lunga che larga. 
 
12. E più un anello con una spinella legata, di buona grandeccia. 
 
13. e più, due turchine, una piccola di paragone et l’altra manco bella, legate in due anelli d’oro, la 
qual manco bella l’illustrissimo signor duca di buona memoria solea portar in dito. 
 
14. E più, un diamante in ponta a facciette, legato in oro in un anello, qual la illustrissima Signora 
Madonna duchessa donò al prefato illustrissimo signor suo consorte. 
 
15. E più, un diamante grande in tavola, di caratti undeci, come ha attestato maestro Nicolò aurifice, 
ch’è gioia antiqua di casa, belissimo. 
 
16. E più, due perle in forma di pero di assai conveniente grosseccia, et l’altra tonda minore. 
 
17. Di più, un Iesus de diamanti in un braccialetto d’oro battuto, nel quale sono pecci dicinove de 
diamanti. 
 
18. E più, croce de diamanti con quattro rubini a torno et perle tre a basso, mediocre, nella quale 
sono pecci quattro de diamanti. 
 
19. E più, un’altra croce con quattro pecci de diamanti fatti a faccette, con tre perle mediocre. 
 
20. E più, un braccialetto d’oro nel quale è una tavoletta con lettere che dicono ‘Christus rex venit 
in pace’, in meggio alla quale è una croce con cinque diamanti, assai piccoli, fatti a facciette. 
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21. E più, una conzadura da testa, cioè un scuffiotto de oro battuto a fogliamme di lauro, nella quale 
sono rubini ottanta, fra quali ne sono venticinque proprii et liberi della prefatta illustrissima signora 
duchessa. 
 
22. E più, cinque diamanti piccioli in oro et non in opera alcuna et un rubino dislegato et un altro 
rubino picciolino in oro et non in opera alcuna. 
 
23. Di più, una cathena d’oro da ventaglio d’una bella fogia con diamanti dodice piccioli in tavola e 
dodici rubinetti codoli et perle ventuna picciole. 
 
24. E più, diamanti quarantasei legati in oro in rosette de oro battuto fatte a foggia di spiche di 
formento et ne li quali gli ne son dui più grandetti e più belli dell’altri. 
 
25. E più, onze cinque veronesi cinquantaquatro di perle da recammo. 
 
 
 
Inventario delle robbe che si sono ritrovate nell’armario di meggio che è nella Grotta di 
Madamma in Corte Vecchia 
 
1. Primo. 
Un cameo grande fornito d’oro con due teste di relievo di Cesare et Livia, legato in oro con una 
gherlanda incirca, con foglie di lauro smaltate di verde, con una perla de sotto, e da roverso lavorato 
a niello, et una tavola con il nome della illustrissima Signora Madamma di buona memoria. 
 
2. E più, un vaso di cameo con figure di rilievo de varii colori, fornito d’oro con manico e piede e 
bocchino. 
 
3. E più, un vaso d’agatha in foggia di perro col manico de la medema pietra tutt’in un pezzo con il 
colo, bocchino e piede d’oro. 
 
4. E più, una cappa di cameo longa, con il piede d’oro et l’ordello d’oro, cioè il piede con un cesano 
d’oro, con l’ali che ‘l sostiene. 
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5. E più, una tazza di diaspri rosso con l’ordello, piede e dui manichi d’oro con foglie di vigna. 
 
6. E più, una tazza di prasma fornita similmente, cioè ordello, piede et manichi d’oro, con foglie di 
vigna. 
7. E più, una medaglia d’oro con l’effigie di Madamma bone memorie, quando sua signoria era 
giovane, con lettere di diamante adorno che dicono ‘Isabella’, con rosette tra l’una e l’altra lettera 
smaltate di rosso, con un retortio atorno, con rosette smaltate di bianco e azzurro et de roverso una 
Victoria di relievo. 
 
8. E più, camei quatordeci legati in oro, parte teste e parte figure, tutti attaccati con un cathenino 
d’oro. 
 
9. E più, un sardonio con due figure de cavo, con forni mento atorno, con rosette e fogliette smaltate 
di varii colori. 
 
10. E più, una testa di grisopazzo legata in oro, con una testa di mezo relievo in fazza, ataccata con 
una cathenina. 
 
11. E più, un vaso di diaspri squadrezato in dodeci faccie con il collo,manico e piede lavorato a 
foglie di relievo con una mascara di Satiro d’arzento tutto adorato. 
 
12. E più, un vaso de diaspri fatto il corpo e coperto a spichii cavati, fornito d’oro, parte smaltato e 
parte no. 
 
13. E più, un vasetto di calcedonio col copperto, manico et piede de oro, cioè il piede a triangolo, 
con tre arpie e tre perle sopra le teste d’esse arpie et tre zoglie nel petto, cioè diamante, rubino e 
smeraldo, con dui manichi fatti a scartozzi con due figurine et in cima al coperto un diamante in 
ponta. 
 
14. E più una salera col vaso del sale di calcedonio, col coperto fatto a foglie antiche, di relievo, con 
un delphino, con un Neptuno a cavallo, in età di putino, il piede a triangolo, con trei cavalli marini 
sopra un bassamento fornito d’argento, parte adorato e parte bianco. 
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15. E più, un altro vaso de diaspri fornito d’oro, smaltato con quattro teste d’ariete di relievo nella 
gola di meggio, cioè bocchino, pede e gola d’oro. 
 
16. E più, un altro vasetto de diaspri d’altro colore, col fondo, pede, collo et manichi de oro smaltati 
di varii colori. 
 
17. E più, dui vasetti d’agatha, senza coperto e collo in foggia di coppa, con un filetto al piede et 
ordello con dui manichi et dui aneletti d’oro, tutti dui a un modo. 
 
18. Di più, un vasetto di cristale fornito d’oro, cioè collo, manichi e piede, con due mascarine tutte 
smaltate. 
 
19. E più, dui vasetti, uno di lapis lazuli e l’altro di prasma machiata con li forni menti d’oro, cioè 
manichi, golette et piedi graffiti senza smalto. 
 
20. E più, un vasetto d’agatha a otto faccie, fornito d’oro, con quattro manichini senza smalto. 
 
21. E più, dui altri vasetti d’agatha, uno con un filetto alla bocca, dui manichini et un filetto al piede 
senza smalto, l’altro col collo, manichi et piede smaltati, con dui seraphini alli manichi, con li 
coperti tutt’e due della medema pietra. 
 
22. E più, dui vaseti senza oro in foggia di due coppette, uno de agatha e l’altro di corniola. 
 
23. E più, un vasetto di calcedonio squadrezato in tredici faccie, fornito d’oro, cioè piede e coperto 
fatto a fogliette di relievo. 
 
24. E più, un vasetto de diaspri fatto a spichii di sotto e di sopra, con una fassa atorno d’oro, 
smaltata con dui manichini. 
 
25. E più, un vasetto d’agatha fornito d’oro, cioè gola, manichi e piede col corpo di esso vasetto 
fatto a spichii a vida et il coperto di detta pietra. 
 
26. E più, due balle d’oro straforate et smaltate, una variata da l’altra, con le cathenine d’oro 
d’attaccarle. 
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27. E più, uno anello d’oro alla thodesca, con XII zafiri grandi e piccoli, et con alcuni piccoli rubini. 
 
28. E più, dui anelli d’oro smaltati de azurro in una cathenina d’oro nelli quali sono legati due 
corniole antiche. 
 
29. E più, dui anelli d’oro in una cathenina con III camaini antichi legati dentro: in un quattro putini 
di relievo, in l’altro un Cupido che suona il flauto e nel terzo un cagnolino. 
 
30. E più, dui anelli in una cathenina d’oro smaltati di nero, con dui camei antichi legati dentro: uno 
con quattro figurine, l’altro con dui cavalli. 
 
31. E più, dui anelli d’oro polliti senza smalto, con una prasma antica con due figure, l’altro uno 
niccolo con una figura. 
 
32. E più, un vaso grande con una preda macchiata senza ornamento alcuno, antico. 
 
33. E più, un altro vaso minor de pietra macchiata, antico, con due macchiette della detta pietra. 
 
34. E più, una tavola de diaspri, cerca una spana per quadro. 
 
35. Anchora, dui fiaschetti d’argento alla moderna, parte adorati et parte bianchi, lavorati a spichi et 
a fogliammi, con li suoi cathenini. 
 
36. E più, quattro cistelli d’argento di filo, alla venetiana, tra quali gli n’è uno con tre solari. 
 
37. E più, un coffanetto d’argento longo, con figure di mezzo relievo e fogliammi di mezzo relievo, 
con quattro scartozzetti per piedi. 
 
38. E più, due figurine senza schinchi, cioè una di marmo bianco et l’altra di pietra rossa. 
 
39. E più, dui vasetti di porcelana piccioli, in foggia di cope, forniti d’oro l’ordello et piedi, con dui 
anellini per uno per manichi. 
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40. E più, una testa di bronzo antica, con l’ipsilon che la sostiene. 
 
41. E più, quattro lima ghette marine bianche. 
 
 
 
ARMARIO A BANDA DESTRA DELLA ANTEDETTA GROTTA 
 
42. Primo. 
E una cassa grande di crestalle con li forni menti d’argento adorati, de grandezza un palmo per 
quadro, con coralli dentro, con quattro balle di crestalle sotto. 
 
43. E più, vasi cinque de crestalle, tutti coperti, forniti d’argento, adorati. 
 
44. E più, dui altri vasetti di crestalle in foggia de salere scoperte, con il piede d’argento dorato. 
 
45. E più, due altre salere pur di crestalle in VIII faccie con li suoi coperti et piedi lavorati et 
adorati. 
 
46. E più, una salera di crestalle coperta et fornita d’argento con quattro viduci che la sostiene, tutta 
adorata. 
 
47. E più, un vaso a corpo antico de una limaca marina fornita d’oro con dui manichi. 
 
48. E più, un vaso de calcedonio fornito d’oro, con otto rubini attorno. 
 
49. E più, un vaso di crestalle fornito d’oro, in foggia di scepultura antica, con duoi rubini codoli 
alli piedi. 
 
50. E più, un coffanetto di crestalle fornito d’oro con XXX perle, cioè sei per canton et sei al 
manico, con una cathenina a eso manico, d’oro. 
 
51. E più, dui vasetti in foggia de coppe, cioè un d’agatha et l’atro di sardonio gialdo, senza 
fornimento alcuno. 
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52. E più, un vaso di crestalle in foggia di fiaschetto con lo coperto di cathena d’oro. 
 
53. E più, una paxetta di crestalle con li tre Maggi di rilievo fornita de oro. 
 
54. E più, camei VIIII, parte con teste e parte con figure antiche fornite d’oro, con le sue cathenine 
d’oro per attaccarle. 
 
55. E più, dui calcidoni di cavo con due teste fornite d’oro, simili all’altri sopra scritti. 
 
56. E più, un diaspri rosso con un vaso di sacrificio, tagliato in mezzo che buta bianco, fornito de 
oro. 
 
57. E più, trei arlogli forniti d’oro, cioè dui che mostrano l’hore et l’altro da polvere. 
 
58. E più, dui cocchiari, un di prasma, l’altro de lapis lazuli, non forniti. 
 
59. E più, un vasettino d’agatha in foggia di coppa, senza forni mento. 
 
60. E più, un altro vasetto d’agatha coperto, da mistura. 
 
61. E più, un libretto in foggia d’un agnus dei d’oro, in foggia de libro, smaltatao di bianco et di 
rosso. 
 
62. E più, un bottono in foggia di pero lavorato, di filo straforato, da tener muschio. 
 
63. Di più, un altro botton di fillo d’oro straforato, a foggia di quadro e triangolo. 
 
64. E più, un altro botton d’oro fatto in foggia di pigna, smaltato di bianco et di rosso. 
 
65. E più, un mantesetto di crestalle con li forni menti dorati. 
 
66. E più, un da notte di pietra verde, dura, a modo d’un buffon. 
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67. E più, una gabia di canne alla turchesa, con ferriate ramate di fil d’oro in otto faccie. 
 
68. E più, dui rami di corali grandi, rossi et uno d’essi ha un ramo bianco. 
 
69. E più, un vasetto lungo di pietra macchiata, senza forni mento alcuno. 
70. E più, una cappa lunga de crestale, senza fornimento alcuno, polita. 
 
71. E più, una balla de crestale con un buso in mezzo, fatta a fazziette in triangolo. 
 
72. E più, un vasetto di calcedonio polito , in foggia di coppa, senza forni mento alcuno. 
 
73. E più, un salinetto di calcedonio in sei fazze, senza piedi, con un fil d’oro all’oradello. 
 
74. Di più, una figura antica di pietra rossa. 
 
75. E più, dui pezzi di crestale a modo de dui portelli politi. 
 
76. E più, un vasetto di porcelana in foggia di campanella, col piede et ordello d’oro. 
 
77. E più, un coffanetto d’argento quadro, fatto di filo. 
 
78. E più, dui cistelli d’argento, cioè uno alla venetiana, di filo, et l’altro in sei faccie, pur di filo, 
coperti. 
 
79. E più, dui vasetti in foggia di cala marini, cioè uno di crestale con li forni menti adorati, l’altro 
d’argento smaltato di azzurro e bianco, et miniato. 
 
80. E più, una figura di pietra rossa senza mani et piedi. 
 
81. E più, uno vasetto di diaspri rosso, in foggia di salinetto. 
 
82. E più, un vasetto di pietra macchiata, con un Dio Patre di relievo in mezzo. 
 
83. E più, un arloglio da polvere con li forni menti di ebano lavorato alla zemina. 
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84. E più, uno bicchiero di crestale grande senza fornimento alcuno. 
 
85. E più, un pezzo di crestale triangolo et una balla di crestale senza buso alcuno. 
 
86. Di più, uno specchio di emstura di ferro, qual donò Covos, secretario di Sua Maestà, a 
Madamma illustrissima felice memoria, senza forni mento alcuno, con un buso dove è attaccato un 
cordone. 
 
87. E più, un pezzo di diaspri massizzo a modo d’un bastone. 
 
88. E più, un panirolino di filo alla venetiana, d’argento. 
 
89. E più, un schidon di crestale con vere d’argento tanè et adorate. 
 
 
 
TERTIO ARMARIO ALLA BANDA SINISTRA 
 
90. Primo. 
Una tazza grande de diaspri col piede d’argento adorato, ciselato a fogliammi. 
 
91. E più, un vaso de diaspri grande in foggia di sepultura antica, con arpie per piede et ordello fatto 
a fogliamme di fuorivia, d’argento adorato ogni cosa. 
 
92. E più, una tazza de diaspri senza forni mento alcuno. 
 
93. Et più, una tazza di calcedonio con fogliazze di sotto al fondo di fuorvia, col piede de la 
medema pietra, con un pezzo d’ordello rotto via. 
 
94. E più, un vaso de diaspri in foggia di tazza col coperto et piede et oradello forniti d’arzento 
adorato et lavorato parte a scaglie di pesce et parte a fogliette. 
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95. E più, un vaso di porzelana di varii colori alla moresca fornito d’oro, cioè ordello, manichi et 
piede, con li manichi fatti a bissi. 
 
96. E più, due saliere de diaspri con oradello et piede fornito d’argento, adorate, cioè l’ordello a 
spichii et il piede a scartozzo, ins ei faccie.  
 
97. E più, due altre saliere più picciole de diaspri, con oradello, piede et manico d’argento dorato, 
cioè l’ordello fatto a rose e foglie di rosette con li manichi a tronchetti e li piedi triangoli, in trei 
tronchetti. 
 
98. e più, un’altra saliera piccola con ordello e piede d’argento adorato in otto faccie, con otto teste 
d’ariete in otto cantoni. 
 
99. e più, una tazzetta d’agatha con ordello, piede et manichi d’argento, adorati et lavorati. 
 
100. Di più, due tazzette di prasma, una lata et una bassa, polite, senza alcun forni mento. 
 
101. E più, un vasetto di calcedonio, coperto, in foglia di balla col piede di detta pietra, con una 
coronetta che l’attacca, il piede col corpo d’argento, adorata. 
 
102. E più, una cistella di filo d’argento alla venetiana. 
 
103. E più, dui pomi di spada de diaspri, un rosso tondo et un verde in triangolo. 
 
104. E più, quattro medaglie, cioè il Papa, Imperatore, re di Franza e il Turco, d’oro sutile, suso in 
campi de sardonio negro. 
 
105. e più, sei corniole antiche con figure in concavo, con li suoi filetti a torno et cathenine 
d’attaccarle. 
 
106. E più, due prasme fornite d’oro, una col filetto con figure de cavo, cioè un sacrificio, l’altra 
una testa d’Alessandro con fornimento smaltato e traforato, con sue cathenine de attaccarli. 
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107. E più, due pietre senza taglio, cioè una disligata con un busetto solo, ch’è un calcedonio, con 
arborselli dentro fatti dalla natura, l’altra una prasma con herbe dentro fatte dalla natura, tutte due 
insieme attaccate con sue cathenine. 
 
108. Di più, un sardonio giallo con un orso antico, de cavo e lettere da roverso che dice ‘gemma’, 
con lo filetto e cathenina d’oro. 
 
109. E più, sei camei legati, antichi, in oro, quattro con teste e duoi con figure, cinque con le sue 
cathenine et uno con un cordoncino. 
 
110. E più, una testa de cristale colorita, cioè su la carta dal roverso del cristale, fornita d’oro, con 
una Santa Chiara da roverso, smaltata. 
 
111. E più, un niccolo cavo con de roverso, con un figura de dritto de cavo, con un filetto de oro a 
cathenina. 
 
112. E più, un calcedonio tondo con cerchii della medema pietra, senza taglio alcuno, con un filetto 
d’oro a torno e una cathenina. 
 
113. E più, un amathista, la maggior parte bianco et un puoco di morello,con una figura a cavallo de 
cavo, con un filetto de oro smaltato et la sua cathenina. 
 
114. E più, un diaspri verde macchiato di rosso con una testa di cavo de dritto e lettere grece et da 
roverso uno scorpione col filetto et cathenina d’oro. 
 
115. E più, una testa di prasma di mezzo relevo con forni mento de oro, fatto a folie di lauro 
smaltate di verde, con un cordoncino attaccato. 
 
116. Di più, duoi offici etti forniti d’oro con le tavole smaltate, cioè un con un San Giovanni da una 
parte et dall’altra un San Paulo de relievo, con li suoi frisetti a torno, con fogliette de relievo, l’altro 
con una Madonna imminiata da una banda et un San Giovanni dall’altra. 
 
117. E più, due balle d’oro, parte straforate et parte smaltate, di filo, alla perugina, con li suoi 
cordoni et fiochi d’oro e seta nera. 
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118. E più, dui vasetti d’agatha piccioli come una noce, forniti d’oro, con le sue cathenine et 
manichi d’attaccarli. 
 
119. E più, un pezzo d’agatha fornito d’oro in foggia di candegliero, ch’era impresa 
dell’illustrissima Signora Madamma bone memorie. 
 
120. E più, un vasetto d’agatha, col coperto d’agatha, et li manichini della detta pietra et quattro 
rubinetti coduli in detti manichini. 
 
121. E più, una gabia alla moresca con li suoi rammi d’oro, con un ramo de coral per dentro. 
 
122. E più, un vaso de diaspri grande in foggia di scatola, fornito di rammo dorato, con certe pietre 
a torno de cristale tonde e colorite. 
 
123. E più, un vaso di pietra macchiata che tra l’verde, con il coperto di detta pietra, con dentro una 
cassa orloglina d’argento adorata, con alcuni fragmentini per dentro. 
 
124. E più, tre vasetti di diaspri, cioè un picciolo, l’altro mezzano et l’altro mazzore con le sue 
cornise adorate, et dui, cioè il mezzano et il mazzore con uno specchio nel coperto e sonno in foggia 
de scatole. 
 
125. E più, un vaso a modo antico di corno, amacchiato a modo e color d’agatha. 
 
126. E più, un fiaschetto d’argento da tener acqua et profumi, tutto lavorato a basso relievo, con 
l’ipsilon da un aparte per seratura, et dall’altra una testa de Cleopatre de relievo. 
 
127. E più, un coffanetto de filo alla perugina con quattro smaltini immeniati e cornisette adorate. 
 
128. E più, una cassetta quadra d’ebano con sue cornisette d’argento con dui cucchiari dentro de 
matre de perle. 
 
129. E più, dui caestelli alla venetiana de fil d’argento. 
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130. E più, un cocchiar di matre de perle con il manico d’argento schizzo, tagliato di bolino, con il 
buso a mezzo la cazzola. 
 
131. Di più, un cucchiarino con la cazzola de corniola, col manico d’oro, parte smalatato di rosso. 
 
132. E più, un pezzo di pietra marmorea con figurine antique di basso relevo, con lettere grecche. 
 
133. E più, un vasettino d’ambro gialdo. 
 
134. E più, rammi quattro di corali, tra qualli gli n’è un bianco. 
 
135. E più, una figura di bronzo antiqua, fatta per la dea Cerere. 
 
136. E più, due lumacche marine grande, solidate di giale e bianco. 
 
137. E più, un corno d’alicorno lungo palmi sette e meggio, lo quale è posto sopra gl’armarii, sopra 
due rampini torti di fuorvia. 
 
138. E più, un Cuppido che dorme, di marmo di carara, fatto de mano di Michel’Agnol fiorentino, 
posto dall’altra banda della finestra, in un armario. 
 
140. E più, una figurina fatta per una Cleopatra morta, di marmo da carara, posta nel sopra scritto 
armario. 
 
141. Di più, un brazzo di metale antiquo, posto suso la banchetta, appresso il Cuppido antiquo. 
 
142. E più, un vaso grande di porfido antiquo, posto suso la su detta banchetta. 
 
143. E più, due cassette di avorio, una fatta a modo di terscia de varii colori, et l’altra fatta a figure 
di basso relevo, parte doratae et coloritae, e parte bianche, suso la detta banchetta. 
 
144. E più, un altro brazzo di metale antiquo posto suso l’altra banchetta appresso l’altro Cuppido. 
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145. E più, due cassette fatte a modo di ude coffanetti, d’avorio, cornisate, con sue serature et 
manichi d’argento dorati, suso la sopra scritta banchetta. 
 
146. E più, tre piedi di marmo antiqui grandi sotto le dette banchette. 
 
147. E più, sei vasi di terra antiqui, cioè due grandi et quattro menori. 
 
148. E più, un dento di pesce, sopra la fenestra, lungo tre palmi. 
 
149. E più, una proffumera d’argento, con la sua pedaletta, il corpo traforata a rabesco et il fondo a 
spicchi di relievo et il piede traforato a fenestre, parte adorato et parte bianco. 
 
150. Di più, un vasetto alla moresca di metale lavorato d’oro et d’argento per di sopra, da tenere 
acqua, in foggia d’una boccalina. 
 
151. E più, sopra lo sopra scritto armario di megio, un atesta antica d’Ottavio, con una Lucilla a 
man desstra et una Faustina a man sinistra. 
 
152. E più, nella segonda faccia della Grotta, un Claudio con la barba, una Livia Augusta, un 
Germanico giovane e una Faustina vecchia. 
 
153. E più, una figura di Venere di marmoro, antica, sopra alla porta, a sedere con un vaso immano, 
con due teste di putini di bronzo, una per lato. 
 
154. E più, sopra la medema porta, due figure di marmore moderne, cioè una Leda et una Venere. 
 
155. E più, nella faccia della porta, e da lato desstro, una testa d’un Lutio Vero, et dall’altro lato 
della detta porta una testa d’un vecchio. 
 
156. E più, nella medema faccia, una figura di marmore de una donna nuda a sentare. 
 
157. Di più, appresso la finestra, da una banda una testa d’un Tiberio di marmore, dall’altra un 
Marc’Antonio, quale teste hanno appresso, da un lato, un dio Pan a sedere che suona una fistula, 
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dall’altro lato un Cupidine con un arco immano. Et dal lato del Tiberio un Marte nudo di marmore, 
et dall’altro un Laochoonte, moderni. 
 
158. E più, un’altra Leda di marmore della medema grandezza. 
 
159. E più, un Sileno piccolino, antico, di marmore. 
 
160. E più, un piede e una mano, di marmore, antiqui. 
 
 
COSE DI BRONGIO SOPRA LI CORNISOTTI 
 
161. Primo. 
Duoi satiri che servono per candelieri. 
 
162. E più, duoi nudi da bastone. 
 
163. E più, un Apollo simil a quello di Roma. 
 
164. E più, duoi tondi di bronzo di basso relievo. 
 
165. E più, una figura nuda legata a un tronco. 
 
166. E più, una mano di brongio picciola. 
 
167. E più, un Hercule et un Antheo. 
 
168. Di più, un Mercurio ch’insegna a leggere a Cupido. 
 
169. E più, un altro Laochoonte di bronzo. 
 
170. E più, una Vettoria grande di bronzo. 
 
171. E più, duoi brazzi stanchi di bronzo. 
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172. E più, un Apollo col suo instrumento. 
 
173. E più, una testudine con una figura di sopra che serve per calamaro. 
 
174. E più, uno Neptuno sopra un monstro col tridente. 
 
175. E più, una testa che serve per lucerna. 
 
176. E più, un satiro in ginocchione, con una lumaca immano. 
177. E più, una testa del Dio delli orti. 
 
178. E più, un nudo dalla spina col suo bassamento adorato. 
 
179. E più, un’altra lucerna antica, con una figuretta a cavallo, qual lucerna è suso una testa di 
cavallo, con vernice verde. 
 
180. E più, una figura con un calamaro sotto li piedi et con un baston immano. 
 
181. E più, un’altra figura antica, nuda, e li manca un brazzo. 
 
 
 
SOPRA IL CORNISOTTO PIU’ ALTO 
 
182. Di più, numero dicisette fra figure e mezze figure e teste antiche et moderne, di brongio. 
 
183. E più, una tavola di porfido legata di legnamme tutti intagliati, con un friso a torno, d’un 
intaglio minuto di fogliammi et animali di varie sorti, con certi vetri cristallini sopra detti intagli. 
 
184. E più, suso la detta tavola, un calamaro di ferro, nel quale è posto dentro l’oro lavorato alla 
zimina, con quattro temperatori, una forficina, lavorati alla medema foggia, con due penne dentro, 
cioè una d’avorio et una di ferro, lavorate alla medema manera, con un  polverino et il calamaro 
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lavorati alla detta foggia, con un sigillo legato a modo d’anello ch’imprime le pause,impressa di 
Madama bona memoria, et con un horologino picciolo di cristale da plvere. 
 
185. E più, quattro horologii da polvere, cioè tri legati in hebano et uno in argento adorato. 
 
186. E più, duoi altri horologii forniti d’argento, con le tavole che denotano l’hore, uno de’ quali è 
posto in una cassetta d’argento et l’altro in una borsa di veluto, et fatto in otto faccie, parte adorato 
et parte bianco. 
 
187. E più, quattro horologini legati insiemme in argento, adorati et camussati, che tutti importano 
un’hora, con dui ypsilon, un di sotto et la’ltro di sopra, di argento, bianchi, posti in una cassettina 
coperta di veluto negro, con alcuni fornimenti di argento. 
 
188. E più, una carpetta di seta alla turchesa, sopra detta tavola. 
 
189. E più, una cassetta di noce quadra cornisata, nella quale sono tavolette dodeci, nelle quali sono 
legate dentro, cioè in cinque, diverse medaglie d’oro et in sette diverse d’argento, alla qual cassa 
sono poste due manette d’argento. 
 
190. E più, una cassetta d’avorio quadra intarsiata di varii colori. 
 
191. E più, un coffanetto d’avorio col coperto tondo fatto di tarsia di varii colori. 
 
192. E più, un’altra cassettina fatta di canne levante, lavorata a fogliammi et figure di matre di 
perle, con la chiava tura fatta a luchetto, lavorata alla zimina. 
 
193. E più, due scatole grande, fatet di canne di levante imminiate de oro. 
 
194. E più, una balla fatta in foggia di due scudelle di canne di levante, imminiata d’oro. 
 
195. Di più, una scranna di noce lavorata di basso relievo, coperta di veluto negro, con franza di 
seta nera. 
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196. E più, duoi spechii di cristale, cioè uno legato in hebano, quadro, et l’altro in hebano et altro 
legno, tondo. 
 
197. Item, una cassetta d’hebano con la chiave di argento. 
 
 
 
 
 
LE INFRASCRITTE ROBBE SI SONO TROVATE NEL STUDIO CHE E’ IN CORTE 
VECCHIA, APPRESSO LA GROTTA. 
 
 
198. Primo. 
Un testa di marmore a immagine di Bruto ch’è man sinistra dal lato della finetsra, con una Medusa 
scolpita nel petto, col suo pedestale della simile pietra. 
 
199. Di più, un’altra testa di marmore a imagine di Antonio Carachale, a man destra di detta 
finestra. 
 
200. e più, un quadro di marmore di basso relievo, con un Plutone et Proserpina, Mercurio e 
Cerbero, murato sotto detta finestra. 
 
201. E più, un quadro di pittura di mano dil già messer Lorenzo Costa pittore, con diverse figure 
dentro, ch’è dal lato detta finestra, a man desstra e con verdure dentro et una incoronazione. 
 
202. E più, un altro quadro di pittura appresso il sopra scritto, nella medema facciata, di mano del 
già Pietro Perugini, nel quale è dipinto diversi amorini et altre varie figure di nimfe stimulate da 
detti amori, con alcuni alberi e verdure. 
 
203. E più, un altro quadro di pittura appresso el sopra scritto, nella medema facciata, di mano del 
già messer Andrea Mantegna, nel qual è dipinto Marte, una Venere che stanno impiacere, con un 
Vulcani et un Orfeo che suona, con nove nimphe che ballano. 
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204. Di più, dui quadri posti dal capo della porta, nell’entrata, di mano del già Antonio da 
Correggio, in un de’ quali è dipinto l’istoria di Apolo et Marsia, nell’altro è tre Vertù, cioè Giustitia 
et Temperantia, le quali insegnano ad un fanciulo misurare ‘l tempo, acciò poscia essere coronato di 
lauro et acquistare la palma. 
 
205. E più, un quadro finto di brongio sopra alla detta porta, di mano di messer Andrea Mantegna, 
con quattro figure dentro. 
 
206. E più, un altro quadro a man sinistra della fenestra, di mano di messer Lorenzo Costa, in lo 
qual è dipinto un archo triomphale, et molte figure che fanno una musica, con una fabula di Leda. 
 
207. E più, un altro quadro finto di brongio, posto sopra alla porta nell’entrata della Grotta, di mano 
del detto Mantegna, in lo qual è dipinto una nave di mare, con alcune figure dentro et una che casca 
nell’acqua. 
 
208. E pi, un quadro di pittura posto al lato sinistro dell’entrata della Crotta, di mano di Andrea 
Mantegna, nel qual è dipinto la Vertù che scaccia li Vitii, fra li quali èvi l’Occio condotto dalla 
Inercia e L’ignorantia portata dalla Ingratitudine et Avaritia. 
 
209. E più, sopra l’usso della Crotta vi sono tre vasi d’allabastro. 
 
210. E più, sopra l’usso dell’entrata del Studio vi sono tre altri vasi d’allabastro moderni et et due 
teste di marmoro di dui putini antichi. 
 
211. E più, un vaso et un pedestale di marmore, posti su ‘l scallin della finestra del Studio. 
 
212. E più, una tavola posta a man senistra della finestra, di marmore ammacchiato, lustrata, quale 
fu condotta da Roma, legata di legnamme, con frisi a fogliammi. 
 
213. E più, un’altra tavola a man destra de detta finestra, di pietra ammacchiata di marmore, legata 
di legnamme, qual fu condotta da Roma. 
 
214. E più, un calamaro di metalle fatto in foggia d’un piede di arpia, su ‘lcrperto del quale vi è un 
Cupido con archo in mano. 
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215. E più ter acssette di faggio cornisate, due fatte per maestro Merigo thedesco, l’altra per il di 
felice memoria signor Alphonso, duca di Ferrara. 
 
216. E più, una cassetta di legname di pero fatta per maestro Gasparino da Santo Iacomo, lavorata 
de remisso di legname giale. 
 
217. E più, quattro scrane lavorate d’avorio, intersciate di varii colori, fornite di veluto cremesino, 
con franza bianca e rossa. 
 
218. E più, uno specchio d’azzaio di cavo, psoto in uno scatollon, tondo di noce. 
 
219. E più, un astrolabio posto in una cassa di coramme cotto. 
 
220. E più, un coffanetto di noce lavorato di prospettiva et de intaglio, post’a man sinistra delal 
porta del Studio. 
 
 
 
LE INFRASCITTE MEDAGLIE SI SONNO RITROVATE NELLA GROTTA 
 
221. Primo. 
Nell’armario presso la finestra, nel quale è il Cupido di mano di Prasitele, tavolette undeci, 
intarsiate, con cinque medaglie di bronzo per chadaunna tavoletta, sonno in tutto medaglie 
cinquantacinque. 
 
222. E più, nell’altro armario pur presso la finestra nel quale è il Cupido di mano di Michel’Angelo, 
tavolette undeci simili, con cinque medaglie di bronzo per cadaunna tavoletta, sono in tutto 
medaglie cinquantacinque. 
 
223. E più, una cassettina di canne di levante lavorate di tarsia, di matre perle, cioè in lo cassettino 
di mezzo medaglione di arzento, de diverse sorti, antiche, desligate, numero 181, quale sono a peso 
onze vinti e mezza, vide licet onze XX. 1/2. 
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224. E più, in detta cassettina, cioè in un cassettino piccolo, medaglione antiche d’arzento numero 
XXXVII, quali sono a peso onze quatro et dinari sei. 
 
225. E più, in detta cassettina, cioè in un altro cassettino, medaglione d’arzento numero XXXII, 
quali peasano onze quatro mancho veronesi sei. 
 
226. E più, in un altro cassettino, in detta cassetta, medaglione d’arzento numero XLVI, quali 
pesano onze sei. 
 
227. E più, in un altro cassettino medaglione d’oro numero XVI, antiche, fra qualivi ne è una ligata 
in ebano, quali tutte pesano onze quatro e dinari tre. 
 
228. E più, nel medesmo cassettino monete d’oro picole numero XIII, parte sotto constellatione. 
 
229. E più, medaglie quatro grande d’arzento, una delle quali è una testa del signor Lodovico, una 
dell’imperatore Massimigliano, una con uno idolo da un lato et da l’altro ‘S.P.Q.R.’ e l’altra del 
signor Zoan Francesco, quali pesano onze sei. 
 
230. E più, un dinaro di Santo Aloyggi. 
 
231. E più, una medaglia grande d’arzento, con il campo adorato, con la testa del signor marchese 
buone memorie, et una medaglia pur d’arzento con la testa dell’imperatore Massimigliano, quali 
pesano onze 5. 1/2. 2/4. 
 
232. E più, due medaglie d’arzento legate legate in ebano. 
 
233. E più, una medaglia di rame del nostro signor Ihesu Christo, legata in sandalo. 
 
234. E più, monete d’arzento del Iubileo, di altra sorte numero VII, quali pesano onze due et dinari 
tre. 
 
235. E più, in uno bussolo d’avorio medaglione d’arzento numero XIIII, antiche, pesano onze 1. ¾. 
1/2.  
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236. e più, in una cassettina d’avorio quadra posta in detta cassetta, medaglione d’arzento numero 
548, fra quali vi ne sono alquante d’archimia, e pesano tutte onze sesantaquatro. 
 
 
 
 
Inventario delle gioie et altre robbe da conto della Ill.ma S.ra Duchessa fatto adi 19 di genario 
M.D.XVI 
 
1. Uno diamante in ponta bellissimo legato in una castagna et epsa castagna inclusa in uno ritorto di 
oro tondo cum una bellissima perla a pero. 
Nella pagina di fronte si legge della stessa mano: “El contrascritto diamante legato in la castagna habbe m. Hieronimo 
Zilioo dalla S.ra per mandare a Fiorenza adi 19 di Genaro MDXVI et el seguente giorno hebbe la prefata S.ra dal detto 
m. Hieronimo uno bellissimo diamante in contracambio legato in uno ingasto di oro cum fogliami detro smaltati di 
verde et una belissima perla ad pero da pede”. Nel margine, d’altra mano, si hanno poi queste due note: “Questo 
diamante in punta fu peso et posto in capsa”. – “Adi 2 febraro 1517 la S.ra D. have questo diamante cum la perla che 
havea consegnato m.Hier.mo per mandare al S.re Ducha: portolo Bartolomeo Nigrisolo”. 
 
2. Una rosa di diamanti tonda cum una ponta di rubino in mezzo fatta per occhio da confiotto. 
 
3. Una rosa di diamanti cum una seppe pur di diamanti et otto intorno in forma di una seppe di oro 
cum perle tre da pede che trano al pede 
 
4. Uno Jesus di diamanti legato in una ca… di oro cum uno circulo di oro intorno… di rosso et 
verde al presente attaccato ad una ca (tena di) oro. 
 
5. Dodece pirroni di oro che erano in una collana et per ciascuno pirrone uno diamante  in ponta 
legato. Cum dui delphini smaltati de rosso cum scaglie quanto sopra cum doe coste de cordone che 
uoglieno tre volte per ciascuno.  
 
6. Diamanti quatro asai grandi de diverse facie: 3 legati in tri anguli di oro smaltati di bianco rosso 
et turchino et uno legato in epitaphio di oro cum gli medesimi smalti. 
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7. Diamanti dui in quatro facie in due smaiette da gorghera in forma di epitaphio smaltati di rosso 
verde et turchino et in mezzo in loco di cordella uno spolletto da romito cum uno rubino a lungo 
smaltato di verde rosso et bianco. 
 
8. Diamanti cinque ingastati in oro, dui a quatro facie, uno in triangolo, l’altro in forma quadra, el 
quinto pur a quatro facie ma senza smalto in uno incastro schiato et gli altri tutti smaltati di verde da 
pede. 
 
9. Rubini de codoli in due smaiette in due smaiette da gorghera smaltate di turchino et verde et in 
mezzo in loco di stringa uno spolletto da romito cum uno diamante in tavola in forma lunga et epso 
spolletto è smaltato di verde et rosso. 
 
10. Diamanti quaranta computandoli 3 che sono legati in 3 rosette gli altri tutti sono legati per se in 
panizoli di oro et sono insieme tutti in uno scatolino di legno. 
 
11. Una serpe di oro cum 7 teste et uno diamante facto a facete et tende a punta in petto et una perla 
a pedi quasi a pero smaltata di verde che donò Papa Leone a Don Hercule per la Cresma. 
 
12. Una croce di oro del Crofixo pùr di oro cum diamanti cinque in tavola assai grandi et 3 piccoli 
in loco de chiodi de mani et pedi et uno rubinetto in la piaga del costato cum perle otto: doe per 
cappo di epsa croce et di dietro in mezzo la corona spienea uno diamante fatto a cuore. 
 
13. Uno smeraldo grandissimo et bellissimo in tavo (la in) forma lunga legato in uno tondo di oro 
lavorato et intorniato di ritorto pur di oro. 
 
14. Uno smeraldo in tavola in forma quadra in uno tondo  di oro lavorato di filla smaltato di rosso in 
mezzo et intorniato di uno ritorto di oro senza smalto cum una bellissima perla a pero da pede. 
Nella pagina contro, della stessa mano: “El contrascritto smeraldo cum la perla a pede hebbe m. Hieronimo Ziliolo dalla 
S.ra D. col diamante soprascritto n. I per mandare a Fiorenza adi et milesimo soprascritto”. E in margine d’altra mano: 
“Reso e posto in capsa”. 
 
15. Uno smeraldo in tavola in forma lunga et sopra di epso uno rubino pur in tavola in uno ingasto 
di oro quasi a forma di castagna smaltata de bianco cum una perla grossa a pero. 
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16. Rubini due belli legati in oro et lavorati suttilmente cum smalti de diversi colori fatti per bottoni 
da maniche ambi duo in tavola et forma quadra. 
 
17. Rubino uno codolo quasi in forma tonda legato in una carucola di oro et smaltato di bianco et 
berretino fatto per portare in fronte. 
 
18. Rubini cinque in gastoni di oro smaltati di verde excetto uno quasi a cuore che è senza smalto in 
uno castione. 
 
19. Rubino uno codolo cum uno smeraldo codolo alquanto lungo sopra et una perla schiza pendente 
legata in uno fermaglio. 
 
20. Uno bellissimo ballasso senza foglia in forma di cuore cum una perla tonda et schiza attacato. 
 
21. Una trena di oro battuto fatta a festoni smaltata di diversi colori cum perle grosse parte lunge et 
parte tonde non tute aequale et belle 19, et diamanti 10 fra li quali è uno più grande de li altri et 
sono tutti in tavola. 
 
22. Una trena di oro battuto cum Rose quatro di diamanti et quatro de rubini intramezzati di rose 
octo smaltate di verde et bianco et di pezzi quindece di oro smaltati di rosso et verde. 
 
23. Uno forni mento che era in una cofia berretina suso una cordella di oro tirato cum ingasti XXI di 
diamanti et rubini cio è: diamanti quaranta et dua et rubini XXI et epsi ingasti smaltati di verde (et) 
bianco intramezzati da ingasti 19 di perle ad 3 per ingasto. 
 
24. Uno cinto di zoglie che era forni mento di una cofia berretina , cum diamanti XXI legati in oro 
et rubini XX cum epsi et in mezo de li robini et diamanti rosete de oro batuto smaltate de rosso et 
verde et perle ottanta et quatro de conto assai grosse cum fiuba et mazzo lavorati alla francesa 
sottilmente smaltati di bianco et rosso et a ciascuna perla ge è intorniato de oro batuto a forma de 
corni smaltati de rosso et bianco. 
 
25. Una trena di oro battuto lavorato di smalti in pezzi dodece cio è pezi diece et dui picolini cum 
perle XXII belle et in uno delli p.ti pezzi uno bello rubino in tavola in forma lunga et di sotto dal 
incasto fogliami de oro batuto schietto. 
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26. Rubini XXIII tuti in tavola alcuni longitti et alcuni quadri et alcuni sono mazori de li altri 
ingastati tutti in oro ciascuno per se et cusiti sopra ad una pezza di cendale negro. 
 
27. Rubini XII legati in oro ciascuno per  se, aggrappati nel soprascritto cendale negro. 
 
28. Diamanti quatro ingastati in oro cum rosette di smalto bianco et rosso dalli canti et cusiti sopra 
ad uno cendale negro et nel medemo cendale rubini 3 ingastati in oro cum le rosette ut supra. 
 
29. Rubinetti cinque piccoli et slegati per occhi del zebbellino. In uno ingasto di oro diamanti due et 
rubino uno et altri tanti per se che erano pur in uno ingasto, che tutti erano del fornimento della 
cofia berretina sopra scritta al presente à consignati Sismondo dalle Anguille. 
 
30. Diamanti otto, in otto ingasti di oro tondi et per ciascuno ingasto perle quatro fra smalto 
berretino excetto che ad uno ingasto manca una perla, et rubini 3 cum quatro perle intorno in quel 
medemo ordine benché in uno ne manca una et in due delli gastoni rubini 3 per ciascuno triangulo 
senza smalto et tutte le soprascritte cose sono cusite sopra ad una pezza di cendale negro. 
 
31. Uno bottone di oro per una cinta smaltato di bianco et rosso cum diamanti 3 et rubini 3 intorno. 
 
32. Una corona della madonna de arzento indorata cum quatro ballassi on petre simile. 
 
33. Annella nove in uno dito de cendale morello cio è smeraldi 3, rubini quatro et diamanti dua. Li 
dui smeraldi in tavola l’uno quadro et l’altro lungo et li dui rubini uno grande codelo l’altro quasi 
quadro minore.  
 
34. Annella due in uno dito di cendale negro cio è uno rubino in tavola grande et uno smeraldo  pur 
grande in tavola. 
 
35. Annella sette in uno dito di carta cio è uno rubino uno zaphirro grande ligato a l’antica dui 
diamanti piccoli in ponta, uno rubinetto piccolo uno alletto rio et uno fillo cum dui branchi senza 
petra. 
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36. Annella 3 in uno dito di cendale negro cio è una petra di rospo una corniola intagliata et uno 
branco senza petra.  
 
37. In una carta quatro verghettino di oro smaltate. 
 
38. Annello uno alla todesca di molti pezzi, nove, cio è robini cinque, una torchina , uno smiraldo, 
uno diamante, et uno zaphiro, per ciascuno una petra et una perla da uno capo. 
 
39. Ballassi XX in uno pare di manille di oro battuto dece per ciascuna. 
 
40. Ballassi quaranta et uno fra grandi et picoli ligati in oro batuto in diversi modi ingastati in oro et 
infillati in uno fillo di reve. 
 
41. Ballassi III ingastati como gli soprascritti et cusiti suso una pezza di cendale negro excetto uno 
che è per se. 
 
42. In una assetta coperta di cera sei rubinetti piccoli in tavola. 
 
43. Perle 39 grosse et belle infillate in una catena di oro a tre a tre. 
 
44. Perle 9 grosse et belle in uno pezzo di carta la quale le cita per perle che erano ad una berreta di 
tocca di argento. 
 
45. Perle 16 grosse et belle inuna carta in la quale è scritto che erano ad una gorghera smaltata di 
rosso et verde. 
 
46. Perle sei grosse et belle in una carta et sono delle undece che erano alla berretta di raso 
incarnato. 
 
47. Perle 34 grosse et assai belle in uno sacchettino di tela bianca. 
 
48. Perle centosessanta et sei belle et grosse infillate in uno filo che erano ad (una) coffia berretina 
et novanta simile a quelle attaccate pur a detta cofia berretina. 
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49. Perle dua grosseet belle una tonda schiza et una a pero in una carta che sono della sorte  di 
quelle che sono infillate  in la catenella soprascritta. 
 
50. Perle 15 delle quale sono 7 grosse 3 mezzane et cinque piccole . 
 
51. Perle undece legate in rosette di oro smaltate di bianco como fiore di sambuco et sono in uno 
scatolino di legno. 
 
52. Perle 5 grosse et belle che sono per el resto delle undece soprascritte et al presente sono cum 
epse infillate pur in detta carta che erano alla berretta incarnata. 
 
53. Perle 15 in pezzi 9 di oro in forma quadra perforati cio è in sei dua et in 3 una  enl soprascritto 
scattolino. 
 
54. In pezzi sei di fornimento di bernia ciascuno per se lavorato di oro tirato cum alcune rose di 
smalto bianco et rosso per mezzo sono le perle infrascritte:  
 
55. Nella prima pezza, cento vinte perle da conto per mezzo et intorno trecento et sei piccole et pezi 
trenta de lavorieri de oro batudo smaltati de diversi coluri. 
 
56. Nella 2° cento et vinte et dua da conto per mezzo et intorno trecento quindece piccole ed pezi 
dodece de oro batudo smaltato de diversi colori. 
 
57. Nella 3° ottanta da conto per mezzo et intorno cento novanta e due et pezi septe de oro batuto 
smaltati de bianco et rosso. 
 
58. Nella 4° quaranta et duo per mezzo da conto et intorno cento et otto piccole et pezi quatro de 
oro batuto smaltati ut supra. 
 
59. Nella 5° quaranta da conto per mezzo et intorno cento et undece et pezi ondece de oro batuto 
smaltati ut supra. 
 
60. Nella 6° quaranta da conto per mezzo et intorno cento et otto et pezi nove de oro batuto smaltati 
ut supra. 
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61. Perle da once belle dal peso dello orevece once 2 et ottavi tre. 
 
62. Perle da once non così belle once 4: et ottavi 2 et 
 
63. Perle minute once quatordece et carrati dece. 
 
64. Uno pezzo di velluto negro in forma di uno petto uno ricamo di perle cioè una corona nel mezzo 
et dui corna cum razi et fiori pur di perle. 
 
65. Uno pezzo di tella di oro cum una corona di perle da uno lato da l’altro uno bove da ambidua 
intornaiti di perle. 
 
66. Uno cinto di raso negro col scartellino staccato vecchio cum alcune perle sopra ad ambidua. 
 
67. Uno pezzetto di tella bianca due fiamme fatte di perle intorniate di cordoni di filla di oro tirato. 
 
68. Campanelli dui da orechie cum perle X in uno et XI in l’altro et smaltati di più colori. 
 
69. Dui triangoli da orechie smaltati di più colori, uno cum perle otto 3 grosse 4 piccole l’altro 
senza perle. 
 
70. Dui fiori da orechie smaltati di rosso fuori.  
 
71. Una catena di anella settanta et uno di filla di oro tondo et lisso.  
 
72. Una catena di filla di oro batuto lavorato de filo cum bottoni 19 di filla di oro, 9 attaccati et 10 
distaccati che ha fatto refare la signora. 
 
73. Una catena di oro cum bottoni decespte pieni di compositione smaltata di rosso. Nota che li 
botoni diece sono posti nelle manilie in n° 396.  
 
74. Una catenella di annella di oro l’uno lisso l’altro ritorto intramezzata da uno annello smaltato di 
negro.  
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75. Una catena da ventaglio cum gli unici di oro da ogni cappo.  
 
76. Una catenella di oro piccola francesa cum uno pezzo di corrale attacato. 
 
77. Una catena di oro piccola alla francesa al presente a la Signora al collo.  
 
78. Una catena di oro cum 19 botteselle grande belle lavorate di oro cum smalti di più colori piene 
di compositione et fatta novamente da maestro Hercole.  
 
79. Una testa di donna in uno camaino legata in oro. Una corniola intagliata di due figure legata in 
oro batudo. 
 
80. Due petre verde cio è una plasma et un'altra più verde chiaro ambe due intagliate et legate in oro 
batudo. 
 
81. Dui jacinti uno in tre facie cum uno filo d’oro in mezo, l’altro in forma quadra legati in oro 
batudo. 
 
82. Botteselle 31 di oro battuto lavorate di filla smaltata di verde et rosso. 
 
83. Uno Epithaphio di oro grande intagliato ad Amen et pieno di compositione pesa octavi cinque 
Karati 1. Compiuta la compositione cum il cuperchio.  
 
84. Una vasetto di oro batuto assai grande per metterli compositione dentro pesa once una K. ti 14 
scarsi. 
 
85. Uno signacolo da breviario ricamato di molte perle mezane numero novanta cum sue cordelle 
pendente. 
 
86. Uno pare di manille di oro battuto cum cinque camei ligati in oro batuto per ciascuna nelle quali 
sono intagliate diverse figure de animali in sei o in 4 lisse et medaglie tre di oro cum fatich de 
Hercule che donò el Signore magnifico al Signore Don Alexadro per el batesmo pesano insieme 
onze doe mancho K. ti 7. 
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87. Uno pare di manille ciascuna in dui pezzi smaltate di più colori lavorate alla perusina: pesano 
once quatro et octavi dui. 
 
88. Uno pare di manille di oro battuto cum uno ritorto intorno smaltato di bianco et orro in mezzo di 
pasta di mosco cum quatro ligature l’una et l’altra tre, perché ge ne manca un'altra ligatura pesano 
insieme once tre K. ti 9. 
 
89. Uno pare di manille di oro battuto lavorate de filo cum uno ritorto intorno de oro batuto 
ciascuna in dui pezzi cum lettere smaltate di negro: pesano once una e meza et K. ti 27. 
 
90. Una manilla di oro battuto alquanto lunga smaltata di più colori cum lettere dentro maiuscole 
alla spagnola cum dui ritorti intorno smaltati de negro pesorno insieme once 1 e octavi 5. 
 
91. Una dipsade di oro battuto smalta di berretino cum lettere dentro: Dipsasem sum facto tago etc: 
pesa once doe et K. ti trenta. 
 
92. Manille quatro di corrali fra liste di oro battuto in doe delle quale manca uno pezzo di detto 
corrale pesano tutte 4 insieme once doe octavi cinque et K. ti diece.  
 
93. Uno pare di manille di oro battuto schietto cum lettere negre et intorno cum ritorto di oro: 
pesano once una et meza et K. ti nove. 
 
94. Uno pare di manille di oro coperte di negro. 
 
95. Quatro mezzo botte selle di oro battuto lavorate di fillo legate in cordella negra per una manille: 
pesa onze meza et K. ti quatro et in cappo di detta cordella sono otto pontali.  
 
96. Uno pare de manille di oro battuto belle in dui pezzi per ciascuna cum ritorto in oro intorno, in 
mezzo lavorate di filla cum smalti bianchi et rosso.  
 
97. Manille quatro di fillo di oro tondo smaltate di più colori delle quali delle quale 3 ne porta la 
Signora Duchessa.  
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98. Una manille de ambro negro ligata in oro batuto cum smalti intorno di più colori et mancavi uno 
pezzi di detto ambro pesa octavi quatro et K. ti sei. 
 
99. Uno pare di manille di botte selle nove per ciascuna di oro batuto lavorate de filo piene di 
compositione fatte novamente da maestro Alfonso pesa once due octavi sei K. ti septe.  
 
100. Una medaglia di oro battuto cum uno San Francesco cum le stigmate senza smalto.  
 
101. Una medaglia di oro cum San Francesco smaltate di berretino cum lettere di smalto biancpo in 
campo do smalto rosso et uno ritorto di oro intorno pesa once meza K. ti septe.  
 
102. Una medaglia di oro cum una madonna smaltat di bianco et uno ritorto intorno smaltato di 
negro pesa octavi septe K.ti septe. 
 
103. Una medaglia di oro cum una fiamma smaltat di rosso cum uno friso intorno fatto a palme.  
 
104. Una medaglia di oro cum Daniello in mezzo a leoni smaltata di verde et rosso: pesa octavi tri 
K. ti tredece. 
 
105. Una medaglia di oro schietto cum uno leone di oro et lettere intorno pesa octavi uno et K. ti 
undece. 
 
106. Una medaglia cum la immolazione de Isach al presente è in la berretta del Signore Don 
Hercule. E’ ritornata in capsa adi primo de ottobre 1518. 
 
107. Una medaglia di oro cum uno San Roco smaltato, al presente a el Signore don Hercule e la 
berreta.  
 
108. Una medaglia cum una figura di San Ludovico smaltata di azuro, machiata di oro cum uno 
leone da pede et lettere. L. Al presente a el Signore Don Hipolito. E’ ritornata in capsa a di primo 
ottobre 1518.  
 
109. Due porchi spini di oro smaltati di verde et negro.  
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110. Uno scaravazo di oro smaltato di negro fatto secondo el naturale pesa K. ti decedocto. 
 
111. Una croce da portare al collo da uno lato la passione di Christo dall’altro il Sepolchro al 
presente a el Signore don Alexandro, fo ritornata pesa octavi quatro K. ti quindece. 
 
112. Uno manico da ventaglio di oro battuto fatto Epitaphio smaltato di bianco verde et rosso et in 
mezo un minuscolo epitaphio piccolo cum lettere: Amen; pesa onze tre octavi septe computando il 
ferro che lie dentro per ligare il ventaglio.  
 
113. Uno ventaglio negro coperto di penne bianche sotto ad una grada di oro battuto col manico di 
oro battuto cum smalto pesa once tredece octavi quatro non computando le penne. 
 
114. Uno ventaglio negro col manico di calcedonio guarnito di oro battuto. 
 
115. Uno fillo di catenella di oro battuto francesa avanzata al cofiotto portato de Inghilterra.  
 
116. Una catenella di oro battuto fece maestro Jo. Antonio da Fuligno per el Signore don Hercule et 
don Alexandro, al presente uno fillo ni è attaccato al Jesus di Diamante et uno pezzo e da per se. 
 
117. Una trena de oro batuto, fatta a brevetti smaltat di negro in due pezzi pesano insieme once una 
et octavi dui. 
 
118. Una trena di oro battuto fatta a smaiette octanta di oro schietto tramezzata di smaiette più 
grandi dece septe smaltate di rosso et bianco pesa once doe e octavi sei et K. ti diece computà la 
cardelina de seta leonata. 
 
119. Una trena di oro battuto suso una cordella aleonata al presente attaccata ad uno vello aleonato. 
 
120. Uno pezetto di trena di smaiette fatta novamente per aggiungere alla soprascritta. Ambedue 
queste partite sono pezi cento vinti quatro et pesano in tuto once due, et se sta spicate dala cordela et 
vello et pesano dicto peso senza dicta cordella . 
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121. Una trena di oro battuto suso una cordella aleonata smaltata di rosso et bianco e delli lavoreri 
erano suso gli tornicelli et è facta come fogliete et sono a numero cento septanda doe: pesano once 
una et K. ti diece insieme cum la cordela et il numero infra 123. 
 
122. Una trena simile alla soprascritta sopra ad una cordella bianca: sono pezeti septanta : pesa 
octavi tri K.ti diece cum la cordela. 
 
123. Pezzi undece di lavoreri di oro battuto fatti al modo della soprascritta trena et sono per 
tornicelli et è compreso suso nel numero 121. 
 
124. Una Croce d’oro battuto fatta a tronconi per la borsa de corporali cum una testa de morto pur 
di oro nel pede: pesa octavi tri K.ti octo. 
 
125. Uno bossulo de zibetto di oro battuto in forma di uno marchetto di oro pesa octavi dui K. ti tri. 
 
126. Una botessela di oro battuto piena di compositione smaltata di più colore cum lavorieri de filo 
avanzata ad una catena che ha fatto disfare la Signora per fare manille: pesa octavi uno et K.ti nove. 
 
127. Uno cinto di oro battuto in pezzi dodece grande et bellissimo lavorato sottilmente et il suo 
scartellino pesa in tuto once decedocto et computato in quelli XII pezzi gli allacciamenti, col 
scartellino suo, fiochi 5, et per ciascuno fiocho bottoni sei fra grandi et piccoli tutti di oro battuto. 
 
128. Uno cinto di velluto negro col fornimento di oro battuto in pezzi 14, computati quelli dui del 
scartellino, et intorniato di ritorti di oro batuto; pesa once nove e meza cum il veluto. 
 
129. Uno cinto di raso negro lavorato di seda negra da maestro Sismondo col mazzo la fiubba 
lavorato a fogliami. 3 passetti et uno annelletto per attaccarli il zebellino cum una verga attacata al 
dicto anneletto di oro battuto: pesa cum il raso once tre octavi cinque et K.ti nove. 
 
130. Uno cinto di raso negro lavorato di seda negra cum mazzo fiubba et passetti 3 di oro battuto: 
pesa once tre octavi dui et K. ti diece. 
 
131. Uno cordone grosso in terzo di seda berretina cum groppi quatro di oro battuto lavorati di fillo 
facti a rosete piene di compositione: pesa once quatro octavi septe et K. ti sei computa la seda. 
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132. Uno cordone di seda berretina grosso cum quatro groppi di oro battito schietti facti a cordone 
de S. Francesco: pesano cum la seda once doe e meza et K.ti diece. 
 
133. Uno zibellino cum la testa di oro battuto cum uno anello in bocca attaccato ad una catena di 
oro cum la uncino dell’altro cappo: pesa la cadena cum l’anello a uncino ocne una octavi tri K. ti 
sedece. 
 
134. Uno forni mento da cinto novo cio è fiubba mazzo et passetti 6. Cio è tri del presente cinto et 
tri più grandi del cinto del zoglie smaltati di bianco et rosso alla francesa senza cinto: pesano octavi 
sei K. ti dodece. 
 
135. Occhi quatro da cofiotti lavorati di filla da maestro Hercule cio è dui schietti quali pesano 
octavi dui et K.ti quatordece et uno smalato di rosso l’altro di negro li quali fece far m. Hieronimo 
per el Signore Don Hercule et li duismaltati pesano pctavi due et K.ti decedocto. 
 
136. Un occhio da cofiotto di oro grande fatto a razi schitto. 
 
137. Due occhi da cofiotti di oro grandi alla francesa smaltati di negro a scaglie l’uno con ritorto 
intorno l’altro a dente selli pesano octavi tri K.ti sedece. 
 
138. Bottoni 3 alla francesa da cofiotti smaltati di bianco et rosso dui cum ritorti l’altro como a razi: 
pesano octavi tri K.ti diec. 
 
139. Bottoni dodece: 6 lavorati ad una fogia a stella smalati di biancpo: pesano cinque octavi sei 
K.ti undece et uno altro di sei predecti cum una roseta in mezo pesa solo octavi uno K. ti septe et 6 
altri ad un’altra fogia smaltati di negro: pesano octavi sei K.ti quatordece. 
 
140. Bottoni quatro: due smaltati di rosso et bianco fatti a rose: pesano octavi dui K.ti nove et dui 
cum detti smalti ma di altra forma facti a rosette. 
 
141. Bottoni 4 ed uno ochio dui ni a el Signore don Hercule dui el Signore Don Hipolito et uno a el 
signore Don Alexandro. 
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142. Bottoncini 8 di oro battuto lavorati di filla 6 schietti et due smaltati di negro alquanto maggiori 
delli 6. 
 
143. Bottoncini otto smaltati di bianco et erosso delli quali uno a el Signore don Hercule. 
 
144. Bottoni quatro smaltati di bianco rosso et verde sono ad una gorghera de filla pesano octavi 
due K.ti sedece. 
 
145. Bottoncini nove di oro smaltati di bianco: sei sono ad una gorghera et tre attaccati a cordelline 
bianche. 
 
146. Bottoncini quadro XXIII schietti di oro battuto parte sono in opera parte in la cassa. 
 
147. Bottoni 16 grandi di oro schietti ed una rosetta in mezo sopra a quatro foglie. 
 
148. Bottoni 13 della grandezza sopradicta ma di altra forma: sono ad una veste della Signora. 
 
149. Gusse di Gallana XXI di oro battuto schietto. 
 
150. Spolletti da Romitto di oro battuto numero sedece. 
 
151. Trinagoli di oro battuto 7. Ad una berretta 3 in la cassa: ad una veste della Signora sono in 
tutto XXVIII.  
 
152. Trinagoli 16 fatti da maestro Hercule sono ad una berretta di velluto negro della Signora. 
 
153. Uno pare de maiette grande da robbone di oro battuto lavorate gentilissimamente col suo 
spolletto et cum dui fili de oro batuto per ligami pesano in tuto octavi sei K. ti 18. 
 
154. Uno pare di maiette di oro battuto da gorghera con spolletto pur di oro battuto di negro: pesano 
octavi quatro K.ti uno. 
 
155. Uno pare di maiette pur da gorghera di oro battuto smaltate di negro: a forma de meze rose 
pesano octavi uno et K.ti octo. 
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156. Maiette decedocto grandi di oro batuto schietto fatte nuovamente per una veste cum spolletti 
nove grandi pur di oro battuto. 
 
157. Pezzi nove di oro battuto quadri lissi pur per detta vesta cumnove pezzetti di catenella di oro ut 
supra. 
 
158. Pezzi vinti sei computà uno pezoletto di oro battuto lavorato di filla sottilmente cum ligamenti 
ventidui smaltati di berretino et negro al presente attaccati ad uno cofiotto berretino. 
 
159. Pezzi dui di catenella di oro attaccati ad una cordella bianca per gorghera: pesano cum la 
cordella once meza et K. ti quindece. 
 
160. Una berretta di velluto cremesino cum pironi 12 di oro battuto lavorati sottilmente smaltati di 
rosso et bianco. 
 
161. Una berretta di velluto negro cum pezzi 15 di tronconi di oro battuto smaltati di rosso et bianco 
computati quatro che fur messi ad una berretta del Sig. Don Herculeal presente sono in la cassa. 
 
162. Una berretta di velluto negro pelloso cum una medaglia di oro grande cum due colonne 
bianche et due figure smaltate di più colori. 
 
163. Virgule 3 di oro battuto due pesano once una octavi quatro K.ti octo et l’altra facta in doe 
attaccata a due villi pesa once una octavi cinque K.ti 4 cum li villi et altre tre forni menti da vello di 
diverse sorte. L’una de li tre forni menti seu guarnitione pesa octavi tri K.ti decenove. Secunda pesa 
octavi sei. Terza pesa once una et octavi uno. 
 
164. Dui guarnicioni da velli uno fatto ad bottoncino et un altro a lavorare pur piccolo di oro ut 
supra et sono ambi dui in uno scattolino quale sera posto al suo loco infra di fillo di argento et l’uno 
cum smalti berretino et l’altro negro. 
 
165. Gorghere 3 di trezze di oro battuto tirata per maestro Sismondo: la più grande de quelle tre 
pesa octavi cinque et K.ti undece le altre due minore sono sopra le gorghere et tute tre tene la 
arsilia. 
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166. Pezzi otto di oro battuto tirato pur a trezze fra grandi et piccoli che non sono in opera: pesano 
octavi septe.  
 
167. Due azzuli da gambe di oro tiratocum la fiubba et mazza di oro battuto cum dui passetti per 
ciascuno: pesano octavi septe et K.ti dui. 
 
168. Uno principio di ventaio di molti pezzi che fece maestro Hercule pesa onze 5 et quarti 3. 
 
169. In uno scatollino uno ingasto in foza di pero damasco: una corniola in uno anello rotto, foglia 
smaltate et altri fragmenti. 
 
170. Doe para di maiette di oro battuto schietto da gorghera cum gli suoi spolletti pur di oro battuto. 
Numerazione del testo mancante 171, 172, 173, 174 
 
175. Cinque para di maiette de diverse sorte et cum diversi smalti da gorghera: pesano octavi tri K.ti 
decesepte intuto. 
 
176. Uno ballausto fatto a fiore smaltato di rosso et bianco in uno cordone di oro fatto a ritorto, è 
per seraglio da gorghera.  
 
177. Uno pare di maiette tonde assai grande da gorghera cum tondi de filo smalti bianco et rosso in 
mezo de li tondi al presente infillate in una cordella negra cum pontali a tre faze di oro battuti 
smaltati di rosso turchino et negro. 
 
178. Uno pare di smaiette simili alle soprascritte sono in capsa. 
 
179. Signacoli X di oro battuto in faze sei: l?una faza graffia et l’altra lissa in X cordelle negre a 
cordelle 7 per ciascuno fatti per forni mento di gorghera pesano computà le cordelle octavi cinque et 
K.ti diece. 
 
180. Uno pare di maiette di oro battuto smaltate di bianco et rosso cum rosette de filo sopra il 
smalto sono al presente ad una gorghera cum gli sei pontali pur di oro battuto. 
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181. Uno pare de smaiette smaltate di rosso bianco et verde quasi a forma de cape da gorghera al 
presente sono al uno Robbone della Signora Duchessa cum una cordella che ha gli pontali di oro 
battuto ritorti. 
 
182. Uno pare de miette piccole smaltate già de bianco et rosso, et al presente guasto il smalto al 
presente sono in capsa: pesano K.ti ondece. 
 
183. Para nove di maiette francese di oro battuto infillate in cordoni bianchi tutti fatti ad uno modo. 
 
184. Uno pare di maiette simile alle soprascritte. 
 
185. Para otto di maiette simile alle soprascritte ma cum smalti infillate a cordelle negre cum gli 
pontali di oro battuto schietti. 
 
186. Signacoli X di oro battuto lavorati de filo fatto da maestro Hercule smaltati di rosso et bianco 
cum cordoni di oro et seda cremesina sono attaccati ad una gorghera. 
 
187. Maiette cinquanta et due smaltate di più colori et fatte ad columbine attaccate ad una gorghera. 
 
188. Maiette decenove da gorghera facte questi a brevi smaltati di bianco et rosso, tredece attaccate 
ad una gorghera et sei staccate. 
 
189. Maiette francese di più sorte: trenta smaltate di più colori ad una gorghera cum pontali dodece 
attaccati a stringhetti neghri, de le quale 30 sono pezi de oro batutoin forma de scudi smaltati de 
rosso et biancho et lavorati de filo sopra il smalto numero diece et de le vinte sono smaltate diece de 
biancho et dice de rosso. 
 
190. Maiette XX tonde cum amen dentor smaltate di azurro; pesano octavi cinque. 
 
191. Maiette X de oro battuto simili al soprascritto ad amen ma smaltate de negro attaccate ad una 
gorghera cum pontali 6 ad cordelle negre. 
 
192. Maiette quatro pur di oro battuto simile al soprascritte ma distaccate: pesano K.ti decedotto. 
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193. Scudetti vinte de oro batudo smaltati di più colori cum pontali vinte facti a faze sei per 
ciascuno in cordoni di seda negra pesano once doe octavi dui K.ti quatordece computà li cordoni di 
seta. 
 
194. Maiette francese quaranta di oro battuto smaltato di più colori bianco et rosso: pesano once una 
K.ti decesepte, cio è maette vintitre computà una che li mancha meza, e scudeti decesepte. 
 
195. Occhiali vintidoe di oro battuto smaltati di più colori computati sei che sono ad una gorghera. 
 
196. Tavolette trentadoe smaltate di rosso et verde computato quatordexe che sono ad una gorghera. 
 
197. Pezzi sei di oro battuto larghi attaccati ad uno petto. 
 
198. Pezzi vintiocto di oro battuto come gli soprascrtitti ventiquattro attaccati ad una cordella et 
quatro slegati. 
 
199. Pezzi trentadui di listi di oro battuto smaltati de negro et biancho cum cappette vintitre di oro 
battuto computando sei pezzi cum cinque cappette che sono ad uno petto della Signora Duchessa. 
 
200. In una pezza di lino maiette cento vinti et nove di più sorti et cum diversi smalti. 
 
201. In una pezza di lino maiette quaranta et tre da gorghera di due sorte in forma di bottoni cum 
smalti et senza et in quella medesma pezza venticinque pezzi di lavori di oro battuto fatto a dente 
selli forni mento de una gorghera. 
 
202. In una pezza di lino pezzi trentasei di oro battuto smaltati di più colori et facti a merleti pesano 
onze una et K.ti dodece. 
 
203. Pezzetti quatordece di listette di oro battuto smaltati di rosso et verde involti in una lista di oro 
smaltati di biancho pesano octavi tri K.ti tredece. 
 
204. Pezzi trentadoi largi di oro battuto lavorati sutilmente smaltati di più colori bianchi et rossi 
cum ocelli et fogliami cum pezzi ventinove di ligamenti smaltati di più colori verde, rosso et bianco 
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computando pezzi otto sono ad una gorghera cum sei ligamenti, pesano li ventiquattro stacati cum li 
ventitre ligamenti stacati onze quatro octavi sei K.ti diece. 
 
205. Uno collaro de oro batudo da gorghera tutto in uno pezzo smaltato di più colori cum tremuli 
pendenti n ° trenatuno computando quelli che sono intramezzo dentro adicto collaro pesa onze una 
octavi sei K.ti diece. 
 
206. Rosette XXIII fatte a fiore di sambuco smaltate di più colori.  
 
207. Pezziundece di oro batuto lavorati de fila in forma de bottoncini cum smalto negro intorno: 
pesano octavi tri K.ti sei. 
 
208. Trigoletti undece smaltati de più colori lavorati de fila in uno cordoncino di seda berretina 
pesano dicti trigoletti octavi uno K.ti cinque. 
 
209. Gorghera una difacta cio è pezzi vintiuno di liste di oro battuto cum pezetti de più sorte per 
ciascuna lista cusiti sopra ad cordelle bianche pesano cum le cordelle octavi sei K.ti tri. 
 
210. Libretti quatro di oro batiuto in una catenella di oro al presente porta la Signora al brazzo. 
 
211. Pezzi decedocto di oro battuto grandi lavorati de fila sopra loro computando sei che sono ad 
uno petto della Signora et sono delli forni menti del confiotto portato de Inghilterra: sono XII 
attaccati ad uno paro de maniche et sei al pecto et uno solo in capsa. 
 
212. Scudetti vintiocto di oro battuto lavorati de filo sopra loro computando quatro attaccati ad 
cinque pezzi de catenella di oro: et sono de quelli de la coffia che fo portata de Ingliterra: pesano 
onze una octavi cinque K.ti quindece. 
 
213. Uno cofiotto cum gli soprascritti lavori di oro battuto cio è scudetti quaranta et quatro de oro 
batuto attaccati a catenelle di oro batudo numero fra grande e piccole quarantacinque et dodece liste 
di oro battuto tirato di filla fatte da maestro Sismondo: pesano onze septe et octavi tri computando il 
coffioto de seta biancha foderato de cendalina biancha cum le sue cordelle da ligare et sono li scuti 
et catenelle parte del coffioto che fo portato de Ingliterra supra. 
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214. Pezzetti di oro battuto avanti di dicto cofiotto cio è pezzetti di catenella et altri fragmenti in 
uno scatollino: pesano octavi uno K.ti sedece. 
 
215. Pezzetti decedocto che erano ligamenti della catena fatta a botteselle portava la Signora 
smaltati di più colori. 
 
216. Uno officiolo di la madonna guarnito di oro battuto al presente è in guardarobba. El presente 
officio non lo tene più m. na Diamante ma è scritto più innanzi ove se dice che è coperto di velluto 
verde a n. 380. 
 
217. Pontali dui grandi da cappo ad una cinta di cendalina negra lavorati di dilla di sopra: pesano 
onze una K.ti sedece cum la cinta de cendalino. 
 
218. Pontali dui di oro battuto lavorati de filla da cappo ad una cordella negra smaltata di bianco et 
rosso. 
 
219. Pontali dui di oro battuto smaltati de rosso lavorati de filla cum rosette in mezzo smaltate di 
bianco in una cartha. 
 
220. Pontali dui grandi di oro battuto lissi in una carta. 
 
221. Pontali decesepte di oro battuto fatti a foglie ritorte in cordelle bianche non anchora adoperato: 
pesano cum le cordelle octavi tri K.ti quatordece. 
 
222. Pontali quatro de oro batuto assai grandi fatti a vida ad due cordelle aleonate: pesano octavi 
uno K.ti dodece computà le cordelle de seta alionate. 
 
223. Pontali quatro: dui fatti a liste di oro battuto intrezzate e senza smalto: questi dui sono quelli 
che sono posti a n. 180 a la posta de le maette secundo dice m. Hieronimo: et dui integri smaltati di 
bianco et rosso in due cordelle negre. 
 
224. Pontali sesanta et cinque di oro batuto lisso a 6 facie tutti in capo a cordelle negre excetto 
ciqnue che sono in una carta. 
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225. Pontali trentaquatro di oro battuto lavorati di filla parte attaccati a cordelle allionate parte a 
negre et parte staccati. 
 
226. Pontali quindece fatti a vida smaltati di negro. 
 
227. Pontali tri lissi smaltati di negro. POntali piccoli di oro battuto lavorati di filla trentaquattro. 
 
228. Pontaletti piccoli di diversa sorte decesepte di oro battuto. 
 
229. Pontali dui di oro battuto a facie, sono in capsa: pesano cum la cordella K.ti diece. 
 
230. Pontali decenove di oro battuto lissi tondi in cappo a cordoni negri excetto tre slegati. 
 
231. Pontali quatro di oro battuto intorti senza smaltoin dui cordelle alleonate. 
 
232. Pontali dui grandi da cinto di oro battuto smaltati di più colori: et de più sorte lavorieri: pesano 
onze una K.ti decenove. 
 
233. POntali vintiocto smaltati di bianco et rosso che erano ad una berretta della Signora: pesano 
cum le cordelle de seta negra onze una K.ti tri. 
 
234. Paternostri undece di oro battuto a schietto cum una crosetta pur di oro battuto infillati in uno 
fillo bianco. 
 
235. Una corona de ambri negri cum sei paternostri di oro battuto per segni smaltati de più colori; 
pesano insieme ognicossa cum il cordone et fiocho onze quatro octavi uno K.ti diece. 
 
236. Una corona di diversi colori come di compositione segnata cum otto crocette di oro battuto 
fatto a tronconi da cappo uno annello di oro lisso. 
 
237. Una corona di lentine cento azzurre signata cum tredece paternostri di oro battuto et in tondo 
una torri cella pur de oro battuto smaltata: pesa ognicossa insieme onze una octavi tri K.ti 15. 
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238. Una coronetta di madre di perle signata di bottoselline di oro battuto como meloncini diece di 
oro battuto; pesa insieme onze una scarsa. 
 
239. In uno fillo bianco corniolette vinticinque: pesano onze meza K.ti diece. 
 
240. Una corona di corniole belle sexsantre segnata di pater nostri azurri cum uno pater nostro di 
ambro zallo incima. 
 
241. Una corona di corrali bianchi signata a cinque cum corniole 13 sette lunge et sei tonde cum 
uno ambro zallo inzima. 
 
242. Una corona di quaranta et otto calcedonij computato il grosso di cima; pesa insieme onze tre e 
meza. 
 
243. In uno cordone verde decesepte ambri zalli; pesano oze una octavi septe. 
 
244. Una corona di aloe signata di pater nostri di oro battuto; al presente adopera la Signora. 
 
245. Una croce di legno di aloe portata da Jerusalem: guarnite de oro dai capi cum una madona al 
pede: pesa onze meza K.ti sei. 
 
246. Una ancona grande di argento adornata di petre molte cum le aperture sue intagliate di figure et 
fogliami et cum l’arma della Signora incima et è cosa da tenere in cappo al letto. 
 
247. Uno Agnus dei grande col Volto Santo dentro di madre di perle dentro smaltato di azzurro cum 
una catenella et uno uncino attaccato ad quella. 
 
248. Uno Agnus dei grande et tondo di argento cum la Madonna et figliolo in brazzo dentro ad un 
lato et da l’altro Christo in Croce cum altre figure. 
 
249. In una cassettina di argento smaltata di azzurro cum dui azulli in una petra intagliati uno 
Christo et uno San Jovanni aleonati cum lettere intorno: pesa ogni cosa insieme onze cinque octavi 
quatro et K.ti diece. 
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250. In uno foglieme di argento smaltato di bianco da uno lato la Madonna et certi angeli che 
adorano Christo nato: da l’altro smalato di azurro et verde. 
 
251. In uno tondo coperto di velluto negro una Madonna di argento tutta dorata cum virdure 
intorno. 
 
252. Uno vcaso di acqua di profumo col coperchio: l’uno et l’altro dorati cum uno pipio sporto in 
fora et sopra al coperchio foglie tri cum uno tronco. 
 
253. Uno spechio d’argento cum fogliamo dorati intorno. 
 
254. Uno spechio in uno tondo di argento cum certi fogliami et tondetti inclusi in epsi et altre rose 
di perle et altre di argento smaltate di vede. 
 
255. Una tacettina piccola dorata in forma di uno salino. 
 
256. Vasetti tri di argento per unguento da mano: uno como uno scatolino: gli altri in forma anticha 
tutti cum gli choperchi soi, pesa quello facto a modo de scatolino onze quatro et octavi cinque K.ti 
diece. Uno deli doi facti a l’antica pesa onze cinque et octavi cinque. Un altro deli doi facti a 
l’antica pesa onze cinque octavi dui. 
 
257. Uno officiuolo della Madonna cum le asse di argento et la Madonna da uno lato. 
 
258. Uno officiuolo lavorato sttilmente sopra alle asse che sono di argento cum gli sette salmi 
dentro cum smalti de più sorte et cum uno ferreto de argento che serra. 
 
259. Due asse di argento in forma di officiolo cum lettere fuori et intorno et dentro la natività da 
uno lato da l’altro la morte di Christo: pesa onze tre octavi tri K.ti tredece. Smaltato de biancho et 
azuro. 
 
260. Due asse di argento tirato di filla di oro cum rosette smaltate di negro cum la captura et 
sepoltura di Christo dentro. 
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261. Una pasetta di argento col manico et dentro Christo in Croce di madre di perla pesa pnze sei 
octavi septe. 
 
262. Uno Agnus dei di argento dorato: cum uno annelleto di sotto et di sopra: cum una Annunciata 
et l’angelo di matre perle et uno cordone et al cordone attaccata uno ungia di argento. 
 
263. Una sedarina col manico di argento lavorato di fillo di argento. 
 
264. Uno Agnus dei tondo cum pecetti di reliquie sante da ambi dua canti cum vedri sopra et dentro 
cum epse reliquie lettere rosse per dare scienza di dette reliquie. 
 
265. Uno vasetto di argento in forma lunga et lavorato sottilmente di filla di argento in otto facie 
cum la sopracapsa de ramo.  
 
266. Due assi di argento cum la Madonna et il figlio che stende la mano sopra ad uno vescovo: 
dall’altro dio padre col Crucifisso in mano et dentro la oratione di S. to Leone. 
 
267. Uno cucchiare di argento col manico intagliato et dorato. 
 
268. Una Madonnina di argento piccola dorata aniellata di negro: pesa K.ti octo. 
 
269. Una catenetta di maiettine d’argento lisse et lungette. 
 
270. Dui pezzi di argento fuso insino adesso senza peso. 
 
271. Una cestellina di argento di fillo assai granda in la quale sono al presente delle gioie. 
 
272. Una cestellina di fillo di argento ove sono gli campanini delle orechie. 
 
273. Uno breviario guarnito di argento: adopera la Signora. 
 
274. Uno breviario cum le pianette per attaccare gli aciulli: ha don Bartolomeo. 
 
275. Uno spechio di azallo fornito di argento: adopera la Signora Duchessa. 
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276. Una tacetina di argento: adopera la Signora. 
 
277. Uno vasetto di argento per pommata. 
 
278. Una pucha di argento: adopera la Signiora. 
 
279. Uno pettine di avorio guarnito di argento: adopera la Signora. 
 
280. Sigilli 3. Uno: Nic.o Sozo; l’altro: Lucretia. L’altro: el presente priore delli angeli. 
 
281. Una cazetta di argento per disfare grassetto. 
 
282. Una gorghera di cambraia lavorata di oro tirato a liste. 
 
283. Una gorghera di cambraia deffilata lavorata di oro. 
 
284. Una gorghera di Cambrai cum lavoreri di oro et di seda morella fatti a groppi. 
 
285. Una gorghera di vello di seda bianca listata di oro. 
 
286. Una gorghera di Cambraia cum lavori et liste di oro fate a groppi: questa gorghera donò la 
Signora a M.a Hieronima Bonaciola adi ultimo de decembre 1517. 
 
287. Una gorghera di cambraia franzata di oro ed seda negra a liste. 
 
288. Una gorghera di tella di Renso facta a lattughe lavorata di oro. 
 
289. Una gorghera di vello di seda bianca alla spagnola listata di oro. 
 
290. Una gorghera di vello bianco recamata di oro alla spagniola. 
 
291. Una gorghera di vello bianco lavorata di seda negra et oro a punti incrosati alla spagnola. 
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292. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro et seta cremesino a punti incrociati alla spagnola. 
 
293. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro a punti corti alla spagnola. 
 
294. Una gorghera di vello bianco frusta ricamata di oro fillato alla spagnola. 
 
295. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro et seda incarnata a punti corti alla spagnola. 
 
296. Una gorghera di vello bianco listata di seda cremesina cum trena di seda pur cremesina et di 
oro. 
 
297. Una gorghera di cambraia lavorata di seda bianca et oro fillato a punti incrociati. 
 
298. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro fillato ed seda negra alla spagnola. 
 
299. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro fillato: fue data alla Demitria Balarina. 
 
300. Una gorghera di vello bianco lavorata di oro di argento et seda negra ad latuga. 
 
301. Una gorghera di vello di seda bianca recamata in oro fillato alla spagnola. 
 
302. Una gorghera di vello di seda bianca agroppata in su le spalle cum uno frisetto di oro filato. 
 
303. Una gorghera di vello di seda bianca cum una cimosa di seda negra et oro. 
 
304. Una gorghera di renzo fatta a diffilato lavorata di fillo bianco cum una cordellina al cavezzo di 
oro tirato et seda bianca. 
 
305. Una gorghera di rete di seda morella cum le franzette et cordoni di oro fillato. 
 
306. Una gorghera di vello di seda verde cum ricami di oro fillato et seda cremesina non finita. 
 
307. Una gorghera di vello di seda morella cum ricami di oro fillato alla spoagnola donata ad 
Alberto Petrato. 
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308. Una gorghera di vello di seda recamata di oro fillato alla spagnola. 
 
309. Una gorghera di vello di seda negra cum lavori in oro fillato a punti corti. 
 
310. Una gorghera di Cendalina verde ricamata al cavezzo di oro fillato. 
 
311. Una gorghera pur di cendalina verde col cavezzo ricamato di oro fillà et uno cordoncino di 
seda cremesina et oro fillato. 
 
312. Una gorghera di cendalina morella col cavezzo lavorato di oro fillato a punti corti. 
 
313. Una gorghera di cendalina negra cum unio lavoro al cavezzo di oro tirato a tellarolo. 
 
314. Una gorghera di Renso fatta a defillato cum lavoreri di seda negra a liste. 
 
315. Una gorghera di cendalina bianca sfillata cum passamani di seda negra. 
 
316. Una gorghera di Cambraia lavorata di seda cremesina a punto incrosati. 
 
317. Due gorghera di cendalina bianca fatte alla damaschina una cum uno passamano di seda negra 
et l’altra di seda bianca ambe due tagliate. 
 
318. Una gorghera di Cambraia lavorata di seda bianca et negre a liste. 
 
319. Una gorghera di Cambraia lavorata a lenze di seda negra. 
 
320. Una gorghera di cendalina bianca donata alla Arsilia. 
 
321. Una gorghera di rede di seda bianca et negra. 
 
322. Una gorghera di rede di seda verde. 
 
323. Una gorhera di Cambraia senza lavori alla spagnola. 
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324. Una gorghera pur di Cambraia schietta increspata. 
 
325. Uno cofiotto di cendalo negro ricamato di oro tirato. 
 
326. Uno bonetto di oro tirato et seda negra. 
 
327. Uno cofiotto di seda alleonata recamata di vernille di oro tirato. 
 
328. Uno cofiotto di maglia di vernilla di oro tirato: pesa onze quatro octavi 3 K.ti 14. 
 
329. Uno cofiotto di oro schizzo fatto a maglia pesa cum la cordella di seda onze 2 octavi 1 et K.ti 
15. 
 
330. Uno cofiotto di seda alleonata listato di oro schizzo. 
 
331. Uno cofiotto di maglia di oro filato grosso pesa onze una e mezo. 
 
332. Uno cofiotto di cendalina di oro vergato di seda alleonata. 
 
333. Uno cofiotto di vello alleonato listato di oro fillato. 
 
334. Uno cofiotto di vello alleonato sfillato listato di oro fillato. 
 
335. Uno cofiotto di oro fillato et seda incarnata fatto a groppi. 
 
336. Uno cofiotto di oro fillato et seda morella fatto a groppi. 
 
337. Uno cofiotto di seda morella listato di oro tirato fatto a vergola: pesa onze una octavi septe K.ti 
quatordece. 
 
338. Uno cofiotto di seda negra et oro fillato fatto a groppi: pesa onze quatro K.ti diece docto 
computà le cordelle. 
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339. Uno cofiotto di oro et seda bianca fatto a groppi. 
 
340. Uno cofiotto di oro fillato et seda alleonata fatto a groppi: pesa onze quatro octavi cinque K.ti 
tri. 
 
341. Uno cofiotto di seda alleonata di rede lavorato di oro fillato fu disfatto. 
 
342. Uno cofiotto di argento fillato fatto a maglia. 
 
343. Uno cofiotto di oro martilio fatto ad catenelle. 
 
344. Uno cofiotto di oro fillato fatto a groppi cum tremoli. 
 
345. Uno cofiotto di oro et seda verde cum tremoli. 
 
346. Uno cofiotto di oro et seda alleonata mezzo guasto. 
 
347. Uno cofiotto di vedro fatto a maglia cum uno lavorero di oro fillato intorno. 
 
348 Uno bonetto di oro fillato et argento et seda cremisina, facto a trena pesa onze una octavi sei 
K.ti quindece. 
 
349. Uno cofiotto di vello berretino vergato di filla di oro fillato. 
 
350. Uno cofiotto di argento tirato fatto a rede pesa onze doe octavi uno K.ti quatro. 
 
351. Uno forni mento da cofia di oro fillato fatto a groppi cum argento et fiochetti di seda negra fu 
disfato. 
 
352. Uno forni mento da cofia di oro filato et argento fatto a trene pesa onze una K.ti 10. 
 
353. Due lenze di oro fillato uno cum seda cremisina l’altro senza, disfato. 
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354. Uno trenzato di oro fillato fatto a groppi cum tremoli et in capo una franza di oro fillato: fue 
disfato. 
 
355. Uno trenzato di oro fillato fatto a groppi cum tremoli et in capo una franza di oro fillato: fue 
disfato. 
 
356. Uno trenzato di vello bianco listato di oro et seda cremisina fue disfato per fare tovaiole da 
calice. 
 
357. Uno trenzato di vello di seda bianca listato di oro et seda negra vechio fue disfato per fare 
tovaioli da calice. 
 
358. Uno trenzato di vello di seda bianca cum liste de oro vechio et seda cremesina. 
 
359. Uno pezzo di vello di seda alleonata cum liste di oro battuto: fu donata ala sacrestia del 
veschoato . 
 
360. Uno cinto di raso negro riccamato di oro fillato et cum canotiglie di oro tirato col scartellino 
pur così ricamato et cum fiochi 5 di seda negra et oro fillato. 
 
361. Uno cinto bello di raso incarnato ricamato col suo scartellino di oro tirato et cum 5 fiochi di 
oro tirato et di seda incarnata et bianca. 
 
362. Uno cintodi raso turchino ricamato col scartellino di oro tirato a canotiglie cum 5 fiochi gli 
bottoni di oro tirato et gli fiochi di seda turchina et oro fillato. 
 
363. Uno cordone di argento fillato et di seda morella cum fiochi da ogni canto di seta morella et 
argento. 
 
364. Uno cordone di oro filato et seda negra cum sei bottoni da ogni canto di seda negra et oro. 
 
365. Uno cordone di argento tirato intramezzato da groppi di oro tirato pesa onze quatro octavi 
quatro K.ti sedece. 
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366. Uno cordoncino di oro filato fatto a groppi di San Francesco. 
 
367. Uno cordone di seda negra cum fiochi dui et per entro bottoni vinte di oro fillato computato li 
dui che sono attachati ali fiochi. 
 
368. Uno scartellino bianco cum gli fiochi di seta bianca et bottoni di oro tirato per uno cinto. 
 
369. Uno scartellino di raso cremesino cum cinque bottoni di oro tirato et fiochi di seda cremesino. 
 
370. Uno scartellino di dalmasco negro cum cinque fiochi di seda negra et oro cum gli bottoni di 
oro tirato. 
 
371. Una cinta di seda binaca et oro fillato. 
 
372. Una cinta ad osse di oro fillato et seda azura in forma di cordella cum sei fiochi da ogni capo. 
 
373. Una cordella di oro filato cum rosette di seda alleonata per una cinta. 
 
374. Due borsotti di velluto morello uno lavorato di oro fillato l’altro cum bottoni di oro tirato. 
 
375. Una borsa di trezanello negro lavorata di argento fillato. 
 
376. Una cinta di cendale turchina lavorata dalli capi di oro fillato. 
 
377. Uno diurno scritto a mano in carta bona coperto di raso morello cum gli azulli di argento 
dorati. 
 
378. Uno breviario scritto a mano in carta bona coperto di cordoano rosso cum gli azzulli di 
argento. 
 
379. Uno officio della Madonna aminiato coperto di velluto morello vechio cum uno azulletto 
piccolo de ottone smaltato. 
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380. Uno officio della Madonna bellissimo in carta bona scritto a mano cum minij belissimi coperto 
di velluto verde et cum gli azulli di oro battuto. 
 
381. Uno breviario romano piccolo a stampa coperto di velluto negro senza azulli. 
 
382. Guanti di ochagna para XXI. 
 
383. Uno scudelino picolo col pede de argento batuto schieto. 
 
384. Uno vaseto a l’antiqua de argento schieto. 
 
385. Uno pezo de argento batuto dice fue fatto per una scarana: pesa octavi quatro K.ti sei. 
 
386. Uno sechiello de argento col suo manico dorato dentro de peso de onze 32 cum la capsa de 
curame: tene m. Michelle in guardaroba. 
 
387. Una copa da bere de cristale col coperchio tutta guarnita de oro batù. 
 
388. Una lampada di argento batuto trafoarata in forma de bichiero cum la catenella de argento. 
 
389. Dui Agnusdei in forma quadra de oro batuto et disegnati cum figure qualli solea portare il 
Signor Don Hercule et Don Hypolito: pesa il più grosso onze una K.ti quatordece cum la charta li è 
dentro dove è scripto la oratione de Sancto Leone, et l’altro più subtile pesa octavi septe K.ti diece 
al quale ge è attaccata una catinella de oro batudo: pesa octavi tri K.ti tri. 
 
390. Diece bottoncini d’oro fatti novamente per maestro Alfonso orevexe. 
 
391. Uno officiolo scripto a pena cum li septe psalmi et altre oratione novamente facto: coperto da 
veludo negro cum gli azulli de argento cum larma de papa Julio. 
 
392. Uno manicho da ventaglio picolo d’oro batù schieto novamente fatto per maestro Alfonso: fu 
disfato per fare lavoreri a l’Angela Valla. 
 
393. Una capseta fatta per calamaro coperta de veludo negro guarnita de argento nuovamente fatta. 
317 
 
 
394. Uno officiolo de la Madonna in lettere francese nuovamente coperto de veludo negro. 
 
395. Quatro meze botte selle d’oro batu da compositione novamente fatte da maestro Hercule 
orevexe: pesano onze meza. 
 
396. Due manile fatte de vintiquatro betesele vechie et dexe botoni vechij novamente aconzi per 
maestro Hercule. 
 
397. Uno cinto de veludo negro fatto a stora guarnito de oro batù cum anelli amazo et a capo. Visto 
uno anello cum doe sparange pesano insuieme octavi quatro K.ti idece. 
 
398. Una colanella alla francese minuta de pexe de corone sette ¼ comprata per la mano de maestro 
Aphonso orevexe L. 26 soldi 2 m.i computato L. 4 per la manifattura. 
 
399. Una catena di oro de anella cinquiantatre de pexo de onze 4 K.ti 14 havuta de L’Angella Vala 
in contracambio de due manile et ondexe paternostri cum una croseta di oro. 
 
 
AL NOME DE DIO 1518 
400. Da madonna Diamante Muzarella quatro ferri d’oro batuto due roxette et quatro pontalli che 
erano fornimento de du gei cinte per il Signor Don Hercule et don Hyppolito, pesano li dui ferri deli 
4 sopra scripti onze una K.ti decedocto cum le doe rosette. 
 
401. Uno cordone da cinzegere al quale fu fatto deli fiochi del scartellino del cinto d’oro batuto cum 
uno anello de oro batuto da uno capo et da l’altro uno ancino. 
 
402. Uno balaso grande legato in uno castone de oro havuto da la Signora Duchessa questo dì 13 
febraro 1518. Et notta che questo balasso è quello che era in pegno per ducati 500 insieme cum il 
balasso ligato senza folia: pesa onze sei octavi dui K.ti uno. 
 
403. Patrenostri cinquantatre cum sei signaculi et li signaculi sei sono uno pocho più grossetti 
lavorati de filo et paterno strini picolini cento: pesano tutti insieme onze 1 2/8 K.ti 4. 
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404. Cadenelle 3 d’oro fatte a la francesa: una alquanto più grosseta de le due et deferenziata de 
lavori: le due altre simile de lavoro et quasi de grosseza pesano tute tre onze 3 K.ti 9. La minore de 
queste catene donò la Signora ad uno spagnolo servitore del cardinale Sancto Zorzo. 
Tutti questi paternostri et catenelle soprascripte furno mandate de Franza per il conte Aldrovandino 
Sacrato. 
 
405. Una colana de oro batuto de octo gravette: pesa onze autro octavi cinque K.ti diece; la quale 
non era in inventario et è lavorata cu mannello lisso l’altra intorno. 
 
406. Uno cincto de taphettà negro cum dui deli 4 ferri de oro batuto che dete la soprascritta m.a 
Diamante in conto de 4 ferri signati n. 400 cum uno anello et uno unzino a capo et nove pezzi de 
oro batuto facti a stampa: pesa il cincto cum dicti vaorieri onze doe octavi quatro K.ti sei. 
 
407. Paternostri diece de oro batuto alquanto longhi cum sei corti smaltati a rosete et fogliami rosso 
et biancho pesano onze doe octavi cinque K.ti quatro computà la cordela di seta negra dove sono 
infillati.   
 
408. Uno officiolo della madona cum più altri officij in charta bona scripto a penna et miniato senza 
azulli ricoperto de raso cremesino. 
 
409. Pezzi vinti nove de oro batuto intorti come cordoni pesano octavi septe. 
410. Rosete trentasei de oro batuto smaltate de rosso in mezo: pesano octavi tri K.ti undece. 
 
411. Pezzi octo de oro batuto facti a stampa facti come quelli del cinto signato a n. 406: pesano 
octavi uno et K.ti quatro. 
 
412. Pontali diece lissi tondi; pesano octavi dui K.ti tredece. 
 
413. Uno annello da orechie de oro batuto lavorato de fila: pesa K.ti tri. 
 
414. Pezzi tri de trezze cio è uno largo et doe più strette de oro batuto tirato pesano octavi uno et 
K.ti tredece et sono simili a li 8 pezi sopra a n. 166. 
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415. Una cathena de oro batuto francesa cum botoni decesepte aperti senza compositione et cum 
decesepte pezzi de catenella che erano fra li botoni: li botoni de la quale furno desfacti adì 5 agosto 
1517: et restano li pezzi de catenella numero decesepte che pesano onze una octavi dui K.ti tri. 
 
 
ADI XVIII DE MARZO 1518 
 
416. Due pezzi de oro batuto facti a stampa a fogliami per uno zebelino de la Signora donna 
Leonora: pesano octavi dui K.ti tredece. 
 
417. Brochette et uno botone obsia uno pezo de argento in forma de botone pesa octavi quatro et 
K.ti decedocto. 
 
418. Pontali quatordexe d’oro batuto schietti facti a nido che pesano… 
 
419. Bottoni diece de oro battuto smaltati de bianco et rosso lavorati sopra il malto de filla a roxete 
cum uno retorto intorno de oro schieto. 
 
420. Pontali diece lavorati de filla comprati novamente pel Androvandino Sacrato in Franza per 
corone quatro soldi 19 denari 6 de marchesini pesorno ottavi tri K.ti cinque. 
 
421. Uno Jhesus de rubini ligati in oro smaltato dal riverso de più colori cum tre perle da piede 
havuto da la Signora questo di 22 aprile 1518: pesa octavi tri K.ti septe. 
 
422. Oro havuto da maestro Sigismondo recamadore ottavi uno K.ti dodexe scarsi. 
 
423. Pontali trenta otto d’oro batuto lavorati de filla simili alli contrascripti che forno comprati per 
il conte Androvandino sono portati novamente de Franza pesano corone quatordexe et uno quarto 
de corona. 
 
424. Tre maiette de oro batuto due smaltate et una senza smalto grande novamente comprate dal 
figliolo di Bernardino di Prosperi che pesano tuti tre insieme ottavi cinque et K.ti cinque. 
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425. Una botte sella novamente fatta per maestro Alfonso orevexe simile a quelle dela catena posta 
a n. 78: la habiamo posta in compagnia delle cinque che avanzò a fare le manile de ditta catena: 
pesa ottavi uno K.ti desesepte. 
 
426. Sei bottoni grandi d’oro lavorati de fila per meterli compositione smaltato de biancho e rosso 
cum lettere ad amen da uno latto fatti per fare manille novamente per la mano de maestro Hercule et 
maestro Alfonso orevexi: pesano onze doe. 
 
427. Uno cinto de velludo negro fatto per la Signora donna Elionora con due spranghe o ver fiube 
cum lo uncino et uno anello tutto d’oro batuto le qualle erano stachate ad uno cinto de velludo negro 
fatto a stora in questo 25 a n. 397 ma lo anello è uno delli anelli della catena havuta dalla Vala a n. 
399. 
 
428. Lavorieri dodexe fatti alla rabescha de lo oro del principio del ventaglio novamente fatti per 
maestro Hercule pesano octavi 7 K.ti 5. 
 
429. Lavorieri 60 fatta a gradesella de ditto oro et lavorieri ondexe fatti de più sorte oro, che fano in 
tuto peci settanta uno pesano in tutto onze 1 2/8 K.ti 12. 
 
430. Dui bottoni da scofioto: uno fatto ad mano l’altro a foiami con una fojeta in mezo lavorata de 
fillo: pesano insieme 2/8 K.ti 15 fatti delo oro del principio del ventaglio. 
 
AL NOME DE DIO 1519 
 
431. Uno signacolo da breviario de oro tirato cum rosete de perlete piccole et tre granatine piccole 
con cordella de seda incarnata. 
 
432. Uno signacolo da breviario di oro filato con otto perlete picole et cordele de più colori. 
 
433. Quaranta pezi de corali tondi per fare manille in cinque carte destinate cadauna da per se 
havute dalla Laura Rolla. 
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434. Paternostri ondexe d’oro batuto fatti alla forma che sono li 53 paternostri posti in questo a n. 
403 novamente fatti per maestro Alfonso dello oro del principio del ventaglio pesano ottavi uno K.ti 
diece. 
 
435. Uno ventaglio picciolo novamente fatto per maestro Alfonso orevexe: cio è tutto il corpo fatto 
d’oro batuto a fiori stampiti con uno quaderno da ogni canto: nel mezo lavorato de la fila composto 
de compositione: et il manico pur de oro batuto; circondato de pene de struzo negre: pesa tutto dicto 
oro onze tre ottavi quatro. 
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ANEXO 3 
 
CORRESPONDENCIA 
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Cartas de Isabella en orden cronológico, originales y traducidas al español 
 
 
 
Mantua, 18 de febrero de 1502 
 
 Ill.ma Ex.: lo amore chio porto a la S. V. e lo desiderio chio ho de intendere che la 
persevera in quella bona atitudine dove la si trovava al partire mio fa che credi che lei anchora sii 
in la medesma expectatione di me, et perciò sperqando farli cosa grata gli significo como luni 
gionsi in questa terra sana et salva: havendo ritrovato lo Ill.mo Si.re mio consorte in optima 
convaliscentia per essa che da la S. V. intendi parimente il successo suo: aciò possi pigliarne 
piacere: como di sorella cordialissima et havendo reputi superfluo offerirli le cose sue: no di meno 
per una volta ho voluto ricordarli che la può de la persona et mie facultà disponere no altrimente 
che de le sue proprie, et a lei sempre mi rac.do: pregandola vogli racc.me a lo Ill.mo suo consorte 
mio fratello: Mantua, XVIII februarii 1502 
 
 
 Ilustrisíma Excelencia: el amor que siento para Vuestra Señoría y el deseo que tengo de 
saber que sigue encontrandose bien como yo la dejé al marcharme hace de manera que piense que 
ella se encuentre esperando lo mismo de mi, por eso esperando agradecerla la informo que el lunes 
llegué en esta tierra sana y salva: encontrando el Ilustr.mo Señor mi consorte en óptima 
convalecencia así que la S. V. sepa también de su éxito: y de esto pueda quedarse contenta: como de 
hermana cordialisíma y considerando superfluo ofrecerle todo lo que tenga: por una vez he querido 
recordarle que ella puede desponer de mi persona y facultad como si fueran suyas, y a ella siempre 
me recomendo: rogandole recomendarme también al Il.mo consorte suyo y mi hermano: Mantua, 
XVIII februarii 1502 
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Mantua, 30 de  marzo de 1502 
 
 Ill.ma Ex. attraverso la l.ra di la Ex. V. x aboni del Jo. Franc.o Tridapalo sec.rio del Ill.mo 
mio S.r consorte ho inteso q.to voluntieri et efficacem.te ha scripto alla. S.ta de N. S. et ex. del s. 
duca di Romagna in favor del reveren. et Ill. Mons. Proth mio cug.to per la promotione sua al 
Cardinalato di mano propria: et benint. no sii stato alieno da la expeditione mia: ni da lamore et 
affectione chio porto alla S. V. non di meno io resto in grandissima satisfactione cog. Fede 
 
 
 Il.ma Exc. A traves de la carta de la Exc. V. mostrada por Giovanni Francesco Tridapalo 
secretario del Il.mo mio Señor consorte me he enterado con cuanta buena gana y eficacia ha escrito 
a la Santidad de Nuestro Señor y a la Exc. del Señor duque de Romagna en favor del Reverendo e 
Ilustre Monseñor Protonotario mi cuñado por su promoción al Cardenalato por su mano: y por 
supuesto que no fue ajeno a mi petición: considerando el amor y el afecto que le llevo aún más me 
quedo muy satisfecha 
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Mantua, 13 de  febrero de 1504 
 
 Ill.ma Ex. Si la S. V. intendesse ben il caso di quello (…) per il quale la mi scrive cossi 
instancamente, son certa che no solamente la no mi haveria scritto ma al cotrario mi haveria 
persuaso et pregato ad no li far gratia per esser lui persona scandalosa (…) et che comisse quello 
assassinamento con gran (…) in uno officiale mio, et agrava il caso et lo fa quodamodo 
irremissebile per exempio de altri: si che conta la exped. facto sua: et mia volunta gli nego questa 
rechiesta perdonami et intenda la ragion honesta che mil fa fare: ma se in altro caso posso 
restorarli questa (…) rechiedami cosa de dece volta tanta importantia che sono apparecchiata farlo 
come quello che altro tanto amo lei quanto sorella. Come mi la reputo, et ella mi i: et a quella mi 
racc.do. 
 
 
 Il.ma Exc. si la S. V. habría conocido bien el caso que ocurrió (...) sobre que ella me escribe 
así incansablemente, estoy segura que no solo no me habría escrito pero al contrario me habría 
convencido y rogado no cencederle la gracia siendo él una persona escandalosa (...) que comitió 
aquel asesinado de mi oficial, agravando el caso y volviendolo sobremanera irremisble cual ejemplo 
para los demás: así que en respuesta a su petición: mi voluntad es negarsela pidiendole perdón y que 
entienda la razón honesta que me empuja a hacerlo: pero si en otro caso puedo agradecerla (...) 
pideme cosa de diez veces tanta importancia y estoy dispuesta en hacerlo por cuanto amo ella como 
hermana que yo me considero, y ella a mi: y a aquella me rec.do   
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Mantua, 27 de septiembre de 1505 
 
 Ill.ma Ex. havemo saputo et sentimo tanto piacer per inteso del felice parto de V. Ex. et 
certo no ne vedimo sufficiente a poterlo esprimer. essendo sempre stato uno de li nosrti p.mi 
desiderii veder lo Ill.mo signor Duca n.ro fratello et lei compiaciuti da N. S. dio duno figliolo 
maschio congratulamone adunche con la S. V. quanto più potemo ringraciandola de cusi grato et 
felice adviso et a lei de continuo me rac.do: Mantua 27 sept.  M. D. V 
 
 
 Il.ma Exc.nos hemos enterado y estamos tan contentas de aprender del felíz parto de V. Exc. 
que no podemos exprimirlo a suficiencia siendo siempre estado uno de nuestros deseos ver al Il.mo 
señor Duque nuestro hermano y ella complacidos de N. S. Dios de un hijo macho así que nos 
congratulamos con la S. V. cuanto más podemos agradeciendola de tan agradecida y feliz noticia y 
a ella de continuo me rec.do: Mantua 27 de septiembre M. D. V  
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Mantua, 17de octubre de 1505 
 
 Ill.ma Ex: siamo cert.me che la Ex. V. habbi preso dispiacer dil mal nostro si come nuy 
haveressimo dil suo et habiamo di quello dil ill. suo primogenito: la venuta de la (…) Beatrice ni 
stata grat.ma ringratiamone pur assai la S. V. la quale no bisognava fare senza di la comatre 
perché se la fusse stata qua averessimo mandata ala cura dil puttino che per grazia de Dio no 
habiamo may havuto dubio di disperder ne saressimo state si indiscrete che essendoley fresca di 
parto e lo figliolo in periculo che avessimo ricercata la comatre se ben fossimo state piu proxime al 
parto che no siamo: ora lo Ill.mo S.re n. Consorte como piu ansio et timoroso di nuy ha voluto 
prevenir: speramo che la comatre curara ben il puttino far poi al tempo potra ritrovarsi al parto 
mio: in questo meggio ne raccoman.mo ala Ex. V. dil star nostro ne remettemo al scriver di m.a 
Beatrice et dil conte Lorenzo Strozza: Mantua XVII oct. 1505 
 
 
 Il.ma Exc: estamos muy ciertas de que la Exc. V. se haya adolorado por nuestro mal como 
ha pasado a nosotras en el caso de ella y de su Il. primogénito: la partida de la (...) Beatrice ha 
estado muy agradecida y de esto le damos las gracias asaz a la S. V. que no tenía que quedarse sin 
la comadrona porque si hubiese estado aquí la habríamos mandada a cuidar el bebé que por gracia 
de Dios nunca hemos dudado perder ni habríamos estado indiscretas para ser ella fresca de parto y 
su hijo en peligro en buscar la comadrona más próximas al parto de cuanto estabamos: ahora el 
Il.mo S.r nuestro Consorte ansioso y temoroso de nosotras quiso preceder: esperamos que la 
comatrona haya cuidado bien el bebé y llegue a tiempo a mi parto: por este medio nos recomen.mos 
a la Exc. V. y de nuestra salud nos remetemos a las cartas de madonna Beatrice y del conde 
Lorenzo Strozza: Mantua XVII oct. 1505  
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Mantua, 28 de noviembre de 1505 
 
 Ill.ma D.na Cognata Ex. Facilmente mi puo esser persuaso che V. S. se sii allegrata pel 
modo che per sua lettera mi ha significato dil novo et felice nostro parto: sapendo chel no puo 
essere altramente per lamore cordiale è tra nuy et veramente ha grandissima ragione di esser di 
questo animo: perché nuy anchor per simile et altro caso che prospero gli succedesse: tanto ce ne 
ghoderessimo como ley medesima 
Nuy insieme col putino per grazia de Dio procedimo ben in meglio: desiderose de intender 
continuamente il simile di V. S. alla quale ce offerimo et raccomandiamo, Mantua 28 nobris 1505 
 
 
 Il.ma Doña Cuñada Exc. Facilmente puedo estar convencida che V. S. Se haya alegrado 
como me ha escrito en su carta del nuevo y felíz nuestro parto: segura de que no pueda ser de otra 
manera por el amor cordial que hay entre nosotras y de verdad tiene grandísima razón en creerlo: 
porque nosotras esperamos le pase a ella un caso similar: tanto lo disfrutaremos como ella misma 
Nosotras junto al bebé por gracia de Dios avanzamos bien en mejor: deseosas de saber 
continuamente lo mismo de V. S. A la que nos ofrecemos y recomendamos, Mantua 28 nobris 1505 
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Sachette, 18 de junio de 1506 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cognata et Soror Hon.: la Mag.ca M.a Lucrecia da la Mirandula 
contessa di Montagnano è sturbata indebitamente et senza alcun color di ragione in una sua 
possessioncella posta in modenese da li figlioli de Fabiano da la Mirandula, dal quale altre volte 
comparo solemnemente questa possessioncella che ne apare publico instrumento et perche Io amo 
no mediocremente M.a Lucretia: mi è parso pregar la Ex. V. che la voglia fare tale provisione alla 
indemnita sua che da dicti Fabiano et figlioli no patisca molestia ne violentia alcuna: ma 
pretendendo loro haverli alcuna ragione la dimandano, et usino per la via ordinaria che ad questo 
modo alcuna di la parte no si potera ingiustamente dolere: et Io lo havero per singular piacere da 
la Ex. V. alla quale me raccomando: Sachette XVIII junii M.D.VI 
Cognata et Soror Isabella marchionissa 
Mantua 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana Honradísima: La magnifica Lucrecia de la 
Mirandula condesa de Montagnano se encuentra molestada ilícitamente y sin alguna razón en una 
pequeña posesión suya que se encuentra en las afueras de Módena por los hijos de Fabiano de la 
Mirandola, a que le compró solemnemente esta posesión que aparece público instrumento y porque 
Yo amo mucho Madonna Lucretia: he pensado rogar la Exc. V. que quiera disponer a su 
indemnización que no siga sufriendo molestia ni violencia por parte del dicho Fabiano y sus hijos: 
pero si ellos pretenden tener alguna razón, que utilizen la via ordinaria así que de esta forma 
ninguna de las dos partes se podrá doler injustamente: y lo consideraré un singular placer de la Exc. 
V. a que me recomiendo: Sachette XVIII junii M. D. VI 
Cuñada y Hermana Isabella marquesa 
Mantua 
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Mantua, 20 de diciembre de 1506 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon.ma mando alla S. V. Ill.ma tramite Bernardino 
Mazono tutta quella q.nta de pesce de Garda che ho potuto havere secundo il numero infrasto (?): 
sel serra secundo il desiderio suo ni havero piacere, se non mi excusara perche ho fatto tutto il 
possibile per averne in bonta et copia: ma per il termine prefixo che ha dato la Ex. V. non ho potuto 
haverne magiore quantita, la sorte è bella et buona ma lanimo mio al servirla e migliore: 
raccomandomi alla S. V.: Mantua XX xbris M. D. VI 
Carpioni 16 
Agoni  5 
 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana Hon.ma mando a la S. V. a traves de Bernardino 
Mazono toda aquella cantidad de pescado del Garda que conseguí encontrar: si será a ella 
agradecido estaré contenta, si no me excusará porque he hecho todo lo posible para encontrarne 
bueno y en cantidad: pero siendo el plazo puesto por la Exc. V. no he conseguido encontrar mayor 
cantidad, la suerte es bella y buena pero el ánimo mio en servirla es mejor: rec.me a la S. V.: 
Mantua XX xbris M. D. VI 
Carpas  16 
Sábalos 5 
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Mantua, 20 de abril de 1507 
 
 Ill.ma Ex: per amore di la Ex. V. havemo facto rimaner contento Francisco da (…) n.ro 
citadino di no molestare Ms. Cesare da Gonz.a per quindeci anche XX giorni per la securta che 
fece al conte Raynaldo dal Sacrato pur che a quello termine esso conte venghi cu ordine di 
satisfarlo, de che la Ex. V. ne potra far opera alla quale mi racc.do: Mantua XXVI ap.lis 1507 
 
 
 Il.ma Exc: por amor de la Exc. V. hemos contentado Francisco de (...) nuestro ciudadano de 
no molestar Messer Cesare de Gonzaga por quince también veinte días por el seguro que hizo al 
conde Raynaldo dal Sacrato con tal que a aquel término dicho conde venga a satisfarlo, de que la 
Exc. V. podrá hacer obra a la cual me rec.do: Mantua XXVI ap.lis 1507 
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Mantua, 23 de enero de 1508  
 
 Ill.mo et Ex.mo S.r mio fratello Hon.: sono hozi quatordeci giorni chel sopragionse a Livia 
mia figliola minore la febre cum tanta malignita che questa nocte circa alle sette hore e stata 
constrecta rendere la innocente anima al creator suo: lassandone noi secundo la carne addolorati: 
il che mi è parso significar a V. Ex. Acio che la sii participi dogni mia fortuna como e il debito: et a 
lei me raccomando. Mantua XXIII januarii M. D. VIII 
In simili forma Caz.li Esten Ducisse Ferrarie etc….. 
 
 
 Il.mo y Exc.mo S.r mi hermano Hon.: son hoy catorce días que sobrevino a Livia mi hija 
menor la fiebre con tanta malignidad que anoche acerca de las siete horas ha estado obligada render 
la inocente alma al creadr suyo: dejandonos adolorados: de eso me ha parecido informar a V. Exc. 
así que sea participe de cada mia fortuna como es debido: y a ella me recomiendo. Mantua XXIII 
januarii M. D. VIII 
En forma similar dirigida a Duquesa de Ferrara etc...  
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Mantua, 28 de agosto de 1510 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon. Accadendomi ad mandar a Federico mio figliolo 
n.ro Fran.co Vigilio suo preceptor per insignargli lettere con dui putti ragazi del p.to Federico et 
un suo famiglio seco, desiderando chel vaddi securamente et senza alcuno impedimento: p.go la S. 
V. sia contenta per amor et respecto mio farli far una patente, che per tutto il suo dominio el sia 
lassato passar a qualunche passo et loco senza impedimento o molestia alcuna, et senza pagamenti: 
che el tutto riceverlo da la p.ra S. V. per singular piacer: et ad tutti gli piaceri suoi me offero per 
semp. et me le racc.do de core. Mantue XVIII aug.ti M. D. X. 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana hon. Pasandome tener que mandar a Federico mi 
hijo nuestro Francesco Vigilio su preceptor de letras con dos chicos del antedicho Federico y un 
pariente suyo, deseando que vaya en seguridad y sin algún obstáculo: ruego la S. V. sea contenta 
por amor y respecto mio mandar hacerle una patente, que por todo su dominio sea libre pasar sin 
impedimento o molestia, y sin pagar peaje: y todo recibiré por parte de la S. V. con singular placer: 
y a todos los placeres suyos me ofrezco siempre y me rec.do de corazón. Mantua, XVIII aug.ti M. 
D. X. 
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Mantua, 22 de octubre de 1510 
 
 Ill.ma Sig.ra mia Cog.ta et Sorella Hon.: mando a V. Ex vinti cedri, et octanta pomiranci 
quali godera per mio amore sinche potero haverni piu quantita et de migliori: raccomandome a V. 
S. Ill.ma 
Mantua XXII oct. M. D. X. 
 
 
 Il.ma Señora mia Cuñada y Hermana Hon.: mando a V. Exc. veinte cedros, y ochenta 
naranjas amargas de que disfrutará por amor mio hasta que no pueda tener más cantidad y mejores: 
me recomiendo a V. S. Il.ma 
Mantua XXII Oct. M. D. X. 
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Mantua, 25 de abril de 1511 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon: mando a V. S. ducento aranci, et cinquanta 
limoni: quali prego che per amor mio la li voglia godere: perche la li mando voluntieri et se posso 
cosa alcuna per la p.ta S. V. facendomilo intendere faro il possibile per gratificarla: a V. S. in ogni 
comodo, et piacere me offero, et rac.do 
Mantua, XXV aprilis 1511 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana hon: mando a V. S. doscientas naranjas, y cincuenta 
limones: de que ruego que por amor mio quiera disfrutar: porque se los mando de buena gana y si 
puedo cualquier cosa para la antedicha S. V. heciendomelo saber haré lo posible para agradecerla: a 
V. S. en cada comodo y placer me ofrezco, y rec.do 
Mantua, XXV aprilis 1511  
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Mantua, 2 de noviembre de 1511 
 
 Ill.ma Ex. Et per rispecto de Mons. R.mo de Cossenza: qual vorei in magiore cosa 
gratificare: et più per amore de V. S. Ill.ma desideramo in ogni occurentia servirla gli haverei 
mandati de li azaroli molto volentieri: ma questo anno no mi hanno producto per la mala stagione 
de tutti li fructi ho pensato de mandarli qualche altra cosa apta ad miritarli lo apetitto: ma no mi e 
occorsa alcuna bona ne conveniente: per no essere in queste nostre (…) de le delicature che se 
convenivano a S. S.ria R.ma et a satisfactione di V. Ex. ma se loro seriano imaginarsi cosa alcuna 
al pposito voglia senza rispetto ricercarmila che da me seriano subito servite: et alloro di core me 
rac.do 
Mant. II noveb. 1511 
 
 
 Il.ma Exc. y por respeto de Mons. R.mo de Cossenza: que quisiera sobremanera agradecer: y 
más por amor de V. S. Il.ma deseamos en cada acontecimiento servirla le habría mandado las 
azaroles de buena gana: pero este año no me han producido por la mala estación de todos los frutos 
he pensado en mandarle algo distinto que merecía despertar su apetito: pero no se me ocurrió nada 
bueno y conveniente: por no tener en estas nuestras (...) de la finura que se convenía a S. Señoría 
Rever.ma y a complacencia de V. Exc. pero si a ellos se le ocurre alguna cosa quiera sin respeto 
buscarmela que yo súbito las serviré: y a ellos de corazón me rec.do 
Mant. II noveb. 1511 
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Mantua, 2 de abril de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta & Soror Hon. Cu gran piacer ho inteso tramite de V. Ex. la 
partita del Ill.mo S. duca per Roma sperando che questa andata debba esser tutto il contrario di 
laltra havendo a stare alla discrecione di bono et discreto Pontefice ringratione V. Ex. De lo aviso 
et pregola non gli sii grave farmi participe di quanto havera doppo la gionta sua in Roma: 
Mando a V. Ex. Tramite Borso Gattamellata la perla grossa quale era presso il merchandante mio 
per la securta fatta li messi passati in contracambio di la quale sono stati posti li dui gioielli che mi 
ha mandati V. S. tramite Bonaventura Pistophilo cioe uno smeraldo tavola en una perla & uno 
diamante ponta en una perla quando anche V. S. non ci li avessi mandati seria sta accomodata de 
la perla pero che le cose di Ferrara sono in altro termine che non erano fu fatta la securta che 
sopra la fede del S. duca et mia li mercadanti stariano senza pigno se in altro posso gratificar V. 
Ex. Comandi et a lei me racomando. Mantua ii aprilis 1513 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da & Hermana hon. Con gran placer me he enterado a través de V. 
Exc. de la partida del Il.mo S. duque hacia Roma esperando que esta ida sea todo lo contrario de la 
otra considerando la descripción de bueno y discreto Pontífice agradezco V. Exc. del aviso y le 
ruego no le sea grave informarme de lo que pasará después de su llegada en Roma:* 
Mando a V. Exc. a través de Borso Gattamellata la perla grande que se encontraba cerca del 
mercante mío por el seguro hecho los meses pasados a cambio de la cual se han puesto las dos joyas 
que me ha mandado V. S. a través de Bonaventura Pistophilo o sea una esmeralda tabla en una perla 
& un diamante a punta puesto en una perla aunque V. S. no los hubiese mandados le habría 
devuelto la perla pero como las cosas en Ferarra están en otros términos que antes se hizo el seguro 
que sobre la fe del S. duque y mía los mercantes se quedaran sin prenda si en otro puedo agradecer 
V. Exc. mande y a ella me recomiendo. Mantua II aprilis 1513  
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Mantua, 5 de abril de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon. Ritrovandosi Zeno di Boldrini mio cittadino 
mantuano, de una Bernardino de li Agugi cittadino ferrarese de una certa quantita de dinari de 
circa anni trei in qua, et no havendo possuto exigere essi dinari, me ha pregata volii far scrivere 
alla Ex. V. in suo favore, perciò pregola che per amor mio la volia (…) q.sta sua causa, a’ qualche 
homo da bene, quale haveria a fare ragione sum.tia al p.to Zeno, ad ogni suo legittimo agente 
contra ditto Bernar.no si che il conseguisela il suo credito. Dil che oltra che la dimanda sua sii 
honestisima restaro da lei sumam.te gratificata. Alla quale me offero et rac.do sempre. Mantua V. 
aprilis. M. D. XIII 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana Hon. Encontrandose Zeno di Boldrini mi 
ciudadano, en espera de una cierta cantidad de dinero por Bernardino de li Agugi ciudadano ferrarés 
desde hace aproximadamente tres años, y sin poder exigir ese dinero, me ha rogado hacerle escribir 
a la Exc. V. en su favor, por eso le ruego que por amor mio quiera (...) esta causa suya, a algún 
hombre de bien, que le habría a dar razón al antedicho Zeno, a cada su legítimo agente contra de 
dicho Bernardino para que pueda conseguir su crédito. Diciendole que su petición es honestísima 
me quedaré asaz agradecida. A la cual me ofrezco y rec.do siempre. Mantua V. aprilis M. D. XIII 
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Mantua, 6 de abril de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma Cognata et Soror hon: 
Nel caso de le tre donzelle de V. S. quale si doverino fare sore heri io non haveri saputo dire ne 
fare altro piu di quello che lei habbi fatto: parendomi che lhabbi usata tutta quella circospectione e 
prudentia che si convenca et che doppo chi la le ha ritrovate in tanta fervente perseverantia no si 
puo se non laudarla essere condessesa al voler loro et divina inspiration cosi n.ro S. dio li doni 
perpetua quiete, ringratio molto V. S. del respetto qual in questo caso lha dimostrato havermi non 
alieno da la bonta et humanita sua et de lo amore chio li porto. 
Cum gra piacere ho inteso la gionta de lo Ill.mo S. duca in Fiorenza et lo honore ricevuto dal 
Mag.co Juliano et da quella excelsa Repubblica. 
Ringratio V. S. de la comunication et pregola ad volere fare il simile di la gionta sua in Roma. 
Piacemi che lhabbi havuto la perla grossa in tempo da potersine servire: accepto il bon animo di V. 
S. circa lo invito che la si contentava di fare in nome mio al S. Prospero quando non fosse partito e 
li ne riferisco molte gratie. 
Circa la richiesta che ni fa V. S. ad avisarla se è il vero che Revere et Hostilia siano infectati et se a 
Mantua è suspetto di peste, La certifico Revere et il castello de Hostilia essere sanisimi, vero è che 
in la Roccha gia molti giorni morse alcuni di peste, et fu subito provisto che non havessero 
comertio con quelli de la terra. 
In Mantua è anche la veritate che dal Carnavale in qua è stato qualche suspetto, ma no’ sono 
mancati in tutto questo tempo otto persone, et sono hormai quindeci giorni che non è movata 
alcuna cosa ne per questo i è cessato da le prediche, al tenire ragione, et da altri publici comertii 
per essosi semp. troncata la via di puoter procedere a magiore dano ma è ben la verita che da meza 
Quaresima in qua sono apparse certe febre acus. cum poneta che amazano molte persone ma non 
sono contagiose che se altramente fosse daria fedel adviso a V. Ex.tia, de le genti Marchese per ne 
altra accurrentia se inteso cosa degna de quella alla quale me Raco.do. 
Mantua VI aprilis M. D. X III 
 
 
 Il.ma y Exc.ma Cuñada y Heramana hon.: 
En el caso de las tres chicas que se iban a hacerse monjas ayer yo no habría sabido decir ni hacer 
nada más de lo que ella hizo: me parece que haya usado toda la circunspección y prudencia posible 
y que después de encontrarlas en tanta ferviente perseverancia no se puede no laudarla para 
condescender a su voluntad y divina inspiracción así que N. S. Dios le regale perpetua quietud, 
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agradezco mucho a V. S. el respeto que en este caso ha demostrado llevarme no ajeno a la bontad y 
humanidad suya y del amor que yo le llevo. 
Con grande alegría me he enterado de la llegada del Il.mo S. duque en Florencia y del honor 
recibido por el Magnifíco Giuliano y aquella excelsa República. 
Agradezco V. S. de la comunicación y le ruego querer hacer lo mismo sobre la llegada en Roma. 
Estoy contenta de que haya obtenido la perla grande a tiempo para poderla usar: acepto la buena 
predisposición de V. S. acerca del invito que hizo a mi nombre al Señor Prospero cuando no se 
hubiese marchado y le doy las gracias. 
Por lo que se refiere a la pregunta que hace V. S. si es verdad che Revere y Ostilia estan infectados 
y si en Mantua se sospcha haya peste, La informo que Revere y el castillo de Ostilia estan 
sanísimos, también es cierto que en la Rueca ya hace muchos días alguien se enfermó de peste, y se 
ha súbito predispuesto que no se hubiese comercio con aquellos de la tierra. 
En Mantua es también verdad que desde el Carnaval hasta hoy huvo algún sospecho, pero han 
fallecido en este tiempo ocho personas y son ya quince días que no ha pasado nada ni por eso se han 
cesado las prédicas, al tener razón, y de otros comercios por haber siempre truncado la via de mayor 
daño pero es verdad que da media Cuaresma a hoy ha aparecido ciertas fiebres agudísimas que 
estan matando muchas personas que pero no son contagiosas que si así fuera avisaría fielmente V. 
Exc., del pueblo marqués por otro acontecimiento si me parece cosa digna de aquella a la cual me 
Rec.do. Mantua VI aprilis M. D. X III 
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Mantua, 22 de abril de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror hon. Havendo fatto intendere alli n.ri M.ri (ministri) 
de le intrate la richiesta che fa la Ex. V. di voler far condure bestiame forestero a Serravallo, et li 
farlo amazare e poi farlo condure a Ferrara per bisogno de la corte sua, ne hanno refferito che per 
essere questa cosa inconsueta, se ben no parturisse danno alla Camera n.ra, seria uno aprire la via 
ad altri de comettere fraude e contrabando de bestie mantuane et che q.sto sii allaltra parte de 
concedergli potere cavare quatro vittelli la septimana del d.nio n.ro, peggio anchora si poteria 
compiacere, per haverni nui extrema carestia, si che la Ex. V. ni havera per iscusate, se in questo 
suo desiderio non è satisfatta il che più arditamente si puo negare essendo horamai il stato suo 
libero, et in reputatione, offerendoni ad ogni altro piacere de V. S. semp. parat.me alla quale ce 
racc.mo. Mantue XXII Aprilis M. D. XIII 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana hon. Hemos informado los ministros de las entradas 
de la petición que hace la Exc. V. de hacer conducir ganado extranjero a Serravallo (Serravalle al 
Po), y matarlo y luego conducirlo a Ferrara por necesiddad de su corte, ellos me han referido que 
por ser esta cosa inusitada, aunque no hace daño a nuestra Camara, sería como abrir a los demás la 
via a cometer fraude y contrabando de ganado mantuano y por otra parte concederle obtener cuatro 
becerros la semana de nuestra ayunas, peor aún se puede complacerla, por haber nosotras extrema 
carestía, así que la Exc. V. nos escusará, si en este su deseo no está satisfecha algo que con más 
audacia se puede negar siendo ya su estado libre, y en reputación, ofrecendome a cada otro placer 
de V. S. siemp. parat.me a la que nos rec.mos. Mantue XXII Aprilis M. D. XIII 
342 
 
 
Mantua, 25 de abril de 1513 
 
 Ill.ma & Ex.ma d.na Cognata et Soror Hon.ma con gran piacer ho letta la l.ra di V. Ex. de 
heri per haver inteso la partita da Roma de lo Ill.mo & Ex.mo S. Duca nostro con bona satisfattione 
de la S.tà di N. S. et perché spero che prima de la recevuta di questa esso serra giunto a Ferrara, 
no me extendero altramente, senò in ringratiarla di cosi bona nova: et pregarla se degni 
congratularsi con sua Ex.a in mio nome et raccomandarmi in sua bonagratia: como facio in quella 
di V. S. Mantua XXV aprilis .M.D.XIII. 
 
 
 Il.ma & Exc.ma d.ña Cuñada y Hermana Hon.ma con grande placer leí la carta de V. Exc. de 
ayer por haberme enterado de la partida de Roma de lo Il.mo & Exc.mo S. Duque nuestro con 
buena satisfacción de la Santidad de N. S. y porque espero que antes de recibir esta carta él ya se 
encontrará en Ferrara, no me alargaré más, sino en agradecerla de así buena noticia: y le ruego se 
dignara congratularse con su Exc.a en mi nombre y recomendarme en su buena gracia: como hago 
yo en aquella de V. S. Mantua XXV aprilis .M. D. XIII. 
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Mantua, 24 de mayo de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror hon. Hoggi è accaduto un caso tanto improviso et 
mirabile qu.to alcuno altro accaduto qui gia molto tempo: il quale me parso avvisare a V. S. in 
incorso di uno che la mi scrissi gli di passati esser accaduto in la sua corte, simile a questo. La 
Leonora filiola di Bernardino di Prosperi et la Leonora Brognina mie donzelle havendo havuto 
licentia da me dandarse a confessare con reverentia di q.sta solemnita dil corpo de pi poi che 
hebbero satisfatto a questo, pregoreno una vechia che le havea mandato in compagnia che le 
volesse menare alle sore dil Carmine, a veder certo mio lavoreto che facio far a quella madre, da 
la quale compiaciute di questo, entrate che fareno nel monastero, senza saputa alcuna de la priora 
intrarono in sacrestia: dove elle istesse se vestiro certe toniche che ritrovarno, et se seriano tosate 
che havessero ritrovato forfice: io inteso questo restai tutta stupida di maraviglia, ne potei 
contenerme da piangere, et no me bastando lànimo de poterlo parlare senza molte lacrime, le 
mandai Benedetto Cadelano mio secret.o, et il scalco, a veder de indurle à uscir et star meco finche 
se vedesse se erano be afirmate, et lo Ill.mo S. mio consorte in medesimo tempo ne mando Federico 
mio filiolo, quali hav.o fatto ogni possibil prova, sia tutto in vano, perche siano astantis di no voler 
piu uscir per modo alcuno, et in questo e diferente questo caso da q.llo che me scrisse V. S. che 
puote cavare le sue dil monastero: la Prospera affirma esser de questo proposito gia molti mesi et 
che la desiderava de farse sore in Ferrara dove sono le sorelle, et tramite questo aspettava 
occasione che io venissi la, ma che havendo inteso ch’io tenevo pratica de maritarla la ha voluto 
p.venire tramite no me bisgnar gradire volendola maritare: la Brognina no ha anchor voluto dir 
q.nto sia che lè in questo proposito, se vede in l’una el laltra una gran constantia et ferventia, unde 
par che ogni modo le siano mosse da una forte inspiratione. 
N. S. Dio le benedisca in la cui volunta bisogna ce aquietamo: a V.ra Si.ria qu.to posso me rac. 
Mantua 24 de maii M. D. XIII 
 
Post.a Lo Ill.mo S. mio è andato in p.sona a parlare et tramite losenghi et minatie volerli indure a 
uscir no è stato rimedio, se vedeva andare q.llo che li patri potevano sperare, quali se aspetarano a 
vestirle solemneme.te alla pieta loro che cosi ho obtenuto da le sore. 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana hon. Hoy ocurrió un caso tan improviso y 
admirable cuanto ningún otro pasado aquí ya desde hace mucho tiempo: de lo que me he parecido 
informar a V. S. considerando lo que me escribió hace unos día de un caso parecido ocurrido en su 
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corte. La leonora hija de Bernardino di Prosperi y la Leonora Brognina docellas mías obteniendo 
por mi parte el permiso de irse a confesar, una vez satisfecho esto, rogaron a una anciana que le 
había mandado en compañía llevarlas a ver las monjas del Carmine a ver cierto mi trabajo que le 
mando a hacer a aquella madre,y complacidas de esto, una vez de entradas en el monasterio, sin que 
la priora se enterase de nada, entraron en sacristía: donde ellas mismas se puesieron ciertas túnicas 
encontradas allí y se habrían esquilado si hubieran encontrado las tijeras: yo cuando me enteré de 
eso me quedé muy maravillada, ni pude contenerme de llorar, y no teniendo el alma de comentarlo 
sin muchas lagrimas, les mandé Benedetto Cadelano mi secret.o y el superintendente a la cocina, a 
ver si conseguían convencerle a salir y quedarse conmigo hasta que se viera si estaban realmente 
convencidas, y el Il.mo S. mi consorte al mismo tiempo les mandó mi hijo Federico, que lo intentó 
todo, vanamente, porque siguen dicendo que ya no quieren salir de ninguna manera, y en esto es 
diferente este caso de aquello que me contó V. S. que consiguió sacar las suyas del monasterio: la 
Prospera afirma estar con ese proposito ya desde hace muchos meses y que su deseo era de hacerse 
monja en Ferrara donde viven sus hermanas, y por eso esperaba la ocasión que yo viniera allí, pero 
enterandose de que pensaba en casarla quiso prevenirlo: la Brognina todavía no quiso decir desde 
hace cuanto tiempo estaba en ese proposito, se les nota en las dos una grande constancia y 
ferviencia, que parece estar movidas por una fuerte inspiración. 
N. S. Dios les bendiga en cuya voluntad tenemos que resignarnos: a V.ra Se.ría cuanto puedo me 
rec. Mantua 24 de maii M. D. XIII 
 
Postila Lo Il.mo S. mio se fue en persona a hablar y con lisonjas y amenazas intentó sacarlas pero 
sin resultado, se vio irse lo que los padres esperaban, que les queda vestirlas solemneme.te a la 
piedad suya así he obtenido por las monjas. 
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Gonzaga, 7 de septiembre de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D. Cog.ta et Soror hon. Havendo inteso da non so qui, che la S. V. è in 
suspetto di esser gravida, mi è parso essendomi capitati alcuni cedri ne le mani, farni parte a q.lla 
de li dui terzi que sono quattro, lei se dignara goderli per amor mio come gli pare et di questa sua 
gravedanza, a me piace q.llo che piace a lei alla q.le mi rac.do di core, Gonz.e VII sept.bris M. D. 
XIII 
 
 Il.ma y Exc.ma D. Cuñ.da y Hermana hon. Enterandome por no sé quien, que la S. V. 
sospecha estar embarazada, me pareció siendome llegados entre las manos algunos cedros, darle a 
ella dos tercios que serían cuatro, ella se dignará disfrutarlos por amor mio como le guste y de este 
embarazo, a mi me gusta lo que le guste a ella a la que me rec.do de corazón, Gonz.e VII sept.bris 
M. D. XIII 
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Mantua, 18 de enero de 1514 
 
 Ill.ma Madona: mando tramite lo pr.te lator a V. S. tredeci cedri que le godera per amor 
mio et se in altro posso farle piacer son parechiata ad gratificarla: et me le racomando. Mantua 
XVIII jan. M. D. XIIII 
 
 
 Il.ma Madona: mando a traves del presente enviado a V. S. trece cedros de que disfrutará 
por amor mio y si en otro puedo hacerle placer estoy dispuesta en agradecerla: y me recomiendo. 
Mantua XVIII jan. M. D. XIIII 
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Mantua, 17 de abril de 1514 
 
 Ill.ma Ex: havuto questi di passati nova dil felice parto di V. S. ni p.si quello piacere et 
contento che si me convenea: ne mi parsi alhora di mandarla a visitar perché simil oficio facendosi 
tanto presto,comprendea chi fossi stato piu de incomodo, che di comodo: subiunsero poi questi di 
sancti che mi hanno fatto retardare ad questhora: percio mandan.li el Sp. Alex.ro da Baesi mio 
gentilhomo exhibitore p.nte, prego V. S. che di quanto el gli referira in mio nome sii contenta 
prestargli piena fede et a lei de continuo me raccomando, Mantua, 17 aprilis 1514 
 
 
 Il.ma Exc: recibido esos días pasados noticia del feliz parto de V. S. me puede eso placer y 
contentar como se convenga: no me pareció entonces mandarle nadie a visitar porque entendía que 
haciendolo tan pronto, era más de incomodo, que de comodo: llegaron después estos días santos que 
me han hecho tardar hasta ahora: así le mando Alessandro da Baesi mi caballero, ruego V. S. que de 
cuanto él le refiera en mi nombre sea contenta prestar llena fe y a ella de continuo me recomiendo, 
Mantua 17 aprilis 1514 
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Mantua, 4 de mayo de 1516 
 
 Ill.ma Ex. Ritrovandosi il Caqpilupo mio secretario in villa mi è capitata in mano una l.ra di 
Nasello allui directiva: per la quale havendo inteso el desiderio de V. Ex. de cedri, naranzi dolci, 
tartuphole et cerese, mi è parso mandargli XXV carghioffe, XIII cedri grossi et L naranzi dolci 
insieme ad un cisto de cerese, quale lei per amor mio se dignara godere con el core che ge le 
mando, tartuphole no gli mando perché il tempo anchor no ce ne da. 
Se in altro posso far piacere a V. Ex. la mi fara gratia ad farmine motto che sempre siamo per farlo 
volentieri: cosi allei di core mi rac.do Mantua IIII maij 1516 
 
 
sopra c’è la lettera n. 22 dellos tesso giorno ma con una riga sopra perché evidentemente non più 
spedita e sostituita da questa. Il testo recita: 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon. Mando tramite il Pignata a V. S. XXV 
carghiophe, XIII cedri grossi et L naranzi dolci: quali V. S. se dignera godere per amor mio con q.l 
core che io geli mando. Et allei mi ra.do. Mantua IIII maii M. D. XVI 
 
 
 Il.ma Exc. encontrandose el Capilupo mi secretario en villa me ha caido entre manos una 
carta de Nasello a él dirigida: por la que teniendo entendido el deseo de V. Exc. de cedros,naranjas 
dulces, topinámbur y ceresas, me ha parecido mandarle XXV alcachofas, XIII cedros grandes y L 
naranjas dulces junto a un cesto de ceresas, de que ella por amor mio se dignará disfrutar con el 
corazón que se los mando, topinámbur no puedo mandarle porque el tiempo todavía no nos lo da. 
Si en otro puedo agradecer a V. Exc. me hará la gracia de comunicarmelo que siempre estamos por 
hacerlo de buena gana: así a ella de corazón me rec.do Mantua IIII maii 1516 
 
 
Arriba hay la carta n. 22 con la misma fecha y tachada porque evidentemente no es la versión que al 
final envió. El texto es parecido: 
 
Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana Hon. Mando a traves de Pignata a V. S. XXV alcachofas, 
XIII cedros grandes y L naranjas dulces: de que V. S. se dignará disfrutar por amor mio con aquel 
corazón que yo se los mando. Y a ella me re.do. Mantua IIII maii M. D. XVI 
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Mantua, 16 de mayo de 1516 
 
 Ill.ma D. Cog.ta et Soror Hon. Inteso attraverso una lettera de M. Hieroni.o Nasello, 
directiva al Capilupo mio secretario V. S. esser desiderosa di haver di le tartuffole, detti 
commission che per tutti questi cotorni si ne trovassi, come ella attraverso a l.tre mie havera inteso, 
et (…) con gran fatica si sono trovate queste poche: perché essendo de cont. scorsa la campagna 
da li soldati marchesani pochi si asicurano da quale disgratiati in fori exponersi a periculo, si che 
V. S. se queste che se li mandano sono poche, et se la non ni havessi piu in lavenir: mi havero per 
iscusata. Et a lei di cont.o me racc.do. Mantua, 16 maii 1516 
 
 
 Il.ma D. Cuñ.da y Hermana Hon. Enterandome a traves de una carta de M. Hieronimo 
Nasello, dirigida al Capilupo mi secretario V. S. desea obtener los topinambur (?), mandé buscarlos, 
como ella a traves mi carta tendrá entendido, y (...) con gran fatiga se han encontrado estas pocas: 
porque siendo de continuo corrida por los soldados marquesanos pocos se salen exponiendose al 
peligro, si que V. S. entiende que estos que le mando son pocos, y si ya no tendré en futuro: me 
consideraré perdonada. Y a ella de cont.o me rec.do. Mantua, 16 maii 1516 
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Mantua, 9 de abril de 1518 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cognata et Soror hon. Sono molti giorni che M. Hieronimo Nasello 
servitore de la Ex. V.ra, mi mando una l.ra del R.mo P.re Fra Thomaso Chaiano de commissione di 
quella no li ho fatto piu presto risposta per non haver havuta la expeditione del sec.rio del Ill.mo et 
R.mo S. Car.le mio cognato et fratel honorandiss.o sin hora che ge la mando inclusa in questa mia: 
et perche se io che esso M. Hieronymo si trova in Ferrara mi è parso mandarla alla Ex.tia V. acio 
sia contenta ordinare che la capiti in mano del p.to R.o fra Thomaso a salvamiento si como la se 
degni de far havere a me la sua che la Ex.tia V. mi fara gran gra. Alla quale re. Mantua VIIII 
aprilis 1518 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana hon. Son muchos días que M. Hieronimo Nasello 
servidor de la Exc. V.ra, me mandó una carta del R.mo P.r Fraile Thomaso Chaiano de comisión de 
ella no le contesté antes por no haber obtenido la petición del sec.rio del Il.mo y R.mo S. Cardenal 
mi cuñado y hermano honradísimo hasta ahora que le mando junto a esta mia: y porque yo sé que 
M. Hieronymo se encuentra en Ferrara me ha parecido mandarla a la Exc.cia V. de modo que sea 
contenta ordinar entregarla al antedicho R.mo fraile Thomaso así como se dignará hacer de manera 
que yo tenga la suya que la Exc.cia V. me hará grande gracia. A la que re. Mantua VIIII aprilis 1518 
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Mantua, 13 de diciembre de 1518 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Cog.ta et Soror Hon.ma ho recevuto la l.ra de V. Ex. de VIII de q.sto 
contenente li progressi dil Ill.mo S. Duca mio Hon.mo fratello, quale ho letto voluntieri, et certifico 
V. Ex. che la mi ha fatto summo piacer ad avisarmine, per il desiderio tengo intenderne, se la 
intendera altro, la mi fara gratia ad darmine aviso, ringratiandola assai di q.llo ha fatto fin qui, et 
allei semp. mi raccomdo 
Mantue XIII decembris M. D. XVIII 
 
 
 Il.ma y Exc.ma Dña Cuñ.da y Hermana hon.ma recibí la carta de V. Exc. del VIII de este 
mes conteniente los avances del Il.mo S. Duque mi Hon.mo hermano, que leí de buena gana, e 
informo V. Exc. que me hizo más alto placer avisandome, por el deseo que yo tengo en saber, si 
sabrá algo más, me hará la gracia de avisarme, agradeciendola asaz de lo que ha hecho hasta hora, y 
a ella siemp. me recomiendo 
Mantue XIII decembris M. D. XVIII 
 
 
 
352 
 
Mantua, 17 de diciembre de 1518 
 
 Ill.ma Ex: tramite la l.ra di V. Ex. di XIIII de questo ho inteso q.to la mi scrive cossi li 
progressi del Ill.mo S. Duca como circa quanto (…) si aspetta: dil che ni ringratio senza fine V. Ex. 
certificandola che havendo fatto saper il scriver suo a chi ne ha interesse, mi è stato resposto, che 
liberam.te di cio non sanno cosa alcuna, ma che tutte sono fictioni e fabule. Ma ben gli è caro 
intender q.sti andam.ti perche se V. Ex. intendera altro, la prego voglii farmene far parte: che la mi 
fara summa gra.: et a lei sempr. mi  racc. Mantua XVII decembris M. D. XVIII 
 
 
 Il.ma Exc: a traves de la carta de V. Exc. de XIIII de este mes me he enterado de cuanto me 
escribe así los avances del Il.mo S. Duque como acerca de cuanto (...) espera: de lo que agradezco 
sin fin V. Exc. avisandola que habiendo comunicado su escribir a quien le interesa, me han 
respuesto, que de eso no saben nada, pero que todo son ficciones y fábulas*. Pero bien le es 
agradecido conocer estas evoluciones porque si V. Exc. sabrá algo más, le ruego informarme: que 
me hará altísima gracia: y a ella siempr. Me rec. Mantua XVII decembris M. D. XVIII 
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Mantua, 27 de diciembre de 1518 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et soror hon.ma con mio singular piacere ho letta la litt. di V. 
S. di XXII de q.sto: intendendo la gionta a salvamento del Ill.mo S. Duca mio Hon.mo fr.llo alla 
corte del X.mo et che da sua Al.za da la sua S.ra Regina et da madama sia stato cosi ben visto et 
accarezato come scrive sua S.ria cosa che non ce potria resultare piu grata. 
Percio con tutto il core ringratio la Ex. V. de tale bona nova et di q.nto altro gli e piaciuto 
significarmi tramite essa sua: il che mi è stato gratissimo intendere: ne altro mi occorre in risposta 
se no che a V. Ex. di core mi racc.do 
Mat. XXVII Xbris M. D. XIX (sbagliato) 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y hermana hon.ma con mi singular placer he leydo la carta de 
V. S. de XXII de este mes: aprendiendo de la llegada del Il.mo S. Duque mi Hon.mo herm.no a la 
corte del Cristianísimo y que por su Alteza por su S.ra Reina y por madama haya estado así bien 
visto y bien tratado como escribe su S.ría cosa que no podría resultarnos más agradecida. 
Por eso con todo el corazón doy las gracias a la Exc. V. de tal buena noticia y de todo lo que me ha 
contado a traves de su carta: que me ha estado muy agradecido saber: ni más me ocurre en respuesta 
si no que a V. Exc. de corazón me rec.do 
Mat. XXVII Xbris M. D. XIX (equivocado) 
 
 
 
354 
 
Mantua, 7 de enero de 1519 
 
 Ill.ma: mi è stato gratiss.mo intendere tramite le due di V. Ex.tia di XXVII del passato et III 
di questo, q.nto lha inteso da la corte dil Re, dil Ill.mo S. Duca mio fr.ello: congratulomi con V. 
Ex.tia de ogni honore che gli è stato fatto et la ringratio d.lli avvisi. Racom.mi sempre a quella: 
Mantua VII januarii M. D. XIX 
 Il.ma: agradecí mucho enterarme a traves de las dos cartas de V. Exc.cia de XXVII del mes 
pasado y III de este mes, de cuanto se ha enterado por la corte del Rey, del Il.mo S. Duca mi her.no: 
me congratulo con V. Exc.cia de cada honor que ha recibido y la agradezco por los avisos. 
Recom.me siempre a ella: Mantua VII januarii M. D. XIX 
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Mantua, 22 de enero de 1519 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon.ma desiderosa con tutto il poter mio satisfare a 
quanto mi ha scritto V. Ex. de li coturnici desideraria haver lo ill.mo S. Duca mio Hon.mo fratello: 
subito per (…) a posta mandar diligentemente ad cercarni. Sin ad hora si è stato: che non si ne 
sono potuto havere se non q.ste due para: quale tramite il cavallaro de la Ex. V. mando: dicono che 
adesso non è il tempo suo, et percio con fatica si sono ritrovate queste: sino ad qualche giorni (per 
q.nto mi convien dicto) se ne incominciaranno a pigliare alhora sel S. Duca Ill.mo ne vorà faremo 
opera per compiacerni sua Ex. in q.sto meggio lei et V. Ex. insieme mi excusera alla quale sep. mi 
racc.do Mat. XXII jan.ii M. D. XIX 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana Hon.ma deseosa con todo mi poder satisfacer a 
cuanto me ha escrito V. Exc. de los COTURNICI (?) desea haber el Il.mo S. Duque mi Hon.mo 
hermano: súbito me empñé mandar a buscarlos. Hasta hora así fue: que no se han podido haber más 
que estas dos pares: que a traves del caballero de la Exc. V. mando: dicen que ahora no es su 
tiempo, y por eso con fatiga se han encontrado estas: si dentro de algún día (según me han dicho) se 
empiezaran encontrar más si el S. Duque Il.mo querrá haremos de manera de complacer su Exc. en 
este medio ella y V. Exc. juntos me excusarán a la que siempre me rec.do Mat. XXII jan.ii M. D. 
XIX 
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Mantua, 28 de enero de 1519 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cog.ta et Soror Hon.ma quanto affanno habbi sentito della morte del 
Ill.mo et R.mo S. Car.le de Aragona non potrei ne saperei exprimerlo per essermi di tanto 
cordoglio q.nto sii possibile imaginarsi per l’amore grande gli portavamo. 
Se anche a V. Ex. ne pesa et dole, quella ne ha (…) perche lei et io possemo dir haver perso uno 
amorevole (…) pur è neces.rio portarni patientia, così (…) ogni passione al meglio posto, volendo 
(…) de N. S. Dio. 
Ringratio V. Ex. del aviso mi da del ben stare del Ill.mo S. Duca: raccom.mi semp. quella. Mantue 
XXVIII januarii M. D. XIX 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñ.da y Hermana Hon.ma cuanto afán haya sentido por la muerte del 
Il.mo y R.mo S. Car.l de Aragón no podría ni sabría expresarlo por serme de tanto pesar cuanto sea 
posible imaginar por el amor grande le llevabamos. 
Si también a V. Exc. le pesa y duele, ella tiene (...) porque ella y yo podemos decir haber perdido un 
tierno (...) también es necesario llevar paciencia, así (...) cada pasión a su mejor sitio, querendo (...) 
de N. S. Dios. 
Agradezco V. Exc. del aviso que me da del bien estar del Il.mo S. Duque: me rec.do siempre a ella. 
Mantue XXVIII januarii M. D. XIX 
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Mantua, 2 de febrero de 1519 
 
 Ill.ma et Ex.ma dna cog.ta et soror hon.ma in nome dil Ill.mo S. mio Cons.te et mio senza 
fine ringratio V. Ex. de q.nto la mi ha scritto tramite la sua de XXIX dil passato: il che a l’uno et 
laltro è stato gratiss. intendere: ne altro occorre in resposta se no che sua Ex. et io ni racc.mo assai 
alla vra. Mantua II febrii 1519 
 
 Il.ma y Exc.ma dña cuñ.da y hermana hon.ma en nombre del Il.mo mi Cons.te y mio sin fin 
agradezco V. Exc. de cuanto ma ha escrito a traves de su carta de XXIX del mes pasado: que a los 
dos ha estado muy agradecido saber: ni nada más sirve en respuesta sino que su Exc. y yo nos rec.os 
asaz ala vuestra. Mantua II febrii 1519 
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Mantua, 9 de febrero de 1519 
 
 Ill.ma ex: veram.te la Ex. vra non me haveria presente possuto dar aviso del quale nui 
havesse ad sentirne contento e gaudio q.to de la partita del Ill.mo S. Duca de la corte X.ma ne ho 
pigliato et piglio et tanto piu ne tengo il core allegro q.nto che inteso sua Ex. partirsi con bona 
satisfaction et parmi inhora mille anni chio intenda diffusamente il tutto et possa allegrarmine con 
sua Ex. 
In questo meggio con la vostra piglio non mediocre consolatione di questo aviso et con tutto il core 
la ringratio del scriver suo. Et alei me raccom.do Mant. 9 febrii M. D. XIX 
 
 
 Il.ma exc: verda.te la Exc. Vstra no podría haberme dado noticia de que pudiera sentir 
felicidad y júbilo cuanto de la partida del Il.mo S. Duque de la corte Cristianísima que tanto me 
alegro por saber su Exc. se haya marchado satisfecha y me parece ahora mil años que yo me haya 
enterado de todo y pueda alegrarme con su Exc. 
En este medio con vuestra carta tomo no mediocre consolación de este aviso y con todo el corazón 
le doy las gracias por escribirme. Y a ella me rec.do Mant. 9 febrii M. D. XIX 
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Mantua, 27 de febrero de 1519 
 
 Ill.ma Ex. ho recevuti li meglioranti (parte migliore del pesce) i quali V. Ex. si è dignata 
mandarmi, non volendo pretermetter la bona consuetudine dil Ill.mo S. duca n.ro hon.mo fr.ello: di 
essi et del bono animo suo ni ringratio con tutto il core V. Ex. et goderoli voluntieri per amor suo 
tanto di core, q.nto son certa qlla havermeli mandati voluntieri. Et allei mi rac.do semp. Ma 27 
febrii 1519 
 
 
 Il.ma Exc. recibí los MEGLIORANTI (parte mejor del pez) cual V. Exc. se dignó 
mandarme, no querendo interrumpir la buena costumbre del Il.mo S. duque n.ro hon.mo her.no: de 
esos y de la buena alma suya doy las gracias de todo corazón a V. Exc. y los disfrutaré de buena 
gana por amor suyo tanto de corazón, cuanto estoy cierta ella me los ha mandado de buena gana. Y 
a ella me rec.do siemp. Ma 27 febrii 1519 
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Mantua, 9 de junio de 1519 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Cog.ta et soror hon.ma mi è stato summamente grato haver inteso q.nto 
V. Ex. mi scrive tramite la sua de V de questo circa q.nto lha inteso dil Ill.mo S. duca nro Hon.mo 
fratello, dil che con tutto il core la ringratio: et cosi di la copia de la lra dil Pistophilo. 
Circa qnto mi scrive V. Ex. de la cosa de M. Bernabo Capraro mi dole sino al core non poter 
satisfar a V. Ex. et alla promissa fatta allui tramite lo Ill.mo S. mio consorte. Percio che è vero gli 
fu promissa la potestaria per questo nro ad complacetia dil R.mo et Ill.mo S. Car.le mio hon.mo 
fratello, ma doppoi parve al p.to S. mio cons.te de darla ad altro, et io non posso farni altro. Forsi 
se V. Ex. ni scrivesse ad quella: che volesse lassar che la prima promessa havesse loco, ne potria 
essere compiaciuta. Se io posso in altra cosa servire V. Ex. semp. sero per obedirla. 
In resposta de q.nto desidera intendere V. Ex. del mon. del Ill. S. Federico da Bozulo alla corte del 
Re X.mo gli dico chio (…) non scio altro, se non che laltro giorno esso S.r  Federico fu qui da me 
per visitarmi (…) questa partita sua, ne ha me dicto altro, se non che andava per vistar il Re, como 
la sia per (…) non lo scio: vero è chel vulgo dice che va per l’impresa (…): ma io mi riposto alli 
effetti che ne seguiran. Et a V. Ex. sempre mi racc.do Mantua IX Junii M. D. XIX  
 
 Il.ma y Exc.ma Dña Cuñ.da y hermana hon.ma agradecí muchísimo enterarme de cuanto V. 
Exc. me escribe a traves de su carta del V de este mes acerca cuanto ha sabido del Il.mo S. Duque 
nro Hon.mo hermano, de que con todo el corazón le doy las gracias: y así de la copia de la carta de 
Pistophilo. 
Con respeto a lo que me escribe V. Exc. de la cosa de M. Bernabo Capraro me duele hasta el 
corazón no poder satisfacer a V. Exc. y a la promisa hecha a él por lo Il.mo S. mi consorte. Por lo 
que es verdad le prometió la potestad a complacencia del R.mo e Il.mo S. Car.l mi hon.mo 
hermano, pero luego pareció al antedicho S. mi cons.te de darla a otro, y yo no puedo hacer nada. 
Tal vez si V. Exc. escribiese a aquella: que quiera dejar que la primera promisa se cumpla, podría 
ser satisfecha. Si yo puedo en otra cosa servir V. Exc. siemp. estaré para obedecerla. 
En respuesta a cuanto desea saber V. Exc. del Il. S. Federico da Bazulo a la corte del Rey 
Cristianísimo le digo que yo (...) no sé nada, sino que el otro día ese S.r Federico estuvo aquí para 
visitarme(...) esta su partida, ni me ha dicho nada más, sino que iba para visitar al Rey, para qué no 
lo sé: es verdad que el vulgo dice que va para la impresa (...): pero yo me remito a los efectos que 
sguirán. Y a V. Exc. siempre me rec.do Mantua IX Junii M. D. XIX 
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Cartas de Lucrezia en orden cronológico, originales y traducidas al español 
 
 
Ferrara, 23 de marzo de 1502 
 
 Ill.ma mia S.ra et Sorella hon. 
Per lo presente exhibitor Joan Franc.o Tridapalo secretario dello Ill.mo suo S.r consorte ho riceuta 
con sing.re piacere una lettera de V. Ex. et appresso ho anche inteso quel tanto che sotto sua 
credentia me ha referito in suo nome circha la promotione alla dig.te del Card.to per lo R.mo et Ill. 
S.r Prothonot.o Gonzaga suo cognato. 
Io como quella che desydero gratificare ad V. Ill.ma S. con tutto mio core, ho scripto 
efficacissimamente in tale effecto et alla S.tà de N. S. et allo Ill.mo S.r mio fratello Ducha de 
Romagna, et consignato le lettere a prefato Joan Franc.o Se altro accaderà che per opera mia se 
possa in complacentia de V. S., quella li piaza farmello intendere perché sempre mi trovarà 
promptissima in tutti soi beneplaciti. Alla quale de continuo mi riccomando. Ferrarie die XXIII 
martii 1502 
Quella che desidera  
servir V. S.ria 
Lucretia Estens. de Borgia 
 
 
 Il.ma mi S.ra y Hermana hon. Por lo presente portador Joan Franc.o Tridapalo secretario del 
Il.mo S.r su consorte he recibido con singular placer una carta de V. Exc. y me he enterado lo que 
bajo su crédito me ha referido en su nombre acerca la promoción a la dignidad del Cardenalato para 
el R.mo e Il.mo Protonotario Gonzaga su cuñado. Yo como aquella que desea agradecer a V. Il.ma 
S. con todo mi corazón, escribí eficazmente a la Santidad de N. S. y al Il.mo S.r mi hermano Duque 
de Romagna, y consignado las cartas a Joan Franc.o. Si algo más ocurrirá que por mi obra se pueda 
complacer V. S., ella me lo haga saber porque siempre me encontrará listísima en todos sus 
beneplácitos. A la que de continuo me recomiendo. Ferrarie die XXIII martii 1502 
Aquella que desea servir V. S.ría 
Lucretia Estens. De Borgia 
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Belriguardo, 14 de mayo de 1502 
 
 Ill.ma S.ra et sorella obs.van.ma essendo venuto da Roma Jo. Jacopo sculptore servitore di 
questa, et portato seco alcuni boni retrati, et fatone anche qui certi altri in perfectione: ho 
cognosciuto la sufficentia sua et desiderando io grandemente havere la effigie de V. Ex.tia prego 
quella quando volli sia in comodo, voglia essere contenta lassarsi ritrare dal dicto, che me ne fara 
sum.ma gratia. Alla quale di cor mi racomando et offero: ex Belriguardo die XIIII maii 1502 
La obediente sorella che servir la desidera 
L. Esten de Borgia 
 
 
 Il.ma S.ra y hermana obs.ma habiendo llegado de Roma Jo. Jacomo escultor servidor de 
esta, y llevado consigo algunos buenos retratos, y hechos aquí también otros perfectos: he conocido 
su maestría y deseando mucho tener la efigie de V. Exc.cia ruego a ella cuando esté cómoda, sea 
contenta dejarse retraer del antedicho, que me haría altísima gracia. A la que de corazón me 
recomiendo y ofrezco: ex Belriguardo die XIIII maii 1502 
 
La obediente hermana que servir la desea 
L. Esten de Borgia 
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Ferrara, 23 de agosto de 1502 
 
 Ill.ma & Excell. D.na Cognata & Soror hon: visto quanto tramite una sua l.ra ex.ta me 
scrive in comendatione de Bissano scalcho et de Philippo Copero et sui compagni, servitori della 
Ill.ma S.ra Duchessa de Urbino: súbito in gratificatione de quella feci scrivere oportunamente al 
locotenente dello Ill.mo S.or Duca de Romagna mio fratello: de modo che serrano ben visti & 
receputi: se altro accade che in satisfactione de V.S. se possa: quella dispone di me come di sua 
dedit.ma alla quale de continuo mi racomando: ex Ferraria die XXIII Aug.ti 1502 
La obediente sorella che servir la desidera 
L. Esten de Borgia 
 
 Il.ma & Excel.ma D.ña Cuñada & Hermana hon: visto cuanto a través de una carta suya 
mostrada me escribe en recomendación de Bissano supervisor a la cocina y de Philippo Copero y 
sus compañeros, servidores de la Il.ma Duquesa de Urbino: súbito para gratificar a ella mandé 
escribir oportunamente al lugarteniente del Il.mo S.r duque de Romagna mi hermano: de modo que 
sean bien vistos y recibidos: si algo más acontece que pueda satisfacer V. S.: ella dispone de mi 
como de su consagradísima a la que de continuo me recomiendo: ex Ferraria die XXIII Aug.ti 1502 
La obediente hermana que servir la desea 
L. Esten de borgia 
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Medellana, 23 de octubre de 1503 
 
 Ill.ma S.ra Cognata et Sorella hon: havendo Io al presente receputa la l.ra de V. S. per la 
quale me significa la rettentione de un Cechetto S.or dello Ill.mo s. suo consorte: non ne ho possuto 
prendere si non despiacere: cussi recercando lo cordiale amore et sing.re benivolentia che Io porto 
a V.ra S. et per consegn. a tutte cose de quella: Perel che essendome in li prossimi dì sta. facto 
intendere tal captura: et perché intendo io essere creatura del p.to S. suo consorte: subito come de 
cosa gratificare et servire in quel che a me è possibile V.ra S. Io feci scrivere in bona forma al 
castellano de Forlì certi.mamente: pregandollo, che in mia satisfactione et contenteza lo volesse 
relasciarlo: ma per non haver ni sino a ora receputo di resposta alcuna: tornero di novo: 
sentindome maxime farle cosa grata a V. S. replicare una bona et calda l.ra: In favor de la 
relaxatione desso Zecchetto, quali spero che in breve daria bon fruto: alla quale de core sempre me 
ricomando et offro: 
Medellana: die xxiij oct. 1503 
 
Quella che desidera servire 
V.sa S.ria 
Lucrezia esten de borgia 
 
 
 Il.ma S.ra Cuñada y Hermana hon: habiendo Yo recibida la carta en el que V. S. me informa 
de la retención de Cecchetto servidor del Il.mo su consorte: no pude que sentirlo mucho: así por el 
amor cordial y singular benevolencia que llevo a V.ra S.: siendo estado informada de tal captura: y 
porque siendo yo criatura del antedicho S. su consorte: súbito para agradecer y servir en lo que a mi 
es posible V.ra S. mandé escribir en buena forma al castellano de Forlì ciertamente: rogándole que 
para satisfacerme y contentarme lo quisiera liberar: pero por no haber hasta hora recibido ninguna 
respuesta: volveré de nuevo: pensando hacerle cosa grata a V. S. replicar una buena y cálida carta: 
en favor de la liberación de ese Zecchetto, que espero que en breve dará buenos frutos: a la que de 
corazón siempre me recomiendo y ofrezco: 
Medellana: die xxiij oct. 1503 
Aquella que desea servir 
V.a S.ría 
Lucrezia esten de borgia 
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Medellana, 27 de noviembre de 1503 
 
Ill.ma D.na Cognata et Soror hon. Assai mi doglio che le lettere la quale scrivea in favore de 
Cechetto al gobernador de Forlì non habiano havuto bono racapito ad che V. S. conseguisse 
lintento suo, et per tanto per una altra fiada et due et tre replicamo et voluntieri et no dubito 
harano bono efecto perché la scriverò efficacemente purche lui sia in mano del gobernatore del 
duca de Romagna o de altri soi officiali. Medellane dii 27 novembr. 1503 
Desiderosa servir V. S.  
Lucretia desten de Borgia 
 
 
 Il.ma D.ña Cuñada y Hermana hon. Asaz me duele de qué las cartas que escribí en favor de 
Cechetto al gobernador de Forlì no hayan obtenido buen éxito para que V. S. consiguiese en su 
intento, y por eso a través de otra confiada y dos y tres volvemos y de buena gana y no dudo harán 
buen efecto porque las escribiré eficazmente con tal que él vaya en manos del gobernador del duque 
de Romagna o de otros sus oficiales. Medellane dii 27 novembr. 1503 
Deseosa de servir V. S. 
Lucretia desten de Borgia 
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Ferrara, 25 de febrero de 1504 
 
Ill.ma S.ra mia Cognata et Sorella hon: cum una l.ra de V.ra S. ho receputo el presente delli agoni 
che quella se’ dignata mandarmi quali per non havere possuto arrivare in migliore tempo me sono 
stati sop. modo grati et accepti: et cussi per amor de V.ra S. li gaudero molto volentieri, 
rendendomelli de tal ricordo cum carissime gratie: et a lei cu tutto core semp. me ricomando: 
Ferrarie XXV februarii 1504 
Quella che servir V.ra S.ria desidera 
Lucretia Esten de Borgia 
 
 
 Il.ma S.ra mi Cuñada y Hermana hon: con una carta de V.ra S. he recibido el obsequio de 
los sábalos que ella se dignó mandarme que no podían haber llegado en mejor tiempo y que por eso 
he agradecido y aceptado sobremanera: así por amor de V.ra S. los disfrutaré muy de buena gana, 
rindiéndolos de tal recuerdo con queridísimas gracias: y a ella con todo corazón siempre me 
recomiendo: Ferrarie XXV februarii 1504 
Aquella que servir V.ra S.ría desea 
Lucretia Esten de Borgia 
 
 
 
 
367 
 
Ferrara, 4 de marzo de 1504 
 
 Ill.ma D.na Cognata et Soror hon. Ritorna hora da V.ra Ex.tia M. Donato exhibitor (...) 
quale per esser a pieno informato de quanto me ha exposto in nome suo cum una l.ra in persona del 
d.cto receputa per lui: non me extenderò per la piu altramenti remetendomi alla relatione che fara 
da parte mia a V.ra Ill.ma S. 
Solo la certifico haver facto, come desiderosisima servirla in tutto quello che per lei me è stato 
ordinato ogni possibile opera affinché la cosa se havesse conduct. ad optato fin, et cossi in ogni 
altra cosa che la Ex.tia V. mi comandara faro el medesimo perché non desidero altro si non 
compiacerla alla quale semp. me ric. Et offero. Ferrarie iiij martj 1504 
Quella che disedera servir V.ra S.ria 
Lucretia Esten de Borgia 
 
 
 Il.ma D.ña Cuñada y Hermana hon. Vuelve ahora a V.ra Exc.cia Donato portador (...) que 
por ser en pleno informado de cuanto me ha expuesto en su nombre con una carta en persona del 
antedicho recibida por él: no me demoraré más dejando que sea él a relacionarle todo por mi parte. 
Solo la informo haber hecho, cual deseosa servirla en todo lo que para ella me ha estado ordenado 
cada posible obra para que la cosa se consiguiese, y así en cada otra cosa que la Exc.cia V. me 
ordenará haré lo mismo porque no deseo nada más sino complacerla a la que siemp. me rec. y 
ofrezco. Ferrarie iiij martj 1504 
aquella que desea servir V.ra S.ría 
Lucretia Esten de Borgia 
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Ferrara, 10 de marzo de 1504 
 
 Ill.ma D.na Cognata et Soror hon: per un messo di V.ra Ex.tia ho receputo la lra di quella 
insieme col dono de l’uva fresca che se’ dignata farme: quale tanto piu volentieri gaudero per 
amor suo quanto per essere cosa che in questi t.pi pocho se ni trova no me haveria possuto esser 
piu grata et acepta. La ringratio aduncha della continua memoria tiene di me come quella che altro 
non desidera si non servirla et farli cosa grata. Alla quale de core me ricomando et offero. Ferr. 
die x marti 1504 
Quella che desidera servir V.ra S.ria 
Lucretia de Borgia 
 
 
 Il.ma D.ña Cuñada y Hermana hon: a traves de un miso de V.ra Exc.cia he recibido la carta 
de ella junto con el don de la uva fresca que se dignó hacerme: que tanto más de buena gana 
disfrutaré por amor suyo cuanto por ser cosa en estos tiempos se encuentra poca no habría podido 
ser más agradecida y acepta. Le doy entonces las gracias de la continua memoria que tiene de mi 
como aquella que más no desea sino servirla y hacerle cosa grata. A la que de corazón me 
recomiendo y ofrezco. Ferr. Die x marti 1504 
Aquella que desea servir V.ra S.ría 
Lucretia de Borgia 
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Reggio Emilia, 8 de agosto de 1505 
 
 Ill.ma Sig.ra mia Cognata et Sorella hon: li lazarelli che V.ra S. mi ha mandati cu’ la sua 
lra: mi sono stati tanto grati et accepti quanto sii possibile a pensar, cognoscendo cum qual boni 
cuore la mi li ha mandati et certamente non haveriano potuto essere piu delicati ni piu conformi al 
gusto mio quanto sono stati: per il che ringratio V.ra S.ria quanto piu so et posso, et a lei semp. me 
ricomando: Regii viij aug. 1505 
Cognata et soror Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma Seg.ra mi Cuñada y Hermana hon: los azaroles que V.ra S. me ha mandado con su 
carta: me han estado tan agradecidos y aceptados cuanto sea posible pensar, conociendo el corazón 
con el que los mandó y ciertamente no habrían podido ser mas delicados ni más conformes a mi 
gusto cuanto fueron: así que doy las gracias a V.ra S.ría cuanto más sé y puedo, y a ella siemp. me 
recomiendo: Regii viij aug. 1505 
Cuñada y hermana Lucretia ducissa Ferrarie  
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Reggio Emilia, 19 de septiembre de 1505 
 
 Ill.ma & Ex.ma D.na Cognata & Soror hon: questo hora XIa havemo partorito uno bello 
figliolino maschio: et lui & nui per Dio gra. Stemo bene. Il che mi è parso significar a V. Ill.ma S. 
sapendo che la ni havera piacer, et ad essa ce recomandiamo: Regii xviiij sept. 1505 
Soror et cognata Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada & Soror hon: esta hora undécima hemos parrido un hermoso 
hijo varón: y él & nosotras por Dios Gracia estamos bien. Eso que me ha parecido contar a V. Il.ma 
S. sabiendo que le hará placer, y a ella nos recomendamos: Regii xviiij sept. 1505 
Hermana y cuñada Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 13 de abril de 1507 
 
 Ill.ma & Ex.ma D.na Cognata et Soror nra hon. Havemo visto quanto la S. V. Ill.ma me ha 
scripto tramite la lra sua di xi del p.te, circa lo insulto fatto tramite li sudditi soi contra li n.ri dal 
Bondino, et li (...) tolsoli per forza, ringratiamo la S. V. de la sua bona despositione, et pregamola 
che voglia fare lo effecto che la mi scrive avrò (...) più adivertati per lo adivenire. Et a la S. V. ce 
racomandiamo semp. Ferrara xiij ap.lis 1507 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana nuestra hon. Hemos visto cuanto la S. V. me ha 
escrito en su carta del XI del presente mes, acerca del insulto hecho a su subditos contra los nuestro 
por Bondino, y (...) quitados con la fuerza, damos las gracias a V. S. de su buena disposición, y le 
rogamos hacer lo que me ha escrito tendré (...) más avisados para el futuro. Y a la S. V. nos 
recomendamos siemp. Ferrara xiij ap.lis 1507 
Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 19 de abril de 1507 
 
 Ill.ma & Ex.ma Dna Cognata et Soror mia hon: havemo ricevuta la lra che mi scrive la 
S.ria V.ra cu’ la copia di la lra dil suo potestà di Sermide et havemo inteso la continentia soa: 
rengratiamo la S.ria V.ra (...): et dicemoli non accadere otra risposta: et a lei ne ricomandamo. 
Ferrarie 19 aprilis 1507 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana mía hon: hemos recibido la carta que me escribe la 
S.ría V.ra con la copia de la carta de su alcalde de Sermide y nos hemos enterado de su contenido: 
damos las gracias a la S.ría V.ra (...): y le decimos que no hay otra respuesta: y a ella nos 
recomendamos. Ferrarie 19 aprilis 1507 
Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 4 de abril de 1508 
 
 Ill.ma et Ex.ma S.ra mia Cognata et Sorella hon: cum la gratia de N.ro Sr Dio hozi  saran le 
XXI hora ho partorito un bello figliolino maschio (futuro Ercole II)et lui et io stemo molto bene. Il 
che mi è parso súbito per migio di Bernardino di Prosperi mio cancelliero prn.e exhibitore 
significare a V.ra S.ria sapendo che la ni pigliara quella consolatione et legria che pigliami io di 
ogni suo felice et prospero successo. La gli prestara indubia fede di quanto el gli dira per parte mia 
come a mi propia et a lei de core mi recomando. Ferrara, iiij aprilis 1508 
Cognata et sorella Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma y Exc.ma S.ra mi Cuñada y Hermana hon: con gracia de Nuestro Señor Dios hoy serán 
las XXI horas he parrido un hermoso hijo varón (futuro Ercole II) y él y yo estamos muy bien. Eso 
me pareció súbito por medio de Bernardino di Prosperi mi canciller presente portador informar a 
V.ra S.ría sabiendo que le dará mucha alegría como me pasa a mí por cada su feliz y próspero 
suceso. Le prestará indudable confianza de cuanto le contará por mi parte como a mí misma y a ella 
de corazón me recomiendo. Ferrara, iiij aprilis 1508 
Cuñada y hermana Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 29 de septiembre de 1508 
 
 Ill.ma & Ex.ma D.na Cognata & Soror mia hon: scrivendo il consueto, se manda a la Ex.ma 
S.ria per li posti di Sermido uno cestello (…) marine, cum alcuni corali (?) & orade, le quali cose 
la S. V.ra per amor mio se godera cum quello bono an.o che le feci mandando. A la quale ne 
racomandiamo. Ferrarie xxviiij sept. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada & Hermana mía hon: escribiendo el consueto, se envía a la 
Ex.ma S.ría para Sermide un cesto (…) marino, con algunos corales (?) & bremas, las cuales la S. 
V.ra por amor mío disfrutará con aquel buen ánimo con el que se las mandé. A la que nos 
recomendamos. Ferrarie xxiiij sept. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 5 de octubre de 1508 
 
 Ill.ma & Ex.ma Dna Cognata et Soror mia hon: visto quanto mi scrive V. S. adcio vogliamo 
permettere che questi veicoli di pomiglio (?) de lo Ill.mo S. suo consorte et n.ro hon. fratello, siano 
lassati passare per le terre n.re liberamente: cussi siamo restate (…) et molto volentieri de satisfare 
a V. Ex.a et per questo li mandamo qui allegato il mandato sigillato in buona forma: ben p.gamo la 
S. V. voglia ancora lei ordinare che alle robe mie siano usate simili immunitade: perché havendo 
nui mandato a Novi (di Modena) in (…) per aqua certa q.ta de ….. per far fare alcuni lavoreti: lo 
officiale de V. S. de Saravale (Serravalle al Po) non ha voluto fare le patenti, dicendo che le non son 
segnate de mano del factor suo: et per questo ha voluto al pigno del pagamento del dato: pero V. S. 
se dignara far ordinare che le robe mie possino pasar semp. liberamente: et ancora dal canto 
nostro será facto al medesimo per beninteso satisfare el p.to S. suo consorte et de V. S. ala quale 
semp. mi racomandamo (…). Ferrarie  .V. oct. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 Il.ma & Exc.ma d.ña Cuñada et Hermana mía hon: visto cuanto me escribe V. S. Para que 
queremos permitir que ciertos vehículos de pomiglio (?) del Il.mo S. su consorte y nuestro hon. 
hermano, sean dejados pasar libremente por nuestras tierras: así que de buena gana queremos 
satisfacer a V. Exc.a y por eso le mandamos aquí adjunto el mandato sigilado en buena forma: bien 
rogamos la S. V. quiera ella también ordenar que sea lo mismo para mis cosas: porque mandando 
nosotras a Novi por agua cierta cantidad de ….para mandar hacer algunas maniobras: el oficial de 
V. S. de Saravale no quiso hacer las patentes, diciendo que están señadas por mano de su factor: y 
por eso quiso el pagamento para pasar: pero V. S. se dignará ordenar que mis cosas puedan pasar 
siempre libremente: y aún nosotras haremos lo mismo para el antedicho S. su consorte y de V. S. a 
la que siemp. me recomiendo (…). Ferrarie  .V. oct. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 6 de octubre de 1508 
 
 Ill.ma & Ex.ma D.na Cognata nra hon: gli mandiamo uno cestello di miacine (?) quatro, 
curali sedexe, et orate vintie, il quale V. Ex.tia il godera per amore del Ill.mo S.r duca mio 
consorte, ancora abse.te, & mio: et cu’ quello affecto gel mandiamo: et a la prefata Ex.tia V.ra ce 
ricomendiamo (…): Ferrarie vj oct. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada nuestra hon: le mandamos un cesto de …. cuatro, corales diez 
y seis, y bremas veinte, que V. Exc. Disfrutará por amor del Il.mo Señor mi consorte, todavía 
ausente, y mio: y con aquel afecto con el que se los mandamos: y a la antedicha Exc.cia nos 
recomendamos (…): Ferrarie vj oct. 1508 
Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 29 de diciembre de 1508 
 
 Ill.ma et Ex.ma S.ra Cognata et Sorella hon. Trovandomi la viglia di Natal ne le sore del 
corpo de X.o (Cristo) recepeti una lettera de V.ra S.ria che parlava di quella putta de Antonio da 
Bologna: et se no gli resposi cosi alhora precedette per trovarmi occupata circa la Comunione, de 
che lei me havera excusata. Et hora respondendogli gli dico che volendo io a sua recquisitione 
pigliar una putta che piu non ne posso pigliare, havendo lei facto electione de quella de Antonio da 
Bologna sum molto contenta per amor de V.ra S.ria riceverla et cosi a suo piacer la la potra far 
mandare. Desiderosa in questo et in ogni altra cosa che mi sii possibile satisfarli et cosi a V.ra 
S.ria mi offero di bon core et a lei mi racomando. Ferrarie xxviiij dec. 1508 
Soror et cognata Lucretia du.ssa Ferrarie 
 
 
 Il.ma y Exc.ma S.ra Cuñada y Hermana hon. Encontrándome el día de la víspera de Navidad 
cerca de las monjas del Cuerpo de Cristo recibí una carta de V.ra S.ría que hablaba de aquella chica 
de Antonio da Bolonia: y si no le contesté antes es porque estaba ocupada con la Comunión, así que 
ella me excusará. Y ahora contestándole le digo que queriendo yo coger una chica, habiendo ella 
elegido aquella de Antonio da Bolonia estoy muy contenta por amor de V.ra S.ría recibirla así que a 
su placer la puede mandar. Deseosa en esto y en cada otra cosa que me sea posible satisfacerla y así 
a V.ra S.ría me ofrezco de buen corazón y a ella me recomiendo. Ferrarie xxviiij dec. 1508 
Hermana y cuñada Lucretia du.ssa Ferrarie 
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Ferrara, 27 de enero de 1509 
 
 Ill.ma et Ex.ma S.ra Cog.ta et Sorella mia hon: receputa la lra de V.ra Ex.tia et visto el 
desiderio che quella trova che (…) Georgio da Lampugnano n.ro gentilhomo de la che maritasse la 
Barbara sua figliola a M.r Jo. Jacomo Bardolon. Súbito ne parlai col p.to Georgio efficacemente, 
et lo exortai et strinsi in modo chel fue (…) a far (…) el desiderio de V.ra Ex.tia et mio benché lui 
fusse di animo di collocare epsa sua figliola o qui o in Milano: me sono interposa voluntieri per 
questo efecto et condescendere pel desiderio ho continuamente de servirla et ho facto tanto de 
miglior voglia quanta che ho per relatione chel p.to M. Jo. Jacomo essere tutto gentile et dotato de 
singular (…) bone parte: se altro posso per la Ex.tia V.ra sapia che me havera semp. pronta et ben 
desposta da sorella obedientissima et cosi a lei mi offero et racomando. Ferrarie xxvij jan. 1509 
Cog.ta et soror Lucretia ducissa Ferarrie 
 
 
 Il.ma y Exc.ma S.ra Cuñ.da y Hermana hon: recibida la carta de V.ra Exc.cia y visto el 
deseo que ella tiene que Georgio da Lampugnano nuestro gentilhombre casara a su hija Barbara con 
M. Jo Jacomo Bardolon. Súbito hablé con el antedicho Georgio eficazmente, y lo exhorté para que 
aceptara satisfacer al deseo de V.ra Exc.cia y mío aunque él pensaba en colocar esta su hija o aquí o 
en Milán: me he interpuesto de buena gana por el deseo que siempre tengo de servirla y lo he hecho 
con más ganas por lo que han dicho sobre el antedicho M. Jo. Jacomo ser muy amable y dotado de 
singular (…): si algo más puedo para la Ex.cia V.ra que sepa que me encontrará siempre lista y bien 
dispuesta cual hermana obedientisima y a ella me ofrezco y recomiendo. Ferrarie xxvij jan. 1509 
Cuñada y hermana Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 15 de febrero de 1509 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Cognata et Soror hon: el se ritrova in presone lì a Mantoa 
Zandominico di Barbiani n.ro subdito ferrarese per certa imputazione a lui data de haver venduto 
via una fémina cum certi robe secundo che piu largamente será facto entender a la S.ria V.ra et 
perché li parenti di dicto marcataro sono stati a mi pregandomi chio voglia intercederé per lui non 
li ho possuto negare questa mia l.ra per la quale prego la S. V. li presti quello (…) et favore che 
parera a lei che si possi fare honestamente che mi ne fara sing.r piacere et a V.ra S.ria semp. mi 
racomando: Ferrarie xv febr.1509 
Cog.ta et soror Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana hon: se encuentra en prisión allí en Mantua 
Zandominico di Barbiani nuestro súbdito ferrarés por cierta imputación por haber vendido una 
hembra con ciertas cosas que más detalladamente será explicado a la S.ría V.ra y porque los 
parientes de ese mercader han venido rogándome que intercede para él no pude negarle escribir esta 
carta donde ruego a la S. V. le preste el favor que le considere pueda hacerse honestamente que me 
hará singular placer y a V.ra S.ría siempre me recomiendo: Ferrarie xv febr.1509  
Cuñada y hermana Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 25 de junio de 1509 
 
 Ill.ma & Ex.ma Dna Cognata & Soror n.ra hon: il viene lie il Sp.le doctore M. Zoan Lanoso 
n.ro citadino dilect.mo pre.e exhibitore per certa causa pertinente al monasterio qui de le sore de S. 
Sipulcro, per una hereditade secundo che la S. V.ra difusamente intendara da lui, pregamo quella, 
che per amore n.ro voglia audire epso M. Zoane et dove la potra esprimerli tutto quello favore a 
beneficio de dicte sore, che confidiamo la sapera fare et fara voluntieri, essendo causa pia, come è, 
et a noi la S. V.ra fara cosa grat.ma et ge ne restaremo obligat.me et a lei ni racomandiamo. 
Ferrarie xxv junij 1509 
Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada & Hermana hon: viene allí el respetable doctor M. Zoan 
Lanoso n.ro ciudadano dilectísimo presente portador por cierta causa perteneciente al monasterio 
aquí de las monjas de S. Sepolcro, por una herencia de que la S. V.ra se enterará detalladamente por 
él, rogamos ella, que por amor nuestro quiera escuchar ese M. Zoane y donde pueda expresarle todo 
aquel favor a beneficio de antedichas monjas, que confiamos sabrá hacerlo y hará de buena gana, 
siendo causa pía, cual  es, y a nosotras la S. V.ra hará cosa muy agradecida y le estaremos 
obligadísimas y a ella nos recomendamos. Ferrarie xxv junij 1509 
  Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 26 de junio de 1509 
 
 Ill.ma et Ex.ma Domina Soror et Cognata hon: per una di V. S. a noi gra.ma havemo inteso 
quanto la mi scrive perché el sia restituito dui cavalli tolti q.sti passati giorni ad uno M.Sthephano 
Pizardo, uno de li quali intendendo essere stato conducto ne la stalla de lo Ill.mo S.re mio consorte 
obser.mo, latro haver havuto uno n.ro capitaneo de balistreri per datilo ad uno suo figliolo absente 
di qua, che per labsentia di sua Ex.tia appresso di cui è dicto caballo et per le molte causi che mi 
ha allegato q.to n.ro capitaneo di haverlo justamente guadagnato et tolto, non sapemo pigliar (…) 
conclusione che ni spiace concernente optato effetto, como seria n.ro desiderio a satisfactione di 
V.ra S.ria a la quale di cont.o se racomandiamo: Ferraria xxvj junij M. D. VIIIJ 
Soror & cognata Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma et Ex.ma Doña Hermana y Cuñada hon: a través de una de V. S. a nosotras muy 
agradecida nos hemos enterado cuanto me escribe porque se devuelvan dos caballos quitados los 
días pasados a M. Sthephano Pizardo, uno de las cuales sé que se ha conducido en la caballeriza del 
Il.mo Señor mi consorte Observantísimo, el otro un nuestro capitán de ballesteros se lo dio a un hijo 
suyo que no está aquí, que por la ausencia de su Excelencia con el que se encuentra el antedicho 
caballo y por las muchas causas que me ha aducido este nuestro capitán de haberlo justamente 
ganado y quitado, no sabemos sacar (…) conclusión en favor de la optada resolución, como sería 
nuestro deseo satisfacer V.ra S.ría a la que de continuo nos recomendamos: Ferraria xxvj junij M. 
D. VIIIJ 
Hermana & cuñada Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 20 de julio de 1509 
 
 Ill.ma & Ex.ma Dna Cognata et Soror homor: visto il disiderio quale ha V.ra S. di haver in 
le mani Baptista Roffida Suzana, homo pessimo et diseclerata vita il quale è in le mane dil n.ro 
potesta a Regio per punirlo per dare exemplo allí altri malfattori: allegando li capituli sono infra li 
Ill.mi Signori nostri consorti: mi dole insino al core que sua Ex. Non sii qui la quale si expetta che 
mi di, la quale sono certissima non li disideria, ante di bona voglia remota et dista allegatione allí 
capituli predicti gle la (…) essendo suo precipuo Desiderio punir senza alcuno rispetto i triste et 
maximi ladri el di poi fare cosa che sii a satisfactione dil S. marchese et Vs. et io in sua absentia 
non me metterei le mani in custo caso, máximamente sapendo come steano le conventioni et pasti 
intra le loro s.rie parrendomi V. Ex. A la tornata sua gli dimandassi (…) che mi rende certa 
lobtenera, et io faro ogni opera (bisognando) adciò lo Ill.mo S. v.ro consorte habi lo intento suo: 
pregando V. S. mi habi per excusata se non li rispondo secondo il Desiderio che non procede per 
altro, se non per non mi voler intrometter in queste cose di qualche consideratione maxime essendo 
per venir di corto il p.fato Signor mio: et a V.S. di core mi raccomando. Ferrarie xx julij 1509 
Cognata et soror Lucr. Ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana honor: visto el deseo de V. S.a de haber en sus 
manos Baptista Roffida Suzana, hombre pésimo y de malvada vida que se encentra en manos de 
nuestro alcalde de Reggio para castigarlo y dar ejemplo a los demás malhechores: adjuntando los 
capítulos están entre nuestros señores consortes: me duele hasta el corazón que su Ex. no esté aquí 
la cual se espera que me di (?), la cual estoy certísima no desearía ante de buena gana remota que de 
esta adjunta de los antedichos capítulos le (…) siendo su expreso deseo castigar sin ningún respeto 
los tristes y máximos ladrones y luego hacer cosa de satisfacción del S. marques y Vuestra y yo en 
su ausencia no metería las manos en este caso, sobre todo sabiendo cómo están las convenciones 
entre Sus Señorías pareciéndome V. Exc. a su vuelta le pregunte (…) que me rinde cierta la 
obtendrá, y yo haré cada obra (si hará falta) para que el Il.mo V. consorte obtenga lo que quiere: 
rogando V. S. me excusará si no le contesto secondo el Deseo que no remonta por otro, sino por no 
querer yo entrometerme en estas cosas de alguna consideración sobre todo considerando llegará 
pronto el antedicho Señor mío: y a V. S. de corazón me recomiendo. Ferrarie xx julij 1509 
Cuñada y hermana Lucr. Duquesa Ferrarie 
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Ferrara, 26 de mayo de 1510 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Soror hon: furono tolti a q.sti giorni certe bestie le q.li sono di M. 
Pelegrino di Prisciano mio gentilhomo: el furto acaduto a S.mite (Sermide): io ne scrissi al p.ta di 
V. S. in quello loco: p.gandolo che volessi far restituire dicte bestie al dicto M. Pelegrino o sui 
mandati q.ndo li costassi esser sue: parche no lho habi voluto far la causa non so: et M Pelegrino 
mi fa istantia ne scrivi a V. Ex: adcio chella cometta al dicto suo p.ta per far quello effecto: non lo 
possuto negar essendo honistissima dimanda: onde prego V. S. che vogli far scrivere a Sermide al 
suo p.ta: et imponerli che essendo quelle bestie dil p.to M. Pelegrino le vogli far ristituir: et non 
mancarà di ragione: et ad V. S. ni havero obbligo, a la quali di continuo mi racomando. Ferr. 26 
maij 1510 
Soror et cognata Lucr. Ducissa Ferrariae 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Hermana hon: le quitaron hace algunos días ciertas bestias a M. 
Pelegrino Prisciano mi gentilhombre: el robo ocurrido en Sermide: yo escribí al alcalde de V. S. de 
allí rogándole hacer devolver dichas bestias a dicho M. Pelegrino o sus enviados cuando había 
constatado ser suyas: parece que no quiso hacerlo y el motivo no lo sé: y M. Pelegrino me hace 
instancia para que escriba a V. Exc.: para que ella diga al dicho su alcalde hacer de manera que se 
cumpla su petición: no se lo he podido negar siendo honestísima demanda: ove ruego V. S. que 
quiera hacer escribir a Sermide a su alcalde: e imponerle que siendo aquellas bestias del antedicho 
M. Pelegrino las quiera hacer devolver: y no faltará de razón: y a V. S. estaré obligada, a la cual 
continuamente me recomiendo. Ferr. 26 maij 1510 
Hermana y cuñada Lucr. Duquesa Ferrariae 
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Ferrara, 16 de junio de 1510 
 
 Ill.ma et Ex.ma S.ra mia Cognata et Sorella obser.ma. M. Peregrino di Prisciano nro 
gentilhomo car.mo mi fa novamente intendere certi afani soi havendovi hancor trovato quisti (...) 
quattro soi bovi liquali gli furno tolti in quel epso che li furno tolti quelli altri capi che gli scripsi in 
q.sti di a V.ra S.ria et sono ap.sso un Thomasin Ciuola subdito di quella: la prego quanto posso che 
constandogli che dic.ti bovi siano depsi (...) la voglia per mio amor cimentar subito che li siano 
restituiti che lhavero per singular piacer da q.lla: loro serano li exhibitori di questa: et a lei semp. 
me ricomando. Ferrarie xvi junij 1510 
 
(biglietto allegato)  
Scritta e sigilata q.sta nra lra, havemo determinato di mandar lo apportator per essa a Mantoa a 
sollicitar q.sta repeditione, e allui potra V. S. dar le patenti: se lo Ill.mo S.or marchese, come 
confidiamo, ce ne vorrà compiacer. 
 
 
 Il.ma y Exc.ma S.ra mía Cuñada y Hermana obser.ma Messer Peregrino Prisciano nuestro 
gentilhombre queridísimo me hace nuevamente saber ciertos afanos suyos habiendo de nuevo 
encontrado estos (…) cuatro sus bueyes los cuales le fueron quitados en el mismo sitio donde le 
habían quitado otros capos que le escribí estos días a V.ra S.ría y están cerca de cierto Thomasin 
Ciuola súbdito de aquella: le ruego cuanto puedo que averiguando que dichos bueyes sean aquellos 
(…) quiera por amor mío hacer súbito de manera le sean devueltos y lo tendré por singular placer 
por aquella: ellos serán los exhibidores de esta: y a ella siempre me recomiendo. Ferrarie xvi junij 
1510 
 
(billete adjunto) 
Escrita y sigilada esta nuestra carta, hemos determinado de mandar el aportador para ella a Mantua 
a solicitar esta devuelta, y a él podrá V. S. dar las patentes: si el Il.mo S.or marques, como 
confiamos, os no querrá complacer.  
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Ferrara, 14 de mayo de 1511 
 
 Ill.ma S.ra mia Cognata et Sorella hon: ancora chio pigli despiacer in incomodare la S. V. 
pur havendo a quisti di facto scriver per havere da Milano una qualche bella foggia di ventagli, 
dubitando che per la conditione di questi non vengano cum quella presteza chio desideraria, cum la 
fiducia chio ho in la S. V. la prego grandissimamente che trovandoseni qualcheduno nigro senza 
però guarnitione alcuna che sia bello et di qualche bella foggia mi ni voglia far gratia la quali 
quanto sera piu presta lobligo che ni havero a la S. V. sira tanto magiore a la quali mi racomando 
semp. Ferrarie xiiij maij 1511 
Cognata et soror Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma S.ra mi Cuñada y Hermana hon: lo siento mucho por incomodar la S. V. pero los 
mandando escribir días pasados para haber de Milán alguna bonita forma de abanicos, y dudando 
puedan llegar con la rapidez que yo deseo, con la confianza que llevo a la S. V. le ruego 
grandemente encontrándose alguno negro sin ninguna guarnición que sea bello y de alguna bella 
forma me lo quiera dar la cual cosa hará con más rapidez la obligación mía a la S. V. será tanto 
mayor a la que me recomiendo siempre. Ferrarie xiiij maij 1511 
Cuñada y hermana Lucretia ducissa Ferrarie 
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Ferrara, 30 marzo 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Cognata et Soror n.ra hon: da Tito Strozo (?) havemo il diamante ne ha 
mandato V. S. et per non parerci bono senza la sua perla, et seria cum mala satisfactione et 
contenteza dil Ill.mo S.re duca nro consorte: tramite Bonaventura nro cancillerio mandiamo dui 
(...) et V. S. se dignara fare opera presso colui chel ritenghi queste et ne compiacia, che ce la possi 
mandare dreto a sua Ex.tia prometendoli al ritorno suo rimettergela ne le mani sue: et havera V. S. 
ne la mandare tramite uno fodato a posta per aqua, adcio venghi p.stisimo che le satisfara a la 
spesa: cusi la expediamo cum desiderio che a V.S. ce offeremo & racomandiamo: Ferrarie 
penul.mo martij M. D. XIII 
Cog.ta & soror Lucretia ducissa Ferrariae 
Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana n.ra hon: por Tito Strozo tenemos el diamante que nos ha 
mandado V. S. y por no parecernos estar bien sin su perla, y sería fuente de insatisfacción y 
descontento del Ill.mo S.r duque nuestro consorte: a través de Bonaventura nuestro canciller 
mandamos dos (…) y V. S. se dignará hacer obra cerca de aquel que detiene estas y le complace, 
que os la pueda volver a mandar a su Exc.cia prometiéndole a la vuelta suya reponerla en sus 
manos: y tendrá V. S. de mandar a través de uno fodato por agua, para que llegue prestisimo que le 
satisfecerá el gasto: así la expedimos con deseo que a V. S. nos ofrecemos & recomendamos: 
Ferrairie penúltimo martij M. D. XIII. 
Cuñada y hermana Lucretia duquesa Ferrariae 
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Ferrara, 4 de abril de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma D.na Cugnata et Soror hon. Essendo andate heri alcune de le mie donzelle 
al monestiero de S.ta Katerina da Siena a visitare quelle religiose cum la Mirandolina, la quale era 
inclinata de volere intrare in dicto monesterio deliberorno tre de loro, videlicet epsa Mirandulina, 
la Isabella mantuana et la Liona de Mosto, che non se volere partire de lie, che volseno essere 
aceptate da le dicte religiose, et se ne veneno cum la girlanda in testa a casa, facendomi intendere 
il desiderio suo, quale era totalmente di andare in dicto monasterio. Assai le volssi dissuadere a 
non volerli andare cusi prsto, perché se poteriano mutare de fantasia, et che essendo loro tre quelle 
che me gubernavano mi era necessario a fare altra provesione, et che anche mi pareva prima de 
fare intendere a la S. V. questo desiderio de la Isabella et cusi a suo patre Mi respose lei de non 
volere differire et che aveano ordianto de andarli dimani che è marti, pur mi voglio sforzare di 
farle differire più che io poterò se il serà possibile, ma vedendo la ferventia sua pur de volerli 
andare mi pare de compiacerle ac non volere essere causa di romperge questo  suo desiderio et 
salvatione de lo animo loro. Il tutto mi è parso significare a la S. V. a la quale mi arecomando. 
Ferr. IIII aprilis 1513 
Cognata et soror Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Coñada y Hermana hon:habiendo ido ayer algunas de mis doncellas al 
monasterio de S. Catalina de Siena a visitar aquellas religiosas con la Mirandolina, la cual era 
inclinada en entrar en dicho monasterio, decidieron, tres de ellas, esa Mirandulina, la Leonora 
mantuana y la Liona de Mosto, que ya no querían marcharse de allí, que querían ser aceptadas por 
las dichas monjas, y volvieron con la guirnalda en la cabeza a casa, haciéndome saber su deseo, que 
era totalmente de ir en dicho monasterio. Asaz intenté disuadirlas a no irse tan temprano, porque 
pudieran cambiar de fantasia, y siendo ellas las que me gobernaban era necesario hacer otra 
disposición, y que también me parecía antes de hacer enterar la S. V. del deseo de Isabella y así a su 
padre me contestó ella de no querer diferir y que habían ordenado de ir mañana que es martes, yo 
quiero esforzarme de haerlas diferir más que podré si será posible, pero viendo la fervencia suya de 
querer ir me parece de complacerlas para no querer ser causa de romper este su deseo y salvamento 
del alma suya. Todo me ha parecido comentar a la S. V. a la cual me recomiendo. 
Ferr. IIII aprilis 1513 
Cuñada y hermana Lucretia duquesa Ferrariae 
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Ferrara, 30 de octubre de 1513 
 
 Ill.ma et Ex.ma Dna Cognata et Soror hon: Lo eshibitor presente mi è stato 
grandisimamente ricomandato et per il disiderio ho di satisfare a chi mi ha prigata lo ricomando 
quanto posso alla S.ria V.ra: mi serà de singular piacer ogni favore che la gli fara: alla Ex.tia V.ra 
mi ricomando semp. Ferrarie penultimo oct. 1513 
Cog.ta et soror Lucretia ducissa Ferrarie 
 
 Il.ma y Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana hon: el exhibidor presente me ha estado 
muchísimamente recomendado y por el deseo tengo de satisfacer quien me ha rogado lo recomiendo 
cunato más puedo a la S.ría V.ra: será para mí de singular placer cada favor que le hará: a la Exc.ia 
V.ra me recomiendo siempre. Ferrarie penultimo oct. 1513 
Cuñada y hermana Lucretia duquesa Ferrarie 
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Ferrara, 17 de octubre de 1517 
 
 Ill.ma et Ex. D.na Cog.ta et Soror hon.ma: la l.ra de V. Ill.ma S. de XVIIII del p.to me è 
stata di quella gratitudine chella (...) per molte convenienti cause indirizar si per laviso me da V. 
Ex. Della sua gionta a salvamento in Mantua che molto mi è stata grata: si per la (…) risolutione 
del S. Card.le suo Cog.to facta a mia contemplatione circa el dono del púlpito di quella chiesa 
cathedrale al Rx.do priore frate Thomaso per la Quadragesima proxima (...) ringratio q.to piu 
posso V. Ill.ma S. de zelo ufficio che ha facto fare a mia istantia e la p.go che in nome mio voglia 
far riferire molte gratie al p.to S. Card.le Ill.mo alla cui S.ria R,ma me sento per molte cause 
obbligata: - 
Dicto prior frate Thomaso hogi parti per Firenza ne (...) con la prima mia lo facessi (...) a V. Ex. et 
cusi faria: gli darò laviso della gratia che gli ha facto V. Ill.ma S. che so haverà ancor (...). 
Circa lo siloppo che (...) ne la sua mha mandato V. Ex. Mi è grato et spero che mi farà cum (...) 
sortire optimo profito principalmente procederà dallei, quale so me ama da sorella: presto ne farò 
prova già che (...) et anche perché dopo la partita sua non sono stata bene, ne so (...) la causa, e 
sun forzata a confessare per q.to ad confirmarme col dicto de S. Catharina che (...) perché fortuna 
vuole: resto obbligata a V. Ill.ma Ex per le calde et amorevoli offerte che me fa per la sua: et ce lo 
rendo duplicado (...) de bono core: Ferrarie XVIJ octobris M. D. XVIJ 
 
 
 Il.ma y Exc. D.ña Cuñada y Hermana hon.ma: la carta de V. Il.ma S. de XIIIJ del pasado 
mes me ha estado de aquella gratitud  que ella (…) por muchas convenientes causas dirigir sea por 
el aviso que me da V. Exc. de su llegada a salvamento a Mantua que mucho me ha estado 
agradecida: sea por la resolución del Cardenal su cuñado hecha a mi contemplación cerca del don 
del púlpito de aquella iglesia catedral al Reverendo Prior fraile Thomaso para la Cuadragésima 
próxima (…) agradezco cuanto más puedo V. Ill.ma S. del oficio que mandó hacer a mi estancia y 
la ruego que en nombre mío quiera mandar referir tantas gracias al antedicho Cardenal Ill.mo a cuya 
señoría reverendísima me siento por muchas causas obligada (…) 
Dicho Prior fraile Thomaso hoy parte por Florencia (…) con la primera carta mía le haría (…) a V. 
Exc. y así lo haría: le daré el aviso de la gracia que le ha hecho V. Il.ma S. que sé tendrá todavía 
(…). 
Acerca del jarabe (?) que con su carta me ha mandado V. Exc. me ha estado agradecido y espero 
que me hará con (…) conseguir optimo beneficio principalmente por preceder de ella, que lo sé me 
ama como hermana: pronto lo probaré ya que (…) y también porque después de la partida suya no 
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me he encontrado bien, ni sé (…) la causa, y estoy obligada a confesarme con el dicho de S. 
Catharina que (…) suerte quiere: quedo obligada a V. Il.ma Exc. por las calidas y cariñosas ofertas 
que me hace a través de su carta: y se lo riendo duplicado (…) de buen corazón: Ferrarie XVIJ 
octobris M. D. XVIJ 
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Ferrara, 16 de diciembre de 1517 
 
 Ill.ma & Ex.ma Dna Cog.ta et sóror hon: súbito che ho havuto la l.ra che ad instantia di 
quelle sui religiose mi scrive V. Ill.ma S. in recomendatione di quello Zu. Franc.o Bussano, ho fatto 
scrivere in bona forma a M. Aug.no Gisi, come ella (...) me ricerca et ce lo raccomando con ogni 
possibile efficacia desiderosissima in questa et in quale si voglia altra cosa gratificarla e servirla e 
la certifico che sento molta contentezza ogni volta che da lei sono ricercata di qualche piacere, e 
restarò satisfatt.ma quando intenderò che quelle sue devotissime religiose haverano conseguito el 
suo intento come desidero per opera e meggio de V. S. Ill.ma alla quale me recomando di bon core. 
Ferrariae xvj decembris M. D. XVIJ 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñ.da y hermana hon: súbito que recibí la carta a instancia de 
aquellas sus religiosas de que me escribe V. Il.ma S. en recomendación de aquel Zu. Franc.o 
Bussano, he hecho escribir en buena forma a M. Aug.no Gisi, como ella me pide y lo he 
recomendado con cada posible eficacia deseosísima en esta y otra cosa gratificarla y servirla y le 
aseguro que siento mucho contento cada vez que por ella soy buscada de algún placer, y me quedaré 
muy satisfecha cuando aprenderé que aquellas sus devotísimas religiosas habrá conseguido su 
intento como deseo por obra y medio de V. S. Il.ma a la que me recomiendo de buen corazón. 
Ferrariae xvj diciembre M. D. XVIJ   
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Ferrara, 5 de enero de 1519 
 
 Ill.ma & Ex.ma D.na Cognata et Soror n.ra hon: 
nel anno passato qui el R.mo & Ill.mo S. Car.le nostro fratello andando in Hunagaria passò per 
Mantua, sua S.ria R.ma (...) dal Ill.mo S. marchese la potestaria de Mantua per Bernabo Capraro 
da Regio, con promissione chel havesse ad restare al offitio a (...) de nobris. Prox. 1519. Do et 
credo che V. Ex ne havesse noticia, a se lo pussa recordare. Et certo M. (...) se interpose a farvelo 
rimpetorare. Et cosi ne deve haver fatto ricordo. Hora pare che sia venuto a notitia de M. Bernabo 
che detto offitio novamente è stato promesso ad unaltro per detto giorno no obstante la promessa 
fatta ad esso S.r Car.le et perché amo M. Bernabò et desidero che le promessione fatta al R.mo 
Car.le p.to siano compiute in questa sua absentia, perché per alcuni rispetti penso sua S.ria R.ma 
habbia demandato questo officio con desiderio de obtenerlo, mi è parso scrivere questa mia a V. S. 
Ex.ma et pregar a che ella voglia interponere la sua interesade a favore in questa cosa, a opera che 
M. Bernabo possa intrare al officio a ditto tempo come fu promesso al S. R. Car.le acciò che sua 
S.ria R.ma cognosca che in sua abstentia la Ex,tia V. ha fatto bono officio per li amici soi, et non ha 
laserato che se manchi loro di quello che per sua intercessione hanno creduto dhavere ottenuto. De 
che io ancora restarè obbligat.ma a V. Ex.tia alla quale me raccomando et offero. Ferrariae v 
januarij 1519 
soror & cognata Lucretia ducissa Ferr. 
 
 
 Il.ma & Exc.ma D.ña Cuñada y Hermana nuestra hon: en el año pasado el R.mo & Il.mo S.r 
Car.l nuestro hermano viajando a Hungría pasó por Mantua, su S.ría R.ma (…) por el Il.mo 
marqués el gobierno de Mantua para M. Bernabo Capraro de Regio, con promesa que habría 
empezado el oficio  el (…) de noviembre próximo 1519. Doy y creo que V. Exc. se enteró de la  
noticia y se lo puede recordar. Y cierto M. se interpuso a hacer el (…) y así debe de habérselo 
recordado. Ahora parece que llegó a M. Bernabo la noticia que dicho oficio nuevamente ha estado 
prometido a otra persona para dicho día, no obstante la promesa hecha al S.r Car.l. Y porque quiero 
M. Bernabo y deseo que la promesa hecha al R.mo Car.l antedicho sea cumplida en esta su 
ausencia, porque por algunos respetos, pienso su S.ría R.ma demandó esto oficio con deseo de 
obtenerlo, me ha parecido escribir esta mía a V. S. Exc.ma y rogar a que ella quiera interponer su 
interesar a favor de esta cosa, a obra que M. Bernabo pueda entrar al oficio a dicho tiempo como 
fue prometido al S. R. Car.l así que su S.ría R.ma sepa que en su ausencia la Exc.a V. ha hecho 
buen oficio para sus amigos, y no ha dejado que falte a ellos aquello que por su intercesión han 
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creído de haber obtenido. De que yo aún quedaré obligadísima a V. Exc. a la que me recomiendo y 
ofrezco. Ferrara v. januarij 1519 
Hermana & cuñada Lucretia duquesa Ferr.  
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